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TIPOS HISTORICOS DE FILOSOFAR EN AMERICA 

DURANTE LA EPOCA COLONIAL 


SUMARIO : 

1. Qué son. los tipos históricos.—2. Etapas de la Filosofía en la época 
colonial.—3. La presencia de América.—4. Trasplante 3 ' recepción de la 
Filosofía escolástica.—5. Propagación y controversia de las doctrinas.— 

ó. La modernización de los estudios. 

1. Qué son los tipos históricos 

Hay un factor individual, impostergable, en el curso milenario de 
la filosofía. A lo largo de la historia de las ideas, en efecto, se van dan¬ 
do peculiares y concretas maneras de reflexionar. Circunstancias mil así 
!o provocan: problemas políticos y sociales, nuevas experiencias religio¬ 
sas y artísticas; variedad de talentos y vocaciones; incluso, y muy 
señaladamente, nacientes concepciones del mundo y de la vida. Una es 
la manera de filosofar del creyente; otra la de un naturalista “siglo xix”, 
sea consecuente ateo o sólo agnóstico. Hay más: un padre de la Igle¬ 
sia del siglo v y un escolástico del siglo xm filosofan de diverso modo. 
Pueden llamarse tipos históricos de filosofar a estas características y 
circunstanciales formas a tenor de las cuales los pensadores encaran los 
temas. El tipo histórico no es algo abstracto, algo así como los filosofe- 
mas que en la historia de las ideas se producen o reproducen. Filósofos 
de carne y hueso, insertos en una circunstancia, atraídos por peculiares 
cuestiones, protagonizan los tipos históricos. Estos son, para decirlo en 
una palabra, personajes de la historia. Toda significativa obra filosófica 
se forja con un doble y esencial componente: de un lado expresa una 
peculiar, personal, manera de entender mundo v vida, v de otra, algo 
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supraiitdmdiiaf) común, generalizado, que representa lo típico de una 
mente individual, dentro de una época y ambiente determinados. Un tipo 
histórico de filosofar es, en definitiva,, un molde intelectual existente en 
un tiempo y lugar, en el cual concurren, configurándolo una doctrina y 
determinada circunstancia histérico-cultural, personificado en sujetos de 
parecida intención y vocación intelectuales. 

En Iberoamérica s e han dado específicos tipos históricos de filosofar. 
Tributaria deí Viejo Mundo, la filosofía en el “Nuevo” se puso en mar¬ 
cha y ha sido llevada a su etapa de madurez por propios senderos y 
características maneras, En lo que sigue, se intenta trazar el contorno 
cíe estas típicas formas de ejercer la filosofía en América. El resultado de 
esta empresa permitirá filiar a los pensadores preocupados y ocupados 
del tema de la filosofía americana, así como ponderar, en lo posible, sus 
filoso femas, a veces novedosos, de continuo estimulantes. 

La filosofía, en su forma creadora, es un producto tardío en la his¬ 
toria de las ideas. Supone un largo proceso de aprendizaje y una ma¬ 
durez cultural de peculiar estilo. La filosofía es reflexión, la reflexión 
por excelencia, una vuelta del hombre sobre sí mismo, que, sorprendido, 
trata de explicar en su hondura los productos de su propia obra: ciencia 
y arte, existencia religiosa y vida moral y política. El pensar filosófico 
es aquella creación de la cultura humana que toma conciencia de sí misma. 

En la historia de las ideas hay épocas receptivas y épocas creado¬ 
ras. En América predominó en la Colonia el carácter receptivo de la 
filosofía. Una rígida ortodoxia política y religiosa tuvo en ello influen¬ 
cia considerable, pero el hecho queda explicado asimismo por la impres¬ 
cindible tarea de la educación del hombre novo-hispano, que hubo de lle¬ 
varse a efecto en un lapso secular. Sin embargo, con ocasión de América, 
en América y fuera de América irrumpieron nuevos temas e inéditas 
formas de filosofar. 


2 . Etapas de la filosofía en ¡a época colonial 

La filosofía - en América a lo largo de la época colonial ofrece un 
típico y peculiar desarrollo. Dentro de él cabe ubicar cuatro caracterís¬ 
ticas etapas. El descubrimiento de las nuevas tierras da lugar, desde lue¬ 
go, a una inquietud filosófica que suscita inéditas cuestiones y plantea 
de nueva manera viejos problemas. El Nuevo Mundo, con su geografía 
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y etnografía —la sola presencia de América— determina, no sin sor¬ 
presa de muchos, un nuevo sesgo en la historia de las ideas. En Europa 
y en América nace esta problemática, y allá y acá se busca la respuesta. 
Para eíío, el punto de partida io fue ía doctrina escolástica que, acepta¬ 
da en mucha parte, hubo de ser objeto de aprendizaje en América, origi¬ 
nándose así un período que comprende el trasplante y recepción de la 
filosofía en el Nuevo Mundo. Mas et aprender auténtico conduce a la 
solidez y profundidad y trae consigo la autocrítica. Como suele ocurrir, 
esta madurez filosófica, que delimita una tercera etapa, aflora en una 
lucha de ideas, tanto más viva cuanto que era favorecida por el conoci¬ 
miento de las ideológicas corrientes que conmovían a Europa (la ense¬ 
ñanza de la filosofía judía, la renovación de los sistemas escolásticos, 
el auge del protestantismo, la vigorosa reacción de la contrarreforma ca¬ 
tólica). ¡Cuántos y cuán variados asuntos ofreció el pensar filosófico, 
por ejemplo, el establecimiento de la Inquisición en América! Un nuevo 
giro toma la filosofía en América, ya en la segunda década de] siglo xvm. 
La política liberal de Carlos III propicia, fomenta, demarca y da la tóni¬ 
ca a esta etapa. Pero, de fijo, el conocimiento de la filosofía moderna y 
clel enciclopedismo francés en América dio alas a las nuevas ideas. Por 
otra parte, las ciencias naturales, que adquieren en esta época un mayor 
reconocimiento, viene a favorecer asimismo la reforma de los estudios. 


La orden de los jesuítas cifró su ulterior desarrollo en esta síntesis: 
trató de coordinar, y en buena medida pudo conseguirlo, la doctrina aris- 
totélico-tomista con las ciencias y el cartesianismo. 


3. La presencia de América 

x\nte graves, nuevos, intrincados temas nace la filosofía en. Amé¬ 
rica y de América. Unos problemas son de orden telúrico, cosmológico. 
Otros, los más enrevesados y complejos, caen en e! dominio de la antro¬ 
pología. Experimenta una mudanza el tema filosófico de la concepción 
del mundo, a¡ averiguarse qué sea este nuevo continente, cuyo hallazgo 
duplica la faz de la tierra; y acerca de sus habitantes, las ideas antro¬ 
pológicas, hasta entonces vigentes, se antojan estrechas, mezquinas, rígi¬ 
das, necesitadas de ensancharse de muy significativa manera. En su clási¬ 
ca obra Cosmos escribe Alejandro de Humboldt: “El fundamento de lo 
que se llama hoy física clel globo, dejando aparte las consideraciones ma- 
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temáticas, está contenido en la obra del jesuíta José Acosta, intitulada 
Historia natural y moral de las Indias, así como en la de Gonzalo Fer¬ 
nández de Oviedo, que apareció veinte años solamente después de la 
muerte de Colón. Eu ninguna otra época, desde la fundación de las so¬ 
ciedades, se había ensanchado tan prodigiosa y súbitamente el círculo de 
las ideas, en lo tocante al mundo exterior y a las relaciones del espacio. 
Nunca se había sentido tan vivamente la necesidad de observar la natu¬ 
raleza en latitudes diferentes y a diversos grados de altura sobre el nivel 
del mar, ni de multiplicar los medios con los cuales se puede forzar a 
la revelación de sus secretos/' 

La aparición del Nuevo Mundo en la conciencia europea vino, así, 
a dilatar de súbito el horizonte histórico en vastísimas proporciones. La 
historiografía universal, hasta entonces, había omitido un mundo: el “Nue¬ 
vo” en la conciencia de Europa, el “Viejo” en la conciencia de América. 

Si la filosofía es intento reflexivo del hombre por comprender la 
manera de pensar, sentir, querer y obrar del hombre mismo, valga de¬ 
cir, una indagación en torno del ser y sentido de la existencia humana, 
es indudable que otra cuestión, por mucho decisiva, que América ofrece 
al pensar filosófico es la relativa a la naturaleza del indio. A decir ver¬ 
dad, el problema no toca, como suele decirse, tanto a la racionalidad y 
aptitud del indígena para asimilarse la nueva cultura, cuanto el com¬ 
prender a la luz de los conceptos clásicos un modo de vida y de conducta 
desemejante al del europeo. En efecto, la controversia acerca de la natu¬ 
raleza de los indios vino a caer en esta vertiente antropológica. El jui¬ 
cio favorable de Motolinía, que bien pudo documentar el fallo de Pau¬ 
lo III, dice: “El que enseñó a los hombres la ciencia, ese mismo proveyó 
y dio a estos indios naturales grande ingenio y habilidad para aprender 
todas las ciencias, artes 3 ' oficios que les han enseñado porque con todos 
han salido en tan breve tiempo que en viendo los oficios que en Castilla 
están muchos años en los deprender, acá en sólo mirarlos y verlos han 
quedado muchos maestros. Tienen el entendimiento vivo, recogido y sose¬ 
gado, no orgulloso y derramado, como otras naciones.” 

No todos hicieron suyo este dictamen en favor de los indios. Unos, 

* 

por inconfesadas razones, y otros, por arraigados prejuicios, pasaron 
por sobre bulas y ordenanzas. Ello fue que, a ejemplo de Colón, Jos 
aborígenes recibieron un trato en extremo cruel. La pugna, ahora de 
orden práctico, trajo consigo un problema moral, cuya solución produjo 
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un memorable impacto en la filosofía del derecho y en la ciencia del 
derecho internacional. Entre otros, dos hermanos del hábito de Santo 
Domingo, Antonio Montesinos y Bartolomé de las Casas, toman la causa 
de los indios y, con su prédica y defensa, preparan el camino que hubo 
de recorrer Ja meditación filosófica. Esta, que para ser fecunda, se erige 
sobre un hecho, no se hizo esperar. En la Universidad de Salamanca se 
plantearon los arduos y solidarios problemas de la legitimidad de las 
conquistas y los inalienables derechos de los indios. La cabeza rectora 
de esta escuela, Francisco de Vitoria, en su Relecciones Theologiccte , nie¬ 
ga la legitimidad de la conquista, los derechos del soberano español sobre 
los pueblos conquistados y los del Sumo Pontífice para disponer de los 
pueblos americanos. Rechaza el derecho fundado en el hallazgo, porque 
los indios tenían señores, y pretender derivar un título justo de dominio 
del hecho de haber Colón descubierto América > lo estima tan absurdo 
como si, supuesto el caso de haber sido los americanos quienes descubrie¬ 
ran el Viejo Mundo , pretendiesen aducir por eso derechos sobre él. En 
cuanto a la justicia de dominar a los indios para poder evangelizarlos, 
el catedrático de Salamanca recuerda: la fe es libre. Estima innecesario 
refutar el título basado en la voluntaria aceptación por los indios del 
dominio español, por ser notoria la inexistencia de tal hecho, y con respec¬ 
to a ser la conquista una manifestación de la voluntad de Dios, quién 
en sus inexcrutables juicios condenara a los indios por sus iniquidades 
a la pérdida de su libertad, entregándolos a los españoles, manifiesta que 
no quiere disputar sobre ello porque sería muy expuesto aceptar a algu¬ 
nos como profetas, contra la opinión general y contra la Sagrada Escritu¬ 
ra y sin que se confirme con milagros su espíritu pro fótico. 

¡ Humanista, honda, sorprendente doctrina esta de Vitoria! Dos pen¬ 
samientos , a cual más perspicaz y moderno, configuran la filosofía del 
gran dominico. La mirada fervorosa de Vitoria confirma en el Nuevo 
Mundo la idea de la unidad del género humano , a despecho de las acusa¬ 
das diferencias etnográficas de los pueblos, y, como egregio jurisconsulto 
equipara en el orden moral y jurídico , lejos de toda solapada reserva, a 
América con Europa, 

Muchos otros sucesos, como se comprende, dieron pábulo a inédita*? 
reflexiones filosóficas. La presencia de América fue, así, un nuevo, ines¬ 
perado hecho, que condujo a la meditación por senderos rio recorridos 
hasta entonces. Los tradicionales conceptos europeos hubieron de ex 
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per ¡mentar un adecuado ajuste para ver de comprender dentro de sí la 
realidad del Nuevo Mundo, sin desfigurarla, sin violentarla. Planteamien¬ 
tos y logros en este respecto constituyeron ya una contribución de Amé¬ 
rica a la filosofía universal. 


4, Trasplante y recepción de ¡a filosofía escolástica 

No pudo ser de otro modo. La filosofía en el Nuevo Mundo duran¬ 
te lo.s siglos xvi y xvii, fue la filosofía escolástica. Esta filosofía, vieja 
de siglos, no liega a América con pureza teorética. Va apareciendo en 
el . nuevo continente en obligada compañía de otras disciplinas. Al princi¬ 
pio, se deja ver con tímida pulcritud en disquisiciones jurídicas y teoló¬ 
gicas; más-tarde, ya con desahogo, proyéctase en tareas pedagógicas y 
científicas; en fin,.de nuevo encubierta, se insinúa en el movimiento as¬ 
cético y místico de la época. 

Las ideas filosóficas trasplantadas en América son, por otro lado, 
retoños del huerto español. Para ventura de América la filosofía y teo¬ 
logía españolas del siglo xvi habíanse renovado con lisonjeras perspec¬ 
tivas, en parte, como ya se dijo, gracias a la presencia del Nuevo Mundo 
en la conciencia de Europa. 

La filosofía escolástica en Europa, hacia fines del siglo xv, tocaba 
ya las lindes de la degeneración. Perdida en laberintos de vagas abs¬ 
tracciones, de inútiles y ociosos filosofemas, estuvo a punto de zozobrar; 
lo que .no ocurrió, gracias a la nueva generación de teólogos y filósofos 
españoles de la vuelta del siglo. Luis Vives (f 1540) y Melchor Cano 
(t 1560), los primeros, rompen lanzas contra la decadente escolástica. 
Para Vives la enseñanza de la época aúna el uso de un lenguaje bárba- 
ro, caprichoso y estrafalario, a una temática que no atiende a fértiles 
cuestiones filosóficas. Melchor Cano lleva esta crítica, con frase cáustica, 

• # • k | 

al campo de la teología. “Hay una teología, refiere en De logis theologicis , 
que filosofa de las cosas divinas con silogismos retorcidos. Más aún, 
ni de las cosas divinas, ni siquiera de las humanas, síno de las que nada 
nos importan. Porque sé que ha habido en la escuela ciertos teólogos in¬ 
trusos que tratan todas las cuestiones teológicas con argumentos frívolos 
y, quitando su gran peso a razones muy graves con vanas y débiles ra- 
cionsillas, han publicado comentarios teológicos apenas dignos del dis¬ 
curso de las viejas. Y aunque en esos libros sean rarísimos los testimonios 
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de las Sagradas Escrituras, ninguna la mención de los Concilios, no se 
citen los santos antiguos y nada haya en ellos de la grave filosofía, sino 
de disciplinas pueriles, se llaman sin embargo, teólogos escolásticos, cuando 
ni son escolásticos ni doctores estos que llevan los heces de los sofismas 
a la Escuela e incitan a los entendidos a la risa y a los más delicados al 
desprecio”. Más tarde, una vez abierto el camino de la crítica, Luis de 
la Molina (f 1600), y Francisco Suárez (f 1617) propugnaron una reno¬ 
vación de la Escuela, que en más de un problema logró significados 
aciertos. 

Francisco Suárez (1548-1617), el “doctor eximio”, es la figura so¬ 
bresaliente de la escolástica del siglo xvi. Aunque se reconoce a sí mismo 
como tomista, difiere del filósofo de Aquino no sólo en fundamentales 
puntos, sino también en la presentación sistemática de la doctrina. Antes 
de Suárez, se ofrecía la doctrina escolástica concordándola al texto aris¬ 
totélico ya a manera de comentarios, ya a manera de Quaestiones. Por 
vez primera, el filósofo español se .suelta de las andaderas aristotélicas 
y crea el nuevo género literario del cttrsus philosophicus (Hirschberger). 
Informado por manera profunda de la filosofía antigua y de las corrien¬ 
tes todas de la filosofía medieval, se aparta de Santo Tomás en ideas 
como la de la causalidad, del principio de individuación, del modo del 
conocimiento de los universales y de los singulares, de la distinción en¬ 
tre esencia y existencia, de ía naturaleza cíel tiempo, de los caracteres de 
la eternidad, y de otros no menos decisivos. En favor de una verdadera 
libertad del alma, formula la doctrina del congruísmo. La gracia divina 
realiza infaliblemente su destino, sin que el hombre deje de ser libre para 
ceder o para resistir. La obra de Suárez significa el vértice culminante 
de los intentos, de suyo fecundos, de ios teólogos y filósofos escolásticos 
del siglo xvi; al lado de pensadores ilustres como Domingo de Soto, Pe¬ 
dro Fonseca, Francisco de Toledo y Gabriel Vázquez, sólo Francisco de 
Vitoria, bien que por aciertos en otras disciplinas, posee una tan alta 
significación en la historia de las ideas. 

Era explicable. Cuanto de filosofía liego a América y arraigó en 
estas tierras, tuvo la orientación práctica de la enseñanza. A la filosofía 
trasplantada en el Nuevo Mundo se le asigna un claro propósito: prepa¬ 
rar a la juventud para los estudios superiores de la jurisprudencia y de 
la teología. Este nivel de los estudios, como se sabe, cae dentro del curri¬ 
culum docente de las siete artes liberales, 
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Fray Alonso de la Vera Cruz (1504-1584), honra del hábito de San 
Agustín, es el primer filósofo que enseña en América da doctrina peri¬ 
patética. A los principios, las obras elementales de Domingo de Soto 
(Summula suntmularum, In Dicilecticam Aristóteles), traídas de la me¬ 
trópoli, fueron aquí los libros de texto entre los alumnos. Pero más tarde, 
fray Alonso de la Vera Cruz, acaso atento a la recomendación de Santo 
Tomás de Villanueva, arzobispo de Valencia, de que en el Nuevo Mundo 
todas las cosas deberían hacerse de nuevo, se propuso, y logró, componer 
un curso de artes repartido en tres libros con los expresivos nombres de: 
Recognitio summidarutn, Dialéctica resolutio y Pkysica speculatio. Fue¬ 
ron redactadas estas obras, como el propio filósofo declara, con un pro¬ 
pósito docente; y así fue, pero representan en el Nuevo Mundo aquella 
corriente española que renovó en método de exposición y estilo litera¬ 
rio la escolástica tradicional. Indeclinable en su designio docente y bajo 
la influencia del cardenal Toledo, su Recognitio (editada en México en 


1554) es una clara y abreviada exposición de lo que suele llamarse la 
lógica de los tres miembros. En efecto, fundamentalmente se estudia allí 
la ideación, las proposiciones y los silogismos. A manera de apéndice, 
formula suscinto comentario sobre otros dos libros del órgano aristoté¬ 
lico: los “Tópicos” y las Refutaciones de los Sof istas. La Dialéctica reso¬ 
lutio, también editada en México, en 1554, estudia, con idéntico propó¬ 
sito lectivo y parecida forma literaria los predicables (según la exposi¬ 
ción de Porfirio en su Isagoge) y las Categorías y Analíticos Segundos, 
de Aristóteles. En 1557, dada a la estampa en la propia ciudad, apareció 
la Physica speculatio cuyo contenido es una especie de antología de las 
ciencias, pues expone la doctrina sobre física, astronomía, historia natu¬ 
ral, botánica, meteorología y psicología. Fuera de éste su curso de artes, 
que se imprimió tres veces, “remirándolo siempre más”, al decir del cro¬ 
nista Basalenque, redactó una Sunima Privilegiorum, aún inédita, y el 
Speculum coniugiorum, inspirado en La Perfecta Casada , de fray Luis 
de León. 

En fray Alonso de la Vera Cruz se personifica el tipo histórico de 
filósofo del Nuevo Mundo en el siglo xvi. Atraído de por ¡a aventura, 
incierta y peligrosa, de América; informado y convencido de la crítica 
humanista de que era objeto la escolástica de su tiempo, se propone con 
apostólico empeño educar en un mundo nuevo con nuevos usos acadé¬ 
micos. 
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Tras fray Alonso de la Vera Cruz, otros muchos discípulos de Vi¬ 
toria trajeron al Nuevo Mundo la doctrina escolástica. Cabe mencionar, 
por la sensible influencia que ejercieron; a Pedro de Pravia, dominicano, 
que enseñó filosofía y teología en la Nueva España, y de quien, perdida 
su obra literaria, no nos queda sino el eco de su fama; a fray Julián 
Garcés, primer obispo de Nueva España; a fray Domingo de Mendoza, 
fecundo autor de tratados teológicos; a fray Bartolomé de Ledesma, teó¬ 


logo dominico, quien sucedió a fray Alonso en la cátedra de México, y 
que más tarde profesó en la Universidad de San Marcos, en Lima. 

Del Colegio de San Esteban de Salamanca, llegaron a estas tierras 
asimismo, no pocos discípulos. En Perú sentó cátedra, primero, de filo¬ 
sofía, después de teología, el padre Vicente Val verde, obispo de Cuzco. 
De él dice Meléndez (Tesoros verdaderos de las Indias , tomo i): “Nom¬ 
brado lector de artes y después de teología, leyó ambas facultades con 
aplauso común de sus oyentes y escuelas hasta merecer el grado y borla 
de maestro por la Orden que es la mayor recomendación de sus letras/' 
También en Perú se dejó sentir la bienhechora influencia de fray Juan 
Solano, catedrático que fue nada menos que del Colegio de San Esteban 
de Salamanca, 


5. Propagación y controversia de las doctrinas 


No se puede hablar, de cierto, de un comienzo de la filosofía esco¬ 
lástica en América en el siglo xvi, sino de un traslado y prolongación de 
la de España. Las instituciones docentes se crean a semejanza de las de 
Alcalá y Salamanca; los profesores en su mayor parte formados en 
Universidades españolas, ocupan indistintamente cátedras aquí o en ul¬ 
tramar, y, en punto a cuadros de estudio, ya se comprenderá que no exis¬ 
tan diferencias de fondo. 


A fines del siglo xvi, injertada ya con buena fortuna la filosofía en 
tierras de América, se inicia aquí una nueva etapa en la vida intelectual. 
En arraigando una doctrina, trata de propagarse, pero de continuo en¬ 
cuentra en su camino otra tendencia, produciéndose entrambas una ideo¬ 
lógica lucha. Propagación y controversia hacen así su recorrido pan 
passu . 

Prodúcese la lucha así dentro de la escolástica como de ésta contra 
nuevas doctrinas llegadas a América. Dentro de la escolástica, las órde- 
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nes religiosas fueron los centros de propagación y controversia. Destacan: 
el jesuíta Antonio Rubio (muerto en 1615), profesor de México y en 
España, autor de un Cursas Philosophicus, obra de texto en Alcalá, y 
cuya parte primera, “Comentario a la Lógica de Aristóteles", lleva el 
sello de su origen americano en su conocida denominación de Lógica me¬ 
xicana (1605). La dirección jesuítica, con marcado sello suarista, tiene 
también como seguidores notables a Juan Perlín, el candidato de Suárez 
para sucederle y completar su propia obra, que enseñó en Lima, en el 
Cuzco, en Quito, Alcalá, Madrid y Colonia; Nicolás de Oela (t 1705), 
profesor en Lima, autor de una Sumnta tripartita Scholasticae philoso - 
phiae (1694) y otras obras didácticas, y el riopiatense Miguel de Viñas, 
de pensar independiente dentro de sus entusiasmos por Suárez. La co¬ 
rriente tomista tiene en México como representantes más significados a 
Francisco Naranjo O. P. (t 1558), criollo, y Tomás Mercado, O. P., 
autor de sólidos comentarios lógicos a Aristóteles y de tratados jurídicos. 
El escotismo tiene su figura señera en el franciscano Alonso Briseño 
(11667), natural de Santiago de Chile, profesor de la Universidad de 
San Marcos, Lima, en Santiago de Chile y en Caracas, y luego en París, 
Roma y Salamanca. Mencionemos sus Celebriores controversias in Pri~ 
tnmn Sententiarum Seo ti y la Apología de vita et doctrina Joannis Dunsii 
Scoti. 

Fray Alfonso Briseño es uno de los más vigorosos entendimientos 
del Nuevo Mundo. Dentro del itinerario renovador de Escoto, comunica 
el Americano a la doctrina de la haecccidad un sentido en cierto modo 
existencialista. El principio de la individuación no es la materia signada 
por la cantidad, que dijo Santo Tomás, sino la unidad individual, singu¬ 
lar, la que tiene cada ser por sí mismo, aquí, ahora . Mas da un paso ade¬ 
lante, al fundar a la manera de San Agustín tal principio en la experien¬ 
cia interna deí hombre; y puesto en marcha este método metafísico, lla¬ 
mado así, el de la experiencia interna, recorre todos los clásicos proble¬ 
mas filosóficos. Termina, apoyado en un mitigado voluntarismo, por 
separar la filosofía de la teología, de radical manera. 

Así como en Europa, en América el escotismo asumió un tono po¬ 
lémico. Y aquí como allá tuvo que hacer armas en dos frentes. Uno de 
estos frentes fue el tomismo, representado por la Orden de los Domini¬ 
cos; el otro, la doctrina suaresiana, mantenida por la Orden de los Je¬ 
suítas. 
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En esta lucha de tradiciones filosóficas figurarán otras corrientes. 
Las ideas de Luis Vives, que tratan de armonizar, no sin enjundia, los 
dogmas cristianos, la filosofía aristotélica y la crítica a la decadente es¬ 
colástica, fueron introducidos por el ilustre humanista Francisco'Cer¬ 
vantes de Sala zar (ti 575). Del famoso protestante español Juan de 
Valdés se tuvo noticia a través de sus ideas tal vez un poco antes. Las 
obras de Erasmo circularon con grata complacencia de muchos en México, 

• r 

Perú y Río de la Plata. Hubo más: el erasmismo informó escritos de.un 
Zumárraga, de un Lázaro Bejarano.,. Placiéndose eco, en fin, de la vida 

i í h - 

intelectual en ¡a Europa renacentista, bien que de muy débil manera, 

é • 

penetran aquí las tradiciones platónicas y neoplatónicas. 

También contribuyeron en esaa contienda, más por sus resonancias 
religiosas que por su ideario filosófico, la Reforma protestante y el Ju¬ 
daismo. Por tierras de América del Sur, anduvo el célebre propagan¬ 
dista protestante Juan Aventrot, Pero cosa curiosa: "No obstante el tra¬ 
to relativamente frecuente, ya militar, ya pirático, ya motivado- por el 
intenso contrabando comercial, con ingleses, holandeses y colonos ameri¬ 
canos de uno y otro pueblo, no se encuentra en la historia de Hispano¬ 
américa ningún conato serio de difusión del protestantismo.” (Insíía 
Rodríguez.) El judaismo, asimismo sin mayor influencia y difusión, apa¬ 
reció en Río de Janeiro. Antonio José de Silva, llamado El Judío, fue 
su autor literario. 


En esta época la filosofía en América sigue representada por cléri¬ 
gos. Como en la anterior etapa, el tipo histórico de pensador se ofrece en 
el clérigo docto , a diferencia de lo que ocurre en Europa, donde ya tie¬ 
nen los laicos (diplomáticos, aristócratas, trabajadores manuales, etc.) la 
preponderancia intelectual. El pensador americano, formado ya concien¬ 
zudamente, atrévese por su cuenta y riesgo a formular documentadas crí¬ 
ticas y a explorar en temas hasta entonces no resueltos o ignorados. Las 
doctrinas de los más conspicuos filósofos americanos trascienden del Nue¬ 
vo Mundo y por esta vía se convierten éstos en profesores internacionales.. 


En Alfonso Briceño, natural de Chile, franciscano erudito, teólogo y me- 


tafísico, de intercontinental influencia, encarna de manera impresionante 


este tipo histórico. 
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6. La modernización de los estudios 

% 

La lucha de las tradiciones filosóficas amaina en las postrimerías 
del siglo xvii y, con ella, el auge del escolasticismo. Ya a principios del 
xviu, la Filosofía de la Escuela, en trance de flemática decadencia, dis¬ 
fruta de la posesión pacífica de las cátedras en el Nuevo Mundo. Los 
pensadores dan el efecto de rumiar lo que aprenden: los dominicos, en 
la tradición tomista; los franciscanos, en Escoto y Ocamm; los jesuítas, 
en la reforma suarecíana. 

Entretanto, en Europa, la filosofía cartesiana, tras de combatir no 
sin buen éxito los secuaces le Gassendi (Í166S), recorre con desenfado 
ios principales centros de la vida académica. Incluso llega a España, en 
donde, si bien no echa renuevos de alzada, prolifera en aislados aforis¬ 
mos y sentencias en el Teatro crítico, del benedictino Benito Jerónimo 
Feyjo (1*1764)» En los comienzos del siglo xvm, en efecto, circulan 
ya en España las tendencias cartesianas combinadas con el aristotelismo. 
Sólo más tarde adquiere alguna significación la doctrina de Gassendi, la 
cual llegó a compaginarse con el movimiento de la Ilustración, que sí in¬ 
fluyó vigorosamente en selectas mentes españolas desde la segunda mitad 
de la referida centuria. Sapero ande. Los filósofos de la Epoca de las 
Luces, son resueltos optimistas; creen en un ilimitado poder de la razón. 
La Ilustración comienza en Inglaterra y Francia» En Inglaterra, se vin¬ 
cula el. empirismo de Loche y Hume; en Francia, culmina con la ideo¬ 
logía de Cabanis y Destutt de Trac y. En materia de religión postula el 
deísmo. La Epoca de las Luces entronizó la crítica lapidaria de Voltaire 

A 

y de los enciclopedistas y en sus postrimerías tuvo adeptos materialis- 

* 

tas como ííoíbach y Lamettrie. 

En América, hay indicios de la filosofía moderna ya en las postreras 
décadas del siglo xvir. Los polígrafos Carlos de Sigüenza y Góngorá 
(muerto en 1700), mexicano, y Pedro Peralta Barnuevo (muerto en 
1743), del Perú, fueron precursores de esta “abertura a lo nuevo”. Pero 
¿quiénes introdujeron el pensamiento moderno en el Nuevo Mundo? Pa¬ 
rece ser que dos clérigos. Es el primero el misionero jesuíta francés Den- 
nis Mesland, amigo y corresponsal de Descartes, que tocó tierra de la 
Martinica en 1644, y reaparece a poco en Santa Fe de Bogotá. Ya en 
tierras americanas recibía una carta muy expresiva de Descartes (Let- 
tres, 9-H-1645; Oeuvres, edición Adam-Tannery, iv, 161-175). Es bien 
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creíble que , aun entregado a su tarea misionera, reflejara entre los hom¬ 
bres de ciencia su conocimiento y entusiasmo por Descartes ; más datos 
no se poseen sobre ello. El segundo es también jesuíta, Thomas Falkner, 
inglés, discípulo inmediato, y al parecer "predilecto”, de Newton; llegó 
al Plata en 1730, y merced a él es conocido en tierras americanas, aun 
antes que en Francia, el gran científico. Falkner forma escuela y su dis¬ 
cípulo Domingo Mueriel, S. I, profesor de la Universidad de Córdoba, 
se hará eminente "añadiendo en frase de su biógrafo Francisco J. Mi¬ 
randa — a la comprensión de la antigua filosofía escolástica el conoci¬ 
miento puntual de la moderna”. (Martínez Gómez, S. I.) 

La asimilación de la filosofía moderna en tierras americanas se rea¬ 
liza en dos formas: o al través de una franca rebeldía contra Aristóteles 
y la escolástica, o mediante una ponderada conciliación de doctrinas, aten¬ 
ta a revisar y retocar filosofarías clásicos. El venezolano A. de Valverde, 
el peruano Eusebio Llano Zapata y el mexicano José Mociño, entre otros, 
combatieron de frente al peripato y a la filosofía escolástica. De esta 
última, decía Llano Zapata: "es una sarta de abstracciones y disputas 
bien inútiles; no se da un paso que no sea en esta parte con pérdida de 
tiempo, malogro de la juventud y ruina de los ingenios; tropiezos casi 
inevitables y que siempre han de salir de encuentro a todos los que se 
mezclan en cuestiones que ni en lo físico ni en lo moral traen algún pro¬ 
vecho al espíritu de los hombres”. 

En poco tiempo, predominó el tono conciliador, que, a veces, vino 
a tomar las características y nombre de un eclecticismo. El mexicano Be¬ 
nito Díaz de Gamarra (t 1783) se llama a sí mismo filósofo ecléctico. 
En su obra Elementa recentioris philosophia (1774) recoge y coordina 
ideas modernas de Descartes, Gassendi, Galileo, Malebranche, Leibniz, 
Wolff,.. Su obra toda se cifra, según su propósito, en ser un escolás¬ 
tico conciliador. Este tipo de eclecticismo tuvo en México y fuera de Mé¬ 
xico muchos discípulos. En su línea se moverán el franciscano José 
Elias del Carmen (t 1825), catedrático en Córdoba, Valentín Gómez, 
profesor en el Colegio de Buenos Aires, Mariano Moreno, lector en Char¬ 
cas, el cubano José Agustín Caballero (t 1835). 

Otro matiz, conciliador asimismo, ofrece la modernización de los 
estudios por parte de los jesuítas. Estos también abren sus aulas a Des¬ 
cartes, pero filtran la doctrina de éste al través de lo textos de Santo 
Tomás y de Suárez. En dos centros culturales se opera, no sin cautela, 
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dicho contacto: en Córdoba, como ya vimos, y en México. Aquí, sobre 
todo, como lo exhibe la obra de Francisco Javier Alegre, S. L (t 1788), 
natural de Veracruz, refinado humanista, el más decidido conciliador de 
la metafísica tradicional con los principios de la nueva ciencia experi¬ 
mental ; profesa seguir en teorías particulares físicas a Descartes y a 
Malebranche; su entusiasmo por lo moderno está templado por su devo¬ 
ción a Suárez. De la misma tendencia son los jesuítas mejicanos Rafael 
Campoy (f 1777), Francisco Clavigero (t 1787) y Diego Abad (t 1779), 
que, en sus respectivos Cursos, introducen el atomismo físico y reflejan 
conocimiento y estima le Descartes, De Quito tenemos la referencia de 
que, hacia 1736, los jesuítas Juan B. Aguirre y Juan Hospital, audaces 
innovadores, que enseñaban los temas físicos “según los sistemas moder¬ 
nos", dando allí “las primeras ideas de una física experimentar', y el 
jesuíta Juan Magnín que “explicó el sistema de Descartes e introdujo .. 
algunos principios y doctrinas de Leibniz". Consta también por una lista 
de tesis de finales del xvm que en la Universidad de Caracas se ense¬ 
ñaban multitud de doctrinas cartesianas referentes a criteriología, biolo- 
gía y psicología. En México, el filólogo y filósofo Agustín de Castro, 
S. I. (t 1790) divulga las teorías de Bacon, Descartes, Leibniz y New- 
ton; de él es una traducción anotada del Dedigmtate et aiigtnentis scien - 
tiarum de Bacon. 

El cartesianismo en América fue como la compuerta por donde irrum¬ 
pieron nuevas e inquietantes doctrinas. Ya a fines del siglo xvni, fulmi¬ 
nadas por unos, exaltadas por otros, circulan con pasaporte secreto, ideas 
de la Enciclopedia Francesa, y, lo que fue también significativo, no sólo 
por conducto de España, sino, como dice Humboldt, ecuánime testigo 
le la época, leídas en los textos originales. El psicologismo sensualista 
a lo Condillac da el tono al ambiente filosófico. Un médico de Quito, 
Francisco Eugenio de Santa Cruz y Espejo (t 1792), hijo de un indio 
y de una mulata, anti-escolástico por añadidura, es modelo de este tipo 
de pensadores. En su Nuevo Luciano, o despertar de ingenios, pone fren¬ 
te a frente la lógica empírica, útil y comprensible, y la lógica escolástica, 
abstrusa y llena de vacías sutilezas. 

En los dominios de la política y de la economía social, gana terreno, 
como era de esperarse, la doctrina liberalista. De Adam Smith (t 1790) 
se apropia la filosofía social en América, las ideas del trabajo como fuen¬ 
te de la riqueza, la libertad de comercio, la división del trabajo, la moral 
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de la simpatía, y demás. El argentino Hipólito Vieytes es la figura so¬ 
bresaliente en este ramo. El liberalismo político fue la sementera, en 
esta época, de todos los renuevos de filosofía práctica. A ello contribuyó 
el manifiesto adelanto de la clase media. “No sois ya los mismos de antes, 
decía el poeta Manuel José Quintana, encorvados bajo el yugo, mirados 
con indiferencia, vejados por la codicia, destruidos por la ignorancia.” 
Bien informados, pensadores americanos, polígrafos los más, hablan y 
escriben en torno de los fines del Estado, los derechos del hombre, la 
tolerancia religiosa, la independencia política. El ecuatoriano José Me- 
jía y un grupo de americanos dejan oir en la propia metrópoli su credo 
político, saturado de desahogos volterianos. La prédica liberalista pros¬ 
peraba también en España y pronto pudo aglutinarse con la de América. 
José Manuel Groot, en su Historia Eclesiástica y Civil, habla así de los 
liberales peninsulares: “Estos tomaron por su cuenta el ilustramos man¬ 
dándonos multitud de catecismos y libretos, todos, con pocas excepciones 
sazonadas con la sal y pimienta del protestantismo, el utilitarismo y al¬ 
gunos con el jansenismo. El establecimiento de Ackennan era la princi¬ 
pal fragua de tales armas ... Marchena se atareaba en traducir, aunque 
pésimamente, los libros más detestables del ateísmo y del materialismo ... 
Villanueva y Llórente, el primero en su Juicio de Depradt sobre el Con¬ 
cordato de México; en su Incompatibilidad de la Monarquía Universal 
del Papa; en su Vida Literaria. El canónigo Llórente, cuyos escritos res¬ 
piraban por todas partes los errores de la herejía y de la incredulidad, 
principalmente en la Apología de la Constitución Religiosa y en El Re¬ 
trato Político de los Papas... Tendían a una colaboración con los del 
español Blanco, apóstata del catolicismo, a persuadirnos que debiéramos 
independizarnos de la silla romana.” 

La ciencia y la filosofía de la ciencia reflejó en América también 
esta mudanza de las ideas. De Copérnico, Kepler, Galileo, Newton .. . fue 
notificado el hombre americano. La enseñanza de las teorías científicas 
y filosóficas de estos sabios, tuvo un lado crítico, ya que todas ellas, como 

0 

se sabe, rectificaron la peripatética imagen del mundo. Los naturalistas 
americanos, un José Antonio Alzate (f 1799), un José Celestino Mutis 
(11808), un Francisco José Cuidas (t 1816) no sólo difundieron la 
nueva ciencia, en campaña contra los peripatéticos; también intentaron, 
con buen éxito a veces, la investigación creadora. 
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Asomóse al fin de esta etapa en el pensamiento iberoamericano la fi¬ 
losofía de Jeremías Bentham (+ 1832), el creador sistemático del utili¬ 
tarismo. Ya eti la originaria formulación de la doctrina se intenta aplicar 
a la teoría de la legislación el principio de la greatest happines of the 
greatest number.\ Al nuevo mundo llega por el rodeo de la Universidad de 
Salamanca, Allí, en efecto, don Ramón de Salas enseñó el utilitarismo. En 
dos de sus obras ( Principios de legislación Civil y Penal y Lecciones de 
Derecho Público Constitucional ), inspiradas en la doctrina del pensador 
inglés, llegó a Hispanoamérica, en donde, durante buena parte del siglo 
xix, descansó la enseñanza en las Facultades de Derecho. 

¡Variadas, heterogéneas, versátiles, en actitud polémica, las maneras 
de ejercer la filosofía en esta época! De ellas destaca el filosofar enciclo¬ 
pédico, de intención pedagógica, conciliador, ecléctico. 

Francisco Larroyo 
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COMENTARIO AL LIBRO III DEL ALMA 
DE FRAY ALONSO DE LA VERA CRUZ 


i 

El objeto de este comentario se circunscribe a explicar m doctrina 
que acerca de la facultad intelectiva resume fray Alonso de la Vera Cruz 
en las Investigaciones 3era. y 4ta. de este Libro III Del Alma. Este co¬ 
mentario pretende ligar el esquema alonsino con la fuente misma de Santo 
Tomás que el padre Vera Cruz asimiló en las aulas salmantinas, apro¬ 
vechando, casi seguramente, la exégesis vitoriana inspirada en Cayetano. 
Como esta cuestión (la relativa a la facultad o potencia intelectiva) re¬ 
quiere antecedentes, mismos que, por otra parte, el autor de los libros 
Del Alma también resume en las Investigaciones previas a éstas que 
comentamos, creemos conveniente recordarlas haciendo de ellas una enu¬ 
meración explicativa. 

1. Por alma se entiende, en la tradición peripaíéíico-escolástica, el 
acto primero del cuerpo físico-orgánico en potencia para la vida: actiis 
primas corpoñs physici organici, pote-ntia vitam habentis , El alma es, 
por consiguiente, el principio en tita ti vo del viviente, es decir, aquel prin¬ 
cipio por el cual un cuerpo fisco-orgánico se constituye como cuerpo vivo. 

La biología contemporánea usa con frecuencia la expresión materia 
viva, sin tener en cuenta, al hacerlo así, que está fijando una expresión 
que representa el fruto de una mera abstracción isolativa. La materia viva 
es un mero concepto, en la naturaleza sólo encontramos seres vivos, es 
decir, entidades especificadas por sus operaciones o actividades inmanen¬ 
tes. La materia viva sólo se presenta en el ser vivo y éste es siempre una 
estructura orgánica cuya forma límite es una célula. El alma es, pues, 
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en la mente de Aristóteles y de los escolásticos, un principio substancial 
que especifica un complejo físico-químico» imprimiéndole un sello fun¬ 
cional inconfundible de autonomía regulativa. El alma es el principio de 
donde procede la vida o actividad inmanente, es decir, la autorregulación 
funcional Por este motivo los escolásticos decían que es el acto primero 
de vida o vida en acto primero. 


2. Aristóteles y los escolásticos enseñaron que la naturaleza del prin¬ 
cipio substancial, su jerarquía entitativa, diríamos, se conoce por la natu¬ 
raleza de sus actividades u operaciones. De aquí el célebre enunciado: 
operatio sequitur csse et juxta tnodum operandi est modas essendi . 


En suma, la operación sigue al ser y le es proporcionada. Tal operación, 
tal naturaleza; tal manera de obrar, tal principio substancial; tal activi¬ 
dad, tal entidad. Este enunciado, ya lo hemos dicho en otro lugar, 1 es 
indiscutiblemente un principio científico al que frecuentemente acuden 
los psicólogos modernos. Así, por ejemplo, el profesor Wundt solía re¬ 
petir: “No podemos medir directamente ni las causas productoras de los 
fenómenos, ni las fuerzas productoras de los movimientos; pero podemos 
medirlos por sus efectos”. 2 Basados en este enunciado los psicólogos de 
la Escuela distinguieron una verdadera jerarquía de principios vitales, 
los llamados por ellos especies de almas. A las actividades vegetativas 
correspondería un alma vegetativa; a las sensitivas, un alma sensitiva y a 


las intelectivas, un alma intelectiva. 


3. Estudiando las actividades a las que acabamos de hacer referencia 
nos encontramos, como decíamos, una jerarquía de principios substancia¬ 
les. La gradación de esta jerarquía, el grado de perfección, se aprecia por 
el grado de vinculación que tienen con la materia. A medida que la vincu¬ 
lación con la materia es menor, resulta mayor el grado de perfección en 
el ser. Para averiguar la mayor o menor dependencia del ser de los prin¬ 
cipios con la materia, poseemos un criterio indudable. Consiste éste en 
♦ • • 

investigar el grado de vinculación que existe entre la materia y las ope¬ 
raciones que proceden de los principios antes dichos. Es evidente que entre 
las actividades de los seres vivos existen unas más dependientes que otras. 
Así, por ejemplo, no podríamos concebir la nutrición, la respiración, etc., 


1 Oswaklo Robles, El alma y el cuerpo , notas al cap. v, p. 81. 

2 Citado por Ribot eii la p. 222 de su PsycboJogie AUemande. 
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sin la materia. ¿Como podríamos hablar de crecimiento sin considerar 
la cayitidcid, y cómo podríamos hablar de cantidad sin la materia? Pero 
tampoco podríamos hablar de sensación sin lo que el padre Vera Cruz, 
siguiendo las enseñanzas de la Escuela, denomina el órgano corporal . 
Sin el ojo, por ejemplo, sin retina, sin nervio óptico, sin bandeleta óp¬ 
tica, sin centro de Kusmaull, resulta evidente que no podríamos hablar, 
stricto sen su de sensación y percepción visuales. En cambio, sólo existe 
una razón indirecta para que no se realice la intelección sin el concurso 
del órgano corporal, y ella es, precisamente, que nadie puede pensar sin 
el concurso de las imágenes y éstas sí dependen, para su producción, de 
los aparatos sensoriales y de los centros nerviosos. Cualquier obra seria 
de neurología afirma, después de von Monakow, que el pensar, la ac¬ 
tividad intelectual, no es localizabie. Los escolásticos, conocedores de este 
hecho, fruto de la simple observación, nos hablaron de operaciones vita¬ 
les intrínsecamente dependientes de la materia y de otras que sólo extrín¬ 
secamente dependían de ella. De aquí concluyeron que también los prin¬ 
cipios de donde estas operaciones procedían, guardaban con la materia 
vinculaciones intrínsecas o extrínsecas. Llamaron materiales a los primeros 
e inmateriales a los segundos. 

4. Pero hay casos de seres vivos, como es el caso del hombre, en 
que se presentan todas la actividades inmanentes, desde las meras ve¬ 
getativas, como la nutrición, hasta las puras inteligibles, como el pensar. 
Se plantea así un problema que ha sido solucionado de diversa manera 
dentro de la misma Escuela. ¿Existe en el hombre un sólo principio de 
vida, una sola alma, una sola forma substancial, o, por el contrario, exis¬ 
ten tres diversas que corresponderían a cada una de las categorías de 
operaciones vitales? El padre Vera Cruz, siguiendo a Santo Tomás, de¬ 
fiende la unidad de forma substancial en el hombre. Este unicismo de los 
principios se prueba considerando que existe unidad perfecta de las tres 
vidas en el hombre. Un mismo sujeto viviente, el hombre, una misma 
persona, es sujeto de acción y de pasión, toda vez que, como dice Santo 
Tomás, el único e idéntico hombre que vive, es el mismo que siente y 
razona. En la lera. P. Q. 76 de la Suma Teológica asienta el príncipe 
de los escolásticos esta consideración incontrovertible: “Esto es (lo de 
las tres almas) desconocer la naturaleza y los diferentes grados de per¬ 
fección de las formas substanciales de los cuerpos vivos: aquélla entre 
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estas formas que es más perfecta, encierra virtualmente en si misma todo 
cuanto es propio a las formas que le son inferiores. Ella sólo necesita, 
pues, cíe sí misma para realizar todos sus actos y dar a la materia, a la 
cual está unida, diferentes grados de perfección. Pues así como la planta 
es, por la misma alma, un compuesto natural, y además es planta; así 
como el bruto es por la misma alma compuesto natural planta y además 
animal; así también, por la misma alma, es el hombre, a un mismo tiem¬ 
po, compuesto natural como acto, como todo ser compuesto; él vive y 
vegeta como la planta; es animal sensitivo como el bruto; él piensa, lo 
cual le hace específicamente hombre/' 

A esta sabia consideración de Santo Tomás podríamos añadir la re¬ 
flexión siguiente: Si el alma es forma entitativa, suministra la entidad . 
Si aceptamos que en el hombre existen tres almas, correspondientes a 
las tres diversas especies de operaciones, eo ipso admitimos en él tres 
formas entitativas, es decir, tres entidades. Es así que el hombre es en- 
titativamente uno, puesto que es hombre y no es planta , ni animal, ni es* 
píritu reunidos, y manteniendo en la unión la triple entidad, luego sólo 
existe en él un alma, es decir, un principio que especifica el compuesto 
como hombre y que siendo causa de sus actividades más perfectas, en¬ 
cierra virtuales energías para causar las menos perfectas, pues quien 
puede lo más, puede lo menos. 


5. La forma substancial del hombre, es, pues, el alma racional o in¬ 
telectiva. Ella ejerce específicamente operaciones inmateriales, dichas 
así porque sólo dependen extrínsecamente de la materia y porque sus con¬ 
tenidos son objetos inmateriales, como pasa con las esencias u objetos 
inteligibles puros. Pero el ejercicio intelectual, como por otra parte su¬ 
cede también en las operaciones menos perfectas, no se llevan a efecto 
directamente, sino a través de la facultad intelectual o inteligencia. Los 
escolásticos llamaban facidtad o potencia al principio próximo e inme¬ 
diato de donde f parte la operación. Cuando pienso, es, ciertamente, el alma 


r — - - ■ 

quien piensa; pero lo hace por medio de la inteligencia. Hay una distin¬ 
ción real entre la substancia del alma y la facultad, la misma que existe 
entre un sujeto real, el alma, y una potencia real de operar en este mismo 
sujeto, la facultad. La mera observación interna nos conduce a sostener 
esta distinción, pues el sentido íntimo nos informa acerca de la lucha 
que frecuentemente se entabla entre estas facultades, y de la excitación 
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o represión que una ejerce sobre la otra. La voluntad hace, por ejemplo, 
■que piense preferentemente en un momento y en otro preferentemente 
sienta. ¿Cómo sería esto posible sin una real distinción de las potencias 
entre sí y con respecto al alma? Con toda razón aduce el padre Vera 
Cruz este excelente argumento: “Si no hubiera una distinción real entre 
la potencia (facultad) y el alma, se podría concluir que el alma era el 
principio inmediato de la operación; pero esta conclusión vendría siendo 
evidentemente absurda. Si el alma fuera el principio inmediato de la 
operación, como ella está siempre en acto, también sería necesario que lo 
estuvieran las operaciones vitales; mas sería imposible explicar, entonces, 
cómo estando siempre el alma del viviente en acto, no siempre presenta 
en ejercicio todas las operaciones vitales, de donde se concluye que el 
alma no es el principio inmediato de la operación, sino el mediato.” 3 

ii 

Explicados los antecedentes estarnos ya en aptitud de proceder al 
comentario de las doctrinas contenidas en las Investigaciones III y IV de 
este Libro III Del Alma. Este comentario no lleva como propósito hacer 
el análisis de la exposición y argumentación alonsinas, sino ligar su 
esquema doctrinal con las fuentes clásicas de la. escuela tomista, a la que 
pertenece el padre Vera Cruz, por lo menos en las cuestiones sobre la 
inteligencia. 

Comenzaremos por establecer la fuente de Santo Tomás. El Santo 
Doctor distingue expresamente dos tipos de conocimiento. “Cognitio con- 
tingit secundum quod cognitum est in cognoscente. Cognitum autem est 
in cognoscente secundum modum cognoscentis. Unde cuiuslibet cognos- 
centis cognitio est secundum modum .suae naturae.” 4 

No hay conocimiento sino en tanto la cosa conocida está en el cog¬ 
noscente . Ahora bien, la cosa conocida está en el cognoscente, según la 
capacidad que éste tiene para conocer . He aquí por qué todo conocimiento 
es según la naturaleza del cognoscente. 

Este texto está indicando que de acuerdo con la naturaleza del cog¬ 
noscente es la naturaleza del conocimiento. Si en el cognoscente sólo se 

3 Los Libros del Alma , lib. n. Investigación Va., p. 97. Versión de Oswaldo 
Robles. Imprenta Universitaria. México, 1942. 

4 Sum. Theol. la. P. Q. 12, art. 4. 
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ejercita la potencia sensitiva, el conocimiento se reducirá a la perspectiva 
apariencial de las cosas, es decir, a su mostración sensible, al aspecto exhi- 
Litorio de la accidentalidad y deí fenómeno; conocimiento de la concre - 
iidad singular en la perspectiva transitoria y accidental del mero aparecer. 
Pero si en el cognoscente se ejercita además la potencia intelectual, en¬ 
tonces, el grado de penetración del conocimiento no será más la objetivi¬ 


dad fenoménica y mostrativa, sino la objetividad esencial y constitutiva. 
El signo formal del conocimiento dejará de ser la imagen sensible y 
parecerá la idea, la especie inteligible . Es lo que Santo Tomás expresa 


a 


también en el siguiente texto del De Veritate: “Obiecta imaginationis et 
sen sus sunt quaedam acóden Ha ex quibns quaedam figura, vel mago 
constituitur; sed obiectum int elle c tus est ipsa re i es sentía 5 

El gran pensador medieval explica con detenimiento esta doctrina 
en el respondeo dkendum de ía Cuestión XII, citada con antelación. 
Formulemos brevemente lo que allí indica: Precisamente porque nuestra 
alma es jornia de cierta porción de materia, nos es connatural conocer las 
cosas según que existan en alguna materia singular, es decir, en su pers¬ 
pectiva y perfil de concretidad, Pero teniendo en cuenta que nuestra alma 
participa a la vez de la doble naturaleza de inteligencia y de jornia de una 
materia, posee una doble facultad cognoscitiva. Las mismas cosas pueden 
ser conocidas por el alma al ejercitar sus operaciones gnoseológicas; en 
su aspecto particular son el objeto propio de las facultades sensibles; 
en su aspecto universal son el objeto propio de las facultades intelectuales. 

La primera facultad cognoscitiva se ejerce mediante un órgano cor¬ 
poral, y es connatural a esta facultad conocer las cosas que tienen ser 
intrínsecamente vinculado a una porción de materia, y de allí que por el 
sentido no se conozcan sino las cosas singulares. Pero la otra facultad cog¬ 
noscitiva no ejerce su actividad en sujeción intrínseca a algún órgano 
corporal, y en virtud de su operación abstractiva nos es dable conocer las 
cosas in universali. 6 


5. Qs. Dispp., Quaest X, De Veritate, art. 4. 

6 "... eo Quod anima nostra, per quam cognoscimus, est forma alicujus má¬ 
teme, quae tamen habet duas virtutes cognoscitivas. Prima, quae est actus aticujus 
corporalis organí, et huic connaturale est cognoscere res secundum quod sunt in 
materia individuaU, unde sensus non cognoscit nisi singular ia. AUa vero virtus cog¬ 
noscitiva ejus est intellectus qui non est actus alicujus organi corporalis, unde per 
inteUectum connaturale est nobis cognoscere naturas quae quidem non habent esse 
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Para Santo Tomás la inteligencia es una facultad o capacidad abs¬ 
tractiva y expresiva a la vez. Abstrae la esencia o quididad de las cosas 
sensibles y la expresa universalmente. Cuando dice que mediante la in¬ 
teligencia nos es dable conocer las cosas in universali, no significa pre¬ 
cisamente que la esencia o quididad de las cosas sensibles sea en sí misma 
universal, sino que esta esencia o ser inteligible simpliciter constituye 
el punto de partida de una reflexión o referencia a las diversas existen¬ 
cias concretas en las cuales se realiza individualmente. Sabido es que el 
realismo moderado de los universales, aportación de Tomás de Aquino a 
la resolución del “problema altísimo”, establece la distinción de un uni¬ 
versal directo y de un universal reflejo. El primero no es universal en sí, 
sino relativamente ; es la esencia o quididad de ios individuos abstraída 
y en sí misma considerada bajo su razón propia. El segundo es la misma 
esencia; pero en tanto referida a los individuos en ios que se encuentra 
bajo forma común. El animal en tanto animal, explica Santo Tomás en 
su Opúsculo sobre Los Universales, y el hombre en tanto hombre, cons¬ 
tituyen el objeto directo de! conocimiento, independientemente de toda 
acepción relativa; pero el animal en tanto especie y el hombre en tanto 
especie, constituyen el universal reflejo que es conocido bajo el aspecto 
particular de su relación a la especie o a los individuos que encierra. 7 
Mas he aquí cómo el autor de la Suma Teológica explica, en el Art. 
6 , Q. X , De Vertíate, los dos aspectos operativos de la inteligencia: “Nues¬ 
tro espíritu puede encontrarse, relativamente a las cosas sensibles que 
existen fuera de él, en una doble relación: primeramente, en la relación 

4 

de acto a potencia, en tanto las cosas exteriores son inteligibles en poten¬ 
cia, y nuestra inteligencia inteligible en acto, y entonces, es preciso ad¬ 
mitir en nosotros un intelecto agente, intelecto en acto, que haga a los 
objetos inteligibles en acto; en segundo lugar, en la relación de potencia 


tiisi in materia individuali, non tamen secundum quod sunt in materia individúali, 
sed secundum quod abstrahunt ab ea per considerationem íntellectus. TJnde, secundum 
intellectum, possumus cognoscere hujusmodi res in universaíi, quod est supra fa- 
cultatem sensus.” O. c., 1. c. 


7 "Notandum est quod aliud est dice re animal in quantum animal, et animal 
in quantum universa le; et homo in quantum homo, et homo in quantum species; quia 
animal, in quantum animal est animal tantum, et sígnificat essentiam simplicem, 
qtiae de se non est una nec multa, neo ex i s ten s in his senstbilíbus, nec in anima.” 
Opuse. De Universalibus, tract. 2. 
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a acto, en tanto nuestra inteligencia contiene, solamente en potencia, las 
formas determinadas de las cosas que existen en acto fuera de nosotros, 
y entonces , es preciso admitir en nosotros un intelecto posible que sea 
como el recipiente de las formas abstraídas de las cosas sensibles, hechas 
inteligibles en acto por 3a luz del entendimiento agente/’ s 

El entendimiento es, consiguientemente, una mera potencia, una me¬ 
ra capacidad (facultad de ínteligir) en orden al inteligible; pero potentia 
sai generis , de acuerdo con la expresión de Santo Tomás, ya que puede, 
por su naturaleza, pasar al acto. El inteligible es forma proporcionada 
al entendimiento humano porque actúa al entendimiento y lo determina 
objetivamente a entender (determínate cognicional). El entendimiento 
es primaria y esencialmente pasivo y por su capacidad de ser todas las 
cosas se le denominó posible . Así lo explica el Aquinita en su comentario 
al De Anima. 0 

4 Así como sentir es, en cierto modo, padecer por parte de lo sensi¬ 
ble; así también, entender es, padecer en cierto modo por parte de lo 
inteligible; y que estos dos fenómenos son una especie de pasión. Así, 
pues, como el sentido, por lo mismo que padece por parte de lo sensible, 
es una potencia pasiva, el entendimiento, por lo mismo que padece por 
parte de lo inteligible, es también una potencia pasiva. Sólo que, no pu- 
diendo lo semejante ser conocido más que por lo semejante, como el 
sentido, potencia corporal, recibe de una manera sensible; el entendimien¬ 
to, potencia espiritual, recibe de una manera inteligible la especie de las 
cosas colocadas fuera del alma. He aquí por qué los antiguos llamaron 
almacén de especies al entendimiento posible que’las recibe en sí mismo.” 10 


£ “Cum mens nostra comparatur acl res sensíbiles, quae sunfc extra animam, 
invenitur se habere ad illas in duplice habítudíne: uno modo ut actus ad potentiam, 
m quantum scilicet res quae sunt extra animam sunt intelligíbiles in potentia, ipsa 
vero mens est inteliigibilis in actu; et secundum hoc ponitur in ea intellectus agens 
qul faciat intelligibilia achí; alio modo ut potentia ad actum, prout scilicet in mente 
nostra formae rerum determinatae sunt in potentia tantum, quae in rebus extra 
animam sunt in actu; et secundum hoc ponitur in anima nostra intellectus possibilis, 
cujus est recipere formas a rebus sensibilibus abstractas, factas intelligibiles actu 
per lumen intellectus agentis," Qq. dispp. Quaest. X, De Veníate, art. 6. 

9 Lib. III, Lect. 7. 

10 “Ex hoc aufcem sequitur quod sentiré sit quoddam pati a sensibilí, aut a 
itquid stmiU passioni; et quod intelligere sit aliquod pati ab intelligibil, vel alterum 
aliquod bujusmodi, scilicet simili passioni. Atqui sensus est passiva potentia, ergo 
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Es doctrina originariamente aristotélica esta que explica de qué mo¬ 
do la realidad se hace asimilable al entendimiento, mediante la actividad 
abstractiva del inellectus agens: pero, como explica Clodius Fiat, la doc¬ 
trina sobre este asunto no es clara en los textos del Estagiríta; se hace 
necesario llegar a Santo Tomás de Aquino para poder penetrar en la 
profundidad y coherencia de esta doctrina, por lo que no se puede decir 
toda ella aristotélica, sobre todo cuando la explicación unitiva de los dos 
entendimientos reconoce exclusivamente la paternidad de Santo Tomás. 11 

Es conveniente aclarar que la pasividad y actividad del entendimien¬ 
to no dicen propiamente orden a la acción, no significa que el entendí' 
miento agente hace y el posible no hace; son activo y pasivo en relación 
con el objeto. Efectivamente, los datos suministrados por los sentidos 
constituyen el inteligible en potencia. El entendimiento agente opera sobre 
ellos abstractivamente, despojándolos, diríamos, de la sigilación individual 
y mostratoria, y captando su forma inteligible o esencia. “Facit phantas- 
mata íntelligibilia in acta per modum abstractionis cujusdam.” 12 

Es necesario aclarar también que la función abstractiva propia del 
entendimiento agente es en lo fundamental de tipo eidético, auténtica vi¬ 
sión transverberante e inteligible; por ello el Aquinita la llama ilumina¬ 
dora de los objetos. El entendimiento se proyecta iluminando la tiniebla 
de la materia para vislumbrar en ella la razón de su mismidad: intus- 
legit, intus-legere. “No es propio del entendimiento agente iluminar a otro 


et intellectus, in qui recipiuntur omnes species intelligibües, per quas anima intel- 
iigit et cognoscit res extra se positas; quia simile a simÜi cognoscitur. Unde etiam 
veteres intellectum possibilem dixerunt locus specierum, eo quod intellectus est 
receptivus ipsarum” De Anima, Lib. III, Lect. 7. 


11 “Pour savoir comment l’íntelligence active s’unit á í’intelligence passive et 
cette derniére a la sensibiHté elle méme, de telle £a$on qu’il n'y ait plus qu'un seul 
moi; pour connaitre dans une certaiue mesure par quel art nous degageons l'idée 
des images, il faut descendre, le long de la route des siécles, jusqu’a Saint Thomas 
d'Aquin. Sur tous ces problémes a la fois ú importants et si diíficiies, l'Ange de 
L’Ecole a vraiment jeté une Iumiére nouvelle. A ce point de vue, son traité De 
Vunité de Vintelligence peut étre consldéré comme une oeuvre de genie." C. Fiat, 
Aristote, París, 1912. 


12 Sum. Theol. I. P. Q. 84, a. 6. 
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sujeto inteligente (averroísmo), sino a los objetos que son inteligibles 
en potencia, convirtiéndolos por abstracción en inteligibles en acto/' 13 


Los tratadistas de las direcciones modernas que no conocen la fuen¬ 
te de Santo Tomás ¡o acusan de sostener una doctrina meramente lógica 
y dialéctica de la abstracción, referida al orden inmóvil de los conceptos 
puros. La abstracción ejercitada por el entendimiento agente no es pro¬ 
piamente una operación lógica; es un acto de visión intelectiva, un acto 
de aprehensión de las esencias, una intuición ideatoria. Pero Santo Tomás 
distingue también una forma de abstracción dialéctica, ejercitada no sobre 
las formas constitutivas de los concretos existentes, sino sobre los con¬ 
ceptos constituidos en y por el entendimiento posible. Mientras la intui¬ 
ción abstractiva, la abstracción propia del entendimiento agente, es de 
tipo eidético; la abstracción especificativa del entendimiento posible es de 
tipo conceptual. La primera es función captante del inteligible; la segun¬ 
da es expresión representativa de la esencia. La abstraetio formalis es 
operación referida al entendimiento agente secundum quod forma abs - 
tr ahí tur a materia; la abstractio iotalis es operación preferentemente 
referida al entendimiento posible secundum quod imhúrsale abstrahitur 

a p articulan. 14 

En resumen: el entendimiento agente abstrae de la representación 
sensible, < phantasma , > la especie inteligible. Ahora bien, cuando la po¬ 
tencia intelectual está informada por una especie inteligible, species im - 
pressa , determinante cognicional inmediato, pasa de la potencia al acto 
y nombra (intende) lo que la cosa es, quod quid est. Esta es la species 
ex pressa. Cuando la inteligencia ha sido informada por la especie inte¬ 
ligible y se determina al acto de entender (tendit in), surge el engendro 


13 Intellectus agentis est illuminare non quidem alium intelligentem sed in- 
teliigibilia in potentia, in quantum per abstractionem facit ea intelligibilia in actu* 
Sum. Theol. L P., Q. 54, a. 4, 

14 En el comentario de Cayetano a la Q. 85, I> P., a. 1 de la Suma de Teo¬ 
logía, encontramos este fundamental texto elucidatorio *. "Abs trábete a phantasmate 
qu ando que significat operadonem intellectus agentis, quandoque operatíonem intel¬ 
lectus possibilis. Intellectus agentis quidem, quaudo dícitur quod ahstrahimus species 
inCriligibiíes a phantasmatibus; intellectus vero possibiíis quando dícitur quod cognos- 
cimus quod quid est hominis, abstrahendo ab hoc vel illo homine. Tantum autem 
ínter est ínter abstractionem utramque, quod abstractio illa est realis productio reí 
abstractae, sciíicet spect’ei intcttigíbilis; ista autem solum est exspoliatio rei abstrac- 
tae, non per realem denudationem, sed per negationem consider adonis.” 
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o producto de la inteligencia, el verbo mental, la especie significativa, 
fruto de la intelección, Pero el concepto no es el término objetivo o in¬ 
tención primera objetiva (prima ¡ntentio objectiva) de la intelección, el 
término quod de la operación intelectiva es la esencia misma, la cosidad. 
Inteligir es devenir el objeto inteligible, motivo poi el cual es este mismo 
objeto inteligible el término del acto intelectual. El concepto o verbo men¬ 
tal es medio, se le dice término quo, es decir, el signo formal del cono¬ 
cimiento intelectual. Conocemos las cosas, no conocemos las ideas. El 

contenido del conocimiento, lo dice claramente el padre Vera Cruz repro- 

• • 

duciendo la doctrina de la escuela tomista de Salamanca, no es un idea- 
tum, no es mero cogitatum, es un ser inteligible, un constitutivo ontoíógi- 
co de la entidad, un constitutivo primordial de lo real. 

El error idealista consiste, precisamente, en hacer de la idea el tér¬ 
mino quod del conocimiento. La famosa quaestio de ponte que Kant y sus 
discípulos plantean al realismo, no puede ser aplicada, de ninguna ma¬ 
nera, al realismo inmediato o directo sostenido por Tomás de Aquino y 
las escuelas de Salamanca y Alcalá. La teoría de concepto-copia no es 
tomista, es cartesiana. Para eí fundador de la filosofía moderna es ma¬ 
nifiesto que, encerrados en la inmanencia del cogito, sólo podernos co¬ 
nocer la copia y no la realidad; el mundo de la ontología se convierte en 
un problema por resolver, o como dicen los actuales neokantianos, en una 
X por determinar. En este supuesto sí es posible plantear el problema 
del puente: ¿ Cómo podríamos salir de la inmanencia para verificar su 
adecuación exacta con la trascendencia? Pero si bien es cierto que en 
Descartes se encuentra precisa y expresa la doctrina del concepto-copia, 
no es original de él. El origen de este punto de vísta debe buscarse entre 
Jos escolásticos disidentes de la escuda tomista. Jolivet, en su libro Les 
Sources de Vldéalisme, 15 señala como padres del principio inmanentis- 
ta a Guillermo Ockam y a Nicolás de Autrecourt. Ockam es el venera- 
bilis inceptor del terminismo . Discípulo de Scoto, disiente de su maestro 
y se aparta por completo del ideorrealismo tomista, que, como sabemos, 
defiende y postula el ser como dato primordial de la intuición intelectual; 
eí ser inteligible como dato (factum) que se entrega al entendimiento con 
certeza indubitable. Para Ockam el concepto, la idea, el pensamiento es 
término (termínus), signo instrumental que reemplaza (suponit) en el 
entendimiento, a la cosa significada. Nicolás d'Autrecourt, profesor en 

15 París, 1936, p. 72. 
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París por el 1346, afirmó una objetividad representativa y combatió las 
doctrinas aristotélicas fundamentales: la causalidad del mundo físico y 
la realidad de la esencia u objeto substancial. Fue un filósofo inmanen- 
tista que postulaba la inaccesibilidad del mundo exterior. “No estoy cierto 
con evidencia, decía, más que de mis actos y de los objetos de mi repre¬ 
sentación" (objetos lógicos o meramente intencionales formales). Pero 
su idealismo es sin duda más perceptible en este otro pasaje: “Todo lo 
que se nos aparece no es sino simulacro y sueño, hasta el extremo de que 
no estamos ciertos de ninguna cosa." 16 Más, mucho más que Ockam, 
puede ser considerado el Maestro de Artes de la Universidad de París, 
como el precursor de la suspicacia cartesiana que engendró la duda me¬ 
tódica y terminó en el constructivismo de la deductio juris . i Nihil no- 
vum sub solé! El idealismo estaba bocetado, como explica Jolivet, en la 
doctrina de Nicolás D’Autrecourt, “el mundo exterior permanecía siem¬ 
pre para nosotros un problema per resolver ", y el universo del pensa¬ 
miento y de las ideas era el único mundo del que poseemos perfecta cer¬ 
teza. 

El profesor Jacques Maritain, a su vez, en el más bello de sus libros, 
Reflexions sur VIntelligcnce el sur sa Vie Propre , 17 atribuye a la falsa 
concepción del concepto objetivo (conceptus objetívus) sostenida por el 
padre Gabriel Vázquez, maestro ce Francisco Suárez, la paternidad de 

4 

la teoría del concepto-copia. En la doctrina del que fuera ilustre profesor 
del Colegio Romano ve Maritain el antecedente de la tesis que hace del 
concepto un signo instrumental, que no formal y viviente del conocimiento. 

De todos modos, y dejado para otro lugar la discusión sobre la pa¬ 
ternidad de la teoría que sostiene que lo conocido es la calca de la rea¬ 
lidad, lo indiscutible y manifiesto en Santo Tomás, en la escuela tomista 
y en nuestro padre Vera Cruz, e:$ que el verbo mental constituye una 
mera relación viviente, in quo, que alcanza la esencia misma realizada en 
la cosa. Cuando el padre Vera Cruz afirma: “...la esencia despojada 
de lo sensible se presenta al emendimiento en una semejanza (signo 
formal) o reiteración de la misma quididad (la cosa misma), por lo que 
éste entiende en la especie (concepto), como el ojo corporal ve en la 

16 Citado por Brehier, Hist. de U Fil. Trac!. Cast, p. 652 del vol. i. 

17 París, 1926. 
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semejanza aparecida en el espejo la cosa que es (identificación reitera¬ 
da)”, se está colocando dentro de la enseñanza clel tomismo salmantino. 

Damos por terminados estos breves apuntes, porque creemos que 
nuestro propósito está cumplido: este modesto comentario servirá para 
ligar las doctrinas, que sólo esquematizadas ofreció a los estudiantes de 
artes de su tiempo el padre Vera Cruz, a sus fuentes tomistas, y ello 
permitirá al lector situar al filósofo colonial en el lugar que le correspon¬ 
de entre las diversas escuelas filosóficas del siglo xvi. 

Oswaldo Robles 


18 Mucho más explícito se muestra fray Alonso en la Décima Investigación, 
en donde al discutir las opiniones de Ockam, Enrique de. Gante y Gregorio Ari- 
minense, explica que lo que el entendimiento alcanza y conoce no es la especie 
¡nte}igible t sino la cosa misma, es decir la misma realidad inteligible. Debe tenerse 
en cuenta que cuando los escolásticos emplean la preposición latina in no significan 
precisamente el lugar en donde, sino la virtud por la cual se alcanza el objeto. En 
consecuencia, cuando dicen in quo no significan medio instrumental sino formal 
y viviente del conocimiento, excepción hecha de aquellos autores que como Ockam 
y los otros citados por el padre Vera Cruz, expresamente dicen signo instrumental, 
quedando la especie más que como terminas quo, como un terminas quod deí co¬ 
nocimiento. 
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Enmarcada en un texto de lectura penosa la crítica de Marx a Hegel 
requiere, para ser apreciada en su verdadero alcance, que se la repita 
paso a paso. La tarea de comentario que nos hemos impuesto ha deci¬ 
dido desde un principio no "saltarse’' n¡ una línea y en lo posible seguir 
a Marx letra a letra. En este tramo final debemos proceder de la misma 
manera; quizás haya ocasión de recapitular y de medir, —lanzando una 
mirada retrospectiva, que será a la vez una esfuerzo de memoria—, sus 
dimensiones efectivas. Pero sin el trabajo fatigoso de desmenuzamiento 
paciente de cada “trozo", sólo hubiéramos cosechado indignas generali¬ 
dades y lugares comunes. 

Hemos visto que la Fenomenología se propone recorrer el camino 
de la “desenajenación del espíritu" y hemos visto también que tal camino 
equivale a una "desobjetivación" de la conciencia, o lo que es lo mismo, 
a una “interiorización" del espíritu, una vuelta desde las exterioridades 
de toda dase a su “vida íntima". Este camino del “espíritu" no podría 
decirse que es un proceso “humano". Nada autoriza a identificar la 
historia de la interiorización del espíritu con la historia del hombre que 
supera sus enajenaciones. En este sentido, por no ser historia del hom¬ 
bre llama Marx al camino de la Fenomenología “formal y abstracto", 
opuesto a material y concreto. Del ser humano sólo nos hemos quedado 
con su pensamiento abstracto, con la autoconciencia, y hemos convertido 
a las propiedades, concretas y materiales del hombre, en sujeto capaz de 
moverse autónomamente. La Fenomenología es la exhibición de la auto¬ 
génesis del pensador abstracto, el trabajo que preside todo su desarrollo, 
es trabajo intelectual y su resultado un producto abstracto, una idea. Es, 
si se quiere decirlo con palabra de Engels, una embriología , pero de la 
Idea, o del pensador absracto. 
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Hegel pretende, como Fichte en su Teoría de la Ciencia , “superar", 
o suprimir la exterioridad, pero por ser este acto de supresión, en Hegel, 

puramente “formal y abstracto", en realidad, por lo ilusorio e impotente 

* 

que es el acto intelectual de supresión, lo único que hace es confirmar 
la objetividad, la exterioridad. En otra fórmula: para Hegel “el movi¬ 
miento de autogénesis, de autoobjetivación, es manifestación de una vida 
humana absoluta, que tiene su meta en si misma", que al llegar a su 
cumbre “se aquieta en sí misma", reposa. Marx parece sugerir que Hegel 
“aquieta" la vida absoluta pero deja a la vida humana con sus inquietu¬ 
des no superadas, más aún las confirma o sanciona. De ahí la repetida 
afirmación de Marx, según la cual en Hegel hay un “criticismo" y un 
“positivismo", “falsos". Todo parece haberse superado y todo se queda 
igual antes y después de la intervención de la teoría, el hombre que¬ 
da con sus enajenaciones intactas. La especulación libera “ilusoriamente", 
es decir, no libera, confirma en las “servidumbres". Pensar en las cade¬ 
nas no significa que hayamos dejado de sufrirlas. 

El movimiento de autogénesis del espíritu, la dialéctica, es para He¬ 
gel, “la verdadera vida humana", pero como realmente no se trata de 
ninguna “vida humana”, lo que se describe es un “proceso divino", del 
hombre o mejor, en el hombre. 

Marx destaca pues dos características del movimiento del espíritu: 
primero, el ser abstracto, no concreto, no material —el espíritu, es cierto, 
se mueve a tenor dé necesidades y deseos, pero éstos no son “necesidades 
materiales" sino espirituales—, y segundo, a más de abstracto es proceso 
divino y no humano. Pero si bien es un proceso divino y abstracto, ¿a 
quién le ocurre tal proceso? Siendo divino en verdad la única respuesta 
es decir que a Dios mismo. Tal sujeto, Dios, no está en el origen deí 
movimiento, sino en su resultado o producto, pero no por ello deja de 
ser el conocido Dios absoluto del cristianismo. Con lo cual viene Marx 
a confirmar la opinión de Feuerbach: la filosofía especulativa de Hegel, 
es teología disimulada, teogonia bajo ropajes filosóficos. 

El hombre y la naturaleza reales, efectivos, se convierten por obra 
de la especulación “en meros predicados, o símbolos de un hombre irreal 
escondido y de una naturaleza irreal" (p. 260 del original alemán y p. 65 
de la traducción de W. Roces). La “autoconciencia", verdadero sujeto 
de la Fenomenología t es lo “real", mientras que el hombre y la naturaleza 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1957. t. xxxi. núms. 63-64-65 


44 



LA CRITICA BU MARX A H E G E L 


son sus predicados. Hegel ha invertido la situados real: el pensamiento 
es im predicado o una propiedad de hombre y no el hombre un predicado 
del pensamiento abstracto que sería el verdadero sujeto, "escondido”. 
La "autoconciencia” funciona como "un sujeto-objeto místico”, como 
un "sujeto absoluto que se exterioriza y recobrándose de la exterioriza- 
ción vuelve sobre sí mismo”, la recupera; tal sujeto sería "el puro girar 
incansable en torno de sí mismo'' (p. 65 de la traducción de Roces, "roy- 
ilosen Kreisen in sicti’, p. 260 del original alemán). En definitiva: "una 
concepción formal y abstracta de la autogénesis o auto-objetivación del 
hombre”. Hegel nos ofrece una radiografía mística de lo que es la his¬ 
toria de la autogénesis del hombre, nos da una versión o descripción 
"mistificada” de la verdadera formación del hombre, una embriología 
metafísica y no biológica podríamos también decir. 

En sus "Manuscritos” sobre "Economía y Filosofía”, de que forma 
parte la crítica a Hegel, Marx arranca de la idea del hombre enajenado. 
Este hombre no es otro sino el trabajador asalariado de una empresa in¬ 
dustrial moderna. Las mercancías que produce se le escapan una vez 
terminadas, se inscriben en la propiedad privada de los "señores de la 
producción”, que no le dejan más que una compensación miserable, el 
"sueldo”, que alcanza como máximo a conservar y perpetuar una vida 
de animal y procrear hijos en una familia de animales. Este es el hecho 
básico de que hay que partir, esta "deshumanización” del trabajador. 
Tal es, radicalmente, lo que llama Marx "enajenación”, y toda su obra, 
como pensador y como hombre de partido, como luchador, no tiene más 
sentido que contribuir a la "supresión”, a la "superación” de esa condi¬ 
ción inhumana. No hay que perder de vista este "hecho” radical que es 
la 

Marx, ha presentado una historia de la "desenajenación”, ha contribuido 


"enajenación” del hombre, del trabajador. Hegel, viene a decirnos 


a la tarea de "superar ' la enajenación, pero convirtiendo esa historia, 
o transportándola del cielo a la tierra, de terrenal en celestial, de empírica 
en mística. Ha esbozado lo que querrían decir en el "cielo” los sufrimien¬ 
tos del hombre en la historia, ha anticipado, si se quiere, lo que ha de 
ocurrir en la tierra, por obra de la revolución, como "proceso divino”, 
en que la autoconciencia se autolíbera, el espíritu se recobra, y gira in¬ 
cansable en sí mismo. ¿Qué sentido tiene esta "anticipación” o "mistifi¬ 
cación” ? ¿ Qué ganamos con trazar la carta de la emancipación del hombre 
en términos teológicos, con simbolismo religioso? Claro es que Hegel, 
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no ve que está operando esta transcripción; no concedería nunca que ha 
invertido ios términos reales, que ha convertido los predicados en su¬ 
jetos, como le reprocha Feuerbach. Hegel ha operado la mistificación sin 

saberlo. 

Frente a la “enajenación” efectiva y primaria que es la condición 
del trabajador de la empresa capitalista, el “pensador” propone que se 
considere tal “enajenación” no en términos “reales” sino “ideales”, que 
se vea en esa enajenación un problema o misterio “intelectual”, teórico, y 
que se forje una “lógica” para conseguir su resolución. La enajenación 
del obrero no es, en verdad, más que un caso de una enajenación más 
radical y formal que sería el sabidísimo problema de la teoría del cono¬ 
cimiento, la dualidad de sujeto y objeto, ajeno, extraño a la conciencia, 
problema que justamente el llamado “idealismo” se propone abordar y 
superar mediante la reducción del objeto a la conciencia. La “subsun- 
ción” pues del problema de la enajenación del obrero moderno en el 
esquema de la teoría idealista del conocimiento permite comprender el 
meollo de la crítica que Marx ejercita en contra de Hegel. Se trataría, 
dicho en términos de lógica, de una metábasis , o tránsito de un género 
hacia el otro, de un verdadero sofisma. La especulación no puede resolver 
el problema de la enajenación real, si lo intenta lo único que consigue es, 
con su for malí pación, dar una imagen grotesca, mística, de esa ena¬ 
jenación. 

La teoría del conocimiento en Hegel —sí se nos permite echar 
mano de uria designación que sin duda no le conviene justamente por 
Jas pretensiones metafísicas, especulativas con que se enfrenta a una 
teoría común y corriente del conocimiento—, es algo que va mucho 
más allá de lo que se entiende por conocimiento; — la conciencia de 
que se habla en esas teorías tendría la facultad, o avidez sería mejor 
decir, de convertir todo objeto que se le oponga, en conciencia, en moda¬ 
lidad de la autoconciencia. La conciencia interioriza todo cuanto se le 
pone enfrente como extraño, supera todas las enajenaciones y desde 
luego la que constituye al trabajador de la industria moderna. La con¬ 
ciencia niega cualquier exterioridad o extrañeza, su esencia consiste pre¬ 
cisamente en el acto de negación, “el espíritu es lo negativo” ha dicho 
Hegel taxativamente. Todo objeto que aparece ante la conciencia, cual¬ 
quiera que sea el momento “histórico” en que aparezca, aparece con la 
designación de “llamado a desaparecer”. Por ello dice Marx que el ob- 

4Ó 
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jeto es en Hegel, en sí, algo “vagoroso”, una niebla, un vapor, una rea¬ 
lidad roída por negaciones, alterada por el movimiento, corroída por 
una dialéctica intrínseca que al fin y al cabo lo harán pasible de ser 
interiorizado en la conciencia, de mostrarse como modalidad de la auto- 
conciencia. Tal es la “ilusión” de la especulación. Pero a la vez que des¬ 
truye “conserva”, a la vez que supera, “coníirma”; el espíritu e.n Hegel 
absorbe, interioriza pero con una memoria asombrosa o perfecta de lo 
destruido de modo que el objeto suprimido sigue teniendo en las pro¬ 
fundidades del espíritu la garantía de que ha sido absorbido con integra 
conciencia de su integridad, de que no ha sido desconocido. Esta “capa¬ 
cidad” de ser “lo mismo” habiendo absorbido o superado “lo otro” es 
el espíritu. Se trata, pues, de una teoría del conocimiento, pero de una 
teoría del conocimiento que a su vez recoge y satisface todas las exigen¬ 
cias o pretensiones de la metafísica. Es la teoría del conocimiento de Dios 
mismo. No es una teoría humana, sino divina, no es un proceso humano 
sino divino. Las “ilusiones” que alimenta son ilimitadas. ¿Cómo no va 
a alimentar la ilusión de que en su “lógica” encuentra su solución la 
enajenación de un obrero moderno, del proletariado? No entenderemos 
nada deí pensamiento de Marx si no visualizamos contra quien combatía, 

El sujeto místico de Hegel, a partir del cual se construyen todas 
estas ilusiones, no es el “hombre de carne y hueso” que diría XJna- 
murio. Y esto justamente es lo que Feuerbach, en su época, le dijo a 
Hegel. Tal vez se exagera al reducir el pensamiento de Feuerbach a esta 
contraposición entre “autoconciencia” y “hombre de carne y hueso” a 
Ja “conclusión ridicula de que comer, beber y lavarse constituyera la 
siimma summanm, el resultado completo de su análisis”, como se que¬ 
jó expresamente el mismo Feuerbach. Pero en su buen trecho, este ma¬ 
terialismo ramplón funciona indudablemente en la crítica a Hegel. En 
definitiva, que Hegel ha ignorado la finitud material del hombre. Y 
nada avanzamos con echarnos a buscar, dentro de ese “hombre de carne 
y hueso”, una dimensión de su ser que se llamaría “autoconciencia”, a 
partir de la cual sería factible operar la “desenajenación” del espíritu, 
porque el cuerpo quedaría como hasta antes “enajenado” y bien “enaje¬ 
nado”, Textos posteriores nos permiten decir que Marx pensaba en 
algo más que en “un hombre de carne y hueso” que oponer como comba¬ 
tiente victorioso a la “autoconciencia” hegeliana, pues de lo contrario no 
nos explicaríamos por qué ha criticado a su vez a Feuerbach. Pero éso 
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es otra historia. Por lo pronto, en el texto que comentamos, el sujeto 
de Marx se opone al “místico sujeto” de Hegel, como “el hombre de 
carne y hueso” a la autoconciencia, como el trabajador al intelectual, y 
la enajenación del primero no se supera con las ilusiones de desenajena¬ 
ción que operan en el segundo. Dentro de estos límites hay que concre¬ 
tar el sentido de la crítica a Hegel. “El espíritu es lo negativo”, para 
nuestros fines significa que la conciencia no se queda perpleja ante su 
objeto sino que ve, descubre en ese mismo objeto, un proceso de des¬ 
trucción; la objetividad, en sí misma, está roída por una negación, apun¬ 
ta a no ser objetividad, a desobjetivizarse. Por más títulos de seguridad 
que presente un objeto ante la conciencia siempre será posible descubrirle 
componentes que lo destruyen, “fuerzas” que conspiran a su desmorona¬ 
miento, “fuerzas”, sin duda, no físicas sino metafísicas, contradicciones 
lógicas, verdaderas agencias del movimiento y por tanto de la “corrup¬ 
ción” del objeto. La conciencia sabe que tarde o temprano cualquier ob¬ 
jeto revelará su dimensión espiritual, que la extrañeza con que se pre¬ 
senta de inmediato es engañosa, que por debajo traiciona su parentesco 
con el espíritu. No hay enajenación insuperable, no hay extrañamiento 
definitivo. Todo con lo que topa la conciencia es, a la postre, espíritu; 
traiciona su lugar de origen. Negar un objeto es por tanto la dimensión 
misma de su ser, anticipar su conversión al espíritu, pronosticar su 
desena jenación. 

Esta descripción podría aceptarse si cuidáramos de añadir: tal nega¬ 
ción es meramente mental, abstracta, de la cabeza. Pensar es negar, de 
acuerdo, pero sólo en el pensar, es decir no, pero sólo con. la cabeza» es 
decir, teóricamente no a un mundo pero no cambiarlo, no ayudar a des¬ 
truirlo operando fuerzas reales. Un terremoto dice no a todo un pueblo; 
pero la zorra que dice no cuando declara que las uvas están verdes, in¬ 
dudablemente entiende el no de distinta manera. Hegel formula, por 

traducirlo en términos de conciencia, un no frente a la enajenación, pero 

• % 

sólo en abstracto y por tanto empíricamente la sigue sosteniendo. Que 
por participar de la objetividad la enajenación está llamada a desaparecer 

no ayuda en nada a que desaparezca esa enajenación realmente. Es sim- 

* 

plemente la promesa o la seguridad abstracta de que en el reino de la 
conciencia por ser objetividad pende ya sobre ella un veredicto de muer¬ 
te. Con tal seguridad “lógica” me puedo desentender tranquilamente de 
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su suerte empírica, de que su objetividad no se vea roída tan a tiempo 
como tan a lo eterno me lo .promete su esencia. 

Pero las cosas se complican por la introducción de una segunda 
negación, de la negación de la negación. Si en un primer momento el 
objeto aparece ante ia conciencia siempre con el subrayado de un na, 
como no~ser , en un segundo momento la conciencia formula otra vez 
su negación que restaura o crea por vez primera el ser. La conciencia 
destruye pero a la vez restituye, desmorona las ciudades y a la vez, como 
los norteamericanos, las re-edifica. Lo que quita con una mano Jo de¬ 
vuelve con la otra. Este doble movimiento es el espíritu. El espíritu des¬ 
truye y tal destrucción es una interiorización, pero no se pierde la traza 
de lo destruido sino que se conserva intacto. La interiorización es,.'a 

la vez, recuerdo pleno. En alemán esto es gráfico: recuerdo, Er-innerung , 

♦ 

parece querer decir que lo íntimo y lo recordado son lo mismo. El sen- 
recordado es el consuelo que compensa el ser-destruído. La conciencia 
que niega el objeto lo confirma al recordarlo, al interiorizarlo. Al re-: 
conocer el primer no-ser lo niega y por tanto lo afirma. En este juego 
sofistico Hegel ha creído ver la esencia del espíritu.. 

La dialéctica estaría toda entrañada en esta extraña actividad de 
la negación de la negación. En Hegel este movimiento está despegado 
de las cosas, flota como un vapor que se basta a sí mismo. Es un es¬ 
quema de movimiento puro, la quintaesencia del espíritu, el espíritu pre¬ 
sente en todas partes. Es una actividad “autos ubsisténte”, que se con¬ 
vierte en la “actividad simple y llanamente 0 (p. 261 del original alemán) 

La relación entre la cbnciencia y su objeto es dialéctica, o espiritual, 
lo cual quiere decir lo mismo. El objeto se presenta ante la conciencia 
como algo extraño, como lo otro de sí misma. Pero este objeto aparece 
roído por negaciones, amenazado de muerte, llamado a desaparecer; la 
conciencia lo niega, o también, lo interioriza, deja ele serle extraño-y 
en su destrucción a la vez lo conserva, se acuerda de él. Esta serie de 
proposiciones definirían el “saber absoluto”. Tal “saber” es acto puro; 
que no “inhiere” corno predicado en algún sujeto, sino que es el “su¬ 
jeto” por excelencia, todo lo demás por el contrario son “predicados.” 
de este “sujeto-objeto místico”, como dice Marx. 

La crítica de Marx a Hegel se organiza en una serie de capas a 
de proposiciones que hay que tener presentes para calibrar su alcance* 
En esta crítica, por lo que hasta aquí hemos visto de ella, podemos dis- 
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tinguir estas proposiciones y ello sin pretender que la enumeración sea 
sistemática. , 

Primero.—Hay que distinguir entre enajenación y objetividad. Para 
Marx, repito, enajenación tiene primariamente el sentido de “trabajo 
enajenado”, y significa que el trabajador de una empresa capitalista 
produce objetos que no le pertenecen. El “trabajo” con que se producen 
esos objetos» no es una actividad libre, sino impuesta, trabajo enajenado 
quiere decir “trabajo forzado”. Se trabaja para vivir, para no morir 
de hambre. No es afirmación del ser del trabajador sino negación. En¬ 
riquecimiento del mundo de las cosas y pauperización del obrero. El 
objeto producido por el trabajo no es una “esencia” espiritual, es una 
mercancía, no es una “teoría”, no es un “poema”, productos que para 
sus fabricantes, el sabio, el filósofo, o el poeta, no se le escapan de las 
manos o de la cabeza una vez listos, sino que son suyos, llevan inclusive 
su nombre. El objeto producido por el trabajo manual es objetivo aun¬ 
que no fuera un objeto enajenado. El objeto producido por el trabajo 
intelectual no es “objetivo” en este sentido. Hegel pretende resolver 
el problema de las relaciones entre conciencia y objeto. Interiorizar el 
objeto es negarlo como objeto, como sí se tratara de un producto del 
trabajo intelectual. Lo que le “escandaliza” a Hegel, como dice en otra 
parte Marx, no es la “enajenación” sino la “objetividad”. Una objetivi¬ 
dad irreductible, no espiritualizare, sería el verdadero límite del espí¬ 
ritu. No por “extraña” al espíritu sino “extraña” por ser objetiva. Marx 
pretende operar con una superación de la enajenación dejando intacta 
la objetivación. No es necesario creer en la espiritualización del objeto 
para abordar el problema de su enajenación. Que no nos fuera ajeno 
aunque siguiera siendo objetivo parece ser la idea de Marx. En Hegel, 
por el contrario, la supresión de la enajenación lo es de la objetividad, 
pues de lo contrario carece de sentido. La objetividad seria una enaje¬ 
nación. insuperable para Marx. 

Segundo.—Tanto en Hegel como en Marx la objetivación o la enaje¬ 
nación no se producen por fuerzas ajenas a la “autoconciencia” o al 
“hombre”. No son, al parecer, datos pasivos sino que son procesos pro¬ 
ducidos por los respectivos sujetos. La conciencia se auto-objetiva, el 
hombre se enajena. No enajenan a la conciencia o al hombre poderes 
ajenos, poderes cósmicos, fuerzas ajenas a ellos mismos. 
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Tercero.—-Que el hombre viva en un mundo de objetos no es asun¬ 
to exclusivamente de su “conciencia” sino de su “naturaleza”. Por “natu¬ 
raleza” el hombre es un ser objetivo y por tanto se mueve en un ámbito 
de objetos. En este punto se separa Marx radicalmente de Hegel La 
“naturaleza" no la “pone” el espíritu, como quiere Hegel. Pero la ob¬ 
jetividad no sería exclusivamente “natural” sino también humana y en 
este punto se aproxima Marx a Hegel En la objetividad hay un com¬ 
ponente humano y no sólo natural. El mundo del hombre no es el mun¬ 
do del animal Hay la “conciencia”, hay el “saber”, hay el “conocimiento”. 

r 

Cuarto.—Hegel pone en vez de “hombre”, “autoconciencia”, El su¬ 
jeto de cjue habla no es el hombre, sino un sujeto místico: “la autocon- 
ciencia”. No es un “humanismo”, como en nuestros días sostiene tam¬ 
bién Heidegger. 

Quinto.—La superación de la enajenación es en Hegel puramente 
“mental”, abstracta, ilusoria, no real El espíritu que define Hegel como 
lo negativo, opera negaciones que dejan intacta a la cosa. Inclusive este 
dejarla intacta es recogido como “momento” del espíritu, como si así 
“debiera” ser. El mundo real en que la autoconciencia ejecuta su ronda 
lógica queda siendo el mismo antes y después del “paso del espíritu 
sobre la tierra”. No “pasa” nada. Esta impotencia es reconocida como 
una dimensión necesaria del “espíritu”. El espíritu ha “destruido” la 
objetividad, pero a su vez la ha restaurado. ¿La objetividad que vemos, 
que palpamos, es Ja objetividad primitiva o el recuerdo intacto que el 
espíritu conserva de la objetividad negada? El “saber absoluto” no nos 
permite decidir sobre su impotencia puesto que la da como signo de su 
poderío. 

Sexto.—Esta historia interior y cuyos resultados no podemos ver, 
merece ser llamada, como dice Marx, “formal y abstracta”. 

Séptimo.—La actividad que Hegel corporiza, o espiritualiza, sería 
mejor decir, bajo la forma de “autoconciencia”, no es una actividad ob¬ 
jetiva, no es actividad de un ser natural y social como el hombre, sino 
que es actividad en sí, que no necesita de un sujeto, sino que es el su¬ 
jeto, aunque desde luego un sujeto que no es humano. La lógica, dirá 
Marx a continuación “lija” una serie de abstracciones ajenas al hombre. 
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No son "manifestaciones” del pensar humano, sino formas ajenas al pen¬ 
sar humano. 

Octavo.—Este sujeto de que habla Hegel es Dios. Esta afirmación 
de Marx, le viene sugerida directamente por la interpretación de Feuer- 
bach, y tiene como antecedente el intento de mostrar en la filosofía 
especulativa de Hegel el último ensayo de una teología en vías de liqui¬ 
dación por encontrar un asidero, un invernadero en que albergar o en¬ 
carcelar fantasmas. 

Noveno.—El sujeto, en Hegel, pone el, objeto, o más concretamen¬ 
te, la idea absoluta, es la idea que se ha "decidido” a dejar en libertad 
a la naturaleza. Lo espiritual pone las condiciones de posibilidad de lo 
material. El ser en Heidegger pone los entes, sin ser ente. En Hegel, el 
espíritu dispone de la categoría de la "objetividad”, o de la "exterioridad”, 
antes de que aparezca nada que se parezca a Jo "exterior” o "material”. 
Topamos con "objetos” porque somos "espíritu”. Esta es la paradójica 
ilusión que nos propone la filosofía de la especulación. La exterioridad 
es el presentimiento espiritual de la materia, el espíritu espacializa el es¬ 
pacio, temporaliza el tiempo, materializa la materia, objetiva los objetos. 
"Sólo descubrimos en la naturaleza lo que hemos puesto en ella” y en 
último término la naturaleza misma. 

Décimo.—Marx responde, siguiendo a Feuerbach, que el "encuen¬ 
tro” con objetos es la "prueba” de que el hombre no es espíritu, sino 
objeto. Reconocemos el objeto porque somos objeto. No hay por qué 
inventarse una derivación o anticipación de lo objetivo en el espíritu para 
dar cuenta del hecho bruto de que somos objeto y, por tanto, topamos 
con objetos. Esta objetividad se la debemos a la naturaleza. La naturaleza 
nos ha hecho objetivos no el espíritu. Participar de la naturaleza es par¬ 
ticipar de la objetividad, ser objeto. Esta dimensión no la puede cance¬ 
lar el hombre. En este punto echa mano Marx de una serie de reflexio¬ 
nes que le debe sin duda a Feuerbach. La relación entre objetos, es ob¬ 
jetiva. Lo cual parece una tautología estúpida. La relación con un objeto 
sólo se establece si a su vez se es objeto. A primera vista puede parecer 
que no es así, veo el objeto siendo yo un sujeto, pero para un tercero, 
para un observador, que ve esa relación, soy yo también un objeto. Y 
para el otro sujeto que entra en relación conmigo soy objeto y no su- 
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jeto. Recuerda mucho esta dialéctica la que ha establecido Sartre en su 
ensayo “El Ser y la Nada”, Parece en esencia alcanzarse este resultado; 
para un tercero toda pretensión de hacerme pasar en mi relación objetiva 
por espíritu está radicalmente -negada. Nos ve como dos objetos que en¬ 
tramos en relaciones reguladas por las fuerzas naturales. 

Undécimo.—El espíritu, ha dicho Marx, comentando a Hegel, “gira, 
incansablemente en torno de sí mismo”. El movimiento de negación y 
de negación de la negación es circular y no parece estar lastrado por 
obstáculos que en algún momento lo detuvieran. Es movimiento perpe¬ 
tuo. Hay, sin embargo, una especie de excepción a este “divertimento” 
del espíritu que juega con sus categorías a la negación de la negación. 
Hemos dicho que es un movimiento circular o cíclico, tendría pues una 
dirección pero también un ápice. La idea absoluta, que “tantos dolores 
de cabeza ha ocasionado a los hegelianos” dice Marx, sería la idea que 
se habría “resuelto” o decidido a dejar salir o poner en franquía la 
“naturaleza”, lo otro de sí misma. A continuación nos ocupará este pro¬ 
ceso de “naturalización”'de la idea. Por lo pronto queremos llamar la 
atención sobre un comentario de Marx respecto de los “motivos” que 
tiene la “idea” de abandonar el seno de la lógica para gestar o enfrentarse 
a la naturaleza. 

% 

El espíritu pone la naturaleza. ¿Por qué tiene que ponerla? ¿Qué 
lo lleva a forjar condiciones de posibilidad de lo real? En Kant la cosa 
es clara, ya que el funcionamiento de las categorías por más a priori 
que se supongan no son sino condiciones de esta naturaleza, las categorías 
tienen un uso meramente trascendental , pero nunca trascendente , En 
Hegel el problema es más complicado. La idea hace surgir de sí la natu¬ 
raleza, permite su aparición aunque, dice Marr “bajo condiciones que 
son a su vez falsas y abstractas”. 

* 

Dejemos así las cosas. Tomémoslas por otro cabo menos abstrac¬ 
to. El proceso que en Hegel es de la autoconciencia y que termina en 
la idea absoluta es para Marx el proceso de formación de un pensador 
abstracto. Es la historia, si se quiere psicológica del individuo, que se 
forma en la escuela de las abstracciones hasta el máximo, que se acos¬ 
tumbra a vivir o a morir entre abstracciones. No le pasaría esto a la 
autoconciencia, pero sí al pensador. Pues bien, este pensador —dejemos 
ya de hablar de autoconciencia—, que vive entre abstracciones ¿ qué sien¬ 
te, preguntemos así, en tal situación?, ¿qué sentimiento lo domina?, ¿la 
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indiferencia, la sublimidad? Nada de ella, afirma Marx, el sentimiento 
“místico” en que vive es ni más ni menos que el aburrimiento, el hastío, 
el fastidio. El pensador abstracto que ha llegado a la idea absoluta se 
aburre infinitamente. Y este aburrimiento lo lleva a salir de la abstrac¬ 
ción, lo arranca, de la asfixia del vacío, lo empuja al descubrmiento de 
la naturaleza. “Das mystische Gefühl, was den Philosophen aus dem abs- 
trakten Denken in das Anschauen treibt, ist díe Langeweile, die Sehnsucht, 
nach einem Inhalt". (P. 263 del original alemán.) 


NOTA BIBLIOGRAFICA 


Los Manuscritos económico-filosóficos de 1844 fueron publicados 
por Ríazanov en 1927 y figuran en su edición de las obras de Marx y 
Engels que se designa comúnmente con la sigla de MEGA, Historisch - 
kritische Gesamtausgabe , Werke, Schrijten, Briefe , Marx-Engels, Arclúv. 
Verlagsgesellschaft, Frankfurt a. M. i, 3, pp. 33-172 y 589-596. Des¬ 
pués se han hecho reediciones. La más reciente y cómoda se encontrará 
en el volumen que bajo el título de “Die heilige Familie uñé andere 
philosophische Früscliriíten”, ha publicado en 1953 la Dietz Verlag de 
Berlín. Las páginas que interesan aquí particularmente, “Kritik der He- 
gelschen Dialektik un Philosophíe überhaupt”, 67 a 98 de esta edición. 
El doctor Wenceslao Roces ha hecho su traducción española utilizando 
este texto. Por una amabilidad del traductor pudimos enterarnos de ella 
y 3a paginación remite a la edición que pronto saldrá a venta. 

En nuestro comentario hemos utilizado la edición de Erich Thier, 
Nationalókonomie und Philosophie, editorial Gustav Kiepenheuer, Colo¬ 
nia y Berlín, 1950 f 279 pp. Esta edición recoge el texto de Riazanov de 
que ya hemos hablado y el de la edición de Mayer. 

Finalmente hay que citar también la nueva edición de Siegfried 

Lanshut, recogida en el volumen de la biblioteca Kroner, 120, Kart Marx , 

die Frnhhschiften , que Maximilien Rubel califica de texte incomplet, 

presenté de ja $on incoherente (p, 53 de su inapreciable Bibliographie 
des oeuvres de Karl Marx, París, Librairie Marcel Riviére et Cié, 1956). 

Emilio Uranga 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1957. t. xxxi. núms. 63-64-65 



WILLIAM WORDSWORTH 

No es William Wordsworth (1670-1850) poeta conocido hiera de 
su tierra, ¡o cual resulta tanto más chocante cuanto que el encanto y el 
poder de sus versos mejores no tienen equivalencia en ninguna otra poe¬ 
sía europea. Acaso su sensibilidad estuviera demasiado condicionada por 
el paisaje físico y espiritual de su país y su inteligencia reaccionara sola¬ 
mente ante la realidad del mismo, para que sea gustado y apreciado fuera 
de Inglaterra. 1 Su propia personalidad, acaso no muy atractiva, al menos 
la personalidad en que Wordsworth se transforma deliberadamente una 
vez pasada la juventud, flota además como aura contraria en torno a una 
gran parte de su obra. Pero nadie que haya leído algunos de sus poemas 
más felices podrá olvidar la magia soberana. 

Su vida de hombre maduro la dedica Wordsworth a rectificar lo que 
entonces le aparecen como errores juveniles: la simpatía con los ideales 
de la revolución francesa, a cuya etapa primera asiste durante una estan¬ 
cia en Francia en 1792; su amor por Annette Vallon, a la que conoce 
en Blols, y de Ja que tendría una hija, Caroline, que nunca legitimó. 2 El 

2 Como ejemplo de incomprensión y mal gusto, citaré algo de lo que sobre 
Wordsworth escribe Menéndez y Peíayo en su Historia de J&r ideas estéticas : "El 
sentimiento íc salva y le redime cuando no es sentimiento falso; pero nadie ba 
llevado el prosaísmo sistemático, no ya de dicción, sino de asunto, a mayores desva¬ 
rios y excesos. No fue solamente el poeta de los rústicos y de los niños, empeñándose 
en imitar hasta su torpe balbuceo, sino eí poeta de los estúpidos, de Jos idiotas, cíe 
los estropeados y de los mendigos. Y todo esto lo hizo con gran elevación moral, 
pero en una especie de prosa rimada, que a la larga llega a ser intolerable por la 
estéril notación de menudencias sin valor característico”. 

2 Aunque antes de casarse con Mary Hutchinson en 1S02, Wordsworth acom¬ 
pañado de su hermana Dorothy, se entrevistara en Calais con Annette Vallon y Ca¬ 
roline. AI casarse ésta en le pasa tina pensión anual, que en 1835 cesa, entregán¬ 
dole en compensación cierta cantidad. 
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recuerdo de tal período de su juventul que expresó, transformándolo poé¬ 
ticamente, en Vaudracour and Julia, debió pesar mucho sobre la concien¬ 
cia puritana y reaccionaria subsiguiente del poeta; pero con la juventud 
y los ideales de la misma también parece haberle desertado la poesía, y 
sólo raramente volvió después a visitarle,.tratando Wordsworth en vano 
de sustituirla cpn el esfuerzo diario de escribir versos que nacían muer¬ 
tos. $ Y si la sazón plena de su obra poética data más o menos de 1797, 
y la descomposición de la misma se inicia hacia 1805, consumándose en 
1815, ello deja, en sus ochenta años de vida, bastante menos de unos 
veinte para escribir lo más significante de ella. 

Sus versos primeros y sus versos últimos responden a dos conceptos 
distintos de la poesía: los primeros corresponden al siglo xvm, y los se¬ 
gundos al xix; es decir, respectivamente, a una poesía de lo consciente, 
concebida como comunicación social, y a una poesía de lo inconsciente, de 
inspiración individual. Después de leer en 1795 el poema de Wordsworth, 
íncidents apon Sálisbury Plain , Coleridge hace un análisis del mismo (aná¬ 
lisis que le lleva a su famosa definición de la imaginación), destacando 
en él "la unión de sentimiento hondo y hondo pensamiento, el hermoso 
equilibrio entre la verdad de la observación y la facultad imaginativa de 
modificar los objetos observados, y sobre todo el don original de difun¬ 
dir tono y atmósfera, y con ello la profundidad y elevación del mundo 
ideal en torno, de formas, incidentes y situaciones, cuyo lustre, seca la 
brillantez y las gotas de rocío, empaña la costumbre ante los ojos vulga¬ 
res”. Opinión que, en gran parte, parece aplicable a lo mejor de la obra 
de Wordsworth. Acaso no sea inoportuno recordar también aquí, para 
caracterizar dicha obra, aquello del “egoísta sublime, que es cosa per se 
y se yergue sola”, que Keats indicó (carta a Richard Woodhouse, 27 oc¬ 
tubre, 1818), como definición del tipo poético de Wordsworth, en opo¬ 
sición al suyo propio “que no tiene yo, es todo y no es nada”. 

A Wordsworth se le ha llamado “poeta filosófico”, aunque el único 
contacto filosófico evidente que en su formación intelectual se halla es 
el que tiene con David Hartley y los sensacionalistas del siglo xvm. La 
mención de lecturas juveniles, que el propio Wordsworth hace en su 


3 Sír Herbert Read, en su libro Wordsworth, aplica la critica psicológica al 
caso que presenta esa extinción de los poderes poéticos, y ve en ella eí resultado 
de un complejo de culpabilidad, por haber ahogado el poeta dentro de sí sus ideales 
juveniles, su amor por Annette Vaílon y el recuerdo de su hija, 
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Autobiographical Memoranda , confirma Ja carencia de formación filo¬ 
sófica propiamente dicha, lo cual, claro está, no quiere decir que en su 
pensamiento dejara de haber amplitud y profundidad filosóficas natu¬ 
rales, aseguradas con su hábito de meditación y reflexión. Fue Coleridge 
quien le llamó poeta filosófico: "Wordsworth poseía mas genio de gran 
poeta filosófico, a mi parecer, que otro cualquiera del cual yo sepa o 
conozca desde Milton”. El propósito principal de Wordsworth era acer¬ 
car Ja poesía a la vida, dar a ésta base en la realidad; aunque no debe¬ 
mos dejar a un lado el aspecto visionario de su experiencia; a veces hay 
momentos, pasajes en su poesía, cuando la presión objetiva (el ojo que 
ve) y la presión subjetiva (la emoción registrada), se funden en una sola. 

Un ejemplo del aspecto visionario, entre otros, nos lo da cierto pa¬ 
saje en el libro n del Prelude , versos 303-322: "En ese momento / Sentí 
que hay un poder en el sonido / De alentar con actitud más alta, por 
medio de las formas / E imágenes no profanadas; y quedándome / Bajo 
de alguna roca, escuchaba los sonidos que son / Lenguaje fantasmal de 
la vieja tierra / O que tienen mansión oscura en los vientos distantes. / 
Así bebí el poder visionario. / No parecen inútiles tales humores fuga¬ 
ces / De exaltación oscura, no, y es por esto: / Porque tiene relación con 
nuestros pensamientos más puros / Y con la vida del intelecto; el alma, / 
Recordando cómo sintió, pero no recordando / Lo que sintió, conserva 
un sentido oscuro / De sublimidad posible, respecto de la cual, / Con 
facultades crecientes, siente todavía / Que, aunque gane algún punto, 
aún tiene / Más que conquistar”. 4 

Veamos algo de lo que haya en Wordsworth de propiamente filo¬ 
sófico, o-sea sus doctrinas respecto al desarrollo del pensamiento y la re¬ 
lación del hombre con la naturaleza, en algún pasaje clave del Prelude, 
como éste del libro ii, versos 238-266: "Bendito sea el niñito / (Porque 
con mis conjeturas mejores trazaré / El desarrollo de nuestro ser), ben¬ 
dito sea el niñito / En brazos de su madre; el niñito que duerme / Sobre 
el pecho materno, que cuando su alma / Parentesco evidente reclama 
con un alma terrena, / Pasión recoge en los ojos de la madre. / Senti¬ 
mientos que pasan a su vida dormida / Como brisa que anima, y su pen¬ 
samiento entonces / (Primera prueba de sus poderes) / Está pronto y 
vigilante, ansioso de abarcar, / En sólo una apariencia, los elementos 

4 Las citas que en este estudio se hacen del Prelude son conforme a la ver¬ 
sión primera: la versión de 1805. 
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tocios / Y partes de un mismo objeto, de otro modo dispersos / Y ene¬ 
migos de unirse. Así, día tras día, / Sometido a la disciplina del amor, / 
Sus órganos y facultades receptivas / Se animan y vigorizan, su mente 
se ensancha, / Guardando tenaz las formas que recibe. / En una pre¬ 
sencia amada, y aún más, / En esa costumbre comprensiva / Y en las 
sensaciones derivadas / De aquella presencia amada, existe / Una virtud 
que irradia y exalta / Los objetos todos, gracias a la comunicación del 
sentido, / No es un proscripto, aturdido y deprimido: / Por sus venas 
infantiles se difunde / La gravitación y lazo filial / De la naturaleza, 
conectándole con el mundo. / Evidente es que tal criatura vive, / Hués¬ 
ped de este activo universo”. 

La fraseología del pasaje citado, según parece, es hartleyana y mues¬ 
tra que el poeta creía justificada por su propia experiencia la ley de 
dación . 6 Lo importante en los versos citados no es tanto el pensamien¬ 
to filosófico como la decidida gravedad moral y la disciplina de contem¬ 
plación que revelan, las cuales dieron a la experiencia del poeta consisten¬ 
cia y estabilidad. Recuérdese si no aquel verso famoso donde dice que 
el pensamiento es: “Mi morada y región central de mi canción”. Sus 
preocupaciones principales y lo que con su obra realizó están resumidos 
así por el propio Wordsvvorth: “Me elogia por haber reflejado con fide¬ 
lidad en mis poemas los sentimientos de la naturaleza humana. Desearla 
creer que así es. Pero un gran poeta debe hacer algo más que eso; has¬ 
ta cierto punto tiene que rectificar los sentimientos del hombre, hacerlos 
más sanos, puros y firmes. En una palabra, más afines con la natura¬ 
leza; es decir, con la naturaleza eterna y el gran espíritu móvil de las 


aso- 


O 


Según la psicología de Hartley nuestras pasiones o afectos no son sino agre¬ 
gados de ideas simples unidas por asociación. Ideas simples son sensaciones que so¬ 
breviven después que han desaparecido los objetos que las causaron. O sea, que el 
proceso se desarrolla asi: primero sensaciones, que proceden de impresiones producid 
das por objetos externos en partes diversas de nuestro cuerpo; después simples ideas 
y sensaciones; por último, bajo el poder de la asociación, todas las facultades di¬ 
versas de la mente, como memoria, imaginación, entendimiento y voluntad. En tér¬ 
minos de la psicología hartleyana el propósito de la poesía, según Wordsworth, 
consiste en proceder desde simples ideas, inherentes en los incidentes y situaciones 
de la vida común, hasta mostrar aquella facultad afectiva de la mente humana; en 
una palabra: desarrollar los sentimientos e ideas que sobreviven a las sensaciones 
de la vida diaria. Lo importante son los sentimientos, no la serie de sensaciones o 
emociones, ya que a los sentimientos acompaña cierto gusto o disgusto, y de la mez¬ 
cla de los mismos procede la jerarquía de valores humanos. 
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cosas, y tiene que anclar a veces tanto delante de los hombres como al 
lado de ellos. (Carta a John Wilson, junio, 1802.) 

Lo que Wordsworth pensaba sobre la poesía y el arte poético lo ha¬ 
llamos expuesto principalmente en el prólogo que escribió para la edi¬ 
ción segunda (1801) de las Lyrical Baliads, aunque también tienen im¬ 
portancia, y grande, no pocos pasajes en The Prelude y The Excursión, 
fragmentos de una obra que eí poeta nunca llegó a completar: The Re¬ 
dase, or vievjs of Nature, Men and Socxety. El subtítulo del Prelude es 
bastante significativo: Gro-voth of a Poefs Mind . Eu dicho poema in¬ 
completo, en los fragmentos que conocemos de él, el pensamiento indi¬ 
vidual se adecúa al mundo externo, y éste a su vez al pensamiento indivi¬ 
dual. Ambos, mundo exterior y pensamiento, son esencias distintas: el 
pensamiento es el principio masculino y creador; la naturaleza es el 
principio femenino y reproductor, Al pensamiento no se le percibe en 
contemplación, sino en analogía, mezclado a nuestras pasiones. Esa dis¬ 
tinción entre la vida de la naturaleza y la del hombre es importante cuan¬ 
do se estudia la poesía de Wordsworth, ya que la diferencia de los de¬ 
más poetas de la naturaleza: él no proyecta sus sentimientos sobre Ja 
naturaleza (el paisaje no es para él “un estado de alma”), sino que la 
naturaleza tiene vida propia independiente de la del hombre, aunque en 
ambos la vida sea parte de un mismo principio divino. Así hombre y 
naturaleza, mente y mundo exterior, se unen con el principio del uni¬ 
verso, y ambos actúan y reaccionan el uno sobre el otro “para producir 
complejidad infinita de dolor y placer”. El funcionamiento de un uni¬ 
verso semejante es e] tema más alto de la poesía, según Wordsworth, y 
dicho proceso recibe en poesía su consumación última. 

El punto que ataca Wordsworth, en su propósito de crear una forma 
nueva de poesía, es el lenguaje. Desde la publicación de sus poemas pri¬ 
meros, declara que “su intento eu ellos había sido averiguar qué clase 
de satisfacción y cuánta satisfacción podía el poeta probablemente dar 
al lector empleando en sus versos una selección del lenguaje real de los 
hombres, cuando éstos se hallan bajo la influencia de una sensación 
viva”. Así, pues, su intención primera es hallar una dicción poética no 
inventada a capricho por el poeta, sino imitada del lenguaje real, del 
lenguaje hablado; pero no de todo lenguaje hablado, simplemente, sino 
de aquel lenguaje que, en circunstancias extraordinarias, dicta al hombre 
su emoción propia. De tal manera creía posible la creación de un tipo 
de poesía “cuyo valor tuviera permanencia adecuada para interesar síem- 
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pre”; una poesía, además, significante en cuanto a la “calidad y variedad 
de sus derivaciones morales”. Es decir, que su reforma se dirige primero 
a la dicción poética, luego a dotar dicha reforma de cierta permanencia 

alejándola de las modas literarias fugaces y, por último, de 
hacerla valiosa gracias a las resonancias éticas que podía suscitar. 

¿ Por qué medios trata de alcanzar esos fines ? En primer lugar, por 
los temas: “El objeto principal que en sus poemas se había propuesto 
era escoger como tema de los mismos incidentes y situaciones de la vida 
común”; lo cual estaba relacionado con el lenguaje que expresaba dichos 
temas, ya que éste era el lenguaje “real” de los hombres. Mas a tales 
incidentes y situaciones había que darles “cierto tinte imaginativo, gra¬ 
cias al cual las cosas ordinarias se presentarían a la mente del lector bajo 
un aspecto desusado”. También en este punto hace Wordsworth una res¬ 
tricción importante, análoga a la que hizo con respecto al lenguaje: si 
el lenguaje debía ser el del hombre que se halla bajo la influencia de una 
impresión viva, los incidentes escogidos como tema debían a su vez estar 
dotados de cierto tinte imaginativo. El otro objeto propuesto, al elegir 
tales temas, era “dar interés nuevo a los mismos al descubrir en ellos, 
aunque no de modo manifiesto, cómo operan las leyes primarias de nues¬ 
tra naturaleza, sobre todo en lo concerniente a la asociación de ideas en 
estado de excitación emotiva”. 

Ahí tenemos una instancia más del influjo en Wordsworth de la 
teoría hartleyana de la asociación, porque si el lenguaje poético, según 
él creía, debe ser copia del lenguaje real del hombre bajo la influencia 
de una emoción viva, la energía del lenguaje a copiar depende de la exis¬ 
tencia previa de imágenes e ideas en la mente de tal hombre, así como de 
un vocabulario adecuado para expresar unas y otras. Es decir, que mien¬ 
tras más rica sea la mente, tanto mayor será su poder asociativo. De ahí 
que sea legítimo suponer cómo Wordsworth estimaba posible dar a la 
poesía una base científica en los principios de la psicología hartleyana. 

Su elección de temas basados en incidentes de la vida humilde y rús¬ 
tica la justificaba Wordsworth con la creencia de que dicho tipo de vida 
proporciona a las pasiones capitales del corazón humano “mejor terreno 
para madurar, estando en ella los individuos menos cohibidos y usando 
lenguaje más simple y penetrante”. Pero las costumbres rurales no dictan 
y expresan los sentimientos, sino que son ellas las que se originan en los 
sentimientos. El lenguaje de los campesinos, “purificado al menos de sus 
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defectos, de todo motivo sólido y razonable de desagrado o repugnancia", 
está en contacto diario "con las cosas de las que se deriva la parte mejor 
del idioma, y dada la condición social de los campesinos, la igualdad entre 
ellos existente y lo reducido de su círculo de relaciones, se hallan menos 
expuestos a la vanidad mundana, expresando sus sentimientos e ideas 
de manera simple y nada complicada. De ahí que, al brotar ese lenguaje 
de experiencias repetidas y emociones regulares, sea más estable que 
aquél con el cual lo sustituyen con frecuencia Jos poetas, figurándose 
así que tanto ellos como el arte de la poesía merecen honores, cuando en 
realidad se enajenan la simpatía humana, al alimentar gustos y apetitos 
volubles creados por ellos mismos." 

Wordsworth, cuyas raíces intelectuales están en el siglo xviu, se 
vuelve contra la dicción y los temas poéticos de sus antepasados inmedia¬ 
tos, los poetas ingleses neoclásicos. Para crear su obra necesitaba dicción 
nueva y escena nueva, y ambas las encuentra en el campo y entre sus 
habitantes, como reacción ante el artificio urbano y cortesano, de escena 
y dicción, común a bastantes poetas del xvm. Y aun va más allá, ya 
que pretende fijar un medio y un lenguaje permanentes para la poesía, 
como si fuera posible la permanencia en nada que atañe a la vida y a la 
sociedad. Pero al menos señala de rechazo algo interesante: las formas 


artísticas, las formas poéticas, cambian muchas veces por mero capricho 
del artista y del poeta, para despertar así con la novedad la atención de 
un público al que naturalmente no interesa el arte ni la poesía, y sí las 
especias con que puedan condimentarlos los cocineros de la pintura y 
el verso. 

El sentimiento es condición previa del poema: toda buena poesía es 
"desbordamiento espontáneo de sentimientos poderosos". El poeta, sin 
embargo, no compone su poema bajo la influencia inmediata de aquellos 
sentimientos, sino más tarde, cuando son “emoción recordada en tran¬ 
quilidad". Entonces, al contemplar la emoción pasada, se produce una 
reacción, y h serenidad "va desapareciendo gradualmente, hasta des¬ 
pertarse en él nueva emoción análoga a la que antes contemplaba en el 
recuerdo". Mas para que el poema tenga valor es necesario que lo es¬ 
criba alguien cuya sensibilidad sea superior a la común y que además 
“piense larga y profundamente"; porque los pensamientos dirigen y mo¬ 
difican los sentimientos, y son ellos quienes simbolizan nuestros senti¬ 
mientos pasados. Por eso, “lo mismo que al contemplar la relación mutua 
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que entre si tienen dichos pensamientos, símbolos de sentimientos idos, 
se descubre lo que para el hombre es más importante, así también, por 
la repetición y continuación de ciertos actos, se conectan los sentimientos 
con temas importantes; hasta que al cabo, dado que se posea sensibilidad 
bastante, el pensamiento adquiere cierta costumbre, y obedeciendo de 
modo mecánico los impulsos correspondientes a dicha costumbre, el poe¬ 
ta puede describir objetos y expresar sentimientos y relacionarlos entre 
sí, de modo que iluminen el entendimiento del lector y fortalezcan y 
purifiquen sus afectos’'. La intención ética, como se ve, es evidente en 
Wordsworth, así como la función didáctica y educativa que para él tiene 
la poesía. 

Una vez expuestos los argumentos concernientes a temas y propó¬ 
sitos de su obra, pasa Wordsworth a exponer los detalles respecto al es¬ 
tilo. Su intención, como dijimos, era “imitar y, en lo posible, adoptar, el 
lenguaje natural de los hombres”, suponiendo que al lector le interesa¬ 
ría verse acompañado por personajes literarios de carne y hueso, pues 
el encanto que quiere despertar es diferente del que muchos suponen como 
objeto de la poesía. Por eso “siempre se enfrentó bien con el tema escogido, 
esperando evitar así falsedades descriptivas, y expresar las ideas con 
lenguaje adecuado a su importancia respectiva. De tal modo la poesía 
puede conservar una cualidad que siempre fue propia de toda buena poe¬ 
sía, a saber, el buen sentido, aunque deba prescindir de frases y figuras 
retóricas estimadas como herencia legítima de los poetas. Y por eso mis¬ 
mo renunció también al uso de expresiones adecuadas y hermosas de 




por si, pero que, a causa de su repetición necia por los poetas malos, al 
verlas reaparecer se despierta un desagrado imposible de dominar. 
Wordsworth cree, pues, que el realismo y la sinceridad del poema, por 
lo que se refiere a la observación y a la expresión en el mismo, pueden 
conferirle valor superior al que tradicionalmente se supone deparado por 
la dicción académica y el uso de imágenes y figuras retóricas. Y pocos 
negarán su justeza en ese punto. 

é 

Luego argumenta: “Los poetas primitivos escribían, por lo general, 
bajo la influencia de sucesos recientes, con naturalidad, como hombres 
que eran; y sintiendo fuertemente dentro de sí la repercusión de tales 
acontecimientos, su lenguaje era osado y figurativo. Pero andando el 
tiempo, quienes codiciaban la fama de poetas, al darse cuenta del giro 
particular de aquel lenguaje de los primitivos, quisieron producir efecto 
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igual sin estar animados por igual pasión; y para ello copiaban de modo 

mecánico tales figuras retóricas, las cuales, aunque usadas a veces con 

• ■ 

propiedad, otras muchas se aplicaban a sentimientos y pensamientos con 
los que no tenían relación alguna. Y de modo semejante se fue forman¬ 
do una lengua literaria diferente de la real usada por los hombres. El 
lector lo mismo podía aceptar el lenguaje poético genuino que el falso, 
impotente como era su juicio para distinguir entre ambos, ya que no 
poseía norma instintiva e infalible para rechazar el uno y aceptar el 
otro; y así el lenguaje poético genuino servía de pretexto al falso... De 
ahí que, por causas variadas, se aceptara con admiración el lenguaje ar¬ 
tificial de los poetas, y éstos, que al principio sólo usaban de modo 
inadecuado expresiones dictadas originalmente por pasiones reales, si¬ 
guieron adelante con tai abuso, introduciendo otras compuestas en apa¬ 
riencia según el espíritu de aquel lenguaje primitivo y apasionado, pero 
en realidad alejado del sentido común y de la naturalidad e inventado por 
los poetas/ 1 

¿Qué es un poeta? “Un poeta es roca defensora de la naturaleza hu¬ 
mana, que lleva con él amistad y amor y unifica con su pasión y cono¬ 
cimiento el vasto imperio de la sociedad humana.” De ahí que la poesía 
“sea principio y fin de todo conocimiento..., aliento y flor espiritual 
de todo conocimiento, expresión apasionada que contemplamos en la faz 
de toda ciencia”. ¿A quién habla el poeta “El poeta es un hombre que 
habla a otros hombres, pero un hombre dotado de sensibilidad más viva, 
más entusiasmo y ternura y conocimiento mayor de la naturaleza huma¬ 
na; un hombre que se complace en sus propias pasiones y voliciones, así 
como en el espíritu vital que lo habita, y que, deleitado al contemplar 
en otros pasiones y voliciones iguales a las suyas, se siente impulsado 
a crearlas criando no las halla en el mundo exterior. A dichas cualidades 


se añade el que las cosas ausentes le afectan más que a los otros, como 
si las viera presentes, y una habilidad para provocar en sí pasiones que 
no se originan en hechos reales, aunque se asemejen más a las originadas 
en hechos reales que aquellas sentidas por los demás hombres. Por eso, 
al acostumbrarse a tal proceso, adquiere poder y facilidad para expresar 
lo que siente y piensa, sobre todo los sentimientos y pensamientos susci¬ 
tados en él sin ninguna presión externa.” 


Pero Wordsworth, después de haber concedido al poeta todas las 
ventajas indicadas, rectifica luego: “Por elevada que sea nuestra idea del 
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poeta, es evidente que éste imita o describe las pasiones de modo me¬ 
cánico, si comparamos dicho talento suyo con la libertad y la fuerza de 
los actos y sufrimientos reales. Porque el poeta, al imitar lo que sienten 
los seres reales, trata de confundirse con ellos, pero modifica el lenguaje 
de los mismos en atención al propósito que persigue, que es el de agra¬ 
dar al lector. Y ahí interviene el principio de selección ya indicado, guián¬ 
dose por él el poeta para evitar o suprimir lo que de penoso o desagra¬ 
dable haya en la pasión descrita; y mientras más cuidado ponga en ajus¬ 
tarse a dicho principio, más convencido estará de que el lenguaje suge¬ 
rido por su imaginación o fantasía es inferior al que brota de la realidad 
y la verdad. Pretender lo contrario, es decir, que el poeta tenga libertad 
para sustituir el lenguaje natural de la pasión por otro de su capricho 
o invención particular, seria convertir la poesía en diversión ociosa.” De 
ahí que la tarea de la poesía y el empleo adecuado de ella consista ets 
“tratar de las cosas no corno son en sí, sino como aparecen; no como 


existen en sí, sino como a los sentidos y pasiones les parece que existen. 

Para crear poesía se requieren varias facultades: 1^, capacidad de 
observación y descripción, o sea, habilidad para observar las cosas con 
exactitud y describirlas sin que las alteren la pasión o el entusiasmo la¬ 
tentes en quien las observa y describe, ya estén presentes a los sentidos 
o se recuerden en la memoria; la práctica de esta cualidad primera supone 
que los poderes más elevados del pensamiento se hallen en estado pasivo 
y sometidos a los objetos exteriores; 2^*, sensibilidad, que mientras más 
exquisita sea, mayor campo de percepción depara al poeta, y mayor pro¬ 
pensión habrá en él para examinar las cosas, lo mismo como existen en 
si que como actúan sobre su mente; 3*, reflexión, que manifiesta al poe¬ 
ta el valor de los actos, imágenes y pensamientos, ayudando así la sensi¬ 
bilidad a percibir la conexión de aquéllos entre sí; 4^, imaginación y 
fantasía, para con ellas modificar, crear y asociar; 5^, invención, que 
compone con los materiales proporcionados por la observación, ya pro¬ 
cedan éstos de la mente y corazón del poeta, ya de la vida y naturaleza 
exterior; y ó*, juicio, para decidir cómo, cuándo y en qué grado deben 
ejercitarse cada una de las facultades anteriores, así como para determi¬ 
nar las leyes particulares de cada clase de composición. De ahí que sea 
posible clasificar las composiciones poéticas, como en parte Wordsworth 
hizo con las suyas, según la facultad, mental que en ellas predomina, lo 
mismo que también se las divide según la forma que tienen o los temas 
de que tratan. 
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Ninguna de dichas facultades requiere para Wordsworth comen¬ 
tario especial, excepto la imaginación y la fantasía, Wordsworth comien¬ 
za por citar las palabras de Wiiliam Taylor en la obra Englisk Synonyms 
Discriminated : “El hombre tiene imaginación en proporción a cómo pue¬ 
de conectar o asociar a capricho las imágenes externas, de manera que 
complete asi las imágenes ideales de cosas ausentes... La imaginación 
es el poder de describir; la fantasía el de evocar y combinar. La primera 
se forma por observación paciente; la segunda por acto voluntario de 
alterar la escena mental. Mientras más exacta sea la imaginación, más 
seguramente puede eí poeta describir, sin necesidad de tener delante las 
cosas descritas; mientras más voluble sea la fantasía, más notables y ori¬ 
ginales serán los ornamentos que produzca/’ Pero según Wordsworth, 
no es fácil distinguir en tales palabras la diferencia que hay entre ima¬ 
ginación y memoria clara de las imágenes, ni tampoco la que hay entre 
la fantasía y el vivo recuerdo de las imágenes susodichas, y ambas pa¬ 
recen una especie de retentiva. Si dichos términos tienen tal significado 
y no otro, ¿cómo designar entonces la facultad de la cual el poeta está 
olí compartí* O ¿cómo designar la fantasía, que se insinúa en el cora¬ 


zón de las cosas con actividad creadora? 

En los poemas de Wordsworth la imaginación no afecta a las imá¬ 
genes que sólo son copia de algún objeto exterior, sino que es índice de 
operaciones mentales acerca de las cosas, así como de determinados pro¬ 
cesos de creación y composición gobernados por leyes fijas. Por eso es 
la imaginación quien confiere al objeto propiedades adicionales o, por lo 
contrario, quien le retira alguna de sus propiedades intrínsecas, capaci¬ 
tando por tanto a dichos objetos para reaccionar con existencia nueva 
sobre la mente misma donde ocurrió tal proceso. La imaginación es po¬ 
der que dota de cualidades o las modifica, y además da forma y crea 
por medio de operaciones innumerables, considerándola Wordsworth (lo 
mismo que Charles Lamb) como “poder que unifica las cosas todas, ani¬ 
madas o inanimadas, las criaturas con sus atributos, los temas con sus 

s • 

accesorios, para que se coloreen de modo idéntico y sirvan a un mismo 
efecto”. 


En cuanto a la fantasía, que se caracteriza como poder de evocar 
y combinar, Wordsworth cree posible definirla en términos menos gene¬ 
rales de cómo la definió Coleridge. Esta no requiere que su material sea 


6 Shakespeare, A Midsumfncr-Nighfi Dream. (Acto v, escena i, versos 7-8)* 
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susceptible de mutación, como ocurre con la imaginación, la cual rehuye 
lo que no sea plástico, flexible e indefinido; para difundir sus pensa¬ 
mientos la fantasía depende de la rapidez y profusión de las imágenes, 
confiada en que el número y gracia con que aquéllos vayan unidos ate¬ 
nuará la falta posible de valor individual, y orgullosa de la sutileza cu¬ 
riosa y la elaboración feliz con las que sorprende las afinidades ocultas, 
no le importa su carácter transitorio, ya que en ocasión adecuada puede 
repetir la operación. La imaginación en cambio sabe que su poder es 
indestructible y que, una vez aceptado, ninguna facultad mental es capaz 
de perjudicarla o disminuirla. La fantasía ocupa la parte temporal de 
nuestra naturaleza; la imaginación incita y sostiene la eterna. 

El fin que persigue la poesía, al menos el fin que Wordsworth per¬ 
seguía con sus composiciones, es “despertar en el lector un entusiasmo 
placentero en el que se equilibren dos elementos contrarios: excitación 
y placer”. Y de ahí pasa a justificar el uso del metro; porque si en ese 
entusiasmo placentero hay excesiva proporción de dolor, “entonces va 
más allá de sus propósitos y límites, y el metro resulta necesario para 

frenar el exceso doloroso de la emoción, pues con su intervención re¬ 

gular y acostumbrada actúa como lenitivo de aquel exceso. De ahí que 
en una composición métrica pueda soportarse mayor proporción de dolor 
que en una en prosa”. Dejando a un lado esta última afirmación, bastan¬ 
te arbitraria, resulta curiosa la justificación del metro como freno o le¬ 
nitivo del elemento doloroso en un poema. ¿Es que el lector, como el 
niño en la cuna, mecido por las ondas del ritmo, se va adormeciendo y 
olvida lo que en la lectura pudiera atormentarle? Entonces no sería in¬ 
justo decir que para Wordsworth la poesía actúa a manera de sortilegio. 
Entre las causas varias de que depende el placer deparado por el len¬ 
guaje métrico la principal es el “principio bien conocido del gusto que 

se experimenta al hallar similitud en la diferencia”; Wordsworth atri¬ 
buye a tal principio grandes poderes, haciéndolo guía del apetito sexual 
y de las pasiones con éste conectadas, vida y parte vital de nuestra con¬ 
versación ordinaria y norma, formativa, además, el gusto y la moral”. 7 


7 Que el gusto experimentado al hallar similitud en la diferencia sea guía 
del apetito sexual, no es difícil concebirlo, si recordamos cierta broma francesa acer¬ 
ca del sexo femenino con respecto al masculino: Vive la différence , Pero que tam¬ 
bién sea aliento dé nuestra conversación y norma del gusto y de la moral, tal vez 
resulte pretensión demasiada. 
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“De la adquisición y mejora del gusto personal dependen en gran 
parte nuestras opiniones sobre la poesía, porque el buen gusto en. esas 
y otras artes (como dijo el pintor Reynolds) es talento adquirido, que 
se obtiene por el trato prolongado con los modelos mejores.” De esa 
manera se “indica al lector inexperimentado que no debe tratar de opinar 

por sí, y moderar la rudeza de sus opiniones, si no ha dedicado mucho 
tiempo al comercio con la poesía”. Para gustar de la poesía mejor es 
necesario “renunciar a muchas cosas de las que prefiere el gusto vulgar, 
pues que la obra del genio introduce precisamente elementos nuevos en 
el mundo intelectual, aplicando su poder a cosas a que antes no se apli¬ 
cara o utilizándolo de modo que produzca efectos antes desconocidos”. 
El lector no avanza en su lectura de modo pasivo, sino que, “si está 
atento, le vigoriza el espíritu del poeta y le capacita para que poco a 
poco pueda esforzarse por sí mismo”. De ahí la importancia de la lectura 
reflexiva, pues de ella depende que se “despierte en el lector un poder 
latente de cuya operación resulta un conocimiento.” 

El término “popular”, aplicado a la poesía, es inadecuado, pues pa¬ 
rece indicar que “los lectores corrieran hacia las obras poéticas movidos 
por un interés puramente intelectual, cuando las obras que se prestan a 

i 

una recepción entusiasta del público son aquellas que asombran a la gente 
por su audacia o extravagancia o las superficiales. Pero las obras en las 
cuales la vida y la naturaleza están descritas con poder creador e ima¬ 
ginación, las que unen la sabiduría instintiva de la antigüedad con la 
sabiduría de épocas posteriores, y que son a un tiempo historia del pa¬ 
sado y profecía del futuro, ésas sólo obtienen primero pocos y esparcidos 
lectores. No ha habido época en la cual la poesía mala dejara de provo¬ 
car más admiración que la buena, teniendo siempre la primera mayor nú¬ 
mero de lectores que la segunda.” Desgraciadamente, “si el objeto falso 
de tal admiración se olvida con el tiempo, otro igualmente fácil le susti¬ 
tuye, el cual, sin ser mejor, trae consigo la satisfacción consiguiente al 
prurito de la novedad.” ¿Quiere eso decir que no sea digno de respeto 
el juicio popular? “Si la poesía buena sobrevive es gracias, precisamen¬ 
te, al juicio popular, que no debe confundirse con e] clamor transitorio; 
lo que llamamos público resulta cosa distinta del pueblo, que filosófica¬ 
mente considerado es quien tiene alma del conocimiento, movido por dos 
alas gemelas, pasado y futuro.” 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1957. t. xxxi. núms. 63-64-65 



LUIS C E R N U D A 

¿En dónde reside la dificultad de crear el gusto, por medio del cual 
se aprecia al poeta verdaderamente original? <f ¿En romper los lazos 
de la costumbre, dominar los prejuicios del refinamiento falso y despla¬ 
zar Jas antipatías de la inexperiencia? ¿En despojar al lector del orgullo 
que le mueve a subrayar los puntos por los cuales difiere de los demás, 
excluyendo aquéllos en que se iguala? ¿En establecer un dominio sobre 
el espíritu de los lectores, gracias al cual éstos se vuelven más humildes 
y humanos, de modo que se purifican y exaltan?” Cada autor, mientras 
más grande y original sea, según dijo Coleridge, “tiene la tarea de crear 
el gusto mediante el cual se le puede apreciar.” Es decir, que la obra 
nueva trae consigo una apetencia nueva, y como los lectores no están 
formados para sentirla, es necesario el transcurso del tiempo, que des¬ 
pierta y forma dicha apetencia en las generaciones jóvenes. 

Respecto a la diferencia entre verso y prosa (cuestión hoy acadé¬ 
mica, pero que suscita en los poetas aquí comentados alguna observación 
marginal de interés siempre vivo), para Wordsworth el lenguaje de todo 
buen poema, por elevado que sea, “no debe diferir mucho del de la 
buena prosa, excepto en lo que concierne al metro, y puede observarse 
que en la parte más importante de los poemas mejores el lenguaje es 
equivalente al de la prosa bien escrita. Cabe ir más lejos, y afirmar 
que no hay, ni puede haber, diferencia esencial entre el lenguaje en prosa 
y el de una composición en verso, ya que en ambos se habla por medio 
de órganos idénticos y a órganos idénticos van ambos dirigidos, asi co¬ 
mo la materia que los informa es de substancia igual, su importancia 
semejante y ni siquiera distinta en grado. Al usar hasta aqui la palabra 
poesía como opuesta a la de prosa, lo que con la primera se alude es Ja 
composición métrica. Mucha confusión resulta de oponer prosa y poe¬ 
sía, siendo mejor la distinción filosófica entre prosa y hechos, o sea 
entre poesía y ciencia.” 8 Pues que Wordsworth entiende que el lengua¬ 
je poético lo informa en lo posible “una selección del lenguaje que los 
hombres hablan realmente”, parece tender ahí no tanto a la distinción 
entre poesía y prosa como a defender su propia expresión poética con¬ 
tra la calificación de prosaica. Por eso añade: “si dicha selección se 
hace con buen gusto y sentimiento, ella por sí constituye diferencia ma- 

8 Observe el lector la aparición de la ciencia en el mundo de un poeta. A 
quienes interese eí tema quisiera indicarles el librito de I. A, Richards, Science and 
Poetry , 
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yor entre un lenguaje y otro, separando la composición métrica de la 
vulgaridad y bajeza de lo ordinario”. 

Es curiosa la intromisión de la ciencia en el universo poético. La 
importancia creciente de la ciencia en tiempos de Wordsworth parece 
preocupar a éste; el hombre de ciencia, dice, 1 ‘persigue un tipo de cono¬ 
cimiento en el cual, como en la poesía, también hay placer, pero dicho 
conocimiento es de adquisición lenta y no tiene relación con los demás 
hombres. Mientras que el conocimiento del poeta afecta a su auditorio 
como parte necesaria de la existencia, como herencia natural e inaliena¬ 
ble de la misma... Si los trabajos científicos revolucionan directa e in¬ 
directamente nuestra condición, el poeta estará pronto a seguir el paso 
de la sensación (alude a la emoción poética) entre los objetos de la cien¬ 
cia”. El tema es interesante, pero ¿ha seguido el poeta, como dice Words¬ 
worth, “los pasos de la sensación entre los objetos de la ciencia” ? Diría¬ 
mos mejor que la modificación ocasionada en nuestra vida por la ciencia, 
o los objetos de la ciencia, ha alterado aún más el equilibrio precario del 
mundo del poeta, aunque la ciencia misma no parece haber entrado en 
dicho mundo. Wordsworth acaso pecaba de optimista respecto a la ciencia; 
pero ésta no había adquirido en su tiempo la influencia maligna que en 
el tiempo nuestro se diría haber adquirido. En realidad, en manos de 
unos pocos, no ha sido sino otro medio más para esclavizar al hombre 
y completar su ruina. 

La grandeza de Wordsworth resulta precisamente de su lucha indi¬ 
vidual para conseguir unidad de espíritu. De ahí que sus poemas expre¬ 
sen la reacción del hombre que se afana por sobrevivir en una sociedad 
donde no hay sitio para él, y eso hace de Wordsworth, juntamente con 
Blake, el primer poeta inglés moderno. Los poetas anteriores creían, de 
una parte, en la validez de la tradición literaria de que eran herederos, y 
de otra, en su obligación con respecto al orden social, ético y religioso 
en que se habían formado. Era imposible, tanto para Blake como para 
Wordsworth, conservar alguna fe en ambas creencias, pero en el caso 
de Wordsworth, el escepticismo es todavía más significante, por ser 
involuntario: si su instinto le llevaba a afrontar el riesgo contra la tenta¬ 
ción de la conformidad era para salvarse como poeta, y tal extremismo 
confiere a su vida, lo mismo que ocurre con varios poetas modernos, un 
matiz heroico. Por eso sus poemas mejores están fuera de la tradición 
literaria, si no es que fueron escritos precisamente para indicar la rup- 
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tura con dicha tradición. A pesar de su retractación de hombre maduro, 
Wordsworth es uno de los primeros poetas que se sitúan al borde de la 
sociedad organizada o completamente fuera de ella. Actitud que se com¬ 
pleta, paradójicamente, con la fe más entera en la importancia de su labor: 
Wordsworth creía, en efecto, 


que en cierto modo poseía 
Un privilegio, y que un trabajo mío, 

Viniendo de la hondo de cosas no aprendidas, 
Resistente y creador, podía transformarse 
En un poder igual a los de la naturaleza. 

Luis Cernuda 


Del libro Pensamiento poética en la Lírica Inglesa (siglo XIX), que se publica¬ 
rá en las ediciones de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
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LA NECESIDAD DEL VALOR 
EN UN MUNDO DE HECHOS 


U n rasgo importante de la teoría del positivismo lógico es la distin¬ 
ción radical que establece entre las aserciones del valor, por un lado, y 
las proposiciones de la ciencia empírica, por el otro. Según la teoría posi¬ 
tivista las aserciones teóricas del valor, si bien pueden ser expresadas en 
forma de proposiciones, son a pesar de todo seudo-proposiciones. Son 
seudo-proposiciones porque, siendo incapaces teóricamente de la confir¬ 
mación empírica, carecen de significación cognoscitiva. La repudiación 
de los juicios del valor por carecer de significación cognoscitiva de parte 
de los positivistas, por importante que sea dentro de su propia teoría, tiene 
una significación mucho más amplia en la historia del pensamiento mo¬ 
derno. Representa, en efecto, la más clara afirmación que quizá se ha¬ 
ya dado hasta ahora sobre la dicotomía entre ios hechos y ios valores 
que ha acompañado al. desarrollo de la ciencia moderna. Mientras que 
muchos, tanto filósofos como científicos, otros estiman que esta dicotomía 
representa un problema serio que demanda solución, el problema, para 
citar a un eminente científico, de descubrir “el lugar del valor en un 
mundo de hechos”. En este estudio me propongo discutir que la dicotomía 
entre ía ciencia y eí valor es falsa basándome en que la ciencia misma se 
apoya en suposiciones del valor. No será mi propósito defender aquí la 
significación cognoscitiva de todos, ni siquiera de la mayoría, nuestros 
juicios del valor, sino ratificar el punto de vista que establece que si cier¬ 
tas proposiciones de la ciencia empírica tienen significación cognoscitiva, 
también, por lo tanto, debe hacerse la misma afirmación con respecto a 
ciertos juicios del valor. Si mi argumento es cierto, servirá, por supuesto, 
para refutar la opinión positivista respecto a esta cuestión. 

A primera vista puede parecer patentemente obvio que la empresa 
científica está intimamente ligada con los valores. Considérese, por ejem- 
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pío, el mismo científico. Presumiblemente, al decidir dedicarse a la ca¬ 
rrera científica y al seleccionar el ramo de la ciencia en que desea espe¬ 
cializarse —ya sea la física, la biología, la astronomía, o lo que sea 
ejerce Ja elección basada en una decisión valorativa. O piensa en los re¬ 
sultados de la ciencia al entrar en la vida de todos nosotros a través de 
la tecnología. En la actualidad, cuando las aplicaciones posibles de la 
ciencia moderna pueden decidir el destino de la civilización, tratar de 
separar a la ciencia del valor les parece a muchos, en las mejores circuns¬ 
tancias, absurdo y, en las peores, sumamente inmoral. Por muy persua¬ 
sivas que resulten estas ilustraciones no creo que resuelvan nuestro pro¬ 
blema. Ya que el positivista tiene una simple respuesta para ellas, ía cual 
hasta donde yo puedo ver es lógicamente irrefutable. En ambos casos, 
el positivista puede argüir que estamos confundiendo los juicios del valor 
con las preferencias personales. Cuando decimos que la guerra atómica es 
mala, aun cuando parezca que estamos evaluando tal tipo de guerra, lo 
que hacemos en realidad es expresar nuestra repugnancia emocional hacia 
la misma. O cuando un joven decide seguir la carrera científica, si bien 
cree que está eligiendo basándose en una consideración cuidadosa de los 
valores, lo que hace realmente es satisfacer un deseo. Para el positivista 
todas nuestras supuestas evaluaciones, inclusive aquellas hechas por cien¬ 
tíficos y acerca de ellos, pueden ser demostradas como simples preferen¬ 
cias. Para demostrar lo que nos proponemos, por lo tanto, debemos esta¬ 
blecer la existencia de ciertas evaluaciones que no están necesariamente 
implicadas en la ciencia y las cuales no pueden ser reducidas a preferen¬ 
cias. Para hacer esto debemos comenzar por aclarar lo que son las eva¬ 
luaciones y las preferencias y cómo se diferencian unas de otras. 

La diferencia entre una preferencia y una evaluación es evidente por 
la forma en que ordinariamente las expresamos. Estoy expresando una 
preferencia cuando digo ‘‘Yo prefiero A a B” y estoy expresando una 
evaluación cuando digo “A es mejor que En la primera afirmación 
yo mismo soy el sujeto de la proposición; estoy diciendo algo acerca de 
mis gustos y mis aversiones. En la segunda afirmación eí sujeto es un 
objeto que está siendo juzgado; digo algo acerca de su valor. Nuestras 
preferencias pueden tener varias bases, muchas de las cuales no son 
racionales. Es posible que yo prefiera el color azul al color verde 
porque solía tener un buen amigo con ojos azules y un terrible ene¬ 
migo con ojos verdes o porque soy muy mal marinero y he asociado 
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Ja agitación del mar con el cambio en el color del agua de azul a verde. 
O puede ser que mi preferencia de color no tiene ninguna base; pudiera 
sencillamente ser que prefiero un color al otro. Por último, parece a 
primera vista que las preferencias pueden ser basadas en evaluaciones. 
Por ejemplo, es posible que prefiera la justicia a la injusticia simple¬ 
mente porque he juzgado que la justicia es buena y mala la injusticia. 
Por supuesto, los positivistas negarían esta última como base de las 
preferencias. Como todas las evaluaciones son para ellos reducibles a pre¬ 
ferencias, consiguientemente no hay preferencias basadas en evaluaciones. 


Habiendo distinguido entre las preferencias y las evaluaciones, de¬ 
bemos demostrar no solamente que las evaluaciones que son irreducti¬ 
bles a preferencias ocurren, sino también que forman una parte necesa¬ 
ria de la empresa científica. Para beneficio del argumento, llamemos “pre¬ 
ferencias no racionales” a las que no están basadas en evaluaciones y 
“preferencias racionales”, a las que tienen tal base. El punto en disputa, 
pues, puede expresarse como sigue: Aunque ambos lados están de acuer¬ 
do en que los procedimientos de la ciencia no implican necesariamente 
las preferencias, los positivistas mantienen que todas las preferencias no 
son racionales; en cambio yo intentaré demostrar que por lo menos al¬ 
gunas de ellas son racionales. Si el científico en su trabajo tiene que 
ejercer preferencias racionales resulta a su vez que tiene que hacer eva¬ 
luaciones, ya que aquéllas presuponen a éstas. Para llegar a una decisión 
respecto de este problema, por lo tanto, tenemos que determinar si una 
preferencia determinada es racional. La base sobre la cual podemos dis¬ 
tinguir entre las dos en cualquier caso determinado es ésta: Una pre¬ 
ferencia no racional es arbitraria en el sentido de que es inevitable. Por 
ejemplo, sucede que prefiero el azul al verde. Pero esto no tiene que 
ser así; yo pudiera del mismo modo tener la preferencia opuesta. Luego 
podemos asumir que si una preferencia es inevitable no puede ser arbi¬ 
traria, y por consiguiente, no puede ser una preferencia no racional. 
Más bien tiene que ser una preferencia racional basada en una evalua¬ 
ción. (Como no es punto crítico del caso, no discutiré aquí el interesante 
y muy difícil tema de la 

Hasta aquí, nuestro problema es el siguiente: ¿Emplea el científico en 
su trabajo algunas preferencias que son inevitables? Si así lo hace, nues¬ 
tro caso queda establecido. 


posibilidad de evitar las preferencias racionales.) 
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En el curso de su trabajo el científico tiene que escoger a menudo; 
en otras palabras, tiene que ejercer preferencias. La mayoría de éstas, 
aunque no todas, pueden ser agrupadas en ciertos tipos generales. En la 
parte restante de este estudio trataré de examinar cuatro de estos tipos 
de la preferencia, todos los cuales son esenciales al proceso de la teoriza¬ 
ción científica, para ver si alguno de ellos es inevitable. Los cuatro pue¬ 
den quizá describirse mejor como principios que gobiernan la elección 
y la repudiación de las teorías científicas. Son los siguientes: los princi¬ 
pios de 1, simplicidad; 2, fecundidad; 3, confirmabilidad empírica, y 4, 
consistencia lógica. Los examinaré por turno. 

I. El principio de la simplicidad . Cuando se enfrenta con dos teorías 
que explican los mismos datos, suponiendo que las demás cosas sean 
iguales, es de esperarse que el científico escoja la teoría más simple. ¿Es 
su elección el resultado de una preferencia racional o no racional? So¬ 
bre esta cuestión los filósofos de la ciencia difieren. Algunos mantienen 
que la preferencia es racional por razón de estar basada en una evalua¬ 
ción, a saber: que una teoría simple es superior estéticamente a una 
teoría compleja. Otros disputan esta opinión arguyendo que la preferen¬ 
cia es no racional siendo el resultado de una propensidad humana ge¬ 
neral a preferir, sin que se necesiten más razones, una teoría simple a 
una compleja. Los méritos de estas dos opiniones pudieran, según opino, 
ser discutidos indefinidamente sin llegar a ningún resultado. Afortunada¬ 
mente, podemos decidir la cuestión sin tener que aventurarnos a tal dispu¬ 
ta, simplemente por medio de una apelación al criterio de la inevitabiü- 
dad. Según este criterio, a no ser que se pueda demostrar que una teoría 
más simple tiene que preferirse a una más compleja, no podemos pre¬ 
tender que hemos establecido sin lugar a dudas que el principio de la 
simplicidad representa una preferencia racional. ¿Puede demostrarse esto? 
Yo creo que no. Puesto que es un hecho histórico indisputable que en 
ciertas ocasiones los científicos han preferido una teoría compleja a una 
simple. Mencionemos una ilustración famosa: muchos astrónomos, in¬ 
clusive hombres tan competentes como Tycho Brahe, durante mucho 
tiempo prefirieron la teoría de Ptolomeo a la de Copérnico, aun cuando 

de los datos. Este ejem¬ 
plo, no obstante, pudiera dar lugar a que alguien se opusiera arguyendo 
que, si bien la teoría más simple es evitable psicológicamente , es al mismo 
tiempo inevitable en el sentido de que es la única teoría que puede ser 


ésta proporcionaba una explicación más simple 
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posiblemente verdadera. Tal argumento más tarde o más temprano se re¬ 
vela a sí mismo como basado en la suposición de que la naturaleza opera 
del modo posible más simple, No solamente es imposible comprobar esta 
suposición, sino que también, al escéptico, debe parecerle como únicamen¬ 
te un intento más de dignificar nuestros propios prejuicios como leyes 
de la naturaleza. Concluimos, pues, que puesto que no podemos demos¬ 
trar que el principio de la simplicidad en el método científico representa 
una preferencia racional, no podemos tampoco asumir que se apoya en una 
evaluación. 


2. El principio de la fecundidad . Por fecundidad de una teoría se 
da a entender ordinariamente el número y la variedad de las consecuen¬ 
cias que pueden deducirse de ella. Confrontado con dos teorías que ex¬ 
pliquen los mismos datos, pero una de las cuales conduce, además, a una 


explicación de datos adicionales, el científico preferirá, suponiendo que 
las demás cosas sean iguales, la teoría más fecunda. ¿ Por qué hace esto ? 
Según una interpretación, esta preferencia es de tipo no racional. Sien¬ 
do como es que la formulación de las teorías es una tarea tan ardua y 
exhaustiva y que los científicos, igual que el resto de nosotros, tienden 
a reducir al mínimo sus esfuerzos mentales, no es de extrañar que pre¬ 
fieran una teoría que les mitigue la labor abarcando el mayor número y 
variedad posibles de datos dentro de su alcance. Por otro lado se ha 
sostenido que esta preferencia es racional por estar basada en el hecho 
de que una teoría más fecunda es preferible porque es más verdadera. 
Este argumento se apoya finalmente en la suposición que mantiene que 
el mundo forma un sistema coherente y único que puede ponerse al des¬ 
cubierto por procesos deductivos una vez que sus principios básicos sean 
descubiertos. Sean cual fueren los méritos de estas opiniones opuestas, 
opino que debemos admitir que el científico no está obligado a aceptar 
el principio de la fecundidad. Si realmente lo desea, puede preferir el 
empleo de yarias hipótesis diferentes para explicar los mismos datos que 
pudieran ser explicados por una. Aunque otros científicos puedan pensar 
que su preferencia es excéntrica, no pueden negarle el poder de hacerlo. 
Si esto es cierto, no podemos demostrar que el principio de la fecundi¬ 
dad es una preferencia racional que se apoya en uña evaluación. 


3. Él principio de la confirmabilidad empírica . Según los positivistas 
lógicos la diferencia decisiva entre las proposiciones de la ciencia em- 
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pírica que tienen significación cognoscitiva y los asertos del valor que 
no la tienen está en que aquéllas son capaces de ser confirmadas por 
apelación a los datos observables mientras que éstos no lo son. La con¬ 
firmación empírica es para ellas un elemento esencial en el método cien¬ 
tífico. El principio de la conf ir viabilidad empírica define la función que 
desempeña la confirmación experimental en la ciencia, o sea, la de pro¬ 
porcionar una norma para juzgar las teorías científicas. Suponiendo que 
las demás cosas sean iguales, un científico confrontado con dos teorías 
alternativas, una de Ia$ cuales ha sido confirmada y la otra no confirmada 
preferirá la anterior a la última. ¿Es esta preferencia del tipo no racio¬ 
nal o es racional por ser inevitable? Propongamos el siguiente caso sim¬ 
ple para ayudar a contestar esta pregunta: Supongamos que un cientí¬ 
fico ha formulado una teoría y después de deducir sus consecuencias y 
someterlas a pruebas de laboratorio descubre que los datos no confirman 
su teoría. Suponiendo que haya verificado cuidadosamente sus cálculos 
y procedimientos y que no haya errores en ninguna parte, ¿se verá for¬ 
zado a abandonar la teoría? La respuesta a esta pregunta puede parecer 
obviamente afirmativa. Aunque yo afirmaré que una respuesta afirmativa 
debe ser dada al final, a pesar de eso sería prematuro asumir tal respues¬ 
ta al principiar el análisis. Ya que algún opositor pudiera presentar serios 
argumentos contra ía misma. Examinemos brevemente algunos de éstos. 

En primer lugar, pudiera discutirse que un científico que descubre 
que una teoría no está confirmada no necesita abandonar dicha teoría si, 
al hacer ciertas alteraciones ad hoc en ella, logra armonizarla con los 
datos observados. Indudablemente este procedimiento ha sido usado en 
la ciencia, especialmente en casos en que la discrepancia entre los resul¬ 
tados pronosticados y los observados ha sido insignificante o en casos en 
que el abandono de la teoría tratada obligue al científico a abandonar 
otras teorías más básicas. Respondiendo a esta objeción debemos alegar 
que una teoría con adiciones ad hoc no es ya la misma teoría de antes. 
Lo que ha hecho el científico al descubrir que su teoría carece de con¬ 
firmación es rechazarla en la forma en que la había planteado y plan¬ 
tearla de nuevo en una forma alterada que él sabe puede ser confirmada. 

Una segunda objeción posible es que, si bien la falta de confirma- 
ción de una teoría puede obligar al científico a rechazar alguna teoría, no 
es necesario que le obligue a rechazar la teoría particular que no ha 
podido ser confirmada. Puesto que en la mayoría de los casos las teorías 
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que conciernen a los científicos no son teorías aisladas, sino más bien 
parte de una congerie de teorías relacionadas. La falta de confirmación 
de cualquier teoría que forma parte de este grupo indica que existe di- 
ficultad dentro del grupo, pero no sitúa, necesariamente, a la dificultad 
dentro de la teoría que está siendo directamente considerada. Puede ser 
cierto que la dificultad esté ubicada en otra parte. Nuevamente, el pun¬ 
to en cuestión está presentado acertadamente, pero no estimo que anule 
nuestra conclusión original. Puesto que, si bien la falta de confirmación 
no da como resultado la repudiación inmediata de la teoría no confirma¬ 
da, sí obliga a rechazar alguna otra teoría con la cual dicha teoría está 
conectada. Además, si el científico decide quedarse con la teoría que no 
pudo ser directamente confirmada, tiene que situar el origen de la difi¬ 
cultad en otra parte para entonces corregir dicha dificultad de modo 
que la consabida teoría pueda llegar a ser confirmada. 

Otra clase de objeción posible es la negación de la distinción que 
hemos deducido entre la teoría y la observación, basándonos en que los 
datos mismos son siempre observados en función de alguna teoría. Para 
expresarlo en otra forma, al contraponer los datos a la teoría como norma, 
según la cual la teoría es juzgada, nuestro argumento se apoya en la 
suposición que establece que los datos son ‘Muros” o inflexibles. Pero 
no hay datos que sean inflexibles, ya que todos son moldeados en parte 
por las teorías a las cuales contienen. El problema de determinar si los 
datos son o no son inflexibles es sumamente difícil e intentar solucio¬ 
narlo nos llveana a los laberintos de la epistemología. Afortunadamente 
podemos eludirlo en esta discusión. Puesto que, aún si admitiésemos que 
todos los datos son moldeados por la teoría, y, por consiguiente, que no 
hay datos intrínsecamente inflexibles, debemos, así y todo, sostener que 
en el procedimiento científico, el científico no permite nunca que la teo¬ 
ría particular que tiene en proceso de confirmación moldee los datos me¬ 
diante los cuales está intentando confirmarla. Para esa teoría los datos 
tienen que ser inflexibles. Si no fuera así, el proceso de confirmación 
en la ciencia resultaría inservible. 

Sin embargo, aquí pudiera presentarse un argumento un poco dife¬ 
rente. Bajo circunstancias excepcionales, al enfrentarse con evidencia 
que no confirma, en vez de rechazar la teoría no confirmada, lo que han 
hecho los científicos es alterar su teoría de la observación, de modo que 
los propios datos observados son cambiados para así guardar conformi- 
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dad corría teoría. ¿Es posible que bajo estas circunstancias haya algún 
sentido en que los datos sean inflexibles? Como respuesta debemos se¬ 
ñalar que el científico en el caso mencionado no ha cambiado directa¬ 
mente los datos, sino más bien una teoría con el resultado de que tam¬ 
bién los datos se cambian. Ahora que no hace esto simplemente , porque 
la teoría que está comprobando no ha sido confirmada. Por el contrario, 
tiene que demostrar que la falta de confirmación de su teoría se debe 
a alguna dificultad dentro de la estructura teórica general — en este 
caso, en aquella parte que controla sus observaciones. Así es que este ar¬ 
gumento es simplemente un caso especial, si bien que peculiar, del punto 
general ya discutido; es decir, que cuando una teoría no es confirmada, 
es señal de alguna dificultad dentro del grupo de teorías del científico. 
Respecto a la inflexibilidad de los datos pueden hacerse dos adverten¬ 
cias. Primero, los datos originales que no confirman son inflexibles en 
el sentido de que el científico es obligado a reexaminar sus teorías. Y, 
segundo, es evidente que esta inflexibilidad de los datos originales es 
esencial para que se produzca el proceso científico. Si los datos fueran 
completamente flexibles el científico no tendría medios de saber si una 
teoría no ha podido ser confirmada. 

Volvamos ahora a la cuestión: ¿Es arbitrario o inevitable el prin¬ 
cipio de la confirmabilidad empírica? Como lo indican los argumentos 
anteriores, la respuesta debe tener ciertas limitaciones. Podemos decir 
que el principio es inevitable en el sentido de que, siempre que una teo¬ 
ría no es confirmada por los datos, el científico tiene que hacer los cam¬ 
bios suficientes en alguna parte de su grupo teórico para lograr la con¬ 
firmación de dicha teoría si es que quiere quedarse con la misma. No 
obstante, los cambios no tienen que ser hechos en la teoría directamente 
en consideración. Sin embargo, no creo que esta concesión justifique el 
punto de vista que afirma que el principio representa una preferencia 
no racional. Puesto que el científico nunca selecciona una teoría confir¬ 
mada o no confirmada simplemente a base de preferirla. Por el contrario, 
su elección está basada en el hecho de que la teoría confirmada es pre¬ 
ferible, Decir que es preferible implica que es mejor. Por consiguiente, 
el principio de la confirmabilidad en el método científico presupone una 
evaluación. 

4. El principio de la consistencia lógica . El principio de la consis¬ 
tencia lógica expone que un científico prefiere una teoría consistente con- 
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sigo misma a una inconsistente. ¿Es arbitraría o inevitable esta .preferen¬ 
cia? La respuesta es evidente; es inevitable. Por lo tanto, según parece 
tenemos en el principio de la consistencia lógica un ejemplo indisputable 
de una preferencia racional, y por tanto de una evaluación que es nece¬ 
saria al procedimiento científico. Pudiera aducirse aquí posiblemente que 
nuestra conclusión presupone la aceptación de cierto tipo de lógica y 
que esta aceptación misma representa una preferencia no racional. Ya que 
pudiera escogerse et empleo de una lógica que no demande la con¬ 
sistencia consigo misma. Mediante el uso de tal lógica un científico po¬ 
dría eludir el principio de la consistencia lógica. Sin meternos en el ar¬ 
gumento ahora es demostrable que una lógica que no demanda consisten¬ 
cia consigo misma es imposible. Séase cual fuere el tipo de lógica que 
uno decida emplear en su procedimieno científico, uno de los requisi¬ 
tos de dicha lógica será que una teoría inconsistente consigo misma tie¬ 
ne que ser rechazada, Pero esto equivale a decir que el principio de la 
consistencia lógica es, para el científico, una preferencia racional. El 
científico no prefiere arbitrariamente la consistencia en sus teorías. Por 
el contrario, las teorías consistentes son absolutamente preferibles. Son 
las únicas teorías que sirven para algo. Por consiguiente, vemos que el 
principio de la consistencia lógica en la ciencia presupone necesariamente 
una evaluación. 

Por estas razones, nuestra conclusión es que el valor tiene un lugar 
necesario en el mundo de los hechos. Puesto que, el mundo de los he¬ 
chos o de la ciencia empírica no puede ser aislado del mundo de los va¬ 
lores. Por el contrario, la empresa científica presupone de necesidad 
ciertas evaluaciones; hablando más específicamente, aquellas que sostie¬ 
nen a los principios de la confirmabilidad empírica y la consistencia lógi¬ 
ca, Se desprende de esta conclusión que la bifurcación que hacen los po¬ 
sitivistas lógicos entre las proposiciones empíricas y las aserciones del 
valor, en la cual se alega que aquéllas poseen, significación cognoscitiva 
y éstas carecen de tal significación, debe ser repudiada. 

Antes de concluir debemos enfrentarnos con dos puntos finales. Pri¬ 
mero, pudiera aducirse que no hemos demostrado que los principios de 
confirmabilidad empírica y consistencia lógica son absolutamente inevi¬ 
tables sino únicamente inevitables para el científico. ¿Pero qué importa 
si uno prefiere no ser un científico? Respondo que es suficiente, para 
refutar el punto de vísta de los positivistas (que es lo que me he pro- 
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puesto en este estudio), con establecer la inevitabiüdad de estos princi¬ 
pios para toda persona que esté entregada a la empresa científica. Y, se¬ 
gundo, pudiera surgir esta pregunta general: ¿Hemos logrado demostrar 
en nuestro argumento que los asertos de valor poseen significación cognos¬ 
citiva? La respuesta es que no lo hemos logrado. Lo único que hemos 
hecho es probar que, si algunas proposiciones de la ciencia empírica son 
significantes también tienen que serlo algunas evaluaciones. Mas, ¿y si 
las supuestas proposiciones de la ciencia empírica en sí mismas carecie¬ 
sen de significación cognoscitiva? ¿Puede demostrarse que no la tienen? 
Esta cuestión es demasiado extensa para ser tratada aquí. Sin tratar de 
modo alguno de contestarla, afirmaré solamente lo siguiente: Puede ex¬ 
ponerse demostrativamente que al menos algunas proposiciones (sin nece¬ 
sidad de que sean las de la ciencia empírica) tienen significación cognos¬ 
citiva. Siendo que esto es cierto, opino que es posible demostrar, por 
consiguiente, que algunas evaluaciones deben tener significación cognosci¬ 
tiva también. 


Oliver A. Johnson 
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NICOLAS MAQUIAVELO 

EL HISTORIADOR, EL CRITICO SOCIAL, EL FILOSOFO 

Y EL PATRIOTA 

I. Es un fenómeno inexplicable la falta de conocimientos, en nues¬ 
tro medio, acerca de los grandes filósofos italianos. Ni siquiera conoce¬ 
mos la lista completa de ellos; la obra de los de nuestro siglo; las apor¬ 
taciones originales a los diversos aspectos culturales de nuestro tiempo. 
No me reíi<^ro t por supuesto, a los dedicados exclusivamente al estudio, 
a las personas que ejercen cátedras o que se sienten responsables y 
obligados a conocer s mundo. Aun entre estos últimos, pueden encon¬ 
trarse mayores conocimientos sobre los ilustres filósofos de otros países, 
aun sobre aquéllos cuya lengua los hace punto menos que inaccesibles, 
que sobre la sabiduría de Italia. No alcanzamos a clarificar las causas 
de este aislamiento entre el saber italiano y el de nuestro país, ya que 
existen grandes afinidades de cultura, y copiosísima producción intelec¬ 
tual en Italia, 

Uno de los argumentos con que podemos probar lo anterior, es la 
opinión que sobre Maquíaveío sustentan, desde luego, el vulgo semi-erudi- 
to, pero aun personas de cultura superior. Las frases hechas y los lugares 
comunes tan crudamente condenatorios sobre Maquiavelo, se repiten por 
todas partes sin el menor cuidado de comprobarlas o de rectificarlas. 

Cuando solamente se ha leído El Príncipe , si no se le interpreta, 
si no se llega a su honda intención hacia la unidad de Italia, al fin con¬ 
seguida hace menos de cien años, después que Maquiavelo y otros mu- 
chos italianos la enarbolaron como bandera siglos antes, puede quedarse 
el lector superficial con los mismos prejuicios corrientes. Pero cuando se 
ha estimado esa obrita, la menos extensa del pensador, como un impulso. 
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tan emotivo como intelectual, hacia la unidad de la patria italiana, hacia 
la recuperación del poder y del prestigio que antaño tuviera, cuando 
fue la Roma poderosa que estableció los fundamentos del Derecho, y 
que inició la universalización del pensamiento y de la cultura, apenas 
comenzamos a entrever el “maquiavélico” propósito de engrandecer de 
nuevo a su patria. 

Mas, al leer la obra completa, o casi completa, que ha llegado hasta 
nosotros, no podemos menos de asombrarnos de la grandeza intelectual de 
este hombre y de la 

surdo de considerar a lo “maquiavélico” como lo diabólico, como lo re¬ 
finadamente perverso, como lo absolutamente amoral, siniestro y turbio. 
Creemos que este es el único caso en el mundo, de semejante injusticia. 
Contra ella, en primer término, va dirigido este trabajo; pero, además, 
para procurar dar a conocer entre nosotros los aspectos tan valiosos de 
un pensador que se adelantó muchos siglos a la evolución humana; que 
formuló pensamientos hoy perfectamente válidos, y que observó tan cuida¬ 
dosamente a la humanidad entera a través de la humanidad de su tiem¬ 
po, y la criticó duramente, mucho más duramente que lo hayan hecho 
otros moralistas acusados de austeridad, pero nunca tan positivamente 
austeros como este crítico escandalizado de la estulticia humana, este ci¬ 
rujano que descubre la llaga purulenta, y que, al hacerlo, no aplica ningún 
anestésico, por lo que el enfermo, igual que un animal herido, se re¬ 
vuelve contra su médico y lo hiere. 


injusticia con que el vulgo lo ha tratado al llegar al ab- 


MAQUIAVELO Y SU TIEMPO 

Nace Maquiavelo en Florencia, en el año de 1469, y pasa la pri¬ 
mera parte de su vida en negocios políticos. La rica experiencia no exen¬ 
ta de desengaños que esto le proporcionó, culmina en la segunda parte 
de su vida, que es la que dedica a las letras. 

' Hoy sabemos que no podríamos comprender a ningún personaje, 
sin un conocimiento, punto menos que exhaustivo, de su tiempo. Los tiem¬ 
pos en que Maquiavelo vivió (1469-1527), son asaz complicados, y muy 
ricos en su complicación. Un curso completo de la historia de Italia se 
siente indispensable para conocer a tan complejo personaje, y además, 
capítulos muy especiales para la historia de Florencia, tan original y tan 
compacta. Mas, en un trabajo de esta índole, solamente podremos esbo- 
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zar los rasgos más característicos del mundo y del medio en que Maquia- 
velo vivió. 


Florencia, de origen etrusco, desde muy atrás había tomado carac¬ 
teres de la originalidad y profundiad que los etruscos, en. cierta propor¬ 
ción maestros de los romanos, y anteriores a ellos, nos presentante la 
historia. Ciudad antigua, cuya economía fue solidificándose con los si¬ 
glos, gracias a ía laboriosidad industrial de sus obreros y la incansable 
movilidad de sus comerciantes que le aportaban lana de todas las regio¬ 
nes de Europa donde podían conseguirla, ya fuera tejida burdamente, ya 
fuera en bruto (ellos la refinaban ), acumuló en manos de algunas fa¬ 
milias una gran opulencia industrial y comercial, lo que fue ayudándoles 
a ser los árbitros políticos de su ciudad. Formó parte de Roma, y, como 
tal, fue destruida por los bárbaros (Totila), pero había llegado a ser una 
ciudad tan rica y estimable,, que el mismo Carlomagno se preocupó por 
reconstruirla. En el siglo xn es ya una gran urbe comercial indepen¬ 
diente, que conserva la forma republicana por la intervención constante 
del pueblo en los negocios públicos, forzada ésta última por la condición 
digna y noble de sus abundantes gremios obreros. 

Nos damos cuenta por esto, que los florentinos conservan y culti¬ 
van dos grandes motivos de orgullo: su remota ascendencia etrusca, por 
una parte, y su constitución republicana, conservada como una herencia 
de Roma, por Ja otra. Florencia es, a principios de la época llamada Re¬ 
nacimiento, flor y espejo de los Estados de su tiempo. 

Doscientos años antes que Maquiavelo, había nacido el Dante tam¬ 
bién en Florencia. Muy pocos años antes de la desaparición de Dante, 
nacen Petrarca y Bocaccio. Ya los maestros del Dante (Albertino Mussa- 
to, 1261-1330) y Brunetto Latino (1230-1294), nos parecen precurso¬ 
res del mismo Maquiavelo, por los asuntos de que se ocupan, por su es¬ 
tilo y por el reflejo de su tiempo que en sus obras se puede notar. 

Maquiavelo, gran lector, seguramente poseía toda esta literatura que 
se considera decisiva en la reforma intelectual y social de Italia y del 
mundo entero. Le tocó presenciar grandes sucesos de su patria y de Ita¬ 
lia, y hace la historia de lo que vio; pero, indudablemente, al relatar los 
sucesos de que había sido testigo, le preocuparon los antecedentes y las 
causas de ellos, y se dedicó al estudio de la Historia de Roma, la cual se¬ 
guramente le produjo el efecto que a todo mundo produce, más intenso en 
los italianos cultos de todo el tiempo. Pues, la gran mutación de las for- 
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mas políticas y sociales que significaran las migraciones de los pueblos 
nórdicos, pueblos considerados muy inferiores en poder y cultura a la gran 
nación que destruyeron y pulverizaron, a la cual obligaron a constituirse 
en comunidades sociales de tipo diametralmente opuesto al romano, debe 
sacudir inmediatamente en la niñez, al italiano que estudia su historia; 
debe parecerle inexplicable esa mutación, injusta, posible de reparar (en 
cualquier tiempo), y en muchos prenderá el impulso que hemos visto flo¬ 
recer en el siglo pasado al rehacerse Italia como nación unida, y en nues¬ 
tro siglo al constituirse en República después de los tremendos sufrimien¬ 
tos de las dos guerras que ha tenido que sortear, junto con el mundo 
entero; tal la evolución histórica de Italiana la cual nadie habrá de es¬ 
torbar. 

Cien años antes del nacimiento de Maquiavelo, Nicolás de Rienzi 
moría, víctima de sus esfuerzos por realizar la unidad de Italia. Muy 
poco antes del nacimiento de Maquiavelo, Porcaro, en 1453, había rea¬ 
lizado otro audaz intento de recuperar la unidad estatal de Italia. Dos 
brotes producidos casi en periodicidad, que son una especie de “erup¬ 
ción” externa de las lavas que nunca dejaron de circular bajo la piel de 
Italia dividida y feudalizada. Bastábale a un italiano ser persona culta y 
conocer su historia, para sentir la incomodidad y el desencanto de la si¬ 
tuación de su patria, “venida a menos” después de haber sido el mayor 
valor del mundo occidental. Hoy, los italianos cultos han puntualizado 
o “encauzado” sus impulsos, nacidos de su historia, hacía la universali¬ 
zación de sil saber, hacia la modernización de su ciencia, y es posible en¬ 
contrar entre ellos algunos de los más amplios espíritus, de los más pro¬ 
fundos conocedores de la real situación del mundo, gracias también a las 
remotas y cultivadas reminiscencias de la cultura de Roma. 

Otras grandes agitaciones precedieron al nacimiento de Maquiavelo, 
fueron presenciadas por él, y le sucedieron sin arreglos inmediatos. Nos 
referimos a la época de los Concilios y de las disensiones papales; de las 
depuraciones dogmáticas y de los extremismos de la intolerancia religio¬ 
sa. El Concilio de Constanza (1414), había mandado a la hoguera a Juan 
Hus en 1415; el de Trento (1545-1563), después de la muerte de Maquia¬ 
velo, tuvo como principal objeto la reforma de la iglesia católica contra el 
protestantismo, cuya tesis se publicó el 31 de octubre de 1517, diez años 
antes de la muerte de Maquiavelo. Juzgúese de la inquietud espiritual, 
política y social en las que le tocó vivir y actuar. 
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Había nacido bajo el papado de Paulo II, a quien sucedió Julio VI. 
Después vino Sixto IV, quien persiguió a Florencia y a los Médicis, man¬ 
dó asesinar a Lorenzo el magnífico quien escapó, habiendo - perecido su 
hijo Julio. Este episodio es uno de los que Maquiavelo relata con mayor 
viveza en sus obras históricas. Presenció también el Papado de Alejan¬ 
dro VI. Otro Médicis fue Papa durante el tiempo de Maquiavelo, Julia¬ 
no, quien tomó el nombre de León X, el llamado Gran Papa del Rena¬ 
cimiento. 

La familia Médicis estaba en todo su esplendor. Cosme de Médicis 
había muerto en l 9 de agosto de 1461, y Pedro de Médicis, su sucesor, 
moría en el mismo año del nacimiento de Maquiavelo. La obra más di¬ 
fundida y más discutida de Maquiavelo, El Príncipe , fue dedicada a 
Lorenzo el Magnífico, en cuya corte, como signo de sus tiempos, vivieron 
Miguel Angel y Pico de la Mirándola. 

Los reyes contemporáneos de Maquiavelo, ante alguno de los cuales 
(Luis XII) le tocó desempeñar alguna de sus muy numerosas misiones 
diplomáticas, fueron el citado, y Carlos VIII de Francia. Vivió en la 
época de Carlos V y de Francisco I, los grandes árbitros de la Europa 
que todavía decidía de su suerte, aparentemente, por la voluntad de sus 
individuos destacadas. Y para terminar el marco de la historia humana 
en que se movió Maquiavelo, revisándola a ojo de pájaro, recordemos que 
Constantínopla cayó en 1453 en poder de los turcos; que América se 
descubrió en 1492 (el mismo año de la muerte de Lorenzo el Magnífico) 
y que todos estos sucesos han marcado jalones importantes de la Histo¬ 
ria. Casi podemos adivinar ya, sin buscar otros datos, cómo este mundo 
de Maquiavelo, formó y modeló su pensamiento y su acción; pues par¬ 
ticipó en el Consejo de los Diez, de su República; fue Embajador varias 
veces, ante reyes, Papas y grandes señores, y observó cuidadosamente a 
los hombres y a los pueblos con los que tuvo contacto. Creemos que estos 
datos, acumulados en torno de nuestro pensador, bastan como muestra 
para comprender el tiempo en que vivió, y comprender, al mismo tiempo 

aspectos no es 

de la naturaleza del presente. Nos hemos propuesto estudiar en Maquia¬ 
velo, en primer lugar, al historiador; en segundo lugar, al crítico social; 
en tercer lugar al filósofo, y por último, al patriota. Maquiavelo, además 

de todo lo anterior, fue diplomático, organizador militar, político habilísi- 

■ 

tno, y, en sus tiempos de desgracia política, hombre sencillo de modestas 
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costumbres, que sabía conversar con las humildes e ignorantes personas 
que entonces le rodeaban. 

Copiosa es la obra de Maquiavelo, su bibliografía; pero mucho más 
copiosa es la bibliografía sobre Maquiavelo. Se han escrito, para comen¬ 
tarlo, para censurarlo o para elogiarlo, muchos más volúmenes que los 
que él escribiera. Solamente recurriremos a las obras sobre Maquiavelo 
para comprobar algunas de nuestras afirmaciones acerca de él, y prefe¬ 
riremos siempre comentar el texto del propio autor, en favor de nuestra 
tesis en alto grado elogiosa del talento y de la habilidad, y aun de la 
moralidad, no hipócrita ni mojigata, sino sincera, abierta, y sobre todo, 
conocedora de la humanidad, que campeó en todos sus escritos. 


Maquiavelo historiador 

Nicolás V, Papa de 1447 a 1455, había sido amigo y secretario de 
Cosme de Médicis, quien le encomendó formar una biblioteca para su 
uso particular. Así lo hizo, y, cuando después llegó al solio pontificio, 
fundó la Biblioteca Vaticana, considerando que si un particular, por muy 
poderoso que fuese, había logrado formar tina valiosa colección de los 
mejores libros de su tiempo, el Papado necesitaba igualmente poseer, para 
su propio servicio y para su mejor información, su propia biblioteca. 
Entre otras obras de la antigüedad, mandó traducir las Décadas de Tito 
Livio. Los Discursos sobre las Décadas de Tito Livio, son una de las 
obras monumentales de Maquiavelo, indispensables hoy para quien quiera 
conocer de Historia. 

Maquiavelo se entrega al estudio de la Historia a través de Tito Li¬ 
vio, con la oculta intención de estimular a quien la leyera a imitar a los 
antiguos, a consultar en los antiguos . En el arte se buscan los modelos 
antiguos, y se paga por ellos, aun por un fragmento, altísimos precios; y 
en la medicina y en los pleitos, “siempre se acude a los preceptos legales 
o a los remedios que los antiguos practicaban”, 

“Mas para ordenar l^s repúblicas, mantener los Estados, gober¬ 
nar los reinos, organizar los ejércitos, administrar la guerra, prac¬ 
ticar la justicia, engrandecer el imperio, no se encuentran ni sobera¬ 
nos, ni repúblicas, ni capitanes, ni ciudadanos, que recurran a ejem¬ 
plos de la antigüedad; lo que en mi opinión procede, no tanto de la 
debilidad producida por los vicios de nuestra actual educación, ni 
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de los males que el ocio orgulloso ha ocasionado a muchas naciones 
y ciudades cristianas, como de no tener perfecto conocimiento de la 
historia o de no comprender, al leerla, su verdadero sentido ni el 
espíritu de sus enseñanzas ... 

Por deseo de apartar a los hombres de este error, he juzgado 
necesario escribir sobre todos aquellos libros de la historia de Tito 
Livio que ia injuria de los tiempos no ha impedido lleguen hasta 
nosotros, lo que acerca de las cosas antiguas y modernas creo nece¬ 
sario para su mejor inteligencia, a fin de que los que lean estos dis¬ 
cursos míos puedan sacar la utilidad que en la lectura de la historia 
debe buscarse/’ (Prólogo a los Discursos .) 

En este jugoso párrafo encontramos uno de los más aceptados ob¬ 
jetivos de la Historia: “el de maestra de la vida”. Pero no se trata sola¬ 
mente de la vida individual, sino de la vida colectiva de los pueblos y de 
sus organizaciones e instituciones. Florencia e Italia no tenían, durante 
la vida de Maquiavelo, ni un ejército, ni un arte de la guerra, ni una 
organización de justicia, ni un imperio, comparables a los de los Roma¬ 
nos, ¿por qué? “Por la viciosa educación que esta generación está reci¬ 
biendo, y porque ignora la historia”, o porque no comprende “su verda¬ 
dero sentido ni el espíritu de sus enseñanzas”. Parécenos escuchar en 
este párrafo toda la palpitación del llamado Renacimiento. Ya no se torna 
la historia frívolamente, no se para mientes en el simple suceso, sino en 
el “sentido” de la historia, como diría un filósofo de hoy. Por esto pre¬ 
cisamente, dice el doctor L. Géigcr: 

"abrió Maquiavelo una nueva era a ía historia, porque huyendo por 
un lado del carácter de simple crónica... describe los sucesos escudriñan¬ 
do sus causas, analizando el carácter de los actores, siguiendo la marcha 
de los partidos políticos y explicando su origen y su desarrollo.” (Oncken, 

t. 19, p> 104.) 

Así es como debe leerse y corno debe escribirse la historia, apunta 
ya Maquiavelo cuando todavía no existía la ciencia que hoy se llama 
Filosofía de la Historia, y que hoy tiende a gobernar al mundo, Maquia¬ 
velo aprecia de una ojeada todo el valor de la historia en su reflexión 
y en su análisis, todo el enorme significado de la historia como antece¬ 
dente necesario de la historia de hoy; todo el provecho que ha de sacarse 
de la lectura de la historia por el simple particular, quien no ha de ver 
como muy difícil el emular los acontecimientos de la antigüedad, 
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“por juzgar la imitación, no sólo difícil sino imposible, como si el 
cielo, el sol, los elementos, los hombres, no tuvieran hoy el mismo 
orden, movimiento y poder que en la antigüedad”. ( Ob . cif.) 


Es decir, el hombre está sujeto a leyes y movimientos iguales a los 
cósmicos, y su ciclo de revoluciones no es más que un fenómeno natural 
como cualquier otro. Esto, que Maquiaveío dice con tanta seguridad, lo 
apunta Montesquieu con gran escándalo de los que lo leen, más de siglo 
y medio después que Maquiaveío, y todavía tiene dificultades con las 
autoridades del dogma. ¿Cómo habría de perdonársele este saber ''ma¬ 
quiavélico” ai fuerte conocedor y manejador de políticos en las postrime¬ 
rías del Renacimiento? 

Claro es que no puede decirse que Maquiaveío se sustraiga por com¬ 
pleto al individualismo humanista clásico de su tiempo, y escribe la his¬ 
toria subrayando la importancia de los individuos. Pero es mucho ya, en 
su momento, conocer esas amplias leyes cósmicas que acabaron con el 
enorme poder y hasta con la cristalizada y orgullosa ciudadanía de Roma. 
Y sí los hombres estudian su historia y la comprenden, y se adentran en 
sus leyes, bien pueden cooperar con el movimiento cósmico que vuelva a 
poner a Roma en la cúspide, para que vuelva a “rehacerse” como tam¬ 
bién soñaba Vico, siglo y medio más tarde. 

Hagamos notar los muy juiciosos pensamientos de Maquiaveío en 
torno del problema económico, punto menos que desconocido entonces, y 
notaremos esa sagacidad maquiavélica que tiene que lastimar hondamente 
al potentado, al rico, al que tiene bastante forttma para crear o deshacer 
una reputación. Varias veces (aquí anotaremos tres) insiste en la nece¬ 
sidad de que se mantenga al ciudadano pobre y al Estado rico. Como 
ustedes ven, esto es lo que más puede doler al ciudadano rico, pero ano¬ 
temos textualmente estas tres observaciones en las que insiste, corriendo 
los peligros que al fin lo desprestigiaron en el lenguaje de la posteridad: 


“Como en las Repúblicas bien organizadas el Estado debe ser 
rico y ios ciudadanos pobres, necesariamente en Roma la ley era de¬ 
fectuosa, o porque no se hizo desde el principio de tal modo que no 
exigiera reformas a cada momento, o porque se tardó tanto en hacer¬ 
la que era peligroso tocar a lo establecido, o porque, estando bien 
hecha desde su origen, se hizo mal uso de ella. Cualquiera que fuere 
el motivo, es lo cierto que siempre que se trató en Roma de esta 
ley hubo grandes disturbios. .. Los instintos ambiciosos de los no¬ 
bles son tales, que si por varias vías y de diversos modos no son com- 
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batidos, pronto arruinarán al Estado. De suerte que si con Jas luchas 
ocasionadas por la ley agraria tardó Roma trescientos años en ser 
sierva, acaso hubiese llegado mucho más pronto a la servidumbre si 
la plebe, con esta ley y con sus otras muchas aspiraciones, no hu¬ 
biese refrenado siempre la codicia y la ambición de los nobles. Se 
ve también en este caso cuánto más estiman los hombres los bienes 
que los honores; porque la nobleza romana en lo relativo a estos úl¬ 
timos siempre cedió sin grande oposición, a la plebe; pero al tocar 
a los bienes, los defendió con tanta obstinación, que el pueblo, para 
saciar su apetito, tuvo que acudir a los extraordinarios medios an¬ 
tes citados.*’ (Discursos sobre Tito bivio , t. 191 de la B. C., pp, 102- 
104.) 


Pobreza de Cincinato y de muchos ciudadanos roynanos 

“Ya hemos dicho que las disposiciones más útiles en una repú¬ 
blica son las que sirven para mantener a los ciudadanos en la pobre¬ 
za, y aunque no se sepa que hubiera en Roma leyes ni ordenanzas 
encaminadas a producir este efecto, máxime siendo la ley agraria 
objeto de tanta impugnación, sin embargo, demuestra la experiencia 
que cuatrocientos años después de la fundación de la ciudad había 
en ella grandísima pobreza. Puede creerse que si se acomodaban los 
romanos a vivir pobremente era porque la escasez de recursos no 
impedía obtener los más altos cargos y honores. Se buscaba la virtud 
en cualquier casa que habitase, y este modo de vivir disminuía la 
ambición de riquezas.” (7c?., p. 357.) 

“Teniendo al Estado rico y al ciudadano pobre, es como se hacen 
grandes las repúblicas y extienden su poder,” (/ d., p. 226.) 

No son estas las únicas muestras de lo que el pensamiento de la ri¬ 
queza y de la economía general preocupaba a Maquiavelo. Constantemen¬ 
te se le ve estudiar con cuidado el problema económico, en algunas 
ocasiones, en forma tan clara, como en su pintoresca historia de la guerra 
de Volterra, en la que una colina fue tomada y abandonada varías veces, 
por la posesión, exclusivamente, de una mina de alumbre. 

Hemos de presentar algunos trozos, cada uno con ligero comentario, 
o bien dejando el comentario a nuestros oyentes, sobre los juicios que 
Maquiavelo hace acerca de la importancia de la economía en todos los 
movimientos de la historia. Muchos de estos juicios tienen una asombrosa 
actualidad. 
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Por ejemplo, de la vida de Castruccio Castracani, una de las obras 
históricas que pudieran llamarse de minucioso individualismo, destacamos 
el párrafo siguiente: 

“Sucedió en aquel tiempo que el pueblo de Roma se alborotó por la 
carestía de víveres. .Partió Casi ruedo a “Roma, donde le reci¬ 
bió Enrique con extraordinarios honores, y en brevísimo tiempo su 
presencia acrecentó de tal manera el poder del imperio, que sin efu¬ 
sión de sangre ni otras violencias se calmaron los ánimos, a lo cual 
contribuyó eficazmente la venida por mar de una gran cantidad de 
trigo, enviada a buscar a Pisa por orden de Castruccio.” 

Cita Maquiavelo una ley expedida para que ningún ciudadano pu¬ 
diera tener castillos a menos de veinte millas de Florencia (1340), Esto 
no solamente alude a lo económico, sabiendo la absorción de riqueza que 
todo castillo significaba, sino el horror político de Florencia al sistema 
feudal, pues el florentino conservó siempre sus derechos, de los cuales 
fue muy celoso aun bajo los mayores tiranos, y una gran dignidad hu¬ 
mana, pues se sentía superior aun a sus conquistadores extranjeros y a 
sus enemigos internos, a los que juzgaba mal por haber abandonado las 
tradiciones y las prácticas de su ascendencia romana. Ya mencionaremos, 
al hablar de la Historia de Florencia, la admirable arenga de un obrero, 
asentando, postulando, en la Plaza de la Señoría, jen 1378!, la igualdad 
humana. 


“El propósito de cuantos emprenden una guerra siempre fue, y 
es natural que así sea, enriquecerse y empobrecer al enemigo. Las 
victorias y las conquistas se apetecen para aumentar el poderío del 
vencedor y debilitar al adversario. De aquí resulta que, cuando la 
victoria empobrece o la conquista debilita, se traspasa o no se liega 
al fin con que fue la guerra emprendida. Los monarcas o las repúbli¬ 
cas se enriquecen con la guerra, cuando, extenuado el enemigo, son 
dueños del botín y de los tributos; pero la victoria empobrece a los 
que, venciendo, no destruyen a sus enemigos, y si el botín y los tri¬ 
butos no es presa de los gobiernos vencedores, sino de los soldados. 
Quienes se encuentran en este caso son desdichados si en la guerra 
pierden, y desdichadísimos si triunfan, porque, perdiendo, sufren las 
ofensas de los enemigos, y venciendo, las que les ocasionan los ami¬ 
gos, que, por ser menos razonables; son más insufribles, ocasionando 
la necesidad de imponer nuevos gravámenes y tributos a los súbdi¬ 
tos ; de suerte que, si el gobierno vencedor tiene sentimientos huma- 
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nos, no puede alegrarse de las victorias que entristecen a los go¬ 
bernados. 

Todos los párrafos anteriores nos muestran no sólo al historiador 
que ahonda en las causas de los sucesos y que los contempla de un punto 
de vista más amplio que el simple relatador de anécdotas. Esa visión de 
lo económico ha venido a hacerse patente en el siglo pasado, con sus an¬ 
tecedentes en el siglo dieciocho, especialmente por la observación razo¬ 
nada del empobrecimiento inexplicable con el aumento de impuestos en 
las últimas cortes francesas, y de la incontenible bancarrota de la monar¬ 
quía francesa, cuya ignorancia supina en materia económica ocasionó su 
caída, por quebrantar, consciente o inconscientemente (en el caso del 

último Luis, inconscientemente), Jas leyes económicas que comenzaban 

• * 

a ser estudiadas por los fisiócratas, en el siglo xvm. Pero Maquiavelo 
estudia y observa todo esto en el siglo xv, al final, y en el primer cuarto 
del xvi, pues recordemos que muere en el 1527. Una anticipación de dos 
siglos siempre ha sido celebrada como reveladora de una superioridad de 
talento, que muy pocos hombres han alcanzado. 

En todos estos párrafos, decimos, podemos encontrar al historiador, 
junto con los otros caracteres que hemos de estudiar, pues ya ha hecho 
sus atisbos el crítico social, el filósofo y el patriota; no es que preten¬ 
damos, ingenuamente, fraccionar su personalidad en cuatro, sino que he¬ 
mos escogido, entre su obra, los párrafos que son más reveladores para 
cada aspecto, y estos son los que mostramos en cada uno de los capítulos 
correspondientes. 

En este párrafo siguiente, tomado de la Historia de Florencia, no¬ 
temos la descripción del clásico movimiento migratorio propio de los 
pueblos particularistas, y que, en sus últimas raíces, procedente del me¬ 
dio geográfico que condicionaba la vida en los fiordos, según los escri¬ 
tores clásicos, dio origen a las llamadas invasiones de los bárbaros y al 
propio sistema feudal: 

“Los pueblos que habitan al norte del Rhin y del Danubio, ocu¬ 
pando regiones feraces y sanas.-llegan a ser a veces tan numerosos 
que muchos vénse obligados a abandonar el patrio suelo en busca 
de nuevas tierras donde vivir. Cuando alguna de aquellas provincias 
quiere librarse del exceso de población, divide a ésta en tres partes, 
de forma que en cada una de ellas haya igual número de nobles y 
plebeyos, de ricos y de pobres, y echadas suertes, la parte a quien 
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le toca va en busca de fortuna, y las otras dos, descargadas de un 
tercio de la población, gozan de los bienes de la patria/' ( Historia de 
Florenchj p. 10.) 

Véase aquí a la humanidad no precisamente primitiva, pero sí bas¬ 
tante antigua, emprendiendo esas migraciones que tantas veces transfor¬ 
maron los mapas políticos. Esa ha sido siempre la causa de las migracio¬ 
nes, aun cuando se les quiera buscar otras, por ejemplo las religiosas. La 
obediencia al sacerdote en busca de una señal del dios, muy explicable 
dentro de la psicología de las masas se debía a que el sacerdote guía tenía 
conocimientos geográficos y económicos de los que se valía para guiar a 
sus tribus sometidas por terrores o esperanzas místicas. 

La historia simplemente anecdótica y pintoresca, era la más usual 
en estos tiempos. La que escribe Maquiavelo, da tanto al hecho aislado 
como al individuo, toda la importancia que le era inevitable darles, pero, 
emprende la comparación, la cual es tan difícil entre entidades diversas. 
Interesantísimo es el paralelo entre Florencia y Roma, que desarrolla en 
el libro m de la Historia de Florencia, y del cual no podemos menos 
que copiar lo siguiente: 

“Las graves y naturales enemistades que existen entre plebeyos y 
nobles, por querer éstos mandar y aquéllos no obedecer, fueron causa de 
todos los males de la ciudad; porque de esta diversidad de inclinaciones 
toman aliento todas las demás cosas que perturban las repúblicas. Esto 
mantuvo la desunión en Roma; esto, si es lícito comparar las cosas pe¬ 
queñas con las grandes, ha mantenido la división en 1 Florencia. En ambas 
ciudades, sin embargo, produjeron distintos efectos, porque las enemis¬ 
tades que al principio hubo en Roma entre la nobleza y el pueblo, termi¬ 
naban en disputas, y en Florencia en combates; las de Roma con una ley; 
las de Florencia con el destierro o la muerte de muchos ciudadanos; las 
de Roma siempre aumentaron la virtud militar; las de Florencia la ex¬ 
tinguieron completamente; las de Roma, de la igualdad entre los ciuda¬ 
danos, condujeron a una desigualdad granelísima; las de Florencia, de la 
desigualdad a la completa igualdad. Esta diversidad de resultados pro¬ 
cede de los distintos fines que se propusieron ambos pueblos; porque el 
de Roma deseaba obtener y desempeñar, como los nobles, las primeras 
dignidades, y el de Florencia combatía para ejercer sólo y sin participa¬ 
ción de los nobles la gobernación del Estado/' 
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Hétenos aquí de nuevo ante la igualdad, la igualdad política en un 
pueblo del siglo xvi. Realmente, Florencia ha sido un ejemplo para toda 
la humanidad, aun en medio de otros de sus aspectos que pudieran ta¬ 
charse de corrompidos. Pero el documento más asombroso acerca de la 
igualdad, es quizá el escrito de los ciudadanos a los señores de Florencia, 
describiendo el estado general y las situaciones penosas por las que pa¬ 
saba Florencia. No podemos menos de leer íntegro tal documento, pues 
revela tanto valor social de parte de Jos que lo escribieron, como acuciosi¬ 
dad de Maquiavelo para escogerlo al describir la historia de su ciudad: 

“Dudaban muchos de nosotros, magníficos señores, reunirse pa¬ 
ra tratar el bien público por iniciativa privada, temiendo que se les 
tachase de presunción o se les condenara como ambiciosos; pero en 
vista de que todos los días, y sin miramiento alguno, muchos ciu¬ 
dadanos se reúnen en las ¿asas y otros sitios, no por motivos de 
utilidad pública, sino por lo que a su interés personal conviene, cree¬ 
mos que, haciéndolo sin temor los que procuran la ruina de la re¬ 
pública, menos debemos temer reunimos los que atendemos al bien 
común, no cuidándonos del juicio que merezca esta determinación 
nuestra a los que tampoco se cuidan del juicio que sus actos nos me¬ 
recen. E! amor que tenemos, magníficos señores, a nuestra patria, 
nos ha hecho reunimos y venir a vosotros para tratar del mal que 
ya se ve grande y aun crece en nuestra República, y ofreceros nues¬ 
tra ayuda para extinguirlo; cosa que podréis conseguir, aunque pa¬ 
rezca difícil la empresa, dejando a un lado las consideraciones pri¬ 
vadas, y apoyando en las fuerzas públicas vuestra autoridad. La co¬ 
mún corrupción de todas las ciudades de Italia, magníficos señores, 
ha corrompido y corrompe aún la nuestra, porque desde que esta 
provincia se emancipó del Imperio, sus ciudades, no teniendo freno 
que las contuviera, se han gobernado, no conforme a los principios de 
libertad, sino a los intereses de los bandos que las dividen. De éste 
han nacido los demás males, los demás desórdenes suscitados. No 
existe unión ni amistad entre los conciudadanos, sino entre los que 
traman alguna maldad contra la patria o contra los particulares. Ex¬ 
tinguidos en todos el sentimiento religioso y el temor a Dios, el ju¬ 
ramento y la palabra dada sólo se cumplen cuando conviene. De ellos 
se valen los hombres, no para observarlos, sino como recurso para 
engañar más cómodamente, y cuanto más fácil y seguro es el enga¬ 
ño, tanto más se alaba y glorifica. De aquí que al perverso se le 
califique de ingenioso, y al bueno se le moteje de estúpido. En las ciu¬ 
dades de Italia se reúne, en verdad, todo lo que puede ser corrompido 
y lo que puede corromper. La juventud ociosa, la vejez lasciva, todo 
sexo y edad vive entregado a las más viciosas costumbres, cosa que 
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no remedian las buenas leyes, porque los malos usos las hacen inefi¬ 
caces. De aquí nace la avaricia que eti los ciudadanos se nota, y la 
sed, no de verdadera gloria, sino de vituperable fama; de aquí los 
odios, las enemistades, los disgustos, los bandos; de aquí los homi¬ 
cidios, los destierros, la aflicción de los buenos, el engrandecimiento 
de los perversos. Porque confiando aquéllos en su inocencia, no bus¬ 
can, como éstos, quienes les defienda y alabe, y sin alabanza y de¬ 
fensa perecen. Esto origina la afición a los bandos y el poder que 
ejercen, porque a ellos se acogen por avaricia o ambición los malos, 
y por necesidad los hombres honrados. Y lo más pernicioso es ver 
cómo los promovedores y jetes de estos partidos disfrazan sus inten¬ 
ciones y propósitos con nombres dignos de respeto, pues siendo to¬ 
dos enemigos de la libertad, la oprimen, suponiendo defenderla, o 
con el gobierno de los nobles o con el de los plebeyos. El premio que 
ambicionan de la victoria no es la gloria de devolver a su ciudad la 
libertad, sino la satisfacción de vencer al adversario y de usurpar 
el poder. Si lo consiguen, no hay acto injusto o cruel ni prueba de 
avaricia que no se atrevan a cometer. Las leyes y los reglamentos 
no se hacen por utilidad publica, sino por interés privado; las gue¬ 
rras y las paces y amistades, no para gloria de todos, sino para sa¬ 
tisfacción de pocos. Si tales desórdenes existen en las otras ciuda¬ 
des, más que a todas ellas, manchan a la nuestra, porque las leyes, los 
estatutos, la organización civil, se han formado y se forman, no con 
arreglo a los principios de libertad, sino conforme a la ambición del 
bando triunfante. Por eíío, desterrado un partido y suprimida una 
división, surge siempre otra; que las disensiones son inevitables en 
el seno de la facción vencedora, cuando la ciudad se rige más por los 
bandos que por las leyes, no bastando entonces para su defensa las 
que en tiempos normales se hacen para su conservación. Nuestras 
divisiones antiguas y modernas demuestran la verdad de lo que 
decimos. Todos creían que, expulsados los gobelinos, vivirían los 
güelfos después largo tiempo felices y respetados; pero no tardó la 
división de Blancos y Negros. Vencidos los blancos no desaparecie¬ 
ron por ello las facciones de la ciudad; ora por favorecer a los emi¬ 
grados, ora por la enemistad entre el pueblo y la nobleza, siempre 
estuvimos combatiendo y, para dar a otros lo que, por falta de acuer¬ 
do, no podíamos o no queríamos poseer, al Rey Roberto, a su her¬ 
mano, a su hijo, y por último, al Duque de Atenas sometimos nuestra 
libertad. —Sin embargo, ningún régimen es duradero entre nos¬ 
otros, porque ni nos ponemos de acuerdo para vivir libres, ni nos 
conformamos con ser siervos. Y tan dispuestos estamos siempre a 
a los desórdenes que, viviendo obedientes a un rey, no titubeamos en 
posponerle a un vilísimo hombre nacido en Agobbio. —Por honor 
de esta ciudad no debe recordar al Duque de Atenas, cuya crueldad 
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y tiranía debió hacernos avisados y enseñarnos a vivir; no obstante, 
apenas fue expulsado, empuñamos las armas, y con más odio y más 
ira que en ninguna otra ocasión, combatirnos unos contra otros, que¬ 
dando vencida y al arbitrio del pueblo nuestra antigua nobleza. •— 
Creyeron entonces muchos que no habría ya motivo de escándalos ni 
de partidos en Florencia, por haber enfrenado a aquellos que por su 
soberbia e intolerable ambición eran, al parecer, motivo de ellos; 
pero la experiencia demuestra hoy cuán falaz es la previsión humana 
y falsos sus juicios; porque la soberbia y la ambición de los nobles 
no desaparecieron, sino pasaron a nuestros conciudadanos, quienes, 
como todos los ambiciosos, procuran tener los primeros puestos en la 
República, y siendo las discordias el único modo de conseguirlos, han 
dividido nuevamente la ciudad, resucitando los nombres de güelfo 
y gibelino, que se habían olvidado, y que ojalá no hubieran existido 
nunca en esta República. —Para que ninguna cosa humana sea fija 
y perpetua, permite el cíelo que en todas las repúblicas haya familias 
fatales que nacen para la ruina de su patria, y en la nuestra las ha 
habido más que en ninguna otra, pues no una, sino varias, la han 
perturbado y afligido. Esto hicieron primero los Buondelmonti y 
Ubertí; despús los Douati y Cerchi, y ahora, foh cosa vergonzosa 
y ridicula, los Ricci y Albízzí la agitan y dividen. —No os hemos 
recordado la corrupción de costumbres y nuestras antiguas y con¬ 
tinuas divisiones para asustaros, sino para que tengáis presente sus 
causas, demostraros que, como vosotros, no las hemos olvidado, y 
deciros que el ejemplo de las anteriores no debe desalentarnos para 
refrenar las actuales. —El poder de las antiguas familias era tan 
grande y tanto el crédito que gozaban con ios príncipes, que las 
leyes y reglamentos civiles no bastaban para contener su ambición; 
pero ahora que el Imperio carece de fuerza, que no se teme al Papa 
y que todos los Estados de Italia, y en particular nuestra República, 
son tan independientes que pueden gobernarse por sí mismos, no 
ofrece esta empresa gran dificultad. —Nuestra ciudad especialmente, 
no obstante los ejemplos del pasado que en contrario se aleguen, no 
sólo puede mantener la unidad en su seno, sino también mejorar las 
costumbres y las instituciones, si Vuestras Señorías deciden hacerlo. 
Por amor a la Patria y no por interés particular nuestro, a ello os 
excitamos. Aunque la corrupción sea grande, apresuraos a cauterizar 
esta Haga que la corroe, esta rabia que la aniquila, este veneno que 
la mata, e imputad las antiguas turbulencias no a la naturaleza de 
los hombres, sino a los tiempos. Estos han cambiado y podéis esperar, 
mediante mejor gobierno, mejor fortuna. La malignidad de ésta con 
la prudencia se vence poniendo freno a la ambición, anulando las 
instituciones que favorecen los bandos y sustituyéndolas con las que 
convienen a las costumbres y modo de vivir de un pueblo libre. Pre- 
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ferid hacerlo ahora por medio de la benignidad de las leyes, a dife¬ 
rí río hasta que ios hombres se vean obligados a realizarlo con la 
violencia de las armas/' 

(De la Historia de Florencia, libro tercero, 
párrafo v, p. 1S9 del t. 156 de la Biblioteca 
Clásica, Madrid, 1892.) 


Algunos de estos fíennosos párrafos tienen un clásico sabor, y en 
otros, admiramos el valor civil, el tono de igualdad, la serena confianza 
con que, en 1372, se habla en Florencia a los grandes señores. De todos 
modos, nada nos pinta mejor la situación. 

Nos parece, que, con los ejemplos que hemos presentado para probar 
la gran calidad de Maquiavelo como historiador, bastaría para concederle 
la estimación que todo historiador cuidadoso merece de su posteridad. 

Hace ciento veinte y cinco años, se extinguía Hegel, uno de los 
grandes en Historia moderna y en Filosofía de la Historia Contemporá¬ 
nea. En su obra sobre Filosofía de la Historia, divide la Historia en In¬ 
mediata, Reflexiva y Filosófica. La Inmediata, es la relatada por los tes¬ 
tigos, por los que vivieron en la contemporaneidad. Entre los ejemplos de 
estas historias, cita a Herodoto, a Tucídides y Guicciardini, historiador 
de Italia en el período de 1492-1534. (Se dice de Guicciardini que fue 
amigo de Maquiavelo, y hasta se piensa que él terminó la Historia de 
Florencia.) Es decir, la Historia de Florencia, escrita por Maquiavelo, es 
un tipo de Historia inmediata, según Hegel. 

Además, la Historia Reflexiva, la cual se subdivide en general, prag¬ 
mática, crítica y especial, para cuyas especies encuentra Hegel el carácter 
general de trascender del presente. "Su exposición, dice, no está planeada 
con referencia al tiempo particular, sino al espíritu, allende el tiempo 


particular." Como hemos visto, tanto por el pasado como por el presente, las 
obras históricas de Maquiavelo se ajustan a este modelo. Mas luego viene 
en Hegel la Historia Filosófica, cuya punto de vista "es universal", se¬ 
gún Hegel. Aunque hemos de considerar más adelante la actitud filosófica 
de Maquiavelo, en sus textos de Historia como en otros, aquí anticipamos 
cómo Maquiavelo, cuatrocientos años antes de Hegel, ya presenta puntos 


de vista críticos y universales en sus trabajos históricos. 


Hasta este momento, hemos considerado el aspecto de historiador 


en Maquiavelo. Despúes consideraremos su aspecto de crítico social, duro 
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y amargo, que es, según nuestra opinión, eí más característico y ei más 
hiriente para la humanidad, la que no ha podido perdonarle. Enseguida 
solamente veremos, algunos de sus párrafos de crítica social, más discu¬ 
tidos, no sólo en Italia, sino en el mundo entero. 


Maquiavelo, el crítico social 

En su comedia picaresca, La Mandragora, fustiga la ignorancia, ía 
superstición y la venalidad. Los vicios humanos, de cualquiera especie, 
son descaradamente descritos, se hace burla y escándalo con ello. En nues¬ 
tros días, Maquiavelo habría sido, además, un psicólogo, por su intenso 
y extenso conocimiento acerca del hombre. Como todavía se piensa en 
el origen divino, dilecto, de la humanidad, se exige esa perfección en 
todos los hombres: el que no la practica, es sencillamente execrable. 
Maquiavelo se burla de la humanidad, se burla haciéndola mirarse en un? 
espejo. He dicho en otra parte: “Lo que constituye su aparente inmora¬ 
lidad (de Maquiavelo) es la descripción del hombre tal cual es y no taT 
como debiera ser. Para él no existe la simulación ni la hipocresía al 
describir a los hombres. Así son, así actúan, así reaccionan. Creemos que 
la psicología actual le da la razón a Maquiavelo en su concepto moral 
del hombre. La naturaleza es perversa, es bestial, “a eso se debe que todos 
los profetas armados venzan y que sucumban los que no lo están”. 

No es solamente en La Mandragora donde se burla de la conducta 
de la humanidad. Con una gran amargura, le dice al Príncipe: “Porque 
puede decirse que todos los hombres en general son ingratos, falsos, in¬ 
constantes, cobardes ante el peligro y ávidos de ganancias. En tanto que 
les haces el bien, están a tu disposición, te ofrecen su sangre, sus bienes, 
sus vidas, sus hijos, como ya he dicho, cuando no los necesitas; pero así 
que te hallas en peligro, se sublevan.” 

Como hicimos notar, esto lo dice con amargura, de ninguna manera 

hacen “todos 

los hombres en general”. 

Es cierto que en El Príncipe , pueden encontrarse consejos y su¬ 
gerencias e incitaciones hacia una conducta que no es precisamente ajus¬ 
tada a los cánones éticos de su tiempo y de su medio. Pero esos mismos 
consejos, los que constituyan más graves cargos contra Maquiavelo, por 
una parte, son el resultado de una clara y continua experiencia sobre los. 


aprobándolo o aconsejándolo. Simplemente describe lo que 
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hombres y su conducta, sobre Jas prácticas reales y positivas en su épbca; 
por otra parte., pudieran llamarse “recursos de desesperado”, es decir; 
recursos de triunfo viable, para lograr, a todo trance, el alto fin de la 
unidad y de la recuperación de Italia; hasta la : independencia de algunas 
de sus provincias, sujetas a regímenes extranjeros. Pongamos algunos 
ejemplos de esto que afirmamos: 

♦ / r . • . 

“Y puesto que se vivía en tiempos en que apenas era tenida en 
cuenta la justicia o injusticia de las causas, prescindiendo de este 
aspecto de la cuestión, trataría sólo de la utilidad de la empresa.” 
Historia de Florencia, libro v, cap. xrx. (Discusiones sobre la gue¬ 
rra a los luqueses.) 

“al referir los acontecimientos de este siglo corrompido, no se 
hablará del esfuerzo de los soldados, ni del valor de los capitanes, 
ni cíeí amor a fa patria de los ciudadanos’; pero sí de cuáles engaños , 
de cuáles astucias y artes los príncipes; los soldados, y los jefes de 
las repúblicas se valían, para mantener, una reputación que no habían 
merecido; cosas no menos útiles.de saber quedas proezas antiguas,• 
porque sí éstas impulsan a los ánimos generosos para imitarlas, aqué¬ 
llas Ies advierten lo que debe despreciarse y evitarse.” 

(Misma obra y capítulo, un poco más adelanté.) 

► 

r 

Como vemos, Maquiavelo, si describe la inaldad, “es para despreciarla 
y evitarla”. Jamás, en ninguno de sus escritos> deja de censurar, r ó cuan¬ 
do menos de ironizar la mala conducta. Una amarga ironía se puede en¬ 
contrar en esta otra nota: 

• , »• % 

“Deseaba Sforza la posesión de Payía> pareciéndole que era 
buen principio para realizar sus proyectos; y no le contenía el; 
mor y la vergüenza de faltar a su palabra, porque los grandes hom¬ 
bres llaman vergüenza el perder y no él adquirir con éngáfSo” 

" *. + : t * í 

* r 1 . 

Aquí está la crítica a !os grandes hombréá, todos los cuales han he¬ 
cho costumbre (es decir , “moral”), al adquirir con engaño. ¿Podríamos 
decir que en estos nuestros tiempos, ya desaparecieron esos grandes hotti- 
bres, para quien es más vergonzoso perder que faltar a sti palabra? ¿No 
hemos seguido viendo execrables ejemplos, tanto en la conducta personal 
y privada, como en la conducta colectiva de las naciones, y en la de los 
gobernantes, tanto como individuos, como representando a sus : institu¬ 
ciones? No tenemos más que abrir cualquier periódico del día, y encoti- 
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traremos muy ricos ejemplos de los mismos vicios que Maquiavelo fus¬ 
tiga. ¿Va a acusarse al censor, y no a los censurados? Parécenos que el 
odio y la maldad de los acusados salpicó a Maquiavelo ¡ tanto se revóL 
vieron en él, y se siguen revolviendo, los acusados! 

)tro párrafo que le costó muy caro a Maquiavelo; 

“Llamo nobles o caballeros en este caso, a los que viven ociosa¬ 
mente de las rentas de sus numerosas posesiones, sin cuidarse para 
nada de cultivarlas ni tener ninguna otra ocupación o profesión de 
las necesarias para la vida. Los que en este caso se encuentran son 
perniciosos en cualquier república o Estado, y aun lo son mucho más 
los que no sólo tienen bienes, sino también castillos y súbditos que les 
obedezcan. —De estas dos clases de hombres están llenos el reino de 
Ñapóles, la comarca de Roma, la Romana y la Lombardía, siendo 
causa de que en estos países ni haya repúblicas ni ningún gobierno 
estable, pues tales hombres son completamente enemigos de todo 
régimen bien ordenado. Imposible sería fundar repúblicas en estos 
países que sólo cabe reorganizar con gobiernos monárquicos, porque 
donde la corrupción es tan grande que no bastan las leyes para con¬ 
tenerla, se necesita la mayor fuerza de una mano real, cuyo poder 
absoluto y excesivo ponga freno a las ambiciones y a la corrupción 
de los magnates/' 

Este magnífico párrafo es uno de los que más claramente expresan 
el pensamiento político de Maquiavelo. Era republicano por la tradición 
de su patria (que no es de las mencionadas en la lista de comarcas daña¬ 
das por el insoportable régimen feudal) y había visto a los tiranos, por 
muy abominables que fuesen en sus prácticas, consolidar a sus países: el 
sombrío ejemplo de Luis XI de Francia, se cristalizaba en el poder 
del reino de Francia en la época de Maquiavelo. De aquí su ambición por 
“un príncipe”, un tirano que con mano férrea reduzca a los nobles a la 
impotencia, que una vez reunido un país en una sola institución, su sola 
“evolución” (no usó este término Maquiavelo, pero presentía su signi¬ 
ficado, como lo veremos más adelante), lo llevaría a la forma republicana. 

Para Maquiavelo, el imperio sería un mal necesario, una transición in- 

6 * 

dispensable para arribar al ideal estado republicano, democrático y po¬ 
pular. Mas esto debemos estudiarlo un poco más adelante, cuando nos 
detengamos a considerar los pensamientos y las doctrinas filosóficas de 
Maquiavelo; como ya hemos visto, por los botones anteriores de muestra, 
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que es un verdadero flagelador de los vicios y de los crímenes de su época, 
de los personajes más poderosos, y de la rudeza humana en general. 
Una última muestra de lo que asentamos, en el párrafo siguiente: 

“Los hombres se engañan con frecuencia respecto a la adhesión 
de sus amigos, la cual sólo se conoce por experiencia, y ía experiencia 
en estos casos es por demás arriesgada. Y aunque en otra ocasión de 
peligro hubieras probado con buen éxito la amistad de algunos, 
no es posible por esta prueba confiar en el aspecto personal, al tratar 
de asunto infinitamente más peligroso.” 


ALGUNAS DE LAS IDEAS FILOSOFICAS DE 

MAQUIAVELO 

En la época de Maquiavelo no existía aún la psicología como ciencia 
independiente, ni menos aún la psicología experimental. Los estudios so¬ 
bre el hombre y su conducta, pertenecían a íos dominios de la Meta¬ 
física. Primeramente por esta curiosidad sobre el hombre y su conducta, 
luego por las críticas y censuras sobre ella, y en tercer término por la 
habilidad de Maquiavelo al convencer, como diplomático, a los personajes 
ante los que desempeñó misiones de su patria, puede considerársele como 
un psicólogo, es decir, como un filósofo, en sus tiempos. 

Mas, su calidad de historiador, pronto lo lleva a reflexionar sobre 
la humanidad en general, su actuación, su situación en el mundo, y el papel 
que debe desempeñar, lo mismo que sobre las causas de todo esto. Aquí 
es donde Maquiavelo despliega su talento filosófico, del cual considera¬ 
remos también unas cuantas muestras. 

Una oculta reminiscencia del paganismo romano, le lleva a conside¬ 
rar a la fortuna, como un factor de la historia. Esto, que pudiera to¬ 
marse en demérito de su talento y de su sabiduría, es muy explicable 
todavía en los tiempos de Maquiavelo, cuando muchas de las causas por 
las que la humanidad se agita, no eran todavía conocidas. Pero casi cons¬ 
tituyen un engala na miento de tipo artístico sus juicios sobre la fortuna, 
y no podemos menos de presentar a ustedes, como punto de partida (y 
solamente a título de curiosa reminiscencia pagana que no deja nunca 
de observarse en otros pensadores italianos, como San Agustín mismo 
antes, y como Vico después), algunas de sus frases sobre la fortuna: 
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u Presumo que la fortuna desea mostrar así al mundo ser ella 
y no la sabiduría la que hace los grandes hombres, empezando a 
probar su poder cuando la sabiduría nada influye y es por tanto 
preciso reconocer que de aquélla depende todo” 

(De la Vida de Castrucio Castraeatií, trad. de Luis Navarro, 
en la Biblioteca Clásica española, ed. 1892.) 

En este párrafo, y en algún otro que comentaremos después, más 
bien nos parece que duele la herida de no haber sido él afortunado, que 
no lo fue nunca, a pesar de su gran talento, a pesar de sus buenos ser¬ 
vicios a su patria, y a pesar de sentirse él, seguramente, muy superior a 
muchos de sus contemporáneos, más afortunados que él. Es un párrafo 
lleno de amargura, en el que se ve obligado a explicarse por Ja fortuna 
los éxitos de otros, ya que la sabiduría “nada influye". Sin embargo, en 
)tro párrafo, que ya no es tan personal, elimina a ía fortuna eti su hacer 
la historia, y encuentra ya muy claro encadenamiento de causas para los 
sucesos humanos. En el Capitulo i del libro n de los Discursos sobre la 
Primera Década de Tito Livio, que se titula así; 


“De sí fue el valor o la fortuna lo que más contribuyó a agran 
dar el imperio de los romanos”, 


dice así: 


“Muchos, y entre ellos Plutarco, escritor de grande autoridad, 
han creído que al pueblo romano favoreció más la fortuna que el 
valor en la conquista de su vasto imperio, y dicen entre otras razo¬ 
nes, que se demuestra por confesión propia de aquel pueblo deber a 
la fortuna sus victorias, pues a ésta edificó más templos que a'nin¬ 
gún otro dios. Parece que el mismo Tito Livio es de esta opinión, 
pues rara vez hace hablar a algún romano del valor sin que añada ía 
fortuna. Ni soy de esa opinión, ni creo que pueda sostenerse, porque 
si no ha habido república alguna tan conquistadora como la romana, 
es porque ninguna fue organizada para conquistar como ella. Al 
valor de sus ejércitos debió su imperio, y a sus propias y peculiares 
leyes, dadas por su primer legislador, el conservarlo, según proba¬ 
remos cumplidamente en los capítulos sucesivos. —Dicen aquéllos 
que si los romanos no tuvieron nunca a la vez dos peligrosas guerras, 
debióse a la fortuna y no a la habilidad de este pueblo, pues no gue¬ 
rrearon con los latinos sino después de batir a los samnitas;... ni 
combatieron con los toscanos sino después de sojuzgar a los latinos 
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y debilitar y casi extinguir con numerosas derrotas el poder de los 
samnitas . < , antes que en el victorioso resultado, fíjese la atención en 
el orden de estas guerras y en el modo de proceder en ellas, y se verá 
que a la fortuna se unen grandísimo valor y no menor prudencia; de 
suerte que quien investigue las causas de las victorias encontrarálas 
fácilmente ... 


Como vemos, ya la fortuna va dejando el paso a la causalidad, pero 
siempre queda en el fondo, un velado homenaje a la diosa veleidosa de 
los ojos vendados. Lo inexplicable, lo que nuestros conocimientos no 
logran alcanzar; lo que ignoramos, es lo que le dejamos a la fortuna, a 
pesar de la energía con que dice nuestro autor; “ni soy de esta opinión, 
ni creo que pueda sostenerse”. 

Mas, eso de la fortuna, lo conocemos muy bien los pueblos débiles, 
los que en el curso de nuestra historia hemos sufrido conquistas y des¬ 
pojos, e ignoramos nuestra historia propia por la destrucción que de ella 
han hecho los vencedores. Un poco antes del párrafo que hemos citado, 
en el prólogo del libro segundo, encontramos una importante alusión a 
estas nuestras historias escritas por los vencedores, que han sido los pro¬ 
pios historiadores en casi todo el curso de la historia, pues al vencido no 
le queda muchas veces ni la supervivencia física. Oigamos y juzguemos 
este párrafo siguiente, y encontrémosle, como a todo lo que Maquíavelo 
escribe, tanto la aplicación como la explicación en nuestros tiempos. 


“Alaban siempre Jos hombres, y no siempre con razón, los anti¬ 
guos tiempos y censuran los presentes, mostrándose tan partidarios 
de las cosas pasadas que no sólo celebran lo conocido únicamente 
por las narraciones, sino lo que, al llegar a la vejez, recuerdan haber 
visto en su juventud. Estas opiniones son muchas veces erróneas y, 
en mi concepto, se fundan en varias causas. Es la primera el no 
conocerse por completo la verdad respecto de los sucesos antiguos, 
ignorándose las más veces lo que pocría infamar aquellos tiempos, 
mientras que lo que les honra y glorifica es referido en términos 
pomposos y con grandes ampliaciones. La mayoría de los escritores 
obedece de tal suerte a la fortuna de ¿os vencedores que, por enal¬ 
tecer sus victorias, no sólo exageran lo que valerosamente hicieron, 
sino hasta la resistencia de sus enemigos; de modo que los descen¬ 
dientes de los vencedores y de los ver.eidos tienen sobrados motivos 
para maravillarse de aquellos hombres y de aquellos tiempos y se 
ven obligados a elogiarlos y a amarlos.” 
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Mtfgíiiavclo póstula aquí la necesidad de ía crítica histórica, una cri- 

* 

tica iníparcial y depuradora. Doscientos años después que - Maquiaveío, 
Voltaíre dice que ía filosofía de la historia debe partir de la crítica de la 
hitqria. Reflexionemos-aquí sobre la aguda desconfianza (por supuesto, 

" # ^ r * ' ‘ h 

entonces; seguramente juzgada .irrespetuosa) de Maquiaveío, por la his¬ 
toria o. las historias circulantes en su tiempo. Se le hace patente, desde 
entonces, la necesidad de la crítica histórica, que nadie antes habría juz¬ 
gado necesaria. A esta reflexión llega por la necesidad de relegar a la 
fortuna a su lugar debido. Pero el mérito de este atisbo de modernidad, 
padie puede disputárselo. Hoy la critica histórica es una actividad íw¡ 
géneris, no absorbida por la filosofía de la historia, como quería Voltaire, 
y sí dividida en varias ramas y aspectos, y auxiliada por todas las cien¬ 
cias de observación y de experimentación. En nuestros días hemos hecho 
rectificaciones increíbles tanto en h historia general, como en la de nues¬ 
tro pueblo, con la sola observación y análisis crítico de las diversas fuentes, 
y su comparación muy cuidadosa. Pero la inteligencia crítica de Maquia- 
velo es la que inicia esta actividad, al sentir el fermento de desconfianza 
sobre su pagana amiga, la fortuna, 

m • * * • 

Nó es sin embargo, este el único aspecto valioso de las reflexiones 
de Maquiaveío sobre la Historia. 

Por una parte, ya* vimos cómo le preocupa el fundamento económico 
de los más variados sucesos, y cómo quiere poner al hombre en su justo 
lu^ar natural en cí curso de la historia y de! mundo, y del cosmos. Los 
resortes del hambre y de la codicia son bien mirados por Maquiaveío; 


la condición natural del hombre, que como ya vimos antes, le cuesta a 
Montesquieu dificultades muy serias de orden político religioso doscien¬ 
tos años más tarde, llegan en Maquiaveío a juicios que deben haber es¬ 
candalizado'a los espíritus pobres de su tiempo. Leamos lo siguiente: 


“No creo que dude nadie de que han existido inundaciones, ham- 
bre y epidemias, pues de estas plagas dan cuenta todas las historias, 
y explican el olvido de tantas cosas de la antigüedad. Parece razona¬ 
ble que tales cosas sucedan, pues ia naturaleza obra como los cuerpos 
de los seres, que, cuando acumulan muchas substancias superfluas, 
tienen repetidos movimientos espontáneos para expelerlas y recobrar 
la normalidad de la vida. Así sucede en este cuerpo mixto de la ge¬ 
neración humana, que cuando una comarca está demasiado poblada, 
de ‘Suerte que los Habitantes ni pueden vivir, ni salir de ella por estar 
póbladisirrias las demás, y cuando la astucia y la malignidad humanas 
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han llegado al colmo, resulta indispensable que se aminore la gente 
por alguna de las citadas plagas, para que, quedando pocas personas 
y abatidas, tengan más medios de vivir y sean mejores/' 

Esto se pudiera llamar hoy “teoría biológica de las catastrofes”, y en 
nuestros días se le agrega la guerra como otro de los medios de dismi¬ 
nuir el exceso de población. Si esta teoría es válida, cabe al hombre con- 

r 

tr arresta ría con su inteligencia y con su ciencia, pero desgraciadamente, 
aunque parece haber contrarrestado Jas inundaciones, las hambres y las 
epidemias, ni su talento ni su ciencia le han alcanzado para contrarrestar 
las guerras, antes ai contrario, las ha acrecentado en extensión, en horror 
v en crímenes. 

Son ya dos los aspectos que, de teorías sobre filosofía de la historia 
corrientes hoy, hemos observado en Maquiavelo: su atención a los pro¬ 
blemas económicos y sus pensamientos sobre “Ja fortuna’' como factor de 
la Historia. Ahora investigaremos una tercera: las mutaciones inevitables, 
el cambio continuo, el devenir incesante de la humanidad. Eti el sumario 
del libro v de la Historia de Florencia, el primer subtítulo dice: 


“Vicisitudes que los gobiernos sufren por la continua mutación 
propia de las cosas humanas/' 

Dentro: “Suelen los pueblos muchas veces, por las variaciones 
que sufren, pasar del orden al desorden, y después, del desorden al 
orden; porque no siendo natural en fas cosas humanas detenerse 
en punto fijo, cuando llegan a suma perfección, no pudiendo mejo¬ 
rarla, degeneran; y de igual suerte acontece que cuando, por los 
desórdenes,, llegan a suma bajeza, siendo imposible que desciendan 
más, por necesidad mejoran. Así pues, del bien se desciende al mal 
y del mal se asciende al bien. —La virtud produce la tranquilidad, 
ésta el ocio, el ocio el desorden y el desorden la ruina; y de igual 
manera de la ruina nace el orden, del orden la virtud y de esta la 
gloria y la buena fortuna. Por ello los hombres sensatos han obser¬ 
vado que las letras llegan después que las armas, y que en las na¬ 
ciones y en las ciudades aparecen primero los capitanes que los fi¬ 
lósofos. Cuando los ejércitos valerosos y disciplinados alcanzan la 
victoria y ésta produce la tranquilidad, el vigor de los espíritus, preo¬ 
cupados antes con las armas, no se calma con otro ocio honesto que 
el de las letras, ni con mayor y más peligrosos engaño entra el ocio 
en las ciudades mejor ordenadas. 


Este profundo pensamiento podría ser firmado por muchos de los 
filósofos contemporáneos. Desde Heráclito hasta nuestros días, la hu- 
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manidad no ha metido las manos dos veces en las mismas aguas. Siem¬ 
pre está mudando, y a veces en total oscilación de los contrarios. De ex¬ 
tremo a extremo se realizan cambios entre las organizaciones y pásase 
de una prácticas y de unas teorías a las diametralmente opuestas. Esta 
observación es preciosa en nuestros tiempos, y en los de Maquiavelo es 
sencillamente, audaz. Esta dialéctica maquiavelista es un problema con¬ 
temporáneo. Para postularla se necesita una larga reflexión sobre todo 
lo que de historia podía conocerse en su tiempo y en su momento. Mas, la 
contradicción que más hondo llega a la reflexión filosófica de Maquiavelo, 
es la que ha vivido Italia en los últimos dos mil años. Del régimen republi¬ 
cano antiguo, al Imperio, para pasar después i al feudo!, al más absoluta¬ 
mente opuesto de los sistemas que podría haber adoptado Italia, al más 
contrario a su intrínseca manera de ser. Por eso Florencia debe cuidar 
y conservar su organización; por eso Florencia es como un islote de 
autenticidad en medio de la falsedad del resto de Italia. Por eso en Flo¬ 
rencia se inicia el Renacimiento, el llamado a lo auténtico y a lo propio 
que ha sido ahogado por lo exótico y lo espúreo. Por eso Maquiavelo 
prefiere un rey, un emperador, hasta un tirano, con tal de abolir el 
odioso e inexplicable sistema feudal, inexplicable en Italia, y absolu¬ 
tamente inadecuado a la anchura de su pensamiento, a la magna extensión 
universal de sus aspiraciones. Tal vez en este párrafo se encuentra el 
más intimo pensamiento de Maquiavelo, y el más profundamente filosó¬ 
fico de sus postulados. 

El hombre puede influir en los cambios de la historia, y, uno de los 
que mejor pueden hacerlo, es el reformador de las leyes. 

A instancias del Papa León X, escribe un discurso sobre la Cons¬ 
titución de Florencia, discurso en el cual estima tanto la labor del refor¬ 
mador de las leyes para su mejoría, que dice: 

“Y, por otra parte, ninguna acción humana tiene mayor precio 
que las encaminadas a reformar con leyes e instituciones las repú¬ 
blicas y los reinos, y después de los dioses, éstos bienhechores de la 
patria, son los más alabados. ... El cielo no puede conceder a un 
hombre don más preciado que éste, ni puede mostrarle obra más 
gloriosa,” 

Aquí pasamos ya a la suprema autoridad de la ley, al pensamiento 
jurídico que era para el romano como el aire que respiraba. Un poco 
despectivamente, se ha dicho de los romanos, que sus principales figuras 
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fueron abogados o militares. Que no produjeron pensadores de primera 
línea ni artistas originales, como los griegos. Mas veamos la significación 
que la ley, la organización social, la regulación de la práctica, tienen para 
un auténtico romano, como fue Maquiaveio: “ninguna acción humana 
tiene mayor precio que las encaminadas a reformar (es, decir, volver a 
formar) con leyes e instituciones las repúblicas y los reinos”* La ley 
es la formadora de una nación, de un país. La ley es la base de la con¬ 
vivencia humana civilizada, contra el capricho personal del señor feudal. 
Aquí palpamos una de las ocasiones en que el individualismo de Maquia- 
velo se transforma en un colectivismo legalista, sólo por su profunda 
estimación ancestral de la ley como organizadora. Estos otros dos pá¬ 
rrafos, entresacados de sus diversas opiniones y juicios sobre las leyes, 

ilustran aun más lo que la organización legal de la humanidad significa 

* * 

para Maquiaveio: 


El título del capítulo. xlv de los Discursos sobre Tito Livio es: 

“Es de mal ejemplo no observar una ley hecha, máxime si son 
sus autores quienes dejan de cumplirlas; y peligrosísimo para los 
que gobiernan un Estado tener en continua incertidumbre la segu¬ 
ridad perosnal." 

Dentro, líneas más abajo: ...“pues creo que lo de peor ejenv 

sobre todo si 


Algunas páginas más adelante: “Pero volviendo a lo dicho al 
principio de este capítulo, añadiré que en la creación de nuevas auto¬ 
ridades se debe tener en cuenta que, si en las ciudades cuyas insti¬ 
tuciones han sido libres desde la fundación y se han gobernado por 
sí mismas, como Roma, es muy difícil dictar buenas leyes para man¬ 
tener la libertad, no es maravilla que aquellas cuyo principio fue la 
servidumbre tengan, no dificultad, sino imposibilidad de organizarse 
para vivir libres y tranquilas. 

Así ha sucedido en Florencia. Fundada bajo el poder del Impe¬ 
rio Romano y viviendo después sujeta a gobiernos extranjeros, mien¬ 
tras estuvo de esta suerte no pensó en su libertad. Posteriormente, 
cuando ¡legó la ocasión de emanciparse, comenzó a formar su cons¬ 
titución que, siendo mezcla de leyes buenas y nuevas con antiguas 
y malas, no podía ser perfecta. Tal y como es, subsiste desde hace 
doscientos años, si la memoria no me es infiel, sin que haya sido re¬ 
formada en ningún caso de modo que pueda verdaderamente llamarse 
Constitución republicana.” 


pío en una república es hacer una ley y no cumplirla, 
la inobservancia es por parte de quien la ha hecho.” 
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Si en el párrafo primero sobre las mutaciones de las cosas huma¬ 
nas/ pareciéramos Maquiavelo un fatalista, en estos últimos, párrafos nos 
muestra el poder y la importancia de la actuación humana traducida en 
leyes que pueden modificar o ayudar a modificar a los Estados. Tal vez 
por esto Montesquíeu escribe más tarde su “Espíritu de las Leyes” y 
encuentra en ellas el desenvolvimiento de la historia. No es, en manera 
alguna, la tínica influencia ejercida por Maquiavelo. También en Fede¬ 
rico Nietzche se encuentran muy claras huellas de Maquiavelo, sobre 
todo en ciertos puntos de vista sobre el cristianismo, que son comunes a 
ambos. 

La necesaria abreviación que exige este trabajo, nos obliga a tocar 
otros aspectos importantes de la obra de Maquiavelo. Nos referiremos 
a sus opiniones sobre la guerra y la paz, sobre /a milicia , y sobre el 
ejercicio de las armas. Como para comprobar la censura contra los ro¬ 
manos que he mencionado más arriba, Maquiavelo, que se ha ocupado de 
la importancia de las Leyes, se ocupa también del Arte de la Guerra, es 
decir, de la milicia. Mas, el fondo de esto, es el mismo de toda la obra 
maquiavélica: la necesidad de usar de nuevo los procedimientos y las 
actividades que usó Roma para llegar a recuperar la grandeza de la que 
disfrutara durante su historia entera. 

En los momentos históricos que vive Maquiavelo, han desaparecido, 
por supuesto, los ejércitos, los cuales han sido substituidos por tropas 
mercenarias. Esto es otro de los resultados del feudalismo, el cual nece¬ 
sita pequeños grupos armados, pagados por e! señor feudal, para que 
protejan sus personales bienes e intereses. De sobra conocidas son las 
inconveniencias de toda tropa mercenaria, pero esta soldadesca medioeval 
llegaba a ser un factor de guerra. Menos perjudicial, desde luego, que 
los actuales factores de guerra: (grandes industriales de la guerra, y po¬ 
derosos señores del dinero) constituían, en verdad, una repugnante ins¬ 
titución de ferocidad sobre los pueblos inermes. 

Véase cómo la describe Maquiavelo: 

“Dedicados todos ellos al ejercicio de las armas, habían hecho 
una especie de liga y convenio para convertir su profesión en arte de 
prolongar las guerras de tal suerte, que tan perjudiciales resultaban 
a los vencidos como a los vencedores. Redujeron al fin la profesión 
militar a tanta vileza, que cualquier capitán de mediana capacidad, 
con sólo poseer un destello de la antigua virtud militar, les habría 
hecho perder su fama, con grande admiración de Italia, que, por su 


107 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1957. t. xxxi. núms. 63-64-65 



P A V L A 


G O M E Z 


A L O N Z O 


poca - prudencia, los honraba. —De estos príncipes ociosos y de estos 
ejércitos envilecidos hablaré; con frecuencia en esta historia../' 

Lo primero que Florencia debía hacer, según Maquiavelo, era restau¬ 
rar su ejército nacional, bajo bases y reglamentos semejantes a los que 
tan excelentes resultados habían producido a Roma. 

Los tiempos iban haciendo forzosos a* los ejércitos nacionales, es 
decir, la reconsolidación de los países en grandes Estados, iba haciendo 
poco a poco imposible el uso de tropas mercenarias. Florencia debería 
conocer $u tradición, los ilustres hechos guerreros de sus antepasados 
romanos, la ciencia y el arte de la guerra tal como la practicaran los 
romanos, y, mejorando y modernizando procedimientos, convertirse en 
una “potencia militar", como se llaman hoy los países que han acumulado 
fuerzas de guerra. Florencia no podría prescindir ele organizar su ejér¬ 
cito nacional, para disfrutar de todas las ventajas que a sus países pro¬ 
curan los ejércitos así organizados. Para esto, Maquiavelo, se pone a es¬ 
tudiar con cuidado minucioso, el arte de la guerra, y escribe sobre él 
una obra : 

“Juzgando, por lo que he visto y leído, que no es imposible res* 
tablecer las antiguas instituciones militares y devolverles en cierto 
modo su pasada virtud, he determinado ... escribir para los amantes 
de la antigüedad lo que yo sepa del arte de la guerra >, /' 

No es, en cambio, Maquiavelo, lo que pudiera llamarse un "militarista". 
De ninguna manera puede llamársele así, puesto que lo que censura es 
precisamente el militarismo de sus tiempos. Lo que debe imitarse de lo 
antiguo, son las virtudes. Pero, esas virtudes en este momento escanda¬ 
lizarían a la gente “Porque hemos nacido en un siglo tan corrompido" 
(Arte de la Guerra). Sin embargo, es posible imitar lo bueno y dejar 
a un lado lo malo de ía antigüedad. Del mismo Arte de la Guerra son 
estas palabras: 

“Cosme.,,. ¿En qué cosas querríais imitar a los antiguos? 
“Fabricio:—En honrar y premiar a la virtud, no despreciar la po¬ 
breza, estimar el régimen y la disciplina militar, obligar a los ciuda¬ 
danos a amarse unos a otros y a no vivir divididos en bandos o parti¬ 
dos; preferir los asuntos públicos a los intereses privados, y en otras 
cosas semejantes que son compatibles con los actuales tiempos. No es 
difícil persuadirse de la utitidad de tales reformas, cuando seria- 
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mente se piense en ellas, ni establecerlas apelando a los medios opor¬ 
tunos, porque su utilidad es tan manifiesta que todos los hombres 
la comprenden. Quien tales cosas hiciera, plantaría árboles a cuya 
sombra se podría vivir más feliz y contento que en esta que ahora 
nos defiende de Jos rayos del sol.” 


¿Quién podría, al leer esta recomendación de imitaciones, tachar a 
Maquiavelo de inmoral, y quién no reconoce en él al crítico social y al 
patriota ? 

Otro párrafo nos demuestra su juicio sobre el militarismo: 


Como título: “La prolongación del mando militar causó la pérdida 
de la libertad en Roma". Dentro: “Estudiando bien el gobierno de 
la república romana, veránse las dos causas que produjeron su deca¬ 
dencia. Fue una de las cuestiones y disturbios ocasionados por la ley 
agraria, y otra la prolongación de mandos.” 


De suerte que él juzga necesario el ejército nacional, pero organiza¬ 
do para recuperar las virtudes que con él, practicó Roma. 

Tampoco es un belicista, pues condena ia guerra siempre que viene 
a cuento, denunciando sus horrores, sus crímenes, y sus desastrosas con¬ 
secuencias. Ya vimos un texto en el que censura el que los soldados man¬ 
tengan la guerra para vivir de ella. Ahora critica a las autoridades, o 
describe cómo son criticadas por provocar una “guerra innecesaria”: 


“Prevaleció ía opinión de los que querían prepararse para la guerra, 
sobre ia de los que deseaban continuase la organización propicia para 
la paz; nombraron los Die 2 ; asoldaron tropas y establecieron nuevos 
impuestos. Por gravar éstos más a los ciudadanos de las clases infe¬ 
riores que a los de las superiores, fueron objeto de numerosas re¬ 
clamaciones, censurando todos la ambición y avaricia de los poten¬ 
tados y acusándolos de que, para satisfacer sus ambiciones y oprimir 
al pueblo, provocaban una guerra innecesaria.” 

En estos dos párrafos podemos ver cómo los problemas que nues¬ 
tro sabio analiza, son semejantes a los problemas de la guerras de hoy, 
solamente que a los actuales parece habérseles aplicado una lente de 
aumento, de un gran aumento. 

Ya podemos afirmar, con la sola estimación de estos breves textos, 
cómo es Maquiavelo un gran demócrata, un verdadero demócrata al que 
deben consultar muchos de los que hoy presumen de serlo. Mas, para 
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terminar con el estudio del pensamiento democrático de Maquiavelo, no 
hemos de dejar de considerar lo siguiente: 

9 • _ • • _ 

■ • 

"No es el bien particular, sino el bien común lo que engrandece a 
los pueblos, y al bien común únicamente atienden las repúblicas. En 
ellas sólo se ejecuta lo encaminado al provecho público, aunque per¬ 
judique a algunos particulares; pues son tantos ios beneficiados, que 
imponen las resoluciones a pesar de la oposición de los pocos a quie¬ 
nes dañan. Lo contrario sucede en el régimen monárquico. La mayo¬ 
ría de las veces lo que hace el príncipe para sí es perjudicial para el 
Estado, y lo que hace por el Estado es opuesto a su personal in¬ 
terés ., 


De todos estos textos de Maquiavelo, escogidos con propósito de pre¬ 
sentar aspectos poco conocidos de su pensamiento, (Hamo poco conocidos 
a los que solamente lo son entre los eruditos especialistas), creo haber 
tenido éxito al hacer pensar a los lectores en un Maquiavelo distinto al 

• k 

que se les había descrito, de segunda o tercera mano, como un monstruo 

• ■ ■ 

de maldad. En vez de ese monstruo hemos encontrado a un historiador 

* * • i* • 

concienzudo, que desmenuza en crítica escrupulosa las afirmaciones de 

% • | • ■ • a 

la historia; a un investigador de la historia de su propio pueblo; a un 
crítico social, que fustiga tanto a.los poderosos, como a los ricos, como 
a los gobiernos, como a los príncipes; que critica los vicios o los expone 
ante el mundo entero en irónica y ridicula evidencia; a un verdadero 
moralista critico, en manera alguno preceptivo, es decir, ni prescribe, ni 
aconseja, ni ordena, ni pontifica, ni amenaza, ni engaña: solamente criti¬ 
ca, y esto ío hace más temible que si lo anterior hiciera. Encontramos 

• • 

además a un filósofo de la historia de primera línea, que sustenta teorías 

• * * • • * 

y hace reflexiones, las cuales tienen hoy una gran actualidad; a un legis¬ 
lador, un legalista y un. estatista, que postula un Estado perfecto para 
la mejor forma de vivir del hombre. 

Pero de todo esto, lo más notable, y en él un poco desconcertante, 
es que, dentro de su rigurosa frialdad científica, en medio de su per¬ 
sonal amargura :■ por la poca fortuna de su vida y por la escasa estimación 

j / a 

que a su talento le tenían los poderosos, es su patriotismo, \m sentimiento 
de lo más delicado y de lo más inesperado en tan rígido pensador. Su 
amor a Florencia y a Italia inspiran la mayor parte de sus obras. Es 
amor, sentimiento fino y profundo, apoyado en inteligencia y en sabiduría, 
el que lo lleva a estudiar las causas de las desdichas de su patria floren- 


no 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1957. t. xxxi. núms. 63-64-65 



N I C O L A S 


MAGUIA VELO 


tina y de su gran patria italiana. Por patriotismo censura a los malos 
italianos y a los malos florentinos; por patriotismo estudia y comenta 
las más remotas antigüedades de su patria, tanto las etruscas como las 
latinas; por patriotismo aconseja volver a las prácticas romanas y res¬ 
taurar las antiguas virtudes; por patriotismo, en fin, se dedica a estudiar 
algo tan arduo y aparentemente tan lejano de sus actividades, como el 
arte de la guerra, en el que no es docto, pero se hace, para que su patria 
se convenza de la necesidad de armarse también por patriotismo, y no 
por mercenaria paga. 

Por supuesto que no deja de hacer notar el patriotismo general del 
pueblo florentino, en forma harto clara, cuando relata la actitud de los 
florentinos ante sus desterrados políticos: 

“Y fue cosa notable que aquéllos que poco antes, cuando sin armas 
rogaban los desterrados que les admitieran en su patria pelearon 
porque volviesen, cuando les vieron armados, queriendo apoderarse 
por fuerza de la ciudad, empuñaron las armas contra ellos. ¡Tanto 
preferían aquellos ciudadanos a la amistad privada la utilidad co¬ 
mún ! Unidos con todo el pueblo, les obligaron a volver a donde antes 
estaban. 

“A todos hiede esta dominación de los barba ros", dice al terminar 
el príncipe, y excita a Lorenzo el Magnífico a emprender, a la sombra 
de su bandera, el ennoblecimiento de la patria, y en otro arranque lírico, 
remata su obra con el antiguo verso de Petrarca, otro italiano renaciente, 
a quien mencionamos al principio de este modesto estudio, quien afirma 
que el valor antiguo todavía no muere en el corazón itálico. 

Si hemos logrado despertar la curiosidad por conocer la obra total de 
Maquiavelo, y el deseo de rehabilitar su nombre y su memoria en nues¬ 
tro lenguaje y en nuestro pensamiento; si he logrado que los lectores as¬ 
piren a revalorizar por sí mismos la alta calidad de este personaje uni¬ 
versal, de quien podemos todavía buscar consejos, habremos cumplido 
nuestro principal objetivo al emprender esta grata labor, cuyo galardón 
mayor será la perfecta comprensión de la inscripción con que empezamos 
este trabajo, y que será muy propia para terminarlo; 

“A Maquiavelo, precursor audaz, inspirado, de la unidad nacional; 
al primero que enseñó a su patria a servirse de sus propias armas.” 

P. Gómez Alonzo 
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En cierto modo, ya se ha hablado suficientemente en este ciclo de 
conferencias del aspecto positivo del positivismo en México. Hablemos 
un poco ahora de su aspecto negativo. Bastaría mencionar a sus prime¬ 
ros críticos: José María Vigil, Rafael Angel de la Peña, José de Jesús 
Cuevas, Trinidad Sánchez Santos, María de Jesús Portugal, o el propio 
Justo Sierra que, a pesar de su filiación positivista criticó algunos as¬ 
pectos de la doctrina, para hallar argumentos suficientes contra el posi¬ 
tivismo. Podríamos también acercarnos a la segunda generación, la de 
Henríquez Ureña, Alfonso Reyes, Vasconcelos, para leer algunas pági¬ 
nas de "Horas de Estudio”, "El Pasado Inmediato” o el “Gabino Barre¬ 
da”, que nos refieren con fidelidad las vicisitudes de los últimos positivis¬ 
tas mexicanos. Pero el objeto de nuestra conferencia no es el resumen 
de esas páginas, sino la crítica que le dirigió un solo filósofo, el más 
entusiasta quizá de todos ellos: nos referimos a la crítica de Antonio Caso. 

Nadie desconoce su importancia. Fue una de las causas que acelera¬ 
ron no sólo el movimiento de reacción, sino el derrumbe deí positivismo 
en México. Sus argumentos, esgrimidos por igual contra del sistema 
como plan educativo, como elemento político y como doctrina filosófica 
suman un considerable número de artículos y ensayos. L os publicó en 
la prensa, los reunió en sus libros, los dijo en sus conferencias. Bien 
poco dejó de analizar Antonio Caso. El análisis sistemático del positivis¬ 
mo fue una de sus grandes tareas. 

No pretendo en esta conferencia hacer un estudio crítico de la ac¬ 
titud antipositivista de Antonio Caso. Mi propósito es ofrecer una ex¬ 
posición, tan fiel como sea posible, de esta actitud, tal vez la más cons¬ 
tante de su filosofía, y digo que fue la más constante, porque nunca cíejó' 
de ocuparse de ella. Comte, Spencer, Mili, Barreda, se hallaron siempre: 
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presentes a lo largo de su obra. Ellos habían iniciado su ingreso a la 
cultura. Difícilmente podía olvidarlos en sus meditaciones. Y en algunos 
de sus recuerdos, incluso, se advierte cierta melancolía por los años idos, 
por los maestros que veneró, y por qué no decirlo también, por el rigor 
científico de la preparatoria positivista. Este rigor, nunca lo reprochó 
Caso, pues aunque a veces le dirigió frases exaltadas, como sucedió en 
su polémica contra Agustín Aragón, en la que calificó al positivismo como 
“el sistema educativo que se contenta con resumir sin superarlos el saber 
de laboratorio y de anfiteatro, el dato estadístico o el conocimiento de 
vitrina”, 1 no fue precisamente contra el “saber de laboratorio” ni “el co¬ 
nocimiento de vitrina”, que se opuso Antonio Caso. Se opuso desde un 

principio a la insuficiencia del plan educativo, a su precaria instrucción 

• • é 

en humanidades, a la ausencia de la filosofía, esto sobre todo, la ausen- 

6 

cía de la filosofía, que para él se hacía presente de una manera inevitable. 
Jamás se opuso, en cambio, a la supresión de la enseñanza religiosa. La 
religión sostuvo toda su vida, es un artículo de fe estrictamente personal, 
y en este sentido fue muy justa su exclusión de las aulas. El error del 
positivismo no fue, pues, la supresión de los dogmas religiosos, sino la 

imposición de otros dogmas tan dogmáticos como los primeros. En lugar 

• • • 

de la.fe católica, los positivistas ofrecieron otra fe, otro dogma: la fe 
en las ciencias, y no contentos con eso, la impusieron como un catecismo 

o “una nueva biblia sagrada” a la mentalidad mexicana. Barreda, escribió 

6 

Caso, “fue nuestro mesías positivista”, “se consagró y nos consagró a las 
ciencias”, por eso su obra fue “trunca y frustránea”. 2 

Las circunstancias psicológicas, políticas y sociales, observó el maes¬ 
tro, fueron propicias para la introducción de las doctrinas positivistas.” 
En las últimas décadas del siglo xix, los desiderata humanos fueron en 
México la industria, el comercio, los bienes materiales, la riqueza econó¬ 
mica.” Esta fue la época de mayor olvido y de indiferencia por los inte¬ 
reses espirituales más nobles, y se tenía necesidad de un sistema filosó¬ 
fico que justificara hasta cierto punto, esa indiferencia y ese olvido. Nada 
mejor que positivismo, ideología que, en efecto, “vino de perlas a la raza; 
nuestro realismo ingenuo, tropical, perezoso, halló en la filosofía posi¬ 
tiva su sanción. Esta filosofía ahorraba el pensar, declaraba baldío el 

_ • • 
i 

é i '■ * — 

1 Revísta de Revistas, 26 de marzo de 1911. 

2 Jacobinismo y positivismo. En Filósofos y doctrinas morales. Lib. Porrúa, 

1915; p. 320. 
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esfuerzo de los grandes metafísicos constructores de sistemas, legitimaba 
la idiosincracia nacional, indiferente a la perfección del conocimiento". 
¿Qué importa a un pueblo que nada ha tenido de cristiano y sí mucho 
de idolatría la sustitución de sus viejos fetiches? ‘‘El positivismo le ofre¬ 
cía un ‘catolicismo sin cristianismo', como fue puntualmente la doctrina 
de Augusto Comte, y ‘formó una generación de hombres ávidos de su 
bienestar material, celosos de su prosperidad económica, que durante trein- 

9 

ta años colaboraron en la obra de Porfirio Díaz'. 1 ' 3 

Caso nunca quiso identificarse con esta generación. Desde que ini¬ 
ció sus estudios de lógica y psicología, según confiesa, 4 sintió la necesi¬ 
dad de extender sus conocimientos y buscar las respuestas que no podían 
proporcionarle las ciencias positivas. Es decir, advirtió desde entonces, 
las limitaciones del positivismo, aunque no contaba aún con los elementos 
suficientes para combatirlo. Estos elementos los halló bien pronto en Scho- 
penhauer y en Boutroux, en William James y en Bergson, y más tarde 
en Husserl. 

Virgen aún en todo lo referente a instrucción filosófica, sin los 
principios indispensables que pudieran llevarlo a un conocimiento siste¬ 
mático de la filosofía, se dio a leer cuanto cayó en sus manos. En su bi¬ 
blioteca, que llegó a convertirse en centro de reunión y de estudio para 
los miembros del Ateneo, se leyeron y discutieron todas las filosofías. 
Los nombres de Kant, Spinoza, Hegel, Eucken, Croce, se escuchaban 
frecuentemente junto a historiadores de la filosofía como Fouillé, Weber, 
Faickemberg, Windelband, entre muchos otros. Caso se convirtió rápida¬ 
mente en erudito; y su erudición, insólita para un joven de 25 años, se 
hizo notoria no sólo entre sus propios compañeros sino en la intelectua¬ 
lidad mexicana. Uniendo a esa erudición una elocuencia singular y su 
gran fervor filosófico, emprendió la lucha. 

No vamos a seguirlo en todos sus pasos. Es de sobra conocida su 

actitud en la Sociedad de Conferencias y más tarde en el Ateneo, sus en- 

* % 

sayos publicados en Vida •Moderna y la Revista Moderna de México, sus 
conferencias sobre Nietzsche, Stirner, Hostos, Comte, etc. El sólo resu¬ 
men de estas primeras actuaciones rebazaría los limites de esta conferen¬ 
cia y mi propósito de ofrecer una visión global de su crítica antiposi¬ 
tivista. 


3 Idem., pp. 321 y 326. 

4 En una entrevista. Véase “La Crónica”. Lima, Perú. 16 de julio de 1921, 
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Es necesario señalar, sin embargo, que en un principio Caso halló 
verdaderamente problemática su tarea. Todavía sin formación filosófica 
definida, estuvo oscilando entre el antiintelectualismo y el idealismo. James, 
Boutroux, Schopenhauer, por una parte, y Kant y Hegel, por la otra, le 
ofrecieron la primera disyuntiva. Kant fue indudablemente uno de los 
primeros filósofos con quienes tomó contacto; a través de Kant, según 
escribió el propio Caso,® advirtió la falsedad del empirismo; frente a 
la Crítica de la Razón Pura, el Cours de Philosophie Posithive resultaba 
un sistema sin base critica alguna; Comte junto a Kant era dogmático, 
pero Kant no podía ofrecerle mayores auxilios. Si bien el positivismo 
carecía de bases epistemológicas para negar la metafísica, en el filósofo 
de Koenigsberg abundaban los argumentos; mucho antes que Augusto 
Comte, Kant había negado la posibilidad de traspasar los límites de la 
razón pura; y el problema metafísico se convirtió entonces, para Caso, 
en un problema doblemente difícil de resolver. Tenía necesidad de supe¬ 


rar a Comte, pero sin olvidar la crítica kantiana; quiza por eso ni si¬ 
quiera trató de recurrir a la metafísica tradicional. Kant, afirmó Caso, 
había hecho “ya imposible, o punto menos, la ciencia del ser en tanto 
ser y de los caracteres anejos al ser como tal, según la clásica definición 
de Aristóteles”. 6 Aristóteles y Santo Tomás, fueron considerados por 
Caso, en esta primera época de sus meditaciones, como filósofos genia¬ 
les, pero al fin, filósofos del pasado. 

El movimiento filosófico, pensó el joven Caso, sólo comienza a co¬ 
brar valor después de la crítica kantiana; todo aquel que pretenda igno¬ 
rarla, toda aquella formación filosófica que no tome en cuenta los re¬ 
sultados de la epistemología, está ya por sí misma “irremisiblemente juz¬ 
gada y condenada”. Es claro que dicha crítica no impidió el florecimien¬ 
to de nuevas ideologías, pero si consiguió destruir los dogmatismos filo¬ 
sóficos y hacer marchar a la filosofía con mucha mayor cautela. 

Caso también pretendió obrar cautelosamente. Para restaurar a la 
metafísica se dirigió a aquellos filósofos que trataron de despejar la in¬ 
cógnita de Kant, y por un momento pensó en Hegel. Sin embargo, a pe¬ 
sar de las afirmaciones de Henríquez Ureña, nunca desembocó en el 


5 Véase Kant en la Argentina y en México. En México, apuntamientos de cultu¬ 
ra patria. Imp. Universitaria, 1943, pp. 92 y 93. 

6 La perennidad del pensamiento religioso y especulativo. Eti Problemas filosó¬ 
ficos. Ed. Porrúa, 1915, p. 38. 
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idealismo. Henríquez Ureña, en un artículo publicado el 25 de agosto 
de 1909 en la Revista Moderna de México, al comentar las siete confe¬ 


rencias de Caso sobre el positivismo, escribió que este había hecho en 
las cuatro últimas profesión de fe. “Ante la inminente invasión cid prag¬ 
matismo y tendencias afines. Caso se declaró intclectualista.. pues se 
declaró haciendo el elogio de los grandes científicos constructores: Platón, 
Spinoza, Hegel; y, a la vez, se declaró idealista en cuanto al problema 
del conocimiento; resultando así la singular coincidencia de que su pro- 
festón de fe terminara con una cita (todo es pensamiento) de Henri Poín- 
caré, el .sabio pragmatista por excelencia, en quien miran un aliado, los 
adversarios del intelectualismo absoluto 1 '. 

Aunque desgraciadamente no contamos con los textos de dichas con¬ 
ferencias, sí estamos en condiciones de ofrecer textos anteriores y pos¬ 
teriores a ellas que invalidan las afirmaciones de Ureña. Desde 1908, es 
decir, un año antes de sus conferencias sobre el positivismo, Caso se 
había mostrado desafecto a Plegel, como pueden comprobarlo las decla¬ 
raciones expuestas en su conferencia sobre Stímer: “Max Stirner repre¬ 
senta en la vasta elaboración moral del siglo próximo pasado, una rebe¬ 
lión de la conciencia humana en contra de la continuada serie de siste¬ 
mas intelectualistas que de Fichte a Hegel, llenan con el prestigio de sus 
bellas construcciones apriorísticas.., eí período épico del idealismo ale¬ 
mán (que hizo proferir a Shopenhauer sarcasmos corrosivos) al empe¬ 
ñarse cada vez más, radicalmente, en negar los postulados del sentido 
común, cuando negó, tan audaz como impetuoso, las realidades concretas 
y palpitantes para eregir en su lugar, como única realidad, la I de a'\ 7 
Probablemente, Henríquez Ureña consideró las frases elogiosas de Caso, 
en sus conferencias sobre el positivismo, como frases de adhesión a las 
teorías intelectualistas, pero es necesario aclarar que el elogio por los gran¬ 
des genios de la humanidad fue costumbre de Caso; ai propio Comte, 
consideró siempre como uno de los grandes pensadores de la historia; es 
natural que se expresara en la misma forma de Platón, Spinoza o Hegel, 
aun citando no comulgara con sus ideas. Por otra parte, la cita de Poin- 
caré, que Henríquez Ureña advirtió en las ultimas palabras de Caso, 
tampoco nos indica una reacción frente al pragmatismo. Poincaré siem¬ 
pre fue visto por Caso, como uno de los sabios pragmatistas que en ma- 


7 Max Stirner. Revista Moderna de México. Marzo de 1908, p. 81. 
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yor grado se opusieran al intelectualismo; el propio Ureña asentó que en 
él veían “un aliado los adversarios del intelectual i smo absoluto”. 

Pero es el mismo Caso quien años más tarde se encargó de aclarar 
plenamente su primera formación filosófica en su polémica contra Lom¬ 
bardo Toledano. “Nosotros, al abandonar el positivismo, escribió, en 
1935, 8 pensamos acogernos al idealismo hegejiano, a través sobre todo, 
de la obra entonces conocida, de Benedetto Croce; por eso Pedro Henrí- 
quez Ureña, refiriéndose a nuestras conferencias sobre el desarrollo del 
positivismo, asentó que buscábamos en el idealismo absoluto el remedio 
a nuestra situación filosófica. Pero bien pronto las obras de Boutroux, 
Bergson y James» nos convencieron de que al lado del intelectualismo 
absoluto se desarrolla la filosofía de la intuición. Entonces sostuvimos 
con calor el intuicionismo. Hoy, la obra grandiosa de un Husserl y un 
Scheler, nos demuestran, que al lado del intuicionismo de la evolución 
creadora, es menester reivindicar la intuición de las esencias y los valo¬ 
res, conforme a la tesis del método fenomenológico”. 

Henrfquez Ureña, tal vez por su cercanía y su amistad con Caso, 
había conocido los primeros propósitos del maestro, pero estos propósitos 
nunca llegaron a realizarse. En un ensayo escrito apenas unos meses 
después de sus conferencias sobre el positivismo y que lleva por título 
“La Perennidad del Pensamiento Religioso y Especulativo”, Caso se mos¬ 
tró antiintelectualista, aunque no intuicionista, quizá porque aún no ha¬ 
bía asimilado plenamente la tesis de Bergson. En este ensayo, como su 
título lo indica, trató de mostrar, apoyado en James, en Boutroux y en 
Shopenhauer la perennidad de la metafísica y la religión frente a las cien¬ 
cias positivas. 

La religión, sostuvo Caso, nunca ha cedido su lugar al estado posi¬ 
tivo, y menos aún se ha transformado en metafísica abstracta dentro 
de la evolución del entendimiento humano, como lo quiere Augusto Com- 
te, porque la metafísica y la religión “son irreductibles y heterogéneas”: 
“ni Dios ni los dioses se transforman en abstracciones personificadas.” 0 

La idea de Dios es algo inherente .al espíritu del hombre; no ha 
nacido a través de ningún razonamiento, no tiene mayor apoyo que el 
de la fe; pero cuando la fe es sólida, ya pueden sumar y combinarse 
los argumentos en su contra; ningún adelanto científico, ningún proce- 

8 Un renegado claudicante . El Universa!. 12 de abrí! de 1935. 

9 La perennidad del pensamiento religioso y especulativo, ob . cit., p. 26. 
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dimiento lógico podrá destruir la creencia religiosa de la humanidad. 
Por eso puede coexistir junto a los estados metafísico y positivo. La 
ciencia sólo se refiere a la naturaleza, la religión a lo sobrenatural;; las 
ciencias se basan en procedimientos racionales, la religión en la fe, y 
ambas, en lugar de contradecirse se complementan porque cada una hace 
referencia a otra dase de verdad. El conflicto surge, como lo advirtió 
Boutroux, cuando la ciencia y la religión tratan de trasponer sus lími¬ 
tes; es decir, cuando se pretende racionalizar a la religión y convertirla 
en ciencia teológica; pero entonces ya no se tratará de un conflicto en¬ 
tre la razón y la fe, sino de un conflicto entre dos ciencias; “la ciencia 
teológica de ayer y la ciencia positiva de hoy”; es decir, de un conflicto 
que se establece "dentro de la razón misma, entre un conocimiento más 
imperfecto, y otro menos imperfecto relativamente”. 10 

Caso trató entonces de separar a la religión de la teología. Lo que 
la ciencia puede destruir, afirmó, son justamente "las sinrazones teológi¬ 
cas”, pero no la religión. La religión no tiene fundamento racional alguno, 

porque "la razón es impotente para llegar por sí misma a la divinidad.” 

■ 

Dios se entrega solamente a los hombres en los sagrados mecanismos del 
éxtasis religioso. En esta intima y secreta comunión, que han descrito 
los místicos de todos los tiempos, entre el ser humano y el ser divino. 
No se trata de un agnosticismo, advierte Caso, sino de una iluminación. 
El hombre nunca llegará a Dios a través de silogismos. El sentimiento 
religioso es algo íntimo, personal, como afirmara James, y toda fe, no 
importa la que sea, es por eso respetable y noble. Las ciencias no tienen 
por qué rechazarlas. Las evidencias místicas, por el contrario, amplían 
el conocimiento humano con la visión de lo sobrenatural. Ellas no tratan 
de disputar sus verdades a las ciencias, simplemente son otra clase’ de 
experiencia, imprescindible para la consecución de la verdad. 

El mismo argumento puede aplicarse a la metafísica. Si el posi¬ 
tivismo no logró arrancar del hombre su creencia en ía divinidad, tam¬ 
poco consiguió disuadirlo de su empeño por alcanzar los primeros princi¬ 
pios y los últimos fines del universo. El afán de verdad no puede' ser 
caduco, es también, corno la experiencia religiosa, algo inherente al es¬ 
píritu humano, y el espíritu humano, a pesar de la crítica positivista, 


jamás renunció ni renunciará a 


la metafísica. La crítica positivista en 


vez de destruirla "sólo ha logrado volverla aún más firme en su antiguo 


10 Idem., r« 22. 
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empeño’".. ., y “nunca se han verificado revoluciones tan decisivas y pro- 
lificas como durante el lapso relativamente corto que va de Kant hasta 
la fecha/’ 11 

Una de las construcciones más prolíficas y decisivas, en el sentir 
de Caso, fue la metafísica experimental schopenhaueriana. Caso la adop- 
tó en un principio, cediendo seguramente a una sugerencia de Alfred 
Weber, quien en su historia de la filosofía europea había declarado que 
Shopenhauer reunía lo que parecía destinado a perpetuo antagonismo, 
es decir, la experiencia y la especulación, el positivismo y la metafísica, 
el idealismo y el realismo”. 12 Nada más propicio para los fines de Caso. 
Ni el positivismo ni el kantismo podían ofrecer objeciones a 3a metafísi- 
sa experimental. La metafísica experimental no desconocía las conclusio¬ 
nes de las ciencias; tampoco desconocía las revelaciones de la epistemolo¬ 
gía; no trataba ya de especular, como lo hiciera la metafísica tradicional, 
con puras ideas, como substancia, esencia, etc., sino que se fundaba en las 
ciencias y se contentaba “cuando mucho con su interpretación sintética 
y global”. De esta manera Caso pudo sostener junto a la experiencia 
científica, la experiencia metafísica; se trataba también, afirmó, de dos 
experiencias distintas y complementarias. Si la religión completa a las 
ciencias, por ser la única que puede ofrecer una visión de ío sobrenatural, 
la metafísica a su vez, completa las investigaciones científicas porque 
reúne los resultados parciales de cada una de las ciencias para ofrecer 
posteriormente “una síntesis, o una hipótesis cosmológica superior”. Por 
eso la metafísica no puede negarse, negarla “es también negar la coor¬ 
dinación sistemática de los conocimientos humanos, negar en una palabra, 
la ciencia misma”. 13 

A través de las declaraciones anteriores, Caso se encontró ya con 
elementos para superar en esta primera fase de sus meditaciones ai po¬ 
sitivismo. Su crítica, como puede observarse, no se dirigió a negar la 
eficacia de las investigaciones científicas, sino a colocar junto a ellas a la 
Metafísica y a la Religión. El principio positivista, sostuvo, es cierto; 
“todo conocimiento, como lo afirmara Comte, debe nacer de la experien¬ 
cia, sí, pero de toda la experiencia, no sólo de la experiencia científica 

11 Idem. t p. 85. 

12 Citado por Caso en Problemas filosóficos, oh. cit,> p. 42. 

13 Véase Problemas filosóficis, pp. 66 y 67. 
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sino dei complejo infinito de lo mental". De ahí que e! positivismo sea 
incluso infiel a su propia doctrina; después de afirmar que el conoci¬ 
miento parte de la experiencia, selecciona dicha experiencia y la reduce 
sólo al campo de la experimentación científica. “La Metafísica y la Re¬ 
ligión también nacen de la experiencia, de la vida espiritual del hombre 
en sus relaciones con la vida universal" y no deben ser rechazadas arbi¬ 
trariamente como pretendió hacerlo Augusto Comte. El principio positi¬ 
vista, “es más verdadero fuera del positivismo, que dentro de él". 14 

Desde este momento Caso se coloca también en la posición que había 
de durar toda su vida. Sostendrá que la experiencia es la base del saber, 
pero no sólo la experiencia científica, sino la experiencia total, que el 
error del positivismo consistió en “limitar desesperadamente el espíritu 
humano, en decir a la conciencia, que consustancialmente anhela la ver¬ 
dad : ignorabimus", Caso no quiso ignorar. Su reacción frente al sistema 
& 

lo llevó al extremo opuesto; a solicitar del hombre todas sus facultades 
cognoscitivas, y del universo todas sus formas, todos los misterios ocul¬ 
tos a la simple investigación racional. Y así fue ampliando y multipli¬ 
cando los campos de la experiencia con las experiencias parciales, que 
algunos filósofos, con métodos adecuados, han logrado desentrañar. Por 
eso nunca quiso adherirse a un sistema filosófico determinado. Los sis¬ 
temas filosóficos, decía, constriñen el pensamiento, reducen las posibili¬ 
dades cognoscitivas a una visión unilateral; cada filósofo puede descu¬ 
brir una parte de la verdad, es difícil, en cambio, que llegue a la totalidad 
de la misma. La verdad, el “desiderátum humano", quizá minea habrá 
de alcanzarse por completo, buscarla, es ya una aventura heroica, de ahí 
que en la actitud filosófica haya mucho de heroísmo. 15 

Caso tuvo como norma, no rechazar ningún método filosófico; con¬ 


cibiendo a la filosofía como una visión sintética de la realidad, la divi¬ 
dió en problemas y a cada problema trató de dar una solución adecuada. 
Por eso no halló objeción en admitir a Bergson y también a Husserl; 
en aceptar las conclusiones det realismo volitivo de Maíne de Biran para 
combatir el idealismo; y a Scheler por ejemplo para definir los problemas 
de la cultura; en Heidegger halló un magnífico estudio que calificó de 


14 Augusto Comte. En Filósofos y doctrinas morales, ob . ctf., p. 70. 

15 Véase El heroísmo filosófico. En iiistoria y antología del pensamiento filo- 

t 

sófico. Ed. Franco Americana, 1926, p. 7. 
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incompleto sobre la existencia humana; y en Schopenhauer y en Kant 
varias ideas que esclarecen los problemas estéticos. Y así podríamos se¬ 
guir ennumerando la serie de ideologías que conoció y adoptó a lo largo 
de su vida, sin tratar de reducirlas muchas veces entre sí, aunque pre¬ 
tendiendo en otras ocasiones conciliarias y colocarlas en forma adecuada 
dentro de la problemática de la filosofía. No quiero decir con eso, que en 
Caso no haya originalidad; tampoco trato de calificarlo de ecléctico. Aun¬ 
que indudablemente tiene mucho de eclecticismo, mostró también su ori¬ 
ginalidad filosófica en obras como La Existencia como Economía, como 
Desinterés y como Caridad , y en tantos otros pensamientos dispersos, 
como por ejemplo sus anticipaciones a Scheler y a Hartmann, que tan 
acertadamente han señalado García Máynez y Oswaldo Robles, a Ga¬ 
briel Marcel según lo advirtió Gaos, a Bergson, como lo vio Patrick Rom- 
mannel, y muchas otras ideas que no nos es posible analizar por salirse 
de los límites de esta conferencia. 

Pero volvamos a su evolución filosófica. Después de La Perennidad 
del pensamiento religioso y especulativo, Caso escribió, entre 1910 y 1918, 
una serie de ensayos dedicados a mostrar no sólo la posibilidad de la 
metafísica y la religión sino a criticar el valor de las ciencias, crítica que 
había iniciado aunque débilmente, desde sus conferencias sobre el posi¬ 
tivismo y que continuó desarrollando apoyado en las tesis de Boutroux, 
de Mach, de Oswald, Le Roí y Poincaré. Con Boutroux principalmente, 

sostuvo el contingencialismo de la Ley natural, con Mach la teoría eco¬ 
nómica del conocimiento, y con los demás físicos a quienes sumó la tesis 
de James, se declaró pragmatista y acabó por afirmar, que es ahora el 
estado positivo, tal como lo concibiera Augusto Comte, quien no .puede 
sostenerse ya frente a la física contemporánea. Nadie, escribió, “sostiene 
ya el fetichismo de la ciencia 5 '; los mismos sabios están acordes en con¬ 
ceder a sus investigaciones un valor relativo”, mucho más relativo del 
que pretendió adjudicarle Augusto Comte”; en subordinarlas a la eco¬ 
nomía del esfuerzo mental; en admitir que sus fórmulas y sus Leyes, 
no sólo son inestables y cambiantes, sino que son “métodos creados por 
el hombre para comprender mejor el universo”; que son expresiones “có¬ 
modas”, útiles “desde luego para el desenvolvimiento de la industria, pero 
no expresiones necesarias de las relaciones fenoménicas de la creación. 
La filosofía, basada en las ciencias, ha renunciado ya al determinismo y 
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admitido junto a las leyes lógicas supremas, la contingencia de la Ley 
natural/' 10 

Pero si Bontroux y los sabios pragmatistas enseñaron a Caso que 
las ciencias sólo son expresiones cómodas que no reproducen fielmente 
las relaciones fenoménicas del universo, Bergson, además, le mostró la 
impotencia científica para penetrar hasta el fondo de la realidad. Caso 
se declaró francamente bergsoníano desde 1913 17 y nunca renunció a él, 
a pesar de las nuevas tendencias que a lo largo de su vida, fue conociendo 
y adoptando. Declaró entonces junto con Bergson, que las ciencias, como 
productos de la abstracción racional, son impotentes para llegar a la ver¬ 
dad concreta; ellas por e{ contrario la deforman y en lugar de los seres 
cambiantes, únicos, indefinibles, ofrecen sólo esquemas rígidos, fórmu¬ 
las, leyes, relaciones, pero de ninguna manera la expresión viva de la du¬ 
ración real. Admitió la necesidad de recurrir a la intuición, y sostuvo que 
era el único procedimiento que no detiene el flujo de la vida, el único 
procedimiento que respeta la experiencia, tina experiencia que desborda 
infinitamente las fórmulas intelectuales y "no cabe en los moldes de la 
lógica, el álgebra o la geometría". 

Apoyado en Bergson, Caso halló nuevos argumentos para combatir 
al mismo tiempo, las críticas kantiana y positivista. Si Kant había afir¬ 
mado que la metafísica es imposible para la razón pura, Caso declaró 
que el hombre no es sólo razón; que la razón en efecto, tiene sus límites, 
pero que los límites de la razón no son al mismo tiempo los límites del 
conocimiento. "Junto al silogismo y su rigor dialéctico está la intuición", 
y si la razón es impotente para llegar a nociones metafísicas, la intui¬ 
ción, en cambio, tiene perfecto derecho de hacerlo. Si los positivistas sos¬ 
tuvieron que las ciencias son las únicas capaces de ofrecer un conoci¬ 
miento verdadero, Caso sostuvo que el conocimiento científico ni siquie- 
ra es el verdadero conocimiento; su verdad sólo es una parte de la verdad 
y será necesario completarla con las revelaciones de la intuición meta¬ 
física. La ciencia es producto de la razón; la metafísica, de la intuición; 
la razón y la intuición deben marchar siempre unidas; la ciencia no es el 


16 Véase ía conferencia sobre Eugenio M. de Mostos , Conf. del Ateneo, 1910. 
También puede verse la dedicada a Conite en “Filósofos y doctrinas morales”, y el 
Prólogo al Concepto de Ley Natural, etc. 

17 Véase La Filosofía de la Intuición, en “Problemas Filosóficos”. 
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fin final clcl conocimiento, sólo ofrece una parte de la verdad, la otra 
parte, será necesario hallarla en la metafísica. 

Sumando después su nueva concepción de la metafísica intuitiva, con 
el anterior concepto schopenhaueriano de la metafísica experimental. 
Caso concluyó que las ciencias se hallan en una posición intermedia: ni 
son capaces de penetrar al fondo de la realidad, ni de elevarse sobre ella 
para llegar a una verdad suprema; “ni lo demasiado simple ni lo dema¬ 
siado complejo, es accesible para la razón, eíaboradora de generalizaciones 
y asbtracciones”. 18 Las ciencias permanecen sólo en la superficie; por 
debajo y por encima de ellas está la metafísica. 

Para que el conocimiento pueda considerarse completo, será nece¬ 
sario primero, partir de una verdad de intuición, verdad metafísica por 
excelencia, después razona r, y luego, “ya con el contingente abstracto de 
las ciencias, volver a ver lo analizado” y ofrecer hipótesis metafísicas 
superiores. 

Pero la metafísica, añadió Caso, no sólo es indispensable para re¬ 
solver los problemas cosmológicos o los problemas del conocimiento; es 
indispensable también para indicarnos cuál es el valor de la existencia y 
qué sentido tiene para nuestra acción y nuestra dicha, porque “sin saber 
nada, o casi nada, de la naturaleza de las cosas, hemos podido vivir”, no 
podríamos en cambio hacerlo sin saber cómo es bueno vivir”. 19 La filo¬ 
sofía nos enseña cuál es el valor de nuestra existencia; la filosofía ade¬ 
más de ser teórica es práctica, no sólo tiene su asiento en la inteligencia, 
también toma en cuenta eí sentimiento y ía voluntad; la filosofía es la 
única que puede proporcionar “fundamentos racionales de la conducta”; 
ella enseña que en el mundo no sólo estamos para conocer, que el hom¬ 
bre, como lo afirmó Eucken, no sólo es “un cantor de las armonías de la 


creación, sino un actor, un colaborador”. El positivismo ya lo había en¬ 
señado; su fórmula: “saber para preveer, preveer para actuar”, se con¬ 
virtió en una de las fórmulas indispensables para la existencia; el hombre 
debe actuar, pero su acción deberá estar destinada para la realización de 
su naturaleza humana y ía naturaleza humana sólo puede realizarse cuando 
el hombre ha aprendido a poner en juego todo su espíritu y ha compren¬ 
dido que sobre el egoísmo de su vida biológica y sobre el conocimiento 


18 “Problemas Filosóficos", op. ci\<, p. 245. 

19 Véase Una definición de la Filosofía, en “Historia y Antología del Pen¬ 
samiento Filosófico", op . cit., p. 16. 
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práctico, y ai fin egoísta también, de Jas ciencias, existe otra vida, irre¬ 
ductible al sentido económico de la existencia, que es la existencia como 
caridad. El día que todos los hombres llegaran a realizar plenamente su 
naturaleza humana, “la filosofía tal vez sería inútil; pero mientras tanto, 
parece discreto seguirla practicando”» 

De esta manera, Caso sintió haber superado definitivamente el po¬ 
sitivismo ; por momentos, incluso, parecía haberse olvidado de él; nada 
había que añadir ni decir que no estuviera dicho ya con respecto a las 
doctrinas positivistas, y Caso se dedicó a su labor constructiva, iniciada 
desde 1916 con “La Existencia como Economía y como Caridad” 20 y 
contirutáda con “El Concepto de la Historia Universal”, los “Principios de 
Estética”, “La Sociología”, etc. En 1933, sin embargo, advirtió la necesidad 
de renovar sus argumentos. Había tomado contacto con Scheler, con 
Husserl y Meyerson. Su sentido histórico le hizo comprender que ya no 
podía continuar sosteniendo en la misma forma, eí pragmatismo de un 
James, el vitalismo de Bergson, o la teoría económica del conocimiento de 
Mach. Si Bergson había combatido el positivismo, también lo hizo Hus¬ 
serl, y sus argumentos no sólo se diferían sino que cambiaban Jas pers¬ 
pectivas de la ciencia y la filosofía. Caso trató siempre de estar de acuer¬ 
do con la filosofía de su tiempo. En 1913 declaró que la filosofía de su 
tiempo era antímelectualista, pragmatista; en 1945, escribió: “en nuestros 
días la filosofía vuelve a ser ontológica” 21 y demuestra mejor que nada, 
“la lozanía y la perennidad del pensamiento aristotélico”. 22 Si quería vol¬ 
ver a situarse en la filosofía de su tiempo, le era necesario hacer reajustes; 
toda su weltanshaung, si no se derrumba sí sufre grandes cuarteaduras, y 
Caso se dedicó a subsanarlas, reconstruyéndola en algunos aspectos, afi¬ 
nándola en otros, y aunque conservó en todo lo posible su estructura ori¬ 
ginal, lo encontramos al Pm con una concepción más amplia de la filoso¬ 
fía. Ya no sostuvo, como lo hiciera anteriormente, que “la metafísica debe 
de ser aposteriori y fundarse en las ciencias”; sino que por el contrario 
son las ciencias las que deben hallar su fundamentadón en la filosofía, 


20 De esta obra publicó tres ediciones. La primera apareció en 1916, con el 
título arriba citado. La edición de 1919, corregida y aumentada, apareció con el 
título de La existencia como economía, como desinterés y como caridad . La tercera 
edición, publicada en 1943 con nuevas adiciones, conservó el mismo título. 


2 i 
22 


Evocación de Aristóteles, “Sec. de Educación Pública”, 1946, p. 17, 
Idem , p. 20. 
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la filosofía, declaró con Driesch, '‘"debe ser el regulador de las teorías 
científicas y no ha de marchar tras todas ellas al modo de sirvienta; por¬ 
que siendo ciencia de esencias, debe decidir sobre las posibilidades esen¬ 
ciales ”, 23 La ciencia no puede servir de base a la especulación metafísica, 
porque resulta imposible fundar sobre las leyes de los fenómenos, que son 
relativos y contingentes , lo absoluto... y el hombre ha sido siempre un 
investigador de lo absoluto ... 24 

Las ciencias, como afirmó Meyerson, no pueden construirse aparte 
de la ontología, porque las ciencias no sólo se elaboran para la acción 
y la previsión, “la ley no basta, la ciencia trata de explicar los fenómenos; 
es decir “no sólo entiende, quiere comprender”. 25 Si el positivismo tiene 
razón, “la ciencia será solamente un sistema de relaciones sin soportes”. 
“El objeto en sí, resulta para la filosofía positiva inconocible.” Meyerson 
afirmó en cambio que “es inevitable para el hombre pensar otológica¬ 


mente” “Hacer metafísica es tan esencial al ser humano 'como la respi¬ 
ración misma'. ” 26 

Es claro que la filosofía tampoco debe apartarse de las ciencias: “una 
filosofía que se aparta de las ciencias no es en verdad posible para los 
contemporáneos”; el genio de un Einstein o de un Planck, la física con¬ 
temporánea en general produce, para los profanos, “el sentimiento de 
algo mágico”, pero ha logrado proporcionar grandes beneficios a la fi¬ 
losofía, como por ejemplo, ha logrado desbaratar muchos puntos de vis¬ 
ta antropomórfíeos. Ahora ya se sabe que el hombre no es la medida 
de todas las cosas, según la vieja sentencia de Protágoras; la física con¬ 
temporánea, rompiendo todos los moldes del antropomorfismo, ha des¬ 
cubierto que las dimensiones del cuerpo humano ya no son aplicables a 
todas las escalas de magnitud. El espacio ya no se concibe de estructura 
euclideana, la teoría de la relatividad de Einstein, ha hecho asomar al 
espíritu merced a las nuevas geometrías, a la región de lo macroscópico, 
y en la región de lo microscópico, Planck ha situado la teoría de los 
quantos. El deterninismo filosófico que parecía inapelable hasta ahora, 


23 Meyerson y la Física Moderna, "Fondo de Cultura Económica”, 1939, 


p. 9. 


24 “El Universal”, 17 de diciembre de 1943. 

25 Meyerson y la Física Moderna , p. 39. 

26 Idem, p. 42. 
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llalla a su paso el principio de indeterminación de Hocemberg y muchos 
físicos han renunciado ya a ía creencia determinista. Los mismos cien¬ 
tíficos aceptan ahora, siguiendo la línea trazada por Boutroux, que las 
leyes que antes se creían necesarias sólo tienen ahora un -valor estadístico, 
y !os filósofos, con la ayuda de las ciencias, comienzan a renunciar tam¬ 
bién al fatalismo. La filosofía debe colaborar indudablemente con las cien¬ 
cias, si no puede fundarse en ellas, tampoco habrá de contradecir sus 
resultados con las conclusiones científicas; ambas deben marchar juntas 
para la consecución de la verdad» 

Pero en esta colaboración, es la filosofía y no la ciencia, quien pro¬ 
porciona los fundamentos. Las ciencias, sostuvo Caso de acuerdo con 
Husserl, nunca trasponen los limites de lo empírico, de lo factico, de 
lo relativo. Es por eso que deben hallar su fundamentación en las ciencias 
eidéticas y buscar en ellas su validez; de ahí que la fenomenología, puede 
oponerse con éxito no sólo al positivismo de Augusto Comte, sino al 
neopositivismo de la Escuela de Viena. Si los neopositivistas consideran 
que “es necesario establecer una nueva tabla de categorías y rebelarse 
contra la filosofía que pretenda adueñarse del derecho de constituirse 
como superior a los resultados de la investigación científica”, la feno¬ 
menología demuestra que sobre las leyes psicológicas están las leyes ló¬ 
gicas, y sobre los fenómenos, las esencias incorruptibles y eternas. 

A pesar de sus anteriores convicciones Caso no pudo menos de acep¬ 
tar la crítica husseríiana al psicologismo y a la teoría económica del 
conocimiento. Mach y Avernarius ya no podían sostenerse frente a la 
fenomenología. Esta había enseñado que las esencias no pueden reducirse 
entre sí e imposibilitaba la función económica del pensamiento. Mach y 
Mili, declaró Caso, “tratan las cosas psicológicamente”, y “el psicologis¬ 
mo de Mach y Mili es un escepticismo ”. 27 Sin embargo, no renunció por 
completo a Mach. La teoría económica del conocimiento, si no podía sos¬ 
tenerse en el terreno de las ideas, sí cabía en el de los ideales , 2S y nadie 
podría objetar que en la voluntad humana existe siempre el ideal de co¬ 
nocer el mayor número de cosas con el menor número de pensamientos. 


27 Positivismo , neopositivismo y fenomenologí(i t Centro de Estudios Filosófi¬ 
cos, 1941, p. 113. 

28 “El acto Ideatorio y la Filosofía de Husserl", Ed. Porrúa, 1946. Véase 
el capítulo titulado: El valor de la teoría económica del conocitniento. 
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Pero la intuición de las esencias, chocaba también con su convicción 
primitiva. El mundo de las esencias se oponía a la duración real de Berg- 
son, y Caso deseaba adoptar a Husserl, pero sin necesidad de renunciar 
a Bergson. “Es la vieja oposición , escribió, entre Pa rmen ides y Heráclito 
que reaparece siempre, entre el vitalismo y el idealismo, entre el natura¬ 
lismo y ei platonismo /’ 20 Caso buscó entonces una solución conciliadora. 
Ambos pensadores, observó, sitúan a la filosofía en una verdad de in¬ 
tuición, ninguno acude a los silogismos; la filosofía puede tomar en 
cuenta ambas intuiciones porque cada una hace referencia a otro aspecto 
de la realidad. En tanto que la intuición de Husserl “es sobre todo (no 
únicamente) la intuición eidética, Bergson busca el medio de elevarse, 
desde lo dividido y cristalizado en la palabra y el espacio, al tiempo puro, 
a la duración real. Más allá del fenómeno, busca Bergson esa corriente 
del yo profundo, elan vital, que forma la esencia de todo ”. 30 

Ambas intuiciones son necesarias. Si no poseyésemos la intuición 
de tipo Bergsoniano, que en última instancia es una intuición estética, 
es decir, “la forma de intuir lo característico y único, no habría música 
ni pintura ni poesía”. 31 Este fue el mérito de Bergson. Pero Bergson 
no conoció otra especie de intuiciones. “Al lado de la intuición de lo 
individual concreto, la fenomenología idealista o realista, en el propio 
Husserl como en Max Scheler, reivindica la intuición del objeto univer¬ 
sal : la esencia y el valor. De este modo se acerca el pensamiento contem¬ 
poráneo a la filosofía escolástica que sostuvo al recibir la tradición plató¬ 
nica y aristotélica la aprehensión de las esencias.” 32 

Apoyado en Husserl, Caso afirmó por tercera y última vez su con¬ 
vicción antipositivista. Desde un principio había sostenido que el posi¬ 
tivismo era infiel a su doctrina, que no era un verdadero positivismo 
puesto que seleccionaba arbitrariamente la experiencia. Ahora sostenía 
con Husserl el positivismo verdadero; a las limitaciones positivistas ad¬ 
vertidas con anterioridad, añadió la intuición de las esencias; ni siquiera 
tuvo, necesidad de cambiar eí orden de sus primeras declaraciones, sim- 


29 “El acto Ideatorio y La Filosofía de Husserl”, op. cit p. 179. 

30 Idem. 

31 “Positivismo, neopositivismo y fenomenología”, op. cit., p. 112. 

32 La existencia como economía, como desinterés y como caridad, “Sec, de 
Educación Pública”, 1943, p. 82. 
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plemcnte reprodujo en gran escala !o escrito en 1909, que quedó en una 
forma definitiva en el texto que leeremos a continuación y que trans¬ 
cribimos de su Libro Positivismo , neo positivismo y Fenomenología : “El 
positivismo dice: todo conocimiento nace de la experiencia, todo cono¬ 
cimiento es relativo. Su afirmación contiene una parte de la verdad. La 
filosofía, la ciencia y la religión nacen de la experiencia, del fenómeno de 
la vida espiritual del hombre en sus relaciones con la vida universal; pero 
en lo que no está de acuerdo con la realidad el positivismo, es en otorgar 
sistemáticamente un gran valor a cierta parte de la experiencia, desco¬ 
nociendo, como lo ha demostrado Husserl, la posibilidad de elevarnos del 
fenómeno a la esencia, el hecho transitorio y contingente al principio ab¬ 
soluto, a la región de las Ideas —que dijo Platón—, al mundo de las 
Formas implícitas en la propia experiencia. Lo “láctico” se relaciona con 
lo “eidético”. Comte niega lo “eidético” y hace la apoteosis de lo “fác- 
tico”, Experiencia, sí, seguramente. De ahí habrá de partirse siempre; 
pero la experiencia puede ser interpretada con el criterio de la fenome¬ 
nología, elevándonos de lo contingente a lo necesario, del hecho transi¬ 
torio a los principios absolutos de la ontología y de las matemáticas... 
El positivismo quiere “lo positivo”; nosotros también... Nosotros par¬ 
timos del fenómeno, afirmamos la experiencia, pero.., ¡ toda la expe¬ 
riencia !, la que nos lleva a la ley y la que nos muestra el objeto univer¬ 
sal... De suerte que elegid: “Positivismo Crítico” o “Positivismo de las 
Esencias”. Siempre quedaremos dentro del positivismo; pero en el pri¬ 
mer caso seleccionáis arbitrariamente la experiencia, y en el segundo ad¬ 
mitís su vasta complejidad, y, al mismo tiempo, podréis encaminaros a 
una unidad tal, que organice por sí misma el edificio cabal del saber.” 3S 


Rosa Krauze de Kolteniuk 


33 Op . di., pp. 33 y 122. 
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LA UNIVERSIDAD Y EL PUEBLO 


Un solo lustro falta para que la Universidad Nacional Autónoma de 
México cumpla el primer cincuentenario de su restauración. Aquel varón 
insigne a quien debe haber vuelto a la vida, D. Justo Sierra, —justo en 
el nombre, justo en el pensamiento—, dijo una frase que hizo fortuna: 
“El Pueblo mexicano está sediento de justicia.'” A la distancia de casi 
medio siglo sus palabras siguen siendo verdaderas. Pero me temo que 
es necesario completarlas: “Está sediento de justicia, de verdad y de vi¬ 
talidad orgánica.” Muchas de las lacras sociales que él advirtió en su 
tiempo siguen superviviendo, muchas de ellas se han recrudecido. Y 3a 
Universidad Nacional que él instaló tiene como misión máxima de su 
eficacia dar al pueblo de México lo que el pueblo necesita: verdad, jus¬ 
ticia, unidad y vida. 

Al aceptar la invitación que tan benévolamente me ha hecho el Di¬ 
rector de la Facultad para tomar parte en esta cátedra de verano, me 
ha parecido oportuno reflexionar juntamente con mi benévolo auditorio 


en la grave misión que la historia y la. patria imponen a esta Institución 
y tratar de ver de lejos los medios que pueden sugerirse para la mejor 
realización de ese programa. La abundancia y la complejidad del tema 
me obligarán a hacer apenas un diseño borroso de materia que postulara 
un gran libro. Después de expresar mi gratitud por esta invitación hon¬ 
rosa, voy a entrar en la exposición de mis consideraciones. 


* * * 

“La Universidad y el Pueblo.” ¿Qué universidad y qué pueblo? 
Tengo presente la misión universitaria, no en abstracto ni en general. 
Hablo de la Universidad Nacional y en ella quisiera abarcar a todas 


» 
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las Universidades de la Nación. Distintas por su origen, distintas por el 
territorio en que se hallan, distintas por la amplitud de su acción, todas 
ellas están ligadas a los destinos de México y todas tienen el deber de 
trabajar por la elevación de México en su integridad nacional, social y 

cultural. 

Universitas studiorum fue el nombre que dio la Edad Media a 
instituciones como la nuestra. Con frase escultórica tradujeron nuestros 
antepasados “Estudio Generar'. En el nombre iba declarada la esencia. 
Una . institución en que se unen y conjugan todos los estudios, todas las 
disciplinas humanas, las nacidas y las por nacer. Es decir, un asilo de 
las ciencias, de las artes, de las diversas maneras de la sabiduría humana 
y divina. Y si las Universidades medievales fueron de preferencia cen¬ 
tradas en la disciplina de lo divino, las que sucedieron a estas, en tiempo 
en que mudaron rumbos los pensamientos, se centraron en torno de las 
ciencias del hombre. Expongo sólo hechos, y no es mi deber presente 
criticar procedimientos. 

Hoy las Universidades agrupan todos los órdenes de conocimiento 
humano llevado la mayor perfección que cabe, según el tiempo y el espa¬ 
cio en que se desenvuelven. La ciencias especulativas y las ciencias prác¬ 
ticas ; las disciplinas que parecen ser de puro adorno, como la historia del 
arte, o las que se requieren para la simple existencia del hombre como 
hombre, tal como la arquitectura y la medicina. Cada una noble y elevada 
en su objeto, cada una útil y fecunda para la relativa felicidad que el 
hombre puede lograr con su esfuerzo. Pero todas con miras hacia el 
hombre mismo, en su mejoramiento hurnano. 

Las Universidades de nuestra patria en el día presente van reuniendo 
en sus aulas a las diversas Facultades antes esparcidas. La tendencia 
excesivamente individualista del Liberalismo antiguo las había disgrega¬ 
do: la tendencia comunitaria que afortunadamente va triunfando en los 
tiempos modernos, las va agrupando de nuevo. Hay zonas que no se han 
llenado; hay ciencias y conocimientos sistemáticos, o en vías de sistema¬ 
tización que no han hallado su sitio en las Universidades. Para unas y 
para otros llegará la hora de que vengan a constituir con las demás el 
iris de los colores de la sabiduría humana, que solamente llega a sabiduría 
cuando unifica los conocimientos y las tendencias intelectuales. 

Esta es la noción que tengo de la Universidad Nacional de México. 
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* * * 

Cuando hablo del pueblo , hablo del pueblo mexicano. Acaso algunas 
de mis reflexiones y propósitos puedan aplicarse a otros pueblos. Mí 
intención es llevar los pies sobre el suelo que piso. La abstracción es a 
veces útil en las ciencias puras. En los hechos reales debemos tenerlos 
siempre a la vista. La pena que se paga por no ver abajo es la de per¬ 
derse en el vacío como las nubes sutiles que arrebata el viento. 

Y el Pueblo en México es un mosaico de realidades, más bien que 
una realidad unificadamente constituida. No suscribiré la pesimista frase 
de Bulnes cuando nos describía como "un conglomerado de tribus". Pero 
rebajando la negrura de su juicio, tendremos que reconocer que la ver¬ 
dad yace en el fondo de este juicio. 

Si miramos al orden económico, tenemos grados excesivamente des¬ 
equilibrados irnos de otros. Desde la más alta riqueza hasta la más honda 
miseria. Personas que huellan perlas y personas que no tienen un men¬ 
drugo para pasar el día. 

Si miramos al orden moral, junto a las elevaciones que navegan en 
mares de heroísmo y santidad moral, tenemos las ínfimas honduras, cada 
vez más anchas, cada vez más hondas, en que muchos mexicanos se abis¬ 
man en una atmósfera de vicio y de delito. 

Acaso la desproporción es mayor en el orden puramente científico. 
La heterogeneidad de las disposiciones mentales, natural más que ad¬ 
quirida, es nada ante la heterogeneidad de los grados de conocimiento ne¬ 
cesario para hacer que la vida del hombre sea la vida humana. Tenemos 
muchos sabios, tenemos muchos eruditos, tenemos muchos hombres su¬ 
periores, pero ellos forman las cumbres, y cual los dos Nevados que atisban 
los destinos de este Valle de maravillas físicas en que vivimos, se recatan 
con jos cendales de Jas nubes de su indiferencia casi estoica, y olvidan las 
honduras en que se pierden las masas y las clases un poco más elevadas 
en su haber económico, o en su vida moral, pero perdidas en la ignorancia 
aun de los rudimentos de la cultura. 

Expuestos así los términos, ¿cuál es el problema ? 

Lo que la Uníversídade Nacional en México tiene que hacer por el 
bien del pueblo de México. 
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Tres funciones tiene un centro universitario, si quiere ser digno de 
su nombre y esencia: 

Una función intelectual, que le es propia como ninguna. En ella debe 
buscar y atesorar la verdad. La investigación científica, filosófica, socio¬ 


lógica y artística son los momentos en que esta función se desenvuelve. 
Pero no se detiene allí. De sus luces tiene que derramar luz y de sus te¬ 
soros tiene que prodigar riquezas. 

Una función de carácter moral. Suele ser la más olvidada. La vida 
de una nación no depende de lo que sepan sus hijos, sino de lo que obren. 
Y para la acción el hombre requiere normas que seguir y formación para 
ir por la ruta que le marcan esas normas. Es un deber de las Universi¬ 
dades hacer que la conciencia y el carácter sean dados a cada uno de los 
que llegan a su seno, para después, llegar a la última gradación de la 
sociedad humana, por obra de sus mismos alumnos convertidos más tarde 


en obreros del bien y de la justicia. 

Una función de índole nacional de coherencia de todos los elementos 
que constituyen una nación y forman una alta unidad humana. Y como 
necesaria derivación de ella, una función coordinativa y coherente con 
los demás pueblos que constituyen la Humanidad íntegra. 


* * * 

En el dominio puramente intelectual la realidad mexicana tiene dos 
aspectos con orden a las funciones de la Universidad Nacional. Uno como 
objeto, el otro como sujeto. 

Objeto es como materia de estudio, de consideración, de especula¬ 
ción pura diríamos. 

Sujeto es como materia de transformación, en la cual ejerce su ac¬ 
ción la Universidad Nacional corno el escultor sobre el mármol, como el 
alfarero sobre el barro. 

En el primer aspecto contempla y deduce; en el segundo aspecto, 
aplica y trasforma. 

El primer deber de una Universidad en México es estudiar las cosas 
de México para armonizarlas con el conjunto universal. La inmensa va- 
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riedctá y Ja inmensa riqueza de nuestros matices de todo orden hacen esta 
tarea interminable. El recuento mismo que pudiera hacerse de los pro¬ 
blemas que nos ofrece el pueblo mexicano como objeto de estudio con¬ 
sumiría mucho tiempo. Daré algunos ejemplos solamente. 

Tenemos el problema de la elevación cultural y social de la raza 
indígena, ante el cual no podemos cerrar los ojos por mayor tiempo. 
Eternos parias en su tierra, han sido dejados de lado los indios, como 
objeto de estudio primero; como sujeto de elevación después. Una na¬ 
ción cuya quinta parte de habitantes es de raza y de cultura aun casi 
prehíspánica no puede ser una nación coherente, ni mucho menos fuerte. 
Cuando tenemos el doloroso hecho de que hay un millón y medio de per¬ 
sonas mexicanas que no pueden expresarse en la lengua oficial de Méxi¬ 
co; y cuando tenemos el no menos doloroso hecho de que seis o acaso 
siete millones más, dentro de treinta que constituye la totalidad de ha¬ 
bitantes, viven de acuerdo con las ideas, hs normas, las modalidades so¬ 
ciales ajenas a las nuestras y a veces totalmente opuestas a toda cultura, 
tenemos que sentir que gravita sobre nuestra generación un peso de deber 
que en vano trataríamos de eludir. 


A la Universidad, a las Universidades de 3a nación toca tomar muy 
a pechos el conocimiento de este problema en sus modalidades variadísi¬ 
mas, según los territorios en que se hallan ellas, y una vez conocido con 
suficiencia, hacer lo posible por solucionarlo. 

Tomemos otro ejemplo. La dase obrera y en general trabajadora 
asalariada. Es el nervio del país, la base de su economía. Pero las exagera¬ 
ciones a que acaso se dio margen al iniciarse la etapa de reconquista de 
derechos, ha hecho que el intelectual medio de México, el universitario 
casi en genera!,.,trate de cerrar los ojos a este problema. Y debemos es¬ 
tudiar muy a fondo su estado, su carácter, sus modos propios en nuestro 
suelo, para que sin ideologías extrañas, sino solamente fundados en las 
altas normas de la justicia y de la comprensión laboremos por la armonía 
social que en algunas ocasiones ha amenazado con llegar a la rotura. 

Problemas como estos tenemos muchos más. El estudio de esta rea¬ 
lidad es un deber de las Universidades del territorio. Y dejo a un lado 
otros muchos, como son los de nuestra realidad cósmica, las ciencias na¬ 
turales de 3o nuestro, nuestra zoología y nuestra botánica; nuestra geolo¬ 
gía y nuestra paleontología, sin entrar a dominios más altos, como es la 
historia de la cultura en sus diversas etapas que en este territorio, nuestro 
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hoy, han corrido corno las olas de un río, a través de varios milenios» 
y han dejado en las entrañas de la tierra los testimonios de su presencia. 

Todos estos objetos piden con urgencia un estudio hondo, sistemá¬ 
tico, lento y científico. Debe acabar ya el tiempo de que para conocer 
nuestro pasado tengamos que acudir a los investigadores extranjeros, de 
que hayamos de traducir del alemán o del inglés las traducciones de los 
documentos que en las lenguas nativas nos dejaron los viejos civilizado¬ 
res, sólo por el desdén de lo nuestro, por sentirnos muy “occidentales”, 
por más que el color de la piel proteste con sus tintes oscuros. El funesto 
maiinchismo sigue siendo en el orden del pensamiento y de la investigación 
científica un rey bien sentado en un trono que parece inconmovible. 

Esta sería la consideración del pueblo mexicano como objeto de es¬ 
tudio. Vamos a ver qué deberes pide como sujeto de formación cultural. 

La extensión de los conocimientos científicos y filosóficos al pueblo 
tiene que realizarse alguna vez por medio de la prensa y de la palabra. 
A pesar de los giros del mundo, la palabra sigue teniendo la primacía 
en la comunicación del hombre al hombre. La letra escrita será siempre 
un puro sustituto de la palabra humana. 

En la acción de la Universidad con orden a la prensa distingo dos 
modalidades: una indirecta; otra directa. 


Indirectamente la Universidad puede influir en la comunicación in¬ 
telectual por medio de la prensa que no es dependiente suya. En México 
el medio máximo de difusión cultural entre ef pueblo es el periódico diario. 
No me toca en este momento tratar de su actividad; de si ha cumplido o 
no su misión propia. Lo que quisiera recalcar solamente es el deber que 
tiene la Universidad en influir en el mejoramiento de los diarios como 
vehículos de formación intelectual del pueblo. Nada hay más eficaz en 
abstracto. ¿Puede decirse que es lo mismo en concreto? Vivimos en la 
época en que el hombre tiene cerebro de papel. Quiero decir, que no pien¬ 
sa él, sino que repite lo que leyó en su diario, en su revista, en su folleto. 
Y si lo que lee es erróneo o deltéreo, nada más natural que piense tor¬ 
cidamente, que se sienta invadido de ideas y de tendencias que nada recto 
le dejen. 

Una cátedra o una serie de cátedras para la preparación ¿vi periodismo 
serán una de las necesidades de la Universidad. No es cierto lo que es¬ 
cribió una periodista un día de que “el periodista nace y no se hace”. 
Habrá que tener en cuenta siempre las aptitudes naturales de cada uno; 
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pero la cultura humana hace maravillas tales que de rocas puede sacar 
sabios. La función ele la Universidad con orcíen a la modificación de los 
diarios como vehículo de cultura intelectual y de formación moral es una 
de las más urgentes. 

Directamente la Universidad Nacional tiene sus medios en la prensa 
por publicaciones suyas. Verdad es que casi desde su fundación lo ha 
intentado, lo ha procurado. Haré recuerdo de aquella Serie de clásicos. 
Una de las experiencias más pintorescas de mi vida fue la de haber en¬ 
contrado a un campesino, en lo más remoto de # una montaña, recogido, en 
un rincón de su portalito leyendo las Eñeadas de Plotíno. Y cuando le 
hice la pregunta que un dia hizo un evangelizante la eunuco de la reina 
Candace: Entiendes lo que lees?”, obtuve una sabia respuesta, que fue 

de doble trascendencia: No todo lo entiendo, pero hago por entenderlo, 
Y la otra fue: ¿Qué otra cosa habría de leer, si teniendo ganas de hacerlo, 
solamente este libro he obtenido?” 

Juzgamos mal de la capacidad de los lectores no universitarios. Ol¬ 
vidamos que el hombre es racional. Y las riquezas del entendimiento no 
tienen monopolio. No es esto aconsejar que la Universidad regrese a las 
ediciones de los clásicos, Su biblioteca del estudiante, en que tan 
buenas y valiosas obras se pusieron a la mano del pueblo ha sido uno de 
sus mejores aciertos. Pero ni siquiera ella es para todos. 

Lo que sugiero, lo que quisiera para el pueblo es una serie intermi¬ 
nable de libritos pequeños, un boletín de pocas páginas, una serie de libros 
más amplios de carácter técnico, cultural, social y moral. Gotas que lle¬ 
garían a cavar la roca, hilos de agua que refrigerando el alma, la llenaran 
ele luz. El folleto pequeño es el germen de muchas elevaciones y casi 
siempre una chispa que provoca incendios. Millones de estas publicacio¬ 
nes, aun en lenguas indígenas de las más persistentes, tales como el maya, 
el náhuatl, el otomí, el mixteco, o el zapoteco, harían maravillas para 
la formación cultural de las capas inferiores del pueblo mexicano. 

La viva voz hoy día ha llegado a una fecundidad que no reconoce 
límites. La maravillosa invención del radio es una de Jas fuerzas que el 
genio humano ha puesto a la disposición de los educadores del mundo. 
Es otro campo tanto o más importante que la prensa. La voz que lleva 
el pensamiento hasta regiones no sospechadas es una voz de muerte, si 
no está regida por la verdad y el bien. No solamente con su propia difu- 
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sora, sino influyendo en forma viva en las demás se lograría la comuni¬ 
cación cíe una cuitara vital para las masas y fecunda para Ja unidad. 

Las conferencias populares son también eficaces, pero de más restrin¬ 
gida esfera» Un servicio de carácter social, en todos los campos de la 
ciencia universitaria, para hacer llegar a las capas ínfimas los conoci¬ 
mientos esenciales que hacen la vida humana más digna de su naturaleza. 
La medicina, la higiene, lá jurisprudencia al servicio del pueblo, en forma 
que ayuda al de abajo, lo hermana y lo unifica más con el de arriba. Y si 
los grupos universitarios, profesores y estudiantes, están por necesaria 
realidad sobre los proletarios, sobre los obreros, sobre los campesinos, 
su saber y su bondad al servicio de ellos los acerca y los iguala. Es la 
mejor de las armas de que dispone la verdadera democracia. Y si el re¬ 
parto de las riquezas acaso jamás será posible en proporción de justicia, 
el reparto de los conocimientos no sólo es posible, sino que hace más rico 
a quien lo prodiga. La verdad, como la luz de un cirio, cuanto mejor se 
difunde y se participa, más luce y más se acendra. 

Aunque el dominio de la acción intelectual es tan elevado, hay otro 
más noble que lo supera. Me refiero al orden de elevación moral de las 
ciases populares. 


El hombre no vale por lo que sabe, sino por lo que obra. La tragedia 
de muchos sabios consiste en que siendo luminares en la mente, se con¬ 
sumieron en la inercia, o se sumergieron en el fango. 

Toca a los altos centros de cultura contribuir en la forma más eficaz 
y estable a dar al pueblo mexicano una doble riqueza, de que se halla 
pobre. La riqueza de la conciencia y 3a riqueza del carácter. 

La riqueza de la conciencia que da normas para obrar y las impone 
al hombre en su acción en la única forma que es humana, en la única 
forma que es fecunda. Nadie se hace un ser digno de su nobleza huma¬ 
na, si no obra como hombre, con la razón por luminar y con la libertad 
disciplinada por potencia de empuje. Las imposiciones de los tiranos, o 
de los que sin serlo tratan de forjar a los demás por la fuerza, ha sido 
y será siempre una cárcel que atormenta y aniquila; nunca una fuente 
que rebosa de vital movimiento. La conciencia depende de principios y 
los principios se adquieren por la convicción, no por la fuerza. La con- 
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vicción, en fin de cuentas, es una fuerza —cuín vincere —, pero es una 
fuerza que el hombre saca de sí mismo a la luz de verdades que analiza 
y acepta. 

Para forjar una conciencia se requiere un sistema de principios de 
acción y este sistema tiene que estar condicionado por un ideal y un fin. 
Cuando falta un ideal, cuando no se ha precisado un fin, las vidas huma¬ 
nas son semejantes a los ríos ante el desierto: llegan a las arenas y se 
pierden en el vacío. La soledad de los desiertos podría absorber a los 
océanos, cuando no hay un cauce que los enderece hacia una meta. 

Este es el problema acaso más grave de las universidades. Tener un 
ideal. Tender a un fin. 

En la historia de esta Universidad, por un medio siglo se ha tanteado 
por varios caminos. Afortunadamente ninguna ideología se ha impuesto. 
Ni las fantásticas teorías marxistas que, con un gran fondo de verdad, 
buscan la meta en la pura vida del presente efímero; ni la tendencia a la 
elevación del hombre sobre el hombre, con un humanismo sin matices, 
ante un hombre sin fuerzas. Ni las veleidades de buscar una realidad que 
se está plasmando apenas y que precisamente a los universitarios, maes¬ 
tros y alumnos, toca hacer venir a la vida. 

Deber de la Universidad en México es crearse un ideal propio y 
forjarse un fin preciso. Y en el estadio de la vida presente no puede ser 
otro que la estimación, elevación y perfeccionamiento de la persona hu¬ 
mana. Pero integral y completo; del hombre como es y tal cual es y tal 
cual debe ser. Con miras al cuerpo y con miras al espíritu; con aspiracio¬ 
nes a un futuro que se detiene en el sepulcro y a un futuro que traspasa 
el sepulcro; con atención ai individuo y con atención a la colectividad. 
Y la colectividad no solamente del grupo, no solamente de la nación, no 
solamente de un grupo de naciones, más o menos unidas, sino del Hombre 
en su universalidad. 

El ideal humanístico, en suma. Pero no del hombre individual, ni 
del hombre pasajero. No del hombre que muere, sino del hombre que está 
destinado a la eternidad. 

Una vez fijada la meta todo queda agrupado en torno de ella. Las 
ciencias especulativas y las ciencias prácticas; las ciencias de indagación 
pura y las ciencias de aplicación a la vida pasajera. Sobre todo cae la 
belleza del ideal soñado y querido, como el sol cae sobre los arenales y 
sobre los jardines; sobre los mares y sobre las montañas. 
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La conciencia es base para obrar. Pero no basta ella. Es necesaria la 
aplicación constante, lenta y pertinaz a la vida. Esta tenaz persistencia 
en la prosecución de los ideales es el carácter. 

Se ha dicho que el mexicano es quizá el hombre menos dotado de 
carácter en el mundo. La observación es apresurada e injusta. Somos 
capaces de todo lo que es capaz el hombre de cualquier clima y de cual¬ 
quier época. Pero en el fondo tenemos que reconocer que el carácter en 
general, hablando del pueblo, pues éste es el tema de nuestras reflexiones, 
se ha debilitado y se ha atenuado, a veces en demasía. 

Múltiples son las causas y no fuera oportuno seguirlas ahora. Pero 
el remedio está a la mano. La educación disciplinaria de las escuelas pri¬ 
marias tendría que ser la base, pero en las cumbres de la institución uni¬ 
versitaria se hallan el fundamento de esta base misma, 

Los que salen de las universidades, por su misma formación están 
obligados a ser hombres superiores, Y cuando están en contacto con el 
resto de la nación, de necesidad tienen que influir en ella. Para el bien 
o para el mal, pero serán obreros siempre de actividad fecunda en todos. 

Forjar hombres tenaces, constantes, leales a sí mismo, trabajadores 
incansables, en cualquiera de las disciplinas universitarias es el mejor 
medio para influir en la elevación del carácter en los grupos del pueblo. 

El médico, el abogado, el arquitecto, y demás profesiones similares, 
necesariamente están en contacto con el pueblo en el ejercicio de sus pro¬ 
fesiones. Su solo ejemplo es una lección perdurante para que el que acude 
a él halle también un empuje para obrar, para buscar el bien propio y el 
bien común. Esta es la mejor manera de ser educador: forjar con hechos 
que se imponen y no con palabras que se evaporan. 

No menos otras profesiones más altas. Las ciencias filosóficas o psi¬ 
cológicas, tanto como las del arte o las de la simple indagación histórica, 
que al parecer están más alejadas de la vida de cada día y del hombre 
humilde, son también elementos de educación del carácter cuando ante los 
ojos del pueblo exhiben sus producciones y hacen admirar sus triunfos, 
en cualquier zona del saber humano. 

Hay una frase de Einstein que acaso es eco de otra sabiduría, pero 
que cifra cuanto he dicho: “Todo hombre que se eleva al mundo. Todo 
hombre que obra bien ennoblece al mundo/’ 

Para que un árbol viva es elemento indispensable que viva cada hoja 
y la mínima parte de vitalidad que cada hoja le agrega es esencial para 
el vivir del árbol. 
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* * * 

Me resta solamente hacer unas breves consideraciones acerca del 
oficio de las instituciones universitarias en la formación de la coherencia 
nacional La Universidad es una de las fuerzas sociales que ha sido de¬ 
jada a un lado, o lo que es peor, a veces, encadenada a la marcha política. 
Y de una política no alta, sino de rastrerías. 

Y la Universidad es la natural consejera de los poderes que rigen las 
naciones. Por definición en la Universidad están todas las ciencias y todos 
los hombres que las cultivan. Y la vieja sabiduría helénica en Platón y 
en Aristóteles han dicho hace milenios que la sabiduría de los mejores es 
la que hace posible la grandeza de'los pueblos. 

No es mi oficio en este momento hablar de los deberes del Estado 
para con la Universidad. Pero el primero de todos ciertamente es tomarla 
en cuenta, no como una institución que hay que mantener, sino como a 
una consejera a quien debe consultar. Pero para ello la Universidad tiene 
que hacerse digna de tal misión. 

Cuando la seriedad y profundidad de los estudios, la recta adminis¬ 
tración de todos los elementos que constituyen una Universidad resalta 
en un país, los poderes gubernamentales se inclinan ante ella. Si está 
sobre ellos por su grandeza, de necesidad reconocen su lugar de honor. 

Ya en otro campo más amplio, toca a la Universidad agrupar en 
torno suyo a los hombres de todo género que se dedican al cultivo de las 
mismas disciplinas que ella enseña y cultiva. Una de las fatales realidades 
de México es el aislamiento de los sabios. Son pocos y están alejados, 
cuando no en pugna unos con otros. No existe una coordinación de los 
intelectuales de todo género y tendencia. Hay camarillas, hay grupos de 
ideologías propias que se buscan y se comprenden entre sí, pero están, 
cuando no en contra, al menos remotos a los demás. 

Y el interés de la ciencia y el interés de la unidad patria piden una 
unión mayor, una comprensión mayor . Y ningún sitio mejor para lograr 
esta unión y esta comprensión que la Universidad que debe ser el hogar 
común de todo el que cultiva la sabiduría en cualquiera de sus aspectos. 

Formar el concepto de la verdadera esencia de la cultura mexicana 
es acaso el mayor de los deberes de la Universidad en este orden. Pondré 
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el ejemplo de la historia, para no perderme en caminos que en este mo¬ 
mento me exigen ser recto y breve. 

Hay hace decenios una grave contienda: los dos partidos irreconci¬ 
liables en el campo de la indagación y estudio de nuestro pasado y la 
interpretación de sus valores. De una parte, el antagonismo contra todo 
lo de origen prehispánico. Prejuicio de negación y de desdén, cuando no 
de odio, hacía todo lo que precedió a la llegada de gentes de Occidente 
y aun de lo que perdura vivo y pleno de fuerzas para surcar los siglos 
venideros. De la otra parte, la negación de los valores hispánicos, tan 
radicalmente a veces, que se llega a la negación del cristianismo como 
valor humano y civilizador, solamente por haber sido traído por gente 
híspana. 

¡ Cuantas energías y cuánto tiempo han gastado en discutir intermi- 
nablemente el menor de los temas involucrados en esta doble faz de nues¬ 
tra forma y esencia étnica! Y en esta lucha se ha mostrado dolorosamen¬ 
te la realidad de nuestra inmadurez. 

% 

Más deplorable es esta disposición de las mentes cuando vemos a 
los extraños admirando al igual la grandeza mexicana anterior a la Con¬ 
quista y la grandeza mexicana de los siglos de la Nueva España. 

Trabajar por que se llegue a unidad, dentro de aquella libertad de 
criterio que el hombre exige y que es la flor de la cultura humana, de la 
estimación de valores y de riquezas que ningún pueblo puede despreciar 
o preferir sin peligro de atentar a un suicidio histórico y cultural. 

Como este ejemplo pueden señalarse otros que omito, porque me 
basta esta sola muestra de los múltiples problemas en que puede la 
Universidad ejercer su influjo benéfico para la formación ele la concien¬ 
cia histórica del pueblo mexicano. 


* 


La estimación de lo propio nos capacita mejor para la estimación de 
lo ajeno. Si la verdad y la ciencia no tienen fronteras, la misión de las 
Universidades es hacer que en ese ambiente de amplia colaboración se 
unan las naciones todas, como se unen todos los sabios. Mucho más la- 
borioso-obrero de la unificación de los ideales y de las tendencias huma¬ 
nas será la Universidad que cualquier otro instituto de cualquier orden 
que fuere. 
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Está apuntado así que, no sólo para el bien de la Patria, sino para 
el bien de la Humanidad la labor de las Universidades es urgente. Avan- 
zadas en todos los dominios de la luz y de la acción, los institutos uni¬ 
versitarios tienen en el mundo la misión suprema que eleva al hombre 
sobre sí mismo. 


* * * 

Anoche evocaba el señor doctor de la Facultad de Filosofía y Letras 
el doble Humanismo que abriga y quiere fomentar la Universidad. La 
La luz de Atenas junto a la penumbra del Calvario. Y es que la ruta de 
los siglos está marcada hace dos milenios. Una inscripción en que quiso 
un magistrado romano dar la clave de una misteriosa ejecución ha resul¬ 
tado el programa de la vida para los pueblos. Las tres lenguas que for¬ 
mulaban el mensaje eran como la consagración de los tres anhelos del 
alma humana, cristalizados en ellas. 

El derecho romano, con su organización y con su férrea concepción 
de las normas jurídicas clamaban en latín, en el latín vibrante de Cicerón 
que, desde el Foro, se sigue escuchando en el mundo. 

La filosofía, el arte, las contiendas deportivas, la belleza entronizada 
cantaron en aquella lengua de Homero y de Aristóteles, de Sócrates y de 
Marco Aurelio, que desde el Partenón subió como un halo de luz al 
remoto y despreciable Calvario. 

Y en lengua hebrea, hecha para el pensamiento y para la fuerza del 
espíritu que nadie puede domar, hablaba de los anhelos íntimos del alma 
en busca de la solución de los misterios. 

Trilingüe idioma proclamó ante el mundo la ruta de ía humanidad en 
la unificación de los valores humanos y divinos. Pero esa unificación se 
hizo con sangre, con la sangre de un Hombre que no ha sido superado en 
fa historia humana. Tras esa ruta debemos ir todos. 


* * * 

Quiero terminar con la evocación de un hecho simbólico. Cuando en 
el convento de Tirípitío no halló fray Alonso de la Veracruz un salón 
a propósito para contener a ios alumnos estudiantes que acudían cada día 
en mayor número a su cátedra, hizo sacar la cátedra al claustro del con- 
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vento, y cuando tampoco el claustro del convento fue bastante, la llevó al 
atrio enorme de acuella iglesia. Era llevar a la Universidad naciente, ya 
que se conviene que aquella fue germen de las universidades de México, 
al pueblo y hacer que el pueblo hallara en la Universidad la luz y el 
poder de transformación que anhela. 

Presagios de la acción de esta benemérita Institución mexicana, ti¬ 
po y modelo de las demás universidades en nuestro suelo. Unida a la 
antigua Universidad Principal y Regia por un nexo más bien de ideales 
resurgentes que do lazos históricos, hará que nuestra patria se afirme y 
se consolide en su grandeza. Pero para lograrlo hará que los de abajo 
reciban sus luces, sus influjos benéficos y su ardiente calor de laborioso 
heroísmo que vivifica. 

Cinco años y se celebrará el cincuentenario de la Universidad de 
Justo Sierra: ¡que a la'palabra de aquel varón insigne se responda: 

El pueblo ha visto que para hallar la ruta de la paz está la justicia, 
y para calmar la sed de justicia está la verdad que ilumina y el amor hu¬ 
mano y divino que regenera y que crea interminablemente. |Y en pos de 
de estos ideales la Universidad camina! 


Angel María Garibay K. 
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Más de una vez se ha subrayado la mutua interdependencia que hay 
entre la vitalidad y el ambiente de un país y la lozanía y la eficacia de sus, 
instituciones docentes. Una verdad suceptible de muchas interpretaciones 
que, aquí y ahora, se nos presenta cargada de optimistas esperanzas. Por¬ 
que es evidente que el México de hoy ha entrado con paso firme y segura 
en una etapa de superación y de plenitud, cuyos síntomas se advierten» 
por todas partes. Esa marea ascendente ha llegado ya a la Universidad, 
dándole, a la vez que mayores y mejores medios y elementos, una con¬ 
ciencia más clara y aguda de sus responsabilidades. No puede hoy cifrar¬ 
se su deber en no quedar rezagada, lo que ya implica un gran esfuerzo.. 
Su gran tarea, la que le impone perentoriamente la coyuntura que está 
viviendo, es contribuir tanto cuanto esté en su poder a que tenga el país 
los hombres que necesita en esta hora de crecimiento y de creación, 

Hombres, digo, y no simplemente profesionistas. Claro está que 
misión fundamental de la Universidad es proporcionar a la sociedad mé¬ 
dicos e ingenieros, historiadores y arquitectos, abogados y economistas. 
Pero si toda su labor se redujera a proporcionarles la suma elemental de 
conocimientos que los capacitan para ejercer su profesión, no habría to¬ 
cado, más aún, quizá habría agravado lo que pienso que es el más grave 
mal de nuestro tiempo: el que los hombres hayan perdido su unidad ínti¬ 
ma y vital y, en vez de ser cabales y enteros, dueños de sí mismos, muy 
capaces de movilizar la totalidad de sus fuerzas hacia el objetivo que se 
propongan, estén partidos o repartidos en una serie de fragmentos, in¬ 
conexos entre sí, monstruosamente desarrollados los unos, atrofiados y 
mortecinos los otros, cuya vida, estrecha y raquistica, por ser siempre 
de una de sus partes y no de todo el conjunto, apenas da idea de la com> 
pleja, rica y plena existencia humana. 

1-15 
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Un hombre íntegro, al que ni le falte ni le sobre nada de humanidad, 
es hoy un ser excepcional. Habría que recoger trozos sueltos de muchos 
y muy diversos individuos, combinarlos y articularlos proporcionada y 
armoniosamente, algo así como lo que hacen los antropólogos con los res¬ 
tos fósiles que encuentran, para reconstruir un auténtico espécimen hu¬ 
mano. Hace ya años que Ortega y Gasset, exponiendo sus ideas sobre la 



de rompecabezas.. . Hay que reconstruir con los pedazos dispersos, dis- 
jecta membra, la unidad vital del hombre europeo. Es preciso lograr que 
cada individuo o, evitando utopismos, muchos individuos lleguen a ser, 
cada uno por sí, entero ese hombre. ¿ Quién puede hacer esto sino la Uni¬ 
versidad ?" 

En el tiempo transcurrido, poco si se cuenta por meses y días, mu¬ 
cho si se mide por el volumen y la intensidad de los hechos acaecidos des¬ 
de entonces, la situación se ha agravado. Hoy por hoy no hay tal vez 
quehacer más urgente que la reconquista de la unidad humana. Por eso 
he creído que en este ciclo de conferencias sobre la Universidad y el hu¬ 
manismo, tenía que estar presente este tema, tan profundamente humano. 
Lo que sobre él pretendo decir se hará más claro si recuerdo primero lo 
que es esa unidad humana, señalo después los peligros que para ella en¬ 
traña el saber actual y, por último, expongo cómo la Universidad podría 
coadyuvar a mantenerla o a reconquistarla. 

I. La unidad humana. Con ella aludo al hecho, tan obvio como ol¬ 
vidado, que el hombre y su existencia es una totalidad y, que, por consi¬ 
guiente, la visión que de él se tenga ha de ser unitaria y total. Cierto que 
no es posible abarcar su rica complejidad con una sola mirada. Por razo¬ 
nes de método se pueden hacer distinciones y apartados, pero sin olvidar 
que eso es simplemente el camino para llegar a su realidad total, en la 
que sus diversos elementos, estratos o capas están estructurados en una 
unidad y forman un todo. 

Lo vio con toda claridad Dilthey respecto de su devenir histórico, 
en el que sus distintas vivencias no acaban de adquirir su verdadero sen¬ 
tido sino en el conjunto total. En todo hombre la trama de su vida está 
tan fuertemente trabada que en cualquier momento sus hilos, los que hoy 
la tejen, vienen de un ayer, más o menos remoto, y se prolongan sutil¬ 
mente, coloreados muchas veces de maneras distintas, en muy diversas 
mañanas. No pueden hacerse cortes, por muy justificados que parezcan, 
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sin alterar o mutilar su significación profunda. Lo que lioy parece in¬ 
significante-y anodino, se ve mañana que era el germen de la gran obra 
futura, la que da su verdadero perfil a la vida entera. Lo que en un mo¬ 
mento parece llenar con su presencia toda la existencia, puede desvane¬ 
cerse al siguiente sin tener más consistencia que la de un tanteo infruc¬ 
tuoso, llamado tal vez a realizarse más adelante por caminos muy distin¬ 
tos. 

Es la unidad radical del hombre lo que permite esa reversibilidad 
del presente en el pasado para darle su sentido, y lo que mantiene vivo y 
activo al pretérito en el presente y en el futuro. En el tiempo se va des¬ 
plegando lo que es constitutiva y radicalmente la existencia humana. Su 
unidad es tan peculiar y acusada que con harta razón ha podido decir 
Romano Guardini que en cuanto una energía o una materia penetra en 
el dominio del hombre, al momento es como absorbida por su unidad y 
dentro de ella adquiere un carácter nuevo. De manera abstracta siguen 
siendo, por ejemplo, carbono, cal, hierro u oxígeno los ingredientes que 
constituyen su cuerpo, pero la nueva estructura que en él tienen los de¬ 
terminan concretamente y les dan una nueva forma, una nueva función 
y un nuevo valor. Han sido asumidos por el hombre y en él son ya 
otra cosa. 

Ahora son parte integrante de una persona y únicamente por referen¬ 
cia a ella pueden caracterizarse su ser y su obrar. No son en sí ni por sí, 
sino de este sujeto concreto, que se afirma y manifiesta en cada uno de 
sus elementos y en los diversos aspectos de su actividad. Es absurdo, 
aunque lo hagamos a cada paso, decir de alguien, como si esa fuera su 
definición exacta, que es ingeniero, o comerciante, o padre de familia o 
propietario. Por afán de laconismo, el lenguaje nos hace dar por sobre¬ 
entendido lo fundamental, esto es, que es una persona, este hombre he¬ 
cho y derecho al que, si se hablara con propiedad, sólo puede darse un 
nombre, el suyo propio, pues únicamente ese designa al verdadero sujeto, 
sobre el que recaen todas esas determinaciones o calificaciones. Sin esa 
realidad primaria, no tendría sentido nada de los demás, pues todo eso 
es de él, del sujeto, en el doble sentido, implicado ya en la etimología de 
esta palabra, de que todo lo que lo compone le está sometido ( suhjicere ), 
y de que en sus entrañas más hondas ( subjacere) está él, exigiendo que 
todos sus actos se le atribuyan y asumiendo la responsabilidad de lo que 
son y de cómo son. Con ellos y por ellos se afirma o se niega, muestra 
sus cualidades, despliega su contenido y establece sus relaciones. 
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Este sujeto es un individuo, o sea, uno e indiviso por dentro y, por 
lo mismo, dividido o separado por fuera de cualquier otro. Lo cual es 
afirmar otra vez que es una totalidad cerrada, compacta y bien trabada 
en si misma, irreductible a ser referida en toda su plenitud a ningún 
otro sujeto. Dentro de sí lleva cuanto necesita para ser como es y para 
obrar como lo hace. Ni tiene que ser parasitario de nadie, ni ha de unirse 
intrínsecamente con nadie. Sus vinculaciones sociales, tan hondas como 
connaturales, presuponen y se fundamentan en esa su manera autárquica 
de ser y de obrar. Le negaría su constitución íntima quien pretendiera 
reducirlo a simple miembro de un organismo superior. Tampoco tiene 
que recibir de ningún otro, como si fuera parte suya, la fuerza con que 
obra. Su propio ser es la fuente de su actividad. Por muy especificada 
que esté, aunque toda se vierta en una obra colectiva, es siempre suya, 
puesto que él se posee plenamente a sí mismo. 

Se posee porque es libre. Su libertad no es atgo adventicio, sobre¬ 
añadido a su propio ser, sino su manera peculiar y propia de existir. 
Unicamente en la libertad se realiza su ser personal, y únicamente la per¬ 
sona puede ser principio de actos libres. Lo es de manera tan radical que 
a su arbitrio queda incluso renunciar a su existencia libre. Tiene nece¬ 
sariamente que recurrir a su libertad, puesto que no se le da su vida he¬ 
cha, sino que ha de ser él mismo quien decida su orientación y su con¬ 
tenido . Pero puedo decidirlo con una libertad puramente negativa, dejan¬ 
do que sean los impulsos internos o los usos externos los que le marquen 
su derrotero. Por ser siempre libre, corre el riesgo de no serlo nunca prác¬ 
ticamente. También está en poder de la libertad negarse a sí misma. 

Por eso pudo romper su unidad, deshaciéndose, cuando no pulveri¬ 
zándose, en fragmentos. Se achaca ordinariamente esa ruptura a la pre¬ 
sión de las estructuras sociales, económicas y políticas, dentro de las cua¬ 
les no encuentran sitio ni ambiente los hombres cabales y enteros. Y es 
muy cierto que mucha veces algunas de las actuales actúan como esas 
grandes máquinas apisonadoras, que de elementos muy diversos hacen 
un solo pavimento compacto y plano. Pero no llegaría el hombre a esa 
apostasía de sí mismo, si no se sometiera voluntariamente a su acción tri¬ 
turadora. Su libertad le permite refugiarse en un ámbito propio, en el 
que, mientras él no les de cabida, no pueden entrar, por muy tenaz que 
sea su asedio, los agentes de su propia disolución. Sólo lo deshacen cuando 


él ya está íntimamente deshecho. 
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Lo que le mantiene unido y en pie es ía conciencia de su propia res¬ 
ponsabilidad ,, que es eí otro aspecto, eí lado interno, cíe su libertad. Se 
involucra con esta la idea de que cada cual puede hacer lo que le venga 
en gana, y así se la convierte en veleidosa arbitrariedad, desligada de toda 
norma y por encima de toda obligación. Pero eso es la desnaturalización 
de la libertad, que de suyo se ordena a que su poseedor, el hombre, con¬ 
siga la plenitud ele su ser. Las posibilidades que tiene ante sí han de ser 
valoradas, pesadas y medidas para ver cuál de ellas puede aportarle la 
realidad que le falta, la que colme su vacío, satisfaga su inquietud y con¬ 
solide y justifique su existencia. Ese es el camino real de su libertad, que 
es un poder eminentemente positivo. Que en todo momento ande por él, 

9 

es lo que procura la responsabilidad. Por eso va entrañada en la libertad 
y delimita su órbita. 

La responsabilidad ha de entenderse, en su sentido etimológico, co¬ 
mo la necesidad de dar una respuesta al llamamiento, que a la persona di¬ 
rigen o los bienes, o los valores, o las circunstancias. En la respuesta, que 
cada cual dé, comprometiendo en ella su persona entera con todo lo que 
es y puede, se cifra la misión singular y única, que a él le corresponde. 
Esa es su obra personal y, a ía vez, su aportación colectiva. Haciéndola, 
se hace a sí mismo, da fecundidad a su existencia y contribuye al enrique¬ 
cimiento del haber social. Desde el momento que asume su responsabilidad, 
la que personalmente le incumbe, está actuando como lo que es, una rea¬ 
lidad singular, única e insustituible, con pleno derecho a ocupar su puesto 
en la sociedad y a desempeñar en ella su misión. Si deja él de cumplirla, 
se quedará para siempre sin hacer, porque no hay ni habrá quien en ese 
determinado cometido, grande o pequeño, lo pueda reemplazar. 

La multiplicidad de las respuestas personales, cada una única y, por 
lo mismo, distinta, es lo que da a la coexistencia humana su riqueza y su 
complejidad. Han de ser muchísimos los que respondan para que entre 
todos exploren y cultiven el vastísimo campo abierto a las iniciativas del 
hombre por esas voces o llamamientos que le lleguen de su conciencia o 
de los valores, en definitiva de Dios, que es siempre el que llama y ante 
quien se ha de responder. Ya dejó dicho Aristóteles que la mente humana 
era en cierto modo todas las cosas, porque es capaz de comprenderlas y 
re-crearlas a todas ellas. Ningún hombre puede hacerlo él solo. Aún re¬ 
partiéndose entre todos el trabajo, siempre estará a medio hacer, porque 
la tarea hecha descubre otras nuevas y éstas otras en secuencia ininte¬ 
rrumpida. Lo que ya se ha hecho, lo que está haciéndose cada día, ha 
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sido y es obra personal y propia de hombres íntegros, que en ella se han 
volcado por completo. 

Aumentar su número es lo que importa. Nada se adelantaría con 
alinear ceros y más ceros. Lo que hace falta son unidades; tanto mejor 
cuanto más originales sean. Su cantidad, exigua o copiosa, es la que 
establece el nivel de un país o de una época. Desconocer su valor y em¬ 
peñarse en considerarlas como fracciones, menos aún, como ceros, es un 
crimen, contra el que se alza el verdadero humanismo. 

II. El saber actual y la unidad humana. Nunca fue el saber humano 
tan copioso, profundo y prometedor como ahora. Lo que ayer no era más 
que incierta siembra, gérmenes perdidos entre espinosos matorrales, es 
hoy espléndida mies, granada y compensadora, ante la que el corazón se 
hinche de esperanza. Porque siendo ya su presente tan rico y abundoso, 
aún mayores son las promesas que en él fundamenta. Todavía más que 
el número de sus conocimientos, le seduce su calidad, esa rigurosa pre¬ 
cisión con que ha ido justificándolos y precisándolos hasta tener la plena 
seguridad de que son adquisiciones definitivas. Los nuevos mundos, que 
desde ellos avizora, no son falaz ilusión, sino metas asequibles, a las 
que tarde o temprano ha de llegar. 

Bien está, pues, que encomie su saber, y viva prendado de él. Pero, 
¿no tendrá al lado de esta faz, tan risueña y atrayente, otra más ceñuda 
y hasta amenazadora? ¿No será sino del saber, como el de tantas cosas 
humanas, desarrollarse en la lucha y en la contradicción? Porque pudiera 
ser que su mismo auge haya creado peligros o dificultades, que sean la 
tarea específica de hoy, el obstáculo que hay que superar para hacer po¬ 
sibles los avances de mañana. 

Por lo pronto, es patente que, como ya pronosticaba Ortega, <( el ex¬ 
ceso mismo, de riqueza cultural y técnica amenaza con convertirse en una 
catástrofe para la humanidad, porque a cada generación le es más difícil 
o imposible absorberla”. El mal viene de antiguo, porque pese a nuestras 
ínfulas, es muy limitada ía capacidad intelectual del hombre y hace tiem¬ 
po que le viene ancho el caudal de conocimientos adquiridos. No tuvo 
otra salida que buscar remedio a su impotencia en la especíalización. 

Estamos ya tan familiarizados con este hecho, que no advertimos todo 
lo que tiene de morboso y absurdo. Porque es la confesión rotunda y 
categórica, de que el estudioso, no tan sólo el hombre de la calle, al que 
sus afanes cotidianos mantienen ajeno e indiferente a las preocupado - 
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nes intelectuales, sino cJ que consagra su vida entera al estudio, jamás 
podrá llegar a la plena posesión de la verdad. Sólo ha de aspirar a ver 
cómo se proyecta en ese coto cerrado en que él trabaja. Lo demás —prác¬ 
ticamente toda la realidad— será siempre para él una misteriosa incógni¬ 
ta, que nunca logrará descifrar. Ha de pagar eí exiguo saber, que ha he- 
gado a adquirir, con la ignorancia total de cuanto está un palmo más 
allá de su especialidad. 


No es ninguna paradoja decir que hoy un sabio no sabe nada. Por¬ 



viera integrado en una unidad, su especialidad le permitiría, más aún, 
le exigiría conocer lo que está fuera de ella. Pero hoy por hoy, en esta 
cultura nuestra en la que predomina la ciencia, la dispersión y complica¬ 
ción de las especialidades científicas no está compensada por ningún es¬ 
fuerzo unitario. Se puede, desgraciadamente no es un caso hipotético, 
ser a la vez un especialista distinguido y un hombre inculto. La anomalía 
de la situación presente se revela en el hecho de que, mientras más sabe 
la humanidad, esto es, mientras mayor es su acervo de conocimientos, 
más ignorantes son todos y cada uno de los hombres. 

Peor es todavía que ese saber los haga menos hombres. Porque es 
un saber deshumanizado. De la deshumanización del arte se viene ha¬ 
blando hace tiempo, pero no se había visto que era simplemente la ma¬ 
nifestación en esa esfera particular de un fenómeno, que caracteriza cada 
día de manera más definitiva a la totalidad de la cultura. Romano Guar- 
dini, que lo ha estudiado a fondo, lo considera uno de los síntomas más 
claros de que se está desintegrando el mundo en que vivió el hombre mo¬ 
derno para dar paso a otro, cuyos rasgos propios aún no acaban de per¬ 
filarse por completo. 

Hasta ayer, el hombre era el centro mismo de toda la cultura. Había 
una plena adecuación entre el hombre, su experiencia y su responsabili¬ 
dad, y la cultura, creada para justificar, simplificar y facilitar su vida. 
La cultura estaba hecha a su medida y, por eso, era humana. No sobre¬ 
pasaba lo que el hombre podía ver, entender y experimentar. Sus manos 
seguían siendo su instrumento principal, aunque reforzara y ampliara su 
poder con herramientas y aparatos. En sus trabajos podía servirse de 
sus sentidos, anticipar con la imaginación sus resultados, gozarse con 
el sello humano, personal, de su obra. 

Las grandes conquistas de la técnica actual han transformado radi¬ 
calmente esas relaciones. Hoy el hombre conoce, quiere y hace cosas, que 
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no puede ver, ni imaginar, ni asir en su realidad concreta. Para llegar a 
ellas tiene que valerse de cálculos abstractos y formales, en los que se 
evapora todo lo que pudiera ser objeto ele su vivencia inmediata. Tiene 
que moverse en un mundo de relaciones y funciones, representadas por 
fórmulas matemáticas, en el cjue no tienen entrada ni sus ojos, ni sus 
pies, ni su corazón. No interviene él como persona humana, ni se com¬ 
promete en su obra con todo su ser, ni en ella se vive a sí mismo. Queda 
alejado, extraño a lo que hace, aunque lo dirija y controle. 

No es tan sólo que su estructura inmediata, sus órganos y faculta¬ 
des específicamente humanas, no le sirvan; es que positivamente le estorban. 
Cuando pone a prueba sus inventos más resonantes, se encuentra con que 
el hombre, tai .como está constituido, no puede manejarlos. Tiene que 
dotarlo de nuevos sentidos, reforzar su piel, auxiliar sus pulmones, adap¬ 
tarlo a nuevas presiones, en definitiva, cíeshumanizarlo hasta hacer de él 
un robot. Más que servirse de sus creaciones, ha de estar sumisamente 
sometido a ellas. 

Ahí se trasparenta ya claramente un tercer peligro, quizá el más 
grave que entraña el saber actual. Y es W de que el hombre no tenga en 
su poder el enorme poder que su cultura le ha dado. Tal como se h vive 
en nuestro tiempo, toda ella se ordena a acrecentar el poder del hombre 
sobre todo lo existente. Ya ha conseguido tanto que literalmente le viene 
estrecho nuestro planeta. Y no tan sólo porque ahora se hayan «achicado 
sus dimensiones, sino porque cree que no tardará mucho en tenerlo me¬ 
tido en su puño. Ya vislumbra el día en que esté hasta en sus últimos re¬ 
covecos sometido a su creciente poderío. Nada le parece imposible. Lo 
que hoy no resulte hacedero, lo será mañana. 

Lo que no parece tener en cuenta, y ahí acecha el peligro, es que ese 
poder, que tanto le ilusiona, es de suyo bivalente y puede ser utilizado 
lo mismo para crear que para destruir. Cree que todo aumento de poder 
ha de traducirse automáticamente en un aumento de bienestar y de segu¬ 
ridad. Así debiera ser, pero que así sea efectivamente depende de los 
móviles e intenciones con que el hombre lo utilice. No tiene su poder, 
como la luz del sol o la fuerza de las mareas, un efecto necesario. Es el 
hombre quien )o determina, aplicándolo como él quiera. Pero si está suje¬ 
to a la libertad humana, necesariamente ha de participar de la vulnerabili¬ 
dad de ésta y quedar expuesto a que se utilice positiva y negativamente, 
para el bien o para el mal. 
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Lamentablemente no ha crecido a la par que su poder el sentido que 
el hombre tiene de su responsabilidad. Le falta lucidez de conciencia, 
entereza de carácter, normas de conducta ciaras y firmes, sobre todo en su 
trato con los demás hombres. Todavía son muchos ios que creen que en 
aras de la humanidad se pueden sacrificar estos hombres concretos que 
son los que hoy la forman, O que están justificadas esas brutales dis¬ 
criminaciones, aun vigentes, si ias abonan Jas diferencias ideológicas o de 
país o de clase. 

Todavía Guardmt señala otro peligro: eí de que el hombre se inhiba 
y deje que el poder se objetivice y se despliegue por sí mismo, o sea, 
"por la lógica de la posición de las cuestiones científicas, de los problemas 
técnicos, de las tensiones políticas”. No se convierte entonces en "na¬ 
turaleza”, pues sigue siendo una creación humana, ni por lo mismo está 
sujeto a las leyes naturales. Pero como por fuerza alguien tiene que po¬ 
seerlo, se apodera de él io inconsciente, cuando no llega a ser estrictamente 
diabólico, como la historia de los últimos años lo ha mostrado con evi¬ 
dencia abrumadora. 

III. La Universidad y Ja reconquista de la unidad humana . De esa 
pavorosa desproporción entre el enorme poder que hoy tiene el hombre 
en sus manos y su poca preparación para utilizarlo provechosamente, 
nace la radical íncertidumbre con que se presenta el más inmediato por¬ 
venir. Todo puede esperarse y todo puede temerse de un hombre, el más 
poderoso cjue ha habido en la historia y, a la vez, el de armazón humana 
más frágil. Son muy claras las innumerables posibilidades, positivas y ne¬ 
gativas, que tiene ante sí; eu cambio, es muy incierta la elección que ha 
de hacer. Necesariamente ha de tornar grandes decisiones, y no es nada 
seguro que vaya a ellas con la serenidad y la altura que le exige la co¬ 
yuntura que está viviendo. 

La misma gravedad de esa situación desplaza por igual el pesimismo 
y el optimismo. La cuestión está planteada en un plano mucho más hondo 
que ese superficial y movedizo en que se desenvuelven optimistas y pesi¬ 
mistas, que de ordinario sólo recogen aspectos distintos de una misma e 
indivisible realidad. No se trata ahora de conjeturar si el porvenir será 
como se lo imaginan los unos o los otros, porque lo que está en litigio 
es lo que ambos dan ingenuamente por seguro, esto es, si habrá o no ese 
porvenir. Nuestra cuestión es la de Hatnlet. Es el ser del hombre lo que 
está en peligro. 
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Ante esa amenaza la Universidad ha de movilizar todas sus energías 
en defensa del hombre. Sería desmesurado esperar de ella la solución to¬ 
tal, entre otras razones por la muy sólida de que su influencia sólo al¬ 
canza a una mínima parte de la juventud. Pero lo poco o mucho que 
pueda, ha de darlo con generosidad y clarividencia. Pesa sobre sus auto¬ 
ridades y órganos dirigentes el espinoso deber de determinar el modo y 
la cuantía de su aportación. Desde fuera, al margen de consideraciones y 
presiones académicas, se ven muy claramente algunas de las metas a que 
sus esfuerzos han de encaminarse. 


La primera de ellas es que, ahora más que nunca, necesita concen¬ 
trarse en lo esencial . Y lo esencial es el hombre, más concretamente su 
conciencia y su responsabilidad. Basta aludir a ello para que ya quede 
planteada la gravísima cuestión de la educación universitaria. Dejándola 
esta vez intacta, la misma enseñanza tendría que estar orgnizada de tal 
manera que, junto a aquellas disciplinas, que se ordenan a dar a los alum¬ 
nos una capacitación profesional, hubiera otras, cuya exclusiva finalidad 
fuera hacerlos cultos, esto es, darles una serie de ideas sobre el mundo 
y sobre el hombre, sobre la naturaleza y sobre la historia, sobre la vida 
y la sociedad, que los orientaran y abrieran caminos en la bronca selva 
de la existencia contemporánea. 

Es un contrasentido que los conocimientos profesionales no estén 
arraigados, como en el único terreno que puede darles consistencia y 
verdad, en la cultura de la que nacen y con la que están religados. Deján¬ 
dolos aislados, o se quedan en vilo sin conexión con las grandes ideas 
o convicciones o creencias, que dan sentido a ía totalidad de su vida, o 
tratan subrepticiamente de suplantar a éstas, falseando irremediablemen¬ 
te sus perspectivas y criterios. No es necesario insistir una vez más en la 
barbarie del que no conoce más que la técnica de su profesión. Pero sí 
es de lamentar que, habiendo sido tan insistentemente denunciada, no se 
haya hecho nada por remediarla. 

El remedio lo brinda la misma estructura histórica de la Univer¬ 
sidad, cuyas distintas Facultades fueron concebidas desde sus mismos 
orígenes como órganos de un mismo cuerpo, solidarios los tinos de los 
otros. La contigüidad de sus edificios era como símbolo de su interco¬ 
municación vital. La ciencia, que se enseñaba en unos, mantenía viva y 
fecunda a la cultura, y la cultura, que se trasmitía en otros, daba funda¬ 
mentos y humanidad a las ciencias. 
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Parece llegada la hora de canalizar oficialmente ese finjo y reflujo, 
que en la Universidad o fuera de ella nunca se ha interrumpido. Si no 
se crea una íntegra Facultad de Cultura, habría que poner a la de Filo¬ 
sofía y Letras en condiciones de poder ofrecer a los alumnos de las 
otras Facultades una visión íntegra de la cultura. Esas clases —cinco o 
seis bastarían— habrían de ser obligatoriamente cursadas por todos los 
que aspiraran a un título universitario. 

Otra meta obligada es la de dar primada a la formación sobre la 
información . Hoy como siempre, más que siempre, la aspiración ha de 
ser saber mejor, aunque se sepa menos. Muchas y muy diversas causas, 
algunas muy respetables, llevan a los estudiantes a una dispersión, de la 
que no puede salir más que diletantismo y pedantería. La fomentan a 
veces hasta los mismos planes de estudios, en los que se amontonan ma¬ 
terias sobre materias con una preocupación tan absorbente por lo que se 
debe saber que no siempre se tiene en cuenta si es posible que todo eso 
de verdad se aprende en los pocos y cortos cursos que se le dedican. 

Es ilusorio que, aun tratándose de especializaciones técnicas, se pre¬ 
tenda dar a los alumnos una capacitación completa en sus cuatro o cinco 
años de Universidad. So pena de fracasar indefectiblemente, tendrán que 
seguir estudiando durante toda su vida. Ya es mucho, si en la Univer¬ 
sidad se ponen los cimientos sobre los que ellos sigan más tarde edifi¬ 
cando. Darles base sólida, criterio seguro, métodos apropiados, disciplina 
de trabajo y buena bibliografía, importa mucho más que hacer con ellos 
una breve excursión turística por todo el campo de ia especialidad, dila¬ 
tadísimo siempre, aunque desde fuera parezca reducido. 

La sabiduría antigua puso en circulación este equívoco adagio: time 
hominen ttnius libri Equívoco porque podría también interpretarse co¬ 
mo la justificación de esa voluntaria ceguera, que algunos tienen para las 
ideas y comportamientos ajenos, a los que juzgan y condenan sin cono¬ 
cerlos, Los vemos no como son en la realidad, sino como ellos arbitraria¬ 
mente se los fingen, desfigurados de ordinario, porque se les despoja 
de la osamenta, más o menos consistente, de verdad que vertebra aún 
a los más deleznables. 

Lo que ese adagio recomienda no es menospreciar lo ajeno, sino 
conocer a fondo lo propio, asimilándolo hasta hacerlo sustancia y vida de 
uno mismo. Es entonces cuando se llega a ese peculiar estado en el que 
no es uno quien tiene ideas, sino son las ideas las que le tienen a uno. 
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Quien se limita a tener ideas, no las deja pasar de esa zona periférica y 
movediza, en que se inicia, débil y como de prestado, la vida intelectual. 
Ahí chocan las opiniones diversas, se desflora su novedad, despliegan su 
contenido, suscitan recelos o despiertan simpatías y descubren su inconsis¬ 
tencia o muestran su verdad. En ese singular combate vence una, que por 
su propio peso cae en el hondón del alma y allá se convierte en eje del 
propio pensamiento, que en ella se apoya de continuo y desde ella razona 
y juzga. Tan identificado está con ella que, si algún día le fallara, se 
angustiaría como sí el mundo entero se desmoronara. Es esa su verdad, 
la que le sostiene a él y a su mundo. 

Mirando de cerca esas ideas básicas, en las que cada cual cimenta 
su existencia, ai punto se advierte que ni son una creación personal suya, 
ni tampoco tienen el carácter problemático, frío y abstracto, de los co¬ 
nocimientos científicos. Son más bien convicciones o creencias, vivas y 
calidas, a las que se adhiere el hombre con su ser entero. No es del caso 
analizar ahora el acto de fe. Para mi propósito es suficiente recordar 
estas palabras de Ortega, que no era precisamente un teólogo: “La es¬ 
tructura de la vida del hombre depende de las creencias que tenga, y los 
cambios más decisivos de la humanidad son los cambios de las creencias, 
la intensificación o debilitación de las creencias. Son ellas las que sos¬ 
tienen, impulsan y dirigen la vida humana. La creencia no es, sin más, la 
idea en que se piensa, sino aquella en que además se cree, Y el creer no 
es una función del mecanismo ‘intelectual’, sino que es una función del 
viviente como tal, la función de orientar su conducta, su quehacer.” Es 
tanto como decir que es en la fe donde se realiza la unidad más vital y 
estrecha del hombre. En lo que cree se vuelca él entero, y lo que cree 
dirige y sostiene la totalidad de su existencia. 

Si, pues, la Universidad le ha de ayudar a reconquistar su unidad, 
tendrá que promover una revalorización de las creencias , La ha de hacer 
a su manera, que no es dogmatizar sobre ellas, pero tampoco ponerlas 
entre paréntesis y proceder como si prácticamente no existiesen. Basta 
y sobra con que reconozca que “hay en toda vida humana creencias, bási¬ 
cas, fundamentales, radicales”... que “constituyen el estrato básico, el 

más profundo de su arquitectura”. 

* 

Son muchas las cosas que implica ese reconocimiento, si es eficaz 
y sincero. La primera no acorralar las creencias, negándoles beligerancia, 
como si por no regirse por leyes estrictamente racionales, carecieran de 
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justificación. Tienen la suya propia y en ellas queda comprometido el 
hombre entero. Ya dejó dicho Pascal que ni la razón es todo el hombre, 
ni sirve para todo. Su posición adquiere hoy tanto mayor interés cuanto 
más acentuado es el ocaso deí racionalismo cartesiano, en el fondo pura 
creencia en el omnímodo poder de la razón. 

Cada quien tiene derecho a que se respeten sus creencias, io cual 
exige por lo menos que no se le coloque en la penosa situación de tener 
que escindirse en dos; el estudioso o estudiante y el creyente. La libertad 
de cátedra, vieja conquista de la Universidad, permite afortunadamente 
que sin gran trabajo pueda organizarse la enseñanza de manera que haya 
homogeneidad entre los diversos sistemas de creencias, vigentes en e! 
alumnado, y la cultura que se transmita en los distintos cursos obligato¬ 
rios u optativos a que puedan asistir. 

Los demás esfuerzos, que en este sentido se hagan —por ejemplo, 
la creación de cátedras o seminarios, en que de manera continua y siste¬ 
mática se estudien las principales tendencias que prevalecen dentro de 
nuestra cultura— serán los que en definitiva mejor respondan a las 
exigencias de un auténtico humanismo, el que se cifra, más que en pro¬ 
pugnar el cultivo de las lenguas clásicas, por muy necesario o conveniente 
que sea, en estimular y facilitar la existencia de hombres íntegros y caba¬ 
les, unos y coherentes por dentro, capacitados para asumir la responsa¬ 
bilidad de realizar plenamente sus destinos. 

José M. Gallegos Rocafxjll 
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¿(¿ué son las profesiones liberales? 

Las características más reconocidas efe las profesiones liberales, son, 
entre otras, la posesión de un título académico expedido por una escuela 
profesional con estudios que constituyen carreras completas, A la pose¬ 
sión dei título se agrega el sentido individual de las actividades de quien 
presta un servicio en relación con quien lo solicita y el pago de los ho¬ 
norarios convenidos. 

El ejercicio individual y el interés personal, es manifiesto en las 
profesiones liberales clásicas, como son las de Abogado, Médico, Inge¬ 
niero, Arquitecto y otros más* Por regla general, los profesionistas de 
esta especie instalan sus despachos o consultorios, para ofrecer y prestar 
sus servicios al público que de propia voluntad los solicita. 

El lucro inherente al ejercicio de la profesiones liberalmente ejer¬ 
cidas, se deduce precisamente de la convención de honorarios, como re¬ 
tribución por los servicios que se prestan. El carácter liberal de las pro¬ 
fesiones, por la naturaleza original y su desarrollo en el ambiente moder¬ 
no de estas actividades, se ve sujeto a diversas influencias que cada vez 
son más acentuadas y modifican esa tradición. 


IMPACTOS EN LAS PPROFESIONES LIBERALES 

Uno de los factores que más enérgicamente influyen en el ejercicio 
de las profesiones liberales, reflejo de las inquietudes sociales de nuestro 
tiempo, es el reciente desarrollo del servicio social, como un requisito 
previo e indispensable para la graduación académica en las diversas pro¬ 
fesiones y como un requisito permanente para el ejercicio de las propias 
actividades. En su iniciación, el servicio social encontró la bien conocida 
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resistencia estudiantil, que gradualmente ha sido vencida* En su aspecto 
legal, el servicio social pudo entrar en conflicto con las plenas garantías 
de libertad de trabajo y comercio, convenidas en los artículos 4? y 59 
Constitucionales. 

* 

Es muy explicable la resistencia inicial de) servicio social, porque 
dentro de nuestra tradición liberal individualista se hace prevalecer un 
criterio de plena libertad, como garantía absoluta que se traduce en be¬ 
neficios lucrativos; en cambio, es de la esencia del servicio social, sobre¬ 
poner al lucro y ai interés individual, el desprendimiento de nuestro es¬ 
fuerzo en interés común y social. Se trata de proponerse como fin el 
cumplimiento de nuestros deberes en cuanto miembros solidarios de la 
comunidad. Sólo así se explica la existencia de bufetes jurídicos gratui¬ 
tos, de dispensarios médicos y otros servicios similares. 

Son múltiples las agencias que concurren a desenvolver este signi¬ 
ficado social de las actividades profesionales, tales como el seguro social, 
la aplicación de las leyes obreras y agrarias con tribunales tutelares del 
trabajador, la preparación del magisterio para estos fines, todo ello armo¬ 
nizado y previsto en las garantías sociales contenidas en nuestra Cons¬ 
titución, típicamente en el artículo 27, con las garantías sociales sobre la 
tierra, el artículo 123, sobre el trabajo, el artículo 39 para los cauces de 
la educación y la enseñanza, el artículo 73 fracción xvi, referente a la 
salud y a Ja salubridad. 

Entre la extrema tradición de las profesiones liberales, del puro 
liberalismo profesional y las garantías sociales, surge y se instituye la 
Ley Reglamentaría de los artículos 49 y 59 Constitucionales, denominada 
Ley de Profesiones. Ella conserva la tradición liberal y a la vez introduce 
criterios de orden social. Fue dictada el 30 de diciembre de 1944, y entró 
en vigor el 27 de mayo de 1945. Su espíritu no fue la protección del lucro, 
sino coordinar y vincular, acorde con nuestra Constitución, las garantías 
individuales de los profesionistas con la protección de la sociedad como 
criterio primordial. 

En su iniciativa, la Ley sólo quizo referirse a las profesiones de tipo 
liberal, pero en el seno de h legislatura que le dio origen, según lo relata 
cierta anécdota, como existían Diputados, Marinos, Pilotos, Profesores, 
Trabajadores Sociales, la enumeración incluyó una serie de actividades 
profesionales, esencialmente no liberales, lo que abrió los cauces de la 
Ley a una serie de actividades no previstas en forma inicial. Sin duda, 
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también por esta aventura legislativa, las profesiones liberales recibieron 
itna interferencia muy enérgica que cada vez se acrecienta. 

Ante el rancio abolengo de las carreras de Leyes y Medicina, sur¬ 
gen las modestas nuevas profesiones, que la misma Ley menciona, y cuya 
sola enumeración implica también la reforma de las profesiones liberales. 


LA CIUDAD UNIVERSITARIA: HUMANISMO Y PUEBLO 

En los nuevos establecimientos de la Ciudad Universitaria, las pro¬ 
fesiones adquirirán también un nuevo sentido social. A cuerpo común, 
espíritu común. La dispersión de las actividades y escuelas universitarias, 
ahora unidas en su nueva instalación, acarrean la convivencia física de 
los estudiantes y con ella su mejor unión espiritual. 

La Ciudad Universitaria y la legislación, deben ser correlativos, para 
influir benéficamente en la reforma. Si esta se logra, gradualmente será 
menos necesaria la protección legal y coactiva de la sociedad, frente a los 
individuos y a los nuevos profesionistas que surjan de la Universidad; 
ya que las profesiones deben ser parte social de la comunidad misma y 
servir a sus fines. 

Lá Ciudad Universitaria tiene que ser definida por sus fines esencia¬ 
les: entre otras, formar un nuevo tipo de profesionista a través de un* 
nuevo tipo de maestro. Si la convivencia universitaria, como parte de la 
educación y de la escuela, entraña la relación solidaria de profesores y 
alumnos, un nuevo tipo de egresados, sólo se logrará sobre la base de 
un nuevo tipo de maestros. Si la esencia de la Universidad, más que en 
las escuelas profesionales, se encuentra en el contenido humano y uni¬ 
versal del bachillerato y de las facultades de altos estudios, como lo ha- 
señalado en forma reciente el Rector de la Universidad, doctor Nabor 
Carrillo y nuestro Director de la Facultad de Filosofía y Letras, doctor 
Salvador Azuela, al mantener su fe en el inquebrantable destino huma¬ 
nista de la Universidad, antes que formar profesionistas debemos formar 
auténticos universitarios. 

No debemos correr- el riesgo de encauzar la$ enseñanzas y de pre¬ 
parar a la juventud, en un neocíentificismo positivista. Esa filosofía per¬ 
tenece al pasado. La ciencia nunca más debe ser enfrentada ala Filosofía 
y a las humanidades, sino ser reabsorbida por ellas. Tan falso como el 
cientificismo, sería encastillar la enseñanza universitaria en las altas to- 
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ires de un saber desvinculado de la vida y de los intereses del pueblo. 
Por ello, surge para nuestros universitarios, en este período de transición 
de s viejos edificios, con el calor popular de Santo Domingo, San Ilde¬ 
fonso y San Carlos, a las nuevas instalaciones, la inquietante pregunta: 
¿la Ciudad Universitaria podrá subsistir sin el cinturón proletario que 
caracteriza a la vida mexicana y al antiguo asiento de la Universidad? 
Si h a de reflejar y ser fiel espejo de México y de esta gran ciudad, tarde 
o temprano tendrá que surgir ese cinturón proletario en torno de la 
Ciuriád Universtiaria Nueva. De otra manera, habría que crear, o sur¬ 
giría por sí misma, una Universidad Libre de San Ildefonso, en los an¬ 
tiguos barrios de la vida universitaria. 

Acorde con nuestra vida mexicana, la nueva universidad tiene el 
deber de estar en contacto humano con el pueblo, de otra manera, podrán 
surgí 1 * institutos universitarios para la población estudiantil de la pro¬ 
vincia y del Distrito Federal, que no pueda venir a disfrutar del magis¬ 
terio de carrera en la Ciudad Universitaria. 


EL MAGISTERIO DE CARRERA 

¿Cuál es el tipo de profesor universitario en Leyes y Medicina, en 
San Ildefonso y Santo Domingo, como en otras escuelas profesionales de 
esa misma especie ? 

El tipo de maestro se recluta entre el profesional liberal, con su ética 
y rr/oral propia; el individuo que del despacho o del consultorio va de 
visita a la escuela, para retornar a su profesión lucrativa, al servicio del 
público y de sí mismo. Después de todo, las buenas familias mexicanas, 
han redamado siempre un título productivo para sus hijos. 

La presencia de la Ciudad Universitaria con su costosa inversión, 
para hablar en términos financieros, sólo se justificará en el futuro si sus 
servicios refluyen en forma benéfica y costeable en la vida mexicana. 
De lo anterior, el pueblo demandará tales servicios. 

Uno de los beneficios que habrá de producirse, debe ser precisamen¬ 
te Ja reforma de las profesiones liberales. En este respecto, existe como 
factor primordial la creciente institución del magisterio de carrera. 

Preferimos nombrarlos maestros de carrera, antes que investigadores. 
Amamos la investigación que se realiza con los pies en la tierra, mas no 
las altas torres de los arquitectos metafísicos, porque como dijo Kaht, allí 
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generalmente hace mucho viento. Antes que investigadores a destajo» 
en busca de novedades, queremos y preferimos profesores modestos y 
auténticos. Un nuevo tipo de profesor para un nuevo tipo de alumno. 

Queremos maestros que sean más profesores que abogados, médicos, 
ingenieros, científicos o filósofos de profesión. Con eso pensamos que la 
reforma de Jas profesiones liberales, sólo podrá emanar de una nueva 
actitud del magisterio y de una generosa pedagogía. No ya del maestro, 
que, como profesionista, lucra desde su despacho o consultorio, sino del 
que es sólo auténticamente profesor. 

Tenemos fe en el magisterio de carrera, como en el nuevo paisaje 
sereno de la Ciudad Universitaria, que con su anchuroso horizonte habrá 
de repercutir en la formación de los futuros universitarios y profesio¬ 
nistas. 

Algunos optarán el magisterio por devoción auténtica, otros con el 
propósito de la investigación sincera y otros acaso como un simple “mo- 
dus vivendi”. Pero, de todas suertes, aún sin saberlo, e independiente¬ 
mente de sus intereses personales, habrán de srevir a la reforma. En 
cuanto a la juventud, ella siempre está preparada para las buenas nuevas. 
Su generoso idealismo siempre es campo propicio para la nueva semilla. 

Todas las Facultades, aún las de nueva estirpe, como la Facultad 
de Ciencias, hija mayor de la Facultad de Filosofía y Letras y descen¬ 
diente de las humanidades, también deben servir a ese fin, y ella, como 
todas, tendrá carta de naturalización, sólo mientras conserve la esencia 
de su origen. 

La reforma de las profesiones liberales, requiere nuevos cauces le¬ 
gislativos, el atinado funcionamiento de la Ciudad Universitaria, con la 
implantación del magisterio de carrera, y sobre todo, un nuevo tipo de 
profesionista, que comprenda que la urgente reforma de la vida profe¬ 
sional es de esencia humanista y social, acorde con los nuevos ideales del 
hombre. 


Juan Manuel Terán Mata 
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Sin duda las entidades .organizadoras de esta concesión de Preseas 
al Mérito Humanístico, 1 al hacer su acertada elección de beneficiarios, 
tomaron en. cuenta no una sola de las acepciones de la palabra "huma¬ 
nismo”, sino que tuvieron a la vista varios de los sentidos en que este 
vocablo es usado. Especialmente al destacar a Alfonso Reyes, pensaron 
con seguridad que él es un ejemplar y cabal humanista en las cuatro 
significaciones principales de esta expresión: como un profundo y agudo 
escrutador del pensamiento griego, como un gran maestro en todas las 
disciplinas de Jo humano, como un egregio poeta y prosista, y como un 
convencido defensor de la tesis de que la cultura, las instituciones socia¬ 
les —y entre ellas el Estado— no constituyen fines en sí mismos, sino 
que deben ser medios al servicio de la personalidad del hombre, del hom¬ 
bre real y efectivo, esto es, del hombre individual, del hombre vivo de 
carne y hueso, con cuerpo y alma. 

Aunque bien lo saben todos quienes me escuchan, permítanme que, 
a los efectos del homenaje que ofrecemos a Alfonso Reyes, traiga a la 
memoria de ustedes el hecho de que se habla de humanismo principal¬ 
mente en las cuatro acepciones que mencioné. Me interesa recordar esas 
cuatro significaciones, para que quede bien subrayado que en cada una 
de ellas Alfonso Reyes ha conquistado justificadamente los lauros de 
un gran humanista. 

En un sentido, llámase humanismo al estudio renovado de los escri¬ 
tores y filósofos de la Antigüedad clásica. En este respecto Alfonso Reyes 

% 

1 Discurso leído en la solemne ceremonia de Concesión de Preseas al Mérito 
Humanístico organizada por la Sociedad Mexicana de Estudios Humanísticos, la 
Asociación de Alumnos de la Facultad de Derecho y la Revista Medio Siglo, el 
día 26 de abril de 1957 en el Aula Magna de la Facultad de Derecho de la Uni¬ 
versidad Nacional Autónoma de México. 
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no sólo ha seguido las mejores tradiciones del interés hacia las letras 
griegas y romanas, desde eí Renacimiento hasta el presente, sino que 
además ha aportado en este campo nuevos esclarecimientos y nuevas 
interpretaciones de radical originalidad, que le han destacado como uno 
de íos más grandes exploradores contemporáneos de la Antigüedad clá¬ 


sica. 


Su conocimiento agudo y profundo de las letras y del pensamiento 
de la vieja Grecia es portentoso. La relación de Reyes con las creaciones 
helénicas es de varios tipos. Por una parte, la cultura griega ha influido 
en el modelaje de su propio espíritu y también en su estilo literario. Se 
ha advertido que, en la personalidad total de Alfonso Reyes, concurren 
a la vez dimensiones dionisíacas y apolíneas. Es un apasionado de la 
vida; se afana por experimentar todas sus posibilidades; goza de los 
placeres de los sentidos y de las más elevadas delicias del espíritu. Y, 
por otra parte, como pensador y como escritor, es un apolíneo que ejer¬ 
cita su intelecto con admirable serenidad. Y ambas dimensiones, la dioni- 
síaca y la apolínea, se hallan entretejidas en una singular armonía pro¬ 
digiosamente lograda. Su amor por la palabra, que llega al punto de 
constituir una sensualidad verbal, obedece fielmente a un espíritu super¬ 
lativamente rigoroso que va siempre en pos de una claridad de mediodía. 

Las letras griegas y latinas fueron no solamente importantes fuentes 
en la modelación del alma de Alfonso Reyes y vigorosas influencias 
junto a otras muy diferentes— en su estilo literario. Constituyen ade¬ 
más para él problemas científicos, filosóficos e históricos de interpreta¬ 
ción. Y, así, a través de una serie de trabajos en Jos que se combinan una 
formidable erudición de primera mano, tina tajante precisión de análisis, 
y las luces de su aguijón interpretativo que llega a la auténtica médula, 
consigue aclaraciones, nunca antes logradas, sobre las concepciones y las 
realidades literarias, sobre las realidades sociales, y sobre los hechos 
de la Antigüedad clásica. Así, para citar solamente dos ejemplos, entre 
los muchos testimonios que de la producción de Alfonso Reyes podrían 
ser aducidos, su obra La Antigua Retórica , donde al hilo del estudio de 
este tema en Aristóteles, Séneca, Cicerón y otros, ilumina además varios 
asuntos del más alto interés para el filosofo, el sociólogo y el jurista; y 
su portentoso libro sobre La Crítica en la Edad Ateniense , en el cual, 
además de haber suministrado una superabundancia de datos ofrece un 
caudal de finas observaciones, entre ellas Ja de que “el pueblo que dotó 
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a la humanidad de las obras poéticas más excelsas, apenas sentía la ne¬ 
cesidad de aplicarles, para valorarlas, la piedra de toque del criterio estético. 
A la hora de juzgar se entrego al criterio de la religión, de la moral, de la 
política, aun del formalismo preceptivo. La belleza se le había dado a 
manos llenas. En el despilfarro de su opulencia, derramaba el oro sin 
pesarlo.” Nuevas exploraciones sobre la sabiduría griega las hallamos 
en otra excelente obra de Alfonso Reyes, que lleva por título Junta de 
Sombras. 

Pero hay todavía otros aspectos del humanismo de Reyes conectado 
con los clásicos antiguos. Entre esos otros aspectos es indeclinable pe¬ 
raltar con entusiasta elogio: su maravillosa hazaña de haber hecho poe¬ 
sía griega en castellano en su poema dramático Ifigenia cruel , en el cual, 
al refundir ia tragedia de Eurípides introduce en ésta variantes que la 
ponen más próxima a la sensibilidad contemporánea. 

También en el segundo de los sentidos que he mencionado del hu¬ 
manismo, Alfonso Reyes es una máxima figura, como cultivador de las 
disciplinas de lo humano, que se lanza a la tarea de profundizar en todas 
las dimensiones del hombre. Alfonso Reyes, ciertamente, ha hecho litera¬ 
tura de la mejor calidad en múltiples géneros: poesía lírica, dramática, 
visiones interpretativas de rango épico, obras de ficción, ensayos. Pero, 
además, ha realizado múltiples estudios en un plano científico, filosófico 
e histórico sobre la literatura; también sobre las ideas en las varias ra¬ 
mas culturales; y asimismo sobre los problemas del destino del hombre, 
de la significación de los pueblos, y especialmente de México. Y al con¬ 
templar y vivir todos los aspectos de lo humano, ha contemplado al hom^ 
bre no como un esquema abstracto, sino al hombre en el mundo, en sus 
relaciones esenciales con el universo. Y en su empresa de atrapar la 
esencia de lo humano y de sus vínculos con el contorno o circunstancias, 
Alfonso Reyes ha empleado a la vez una luminosa y precisa inteligencia, 
serenamente meditadora, y un aliento de intuición poética, Alfonso Reyes 
ha conseguido un maridaje entre la nitidez intelectual y el arrebato esté¬ 
tico que ilumina lo que no puede esclarecer la inteligencia fría. El enun^ 
ciado de este maridaje podría parecer raro por difícil. Pero lo cierto es 
que Reyes consiguió llevar a cabo estas nupcias de un modo feliz y 
lograclísimo. 

Alfonso Reyes ha contribuido con valiosísimas aportaciones, tanto a 
las ciencias de la cultura como también a las ciencias de lo humano vivo, 
por ejemplo, a la sociología. 
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Ahora bien, entre los muchos rendimientos que Reyes ha producido 
en varias ciencias de la cultura, la creación ele mayor importancia, de un 
calibre máximo, ha sido su teoría literaria. Su preocupación y sus medí* 
taciones sobre este tema apuntan ya en una de sus primeras obras Cuestio¬ 
nes estéticas , donde procede a analizar varias manifestaciones del arte 
literario y su relación con la vida. Se* hacen presentes también en mu¬ 
chos de sus ensayos de crítica. Y culminan a una altura jamás alcanzada 
antes por nadie, en su libro El deslinde : prolegómenos a la teoría literaria . 
En mi opinión ésta es la obra cumbre de Alfonso Reyes, su más ; gran 
creación. Si éste fuera el único libro que Alfonso Reyes hubiese escrito, 
habría bastado para colocarlo justamente en la cima de la fama, como 
el más eminente teórico de la literatura. Este volumen aporta a la teo¬ 
ría literaria no sólo renovaciones, profundas y amplias, sino además 
una creación de nueva planta debida a su labor personal. En sus pági¬ 
nas se admira a la vez un portentoso conocimiento de todos los materia¬ 
les, que maneja con impresionante agilidad, y un riguroso espíritu--analta 
tico, constructor y sistematizador, que descubre una-serie articulada de 
conceptos fundamentales y que teje con finura la teoría básica de lo lite*» 
rario. Dice Alfonso Reyes de esta obra suya, que ella es "una excursión 
por la selva de las disciplinas humanas, para averiguar más o menos los 
sitios que la literatura frecuenta”. Esclarece los supuestos de la función 
literaria en la vida humana, su esencia, sus formas capitales, sus implica¬ 
ciones y sus nexos con las otras actividades del hombre y con Jos demás 
objetos del universo. Sin negar historicidad a la literatura, advierte-Al-» 
fonso Reyes que ésta admite una abstracción fenomenológica, que no.es 
de origen psicológico ni de orden preceptivo. Esta abstracción es la teoría 
literaria. Hay que distinguir entre lo literario en general, y la literatura 
propiamente dicha. Lo literario es un ejercicio de la mente, anterior, en 
principio, a literatura. Puede o no cristalizar en literatura. El mismo 
viento puede hinchar varias velas: ya empuje las de la barca de la ver¬ 
dadera obra literaria, ya las de otras barcas, o bien se mantenga en un 
estado atmosférico y abstracto. No sólo los literatos y los creadores no 
literarios, sino también toda mente humana opera literariamente, aunque 
sea sin saberlo. Todos disfrutan de esta atmósfera. Cuando ella preci¬ 
pita en literatura, entonces tenemos literatura en pureza cualesquiera que 
sean los acarreos extraños que esta precipitación recoja en su paso. Cuan- 
do ese viento empuja otras barcas, cuando lo literario se vierte-en • co-» 
rrientes del espíritu, entonces tenemos la literatura ancilar, servicial. 
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Ese proceso «lidiar o servicial de la literatura queda sumergido, a su vez, 
-en un proceso más amplio: la función ancilar o servicial, que puede ser 
literaria o no literaria. No es posible presentar, ni siquiera en esquemá¬ 
tico resumen, la riqueza de nuevas ideas que esta obra de Alfonso Reyes 
ofrece para la fundamentación y el desarrollo de la teoría de la literatura 
en sus nexos con todos los aspectos de la vida humana y sus funciones 
culturales. Baste con dejar sentado en esta ocasión, que la ciencia de la 
literatura ha nacido de nuevo con este libro de Alfonso Reyes. 

Alfonso Reyes es una suprema encarnación del humanismo también 
-en el tercer sentido de esta palabra, como un gran señor de las letras. 
Con alcance creador ha producido grandes obras en varios géneros li¬ 
terarios: en la poesía de corte clásico y en la de sensibilidad y factura 
auténticamente jóvenes, muy de nuestro tiempo; en el ámbito dramático 
y en el lírico; en deliciosos romances y en finos epigramas; en cuentos 
y relatos de múltiples dimensiones, cargados de vida interior; en la evo¬ 
cación mágica del pretérito y en el saborear las cosas del presente; en 
la descripción de paisajes y ciudades, contrapunteada con sus propias 
reacciones espirituales entre ellos, y en el dibujo literario de estampas y 
de escenarios históricos; en el ensayo grácil, insinuante, con certero agui¬ 
jón que sorbe esencias, de temas filosóficos, estéticos, sociales, políticos 


—de alta política nacional, americana y universal 


en investigaciones 


de crítica literaria, que aportan nuevos datos y sobre todo una nueva com¬ 
prensión. 

El humanismo de Alfonso Reyes culmina en la cuarta y más im¬ 
portante acepción de este vocablo, en una interpretación antropocéntrica 
del mundo, del hombre y de la cultura, en lo que podía resumirse dicien¬ 
do: “todo por razón del hombre y para el hombre”. “Nos importa —dice 
en su ensayo Esta hora del mando — el triunfo de todas aquellas normas 
que exaltan al hombre en lo que tienen de excelsamente humano. *.; de- 
seamos el triunfo de aquella filosofía política que ofrece la libertad con 
la justicia, la coherencia entre la persona y la sociedad”. En su Homilía 
por la cultura acaricia la idea de un mundo mejor donde se llegue a re¬ 
solver la antinomia occidental entre la vida práctica y la del espíritu. Y 
a este respecto dice, que “querer encontrar el equilibrio moral en el solo 
ejercicio de una actividad técnica, más o menos estrecha, sin dejar abier¬ 
ta la ventana a la circulación de las corrientes espirituales, conduce a los 
pueblos y a los hombres a una manera de desnutrición y escorbuto.” 
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"Cuando los especialistas, magnetizados sobre su cabeza de alfiler, pierden 
de vista el conjunto de los fines humanos, poducen aberraciones polí¬ 
ticas. Cuando los hombres lo pierden de vista, labran su desdicha y la 
de Jos suyos* 9 * '‘La inteligencia en su proceso político sobre el ser de 
nuestras sociedades unifica creando el entendimiento internacional. Cuan¬ 
do la inteligencia trabaja como agente unificador sobre su propia sus¬ 
tancia, produce la cultura. Toda ciencia por abstracta que parezca, por 
ejemplo, la matemática, tiene un contenido humano”. 

La visión humana que Reyes tiene de todos los problemas del mun¬ 
do es un resultado de la compenetración entre su gran inteligencia y su 
gran bondad. Una y otra le llevan siempre a una visión universal. 

Alfonso Reyes es un gran mexicano con un alma global. Ha sentido 
y revivido las grandezas de los antecedentes indígenas de México en su 
pulquérrima Visión de Attákiiac. Ama delicuescentemente la tradición, 
pero como pasado y no como empeño —que resulta siempre infructuoso—• 
de restaurarla en el presente. El espíritu de Alfonso Reyes es esencial¬ 
mente occidental, y por eso es ecuménico en sus intereses y en sus pro¬ 
yecciones, como cumple a un buen humanista. Ha huido siempre de la 
ponzoña esterilizante de todos los nacionalismos baratos, que empobrecen 
el alma de quienes los profesan y arruinan a los pueblos que sufren esa 
infección. Alfonso Reyes, como todos los grandes maestros del pensa¬ 
miento y de las letras de México, ha buscado lo universal a través de 
las tonalidades mexicanas en particular, y también a través de las con- 
diciones generales del Hemisferio Americano. Sus numerosas páginas 
sobre el destino y la misión de América son certeras en cuanto a la in¬ 
terpretación, y son guía de aliento y de estímulo para el presente y para 
la acción futura. 

Querría terminar estas palabras poniendo en relación la egregia fi¬ 
gura de Alfonso Reyes con la otra persona recipiendaria in memoriam 
de este doble homenaje, Gabriela Mistral, luz chilena de América, cuya 
voz seguirá siempre arrullándonos e iluminándonos. Y quiero ofrecer 
mi recuerdo a Gabriela recordando unos fragmentos de un poema que 
ella compuso precisamente como saludo a Alfonso Reyes en el año de 
1955, en que éste recibió el festejo por su quincuagésimo aniversario 
de escritor: “Asístenos sin olvido / con tu verbo, Alfonso amado / y 
vivas como en los cuentos / unos mil años contados,.. / Gabriela man¬ 
da este voto / y lo entrega confiada / al Mistral que la obedee / y 
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a la gran noche estrellada. / Gracias, Alfonso, que enseñas / con el 
mismo fuego que amas. / No te cansen, no te cansen / ni tu verbo ni 
tu llama / y madure nuestra América / bajo el sol de tu palabra. / 
Vive más, nunca te mueras / y asístenos desde lejos, / Maestro de 
juventudes / y deleite de los viejos. 

Luis Recaséns Siches 
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EL SENTIDO DE LA PUGNA ANGLOESPAÑOLA 
POR EL DOMINIO OCEANICO EN EL SIGLO XVI 

L La justificación histórica inglesa. 

Madock, hijo de Owen Gwyneth, Príncipe del Gales septentrional, 
descubrió hacia 1170 las Indias Occidentales; tal es la despampanante no¬ 
ticia histórica que nos da Mr. David Powell, doctor en Teología. Apro¬ 
vechando el ropón historiográfico y pragmático con que ahincadamente 
el Renacimiento recubrió los cronicados y anacrónicos encantos medieva¬ 
les de la historia, nuestro doctor, exhumando lejanas y olvidadas leyen¬ 
das, 1 y adobándolas convenientemente lanza sobre el tapete de la justifica¬ 
ción americana su tesis, pretendiendo con ella nada menos que declarar 
inoperantes dos premisas legales: el derecho de España como primer de$- 

1 Restos sin duda de noticias dejadas por la resaca wikinga después de los 
experimentos coloniales en Islandta, Groenlandia y Vinlandia. En la Biblioteca Real 
de Copenhage existen tres manuscritos (siglo xnl), que relatan los viajes de los 
normandos a América (siglo ix): el Flateyjarbók, el Hausbók y el Arna Magneunu 
Dichos manuscritos se imprimieron por primera vez por Adant de Bromen en su 
Ecclesiastical History (1599). Como puede verse por la fecha se trata de una reac- 

clon , and colombina y, por supuesto, antiespañola. ( Vide George Parker Wínshiip, 

. * 

“Travellers and Explorers”, Apud The Cambridge History of American Liierature. 
New York, Cambridge, England; The Macmillan Co., at the University Press, 1940, 
vo!. 1, cap. 1, p. 13). La popularidad de esta tesis antiespañola se explica,.según 

9 m 

O’Gorman, entre los escritores ingleses, porque con ella se podía atacar a España y sus 

f # • # 

títulos sobre el Nuevo Mundo. Así, por ejemplo, puede comprobarse en Cardoe of 
Lancarvan, The History of Cambna t traducida al inglés por H. Lloyd, y corregida 
y aumentada por David Powell (1584), y en Robert Harcourt, The relation of a 
voyage to Gutatta, . Londres, 1626. ( Vide Edmundo O’Gorman, La idea del descubrí' 
miento de América,. México,- Centro de Estudios Filosóficos, Imprenta Universitaria* 

1951, p. 206, nota 32). 
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cubridor y ocupante, y el del Papa, que fundado en un documento apó¬ 
crifo sobre el pretendido legado de Constantino, raíz de toda la doc¬ 
trina omni-insular, se abrogaba títulos espirituales sobre las nuevas tie¬ 
rras y gentes . 2 Y como en las crónicas híspanas relativas a América, 
bien que por diferente motivo, asienta el denodado doctor que la Cruz 
y el Evangelio habían llegado a los indígenas americanos siglos antes 
del arribo de los castellanos. La historiografía cientifivista comenzaba a 
dar, y a las mil maravillas, sus primeros pasos utilitariouacionalistas: 

Esta tierra por fuerza tiene que ser alguna parte de ese país del cual 
los propios españoles afirman que ellos lo habían descubierto desde la 
época de Janos. Luego entonces es manifiesto que ese país fue descubier¬ 
to bastante antes que Colón condujese a cualquier español allí. 3 

Para reforzar esta afirmación nos hace observar David Povvell que 
en un cierto pueblo americano, en Acuzamil, 4 se reverenciaba la Cruz; 
con lo que se comprobaba, según él, la existencia de cristianos antes de 
la llegada de los españoles. 5 

Por medio de este razonamiento objetivo, científico —lo escribimos 
sin reservas—, Inglaterra colocaba el primer alegato de su derecho sobre 
el Nuevo Continente. Claro está que no todos los ingleses lo iban tran¬ 
quilamente a admitir; pero el argumento no tenía nada de deleznable 

2 Vide Luis We^..am\. Las bulas alejandrinas de 1493 y la teoría política 

del papado medieval , México, Publicación del Instituto de Historia, Editorial Jus, 
1949, passim. 

3 Vide u The ntost ancient Discovery of the West Indi es by Madoc the sonne 
of Oteen Guyneih of N orthtvaíes, in the yecre 1170: taken out of the History of 
Wales, lately published by M. David Potvell Doctor of Divinity'\ (Apud Richard 
Hakluyt, The Principal Navigations, Voyages & Discoveries of the English Nati orí, 
London, J. M. Dent & Sons Ltd., 1919, vol. v, p, 79). 

4 Señalemos desde ahora que los cronistas, los geógrafos, capitanes y nave¬ 
gantes ingleses estaban muy familiarizados con las crónicas españolas. Vide (la 
fuente inglesa para lo de Acuzamil), Francisco López de Gomara, Historia de la 
Conquista de México, (Introducción y notas de J, Ramírez Cabañas), 2 vols., Méxi¬ 
co, Editorial Pedro Robredo, 1943, vol. i, p. 77. ("Había [en CozumeIJ —escribe— 
una cruz de cal y canto tan alta como diez palmos, a la cual tenían y adoraban 
por dios de la lluvia”). 

5 Op, cit., p. 80. Tres siglos más tarde Borunda y el padre Mier utilizarían 
este mismo argumento, y con igual sentido crítico: destruir la justificación espiritual 
española en América. 
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para los pueblos dehendidos de la cristiandad, como tampoco lo tuvo 
para el español que tan presto estuvo a rechazar la Reforma, En cierto 
sentido el argumento inglés viene a ser una réplica, un alegato de razo¬ 
nes semejantes a las imperialistas y españolas defendidas por Oviedo y 
aceptadas placenteramente por el emperador. 6 Tanto Gonzalo Fernán¬ 
dez de Oviedo cotno el doctor inglés, al rechazar la justificación trascen¬ 
dental apuntaban resueltamente a la posición inmanentista; evidencia his¬ 
tórica tan válida como la que lo fuera más; es decir, como la que lo 
fuera exclusivamente fundada en el poder espiritual del papado. Oviedo 
y Powell miraban cara a cara a la realidad y aportaban pruebas de va¬ 
ler y sabor históricos. 

No cabe duda de que los comerciantes y armadores ingleses acepta¬ 
rían con júbilo unos razonamientos que halagaban, justificándolos, sus 
anhelos económicopatrióticos; que fortalecían al reciente nacionalismo y, 
sobre todo, que los aligeraba y desoneraba del menor escrúpulo y titu¬ 
beos morales. La idea poseía además gran fuerza, porque cuidadosamente 
se la hacía aparecer y pasar como el cumplimiento de un plan divino, 
metahistórico, y aunque pronto los eruditos británicos rechazaron por 
insostenible la tesis galesa, su esencia, como plan divinal, había satura¬ 
do el ambiente. Si los galeses del norte, partiendo de las costas de Irlanda, 
habían descubierto en su viaje hacia el noroeste unas tierras desconoci¬ 
das —las mismas que, por tanto, sus descendientes históricos, británicos 
podían inmediatamente procurar recuperar—era porque a ello habían 
sido impelidos por un designio providencial y trascendente: Inglaterra 

6 Según Oviedo las famosas Hespérides (de Héspero 12* rey da España) 
referidas por Plinto, Isidoro, Seboso y Solino se deben tener por las Indias. Son 
pues, señorío de España desde 1658 (A. C.); derecho antiquísimo de posesión que 
Colón devolvió a su legítimo dueño “al cabo de tantos siglos" (Vide Historia Ge¬ 
neral y Natural de las Indias, Islas y Tierra Firme del Mar Océano, por el capi¬ 
tán Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, Madrid, Edición de fosé Amador de 
los Ríos, Publicación de la Real Academia de Historia, 1851, vol. i, pp. 17-18 y ss) 
Este y otros argumentos de Oviedo rechazará las Casas por improbables, ficticios 
y frívolos. Todo el capítulo xvi del libro i. así coino el capítulo xv, le sirven al 
tremendo dominico para rechazar las razones del capitán (Pide, Historia de las 
Indias , México, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 3 vols., Biblioteca 
Americana, 1951, vol. 1, pp. 73-90. Véase también la carta de Carlos V a Oviedo, 
texto publicado por Juan Diez de la Calle (1646), en el prólogo de la edición de Ra¬ 
món Iglesias, México-Buenos Aires, p. 1241, de la Vida del almirante don Cristóbal 
Colón , Biblioteca Americana, F. C. E., p. 12. 
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era un reino que, como todos Jos de Europa entonces, se sentía guiado 
por la mano de Dios desde antiguo: “Por su infinita bondad a Dios le 
plugo desde tiempos remotos tener extendida su misericordiosa mano 
sobre estos reinos” 7 * 9 

La prueba suministrada por el doctor David Povvell es contundente, 
esto es, historiográííca, No podía esperarse menos de un predicador in¬ 
glés, y por añadidura teólogo, del siglo xví. Debemos, con todo, no per¬ 
der de \ r ista que el beneficio del proyecto iba a recaer no tanto sobre las 

tierras y hombres desconocidos, cuanto fundamentalmente sobre Inglate- 

• • 

rra y sus habitantes. 


2. El sentimiento de aislamiento, eje de la historia británica. 


Constituye hoy un lugar común interpretar la historia moderna de 
Inglaterra a base de su posición insular; pero mejor que enfrascar¬ 
nos en lo documentalmente acertado o impropio de la tesis geopolítica 
convendría que buceáramos bajo las aguas del tiempo en que tal con¬ 
ciencia isleña se registró, juntamente con las aportaciones auxiliares conco¬ 
mitantes. Cuando Shakespeare enuncia el tema lo hace ya de un modo 
completo, redondeado, sin abolladuras; y al hacerlo no es simplemente el 
portavoz de la era isabelina, ni tampoco, como sugieren los manuales 
de literatura, la sincretización —por las obras— de una época introvertida, 
viva y rica y económicamente arrolladora. Shakespeare no es el by-product 
estimable que nos quieren hacer pasar; si él es quien es dentro de la li¬ 
teratura inglesa y universal, no lo es tanto por lo que su tiempo le con¬ 
fiere, sino por lo que el dramaturgo le aporta, hasta incluso caracterizarlo 
convenientemente. El poeta inglés recoge el mensaje tradicional histórico 
eii toda su intrínseca riqueza; percibe el tono de esotérica extrañeza y 
originalidad de su pueblo, y nos lo devuelve, por boca de Juan de Gante, 


7 Vide Sir George Peckham, A inte report of the late disc averies, and po 

ssession taken in the rigth of the Crozcne of England of the Newfoundland by 

9 

ihat valiant and zvorthy Gentleman, Sir Humphrey Knight . .] Wirilten by [.,.] 
the chief adventurer, and furlherer of Sir Humphrey GilbetrS voy age to. Newfoundland 
(Apud, R. Hakluyt, vol. vr, p. 69). 
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brillante y acabado como una perfecta gema irisada de coruscantes y 
espléndidos destellos: 

40 Este real trono de reyes, esta isla consentida, 

Esta tierra de majestad, esta mansión de Marte, 

Este otro Edén, semiparaíso, 

Esta fortaleza por la naturaleza misma construida 
Contra la infección y la acción de la guerra, 

45 Esta feliz progenie de hombres, este pequeño mundo, 

Esta piedra preciosa engarzada en el mar de plata, 

Que le sirve de muralla 
O como un foso defensivo a una fortaleza 
Contra la envidia de países menos venturosos; 

50 Esta bendita parcela, esta tierra, este reino, esta Inglaterra. 

(Ricardo //, acto n, escena i.) 8 

El tono de laude que campea en el verso no es ciertamente priva¬ 
tivo del excelso poeta inglés, como tampoco lo es exclusivamente de In¬ 
glaterra. El canto entrañable y orgulloso de lo propio lo podemos encon¬ 
trar en todos los reinos medievales de Europa, ya en boca de juglares, 
de clérigos e incluso de reyes; pero si en la Crónica de España, por ejem¬ 
plo, se hace el “loor” de la nación por lo complida que es de todos bie¬ 
nes, asimismo se escribe el “duelo de Espanna” y las razones de po-r 
qué fuese destruida. La contrapartida del loor es e! duelo; o como lo 
escribiera mejor el Marqués de Santillana lamentándose de la decaden¬ 
cia de España bastante antes, por cierto, de que alcanzara su grandeza; 
la laceria 

5 j Tu gloria e laude tornó vituperio 
la tu clara fama en escure^a!... 

Por cierto, España, muerta es tu nobleza, 

8 e tus loores tornados la^erio. 

(Cf. Sonetos fechos al itálico modo.) 9 


8 Vide The Complete Works of Shakespeare , editado por George Lyman Kit- 
tr edge, Ginn and Compatíy, New York, 1936, p. 515. 

9 CU, Roque Esteban Scarpa. Lecturas medievales españolas, Santiago de Chile, 
Editorial Zig-Zag, S. A., 1941, p. 194. 
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Hay que tener muy presente este contraste, este juego de luz y 
sombra porque ellns caracterizan no sólo la Edad Media sitio también 
el Renacimiento; una cuestión a la que presto revertiremos. Insistamos, 
pues, en que el loor no fue beneficiado únicamente en la Gran Bretaña 
y por su más grande poeta, porque si respecto a España queremos una 
data menos lejana que la de Alfonso X el Sabio, tendremos que recordar 
entre otros al propio Gomara, que loa las glorias del español y encarece 
la deuda de gratitud contraída por todo el mundo con España a cuenta 
del descubrimiento, conquista y evangelización de las Indias. 10 Se ha 
dicho que el pecado capital de la Edad Media fue la soberbia (su per- 
bia) ; 11 pero a ella habría que añadir la codicia (cupiditas) 
ya entiende el propio Huizinga aunada a la avaricia (avaritia) 
desde luego, la envidia (invídía). La diferencia entre este pecado capi¬ 
tal y los otros es que con grandísima facilidad se hace transitivo; es 
decir, que sin dificultad pasa desde el amarillo bilioso al pavonado de 
la excesiva estima y orgullo extremado. Hay, por tanto, un doble meca¬ 
nismo envidioso: la envidia, sujeto, agente y paciente; la que se siente 
y la que ios otros nos sienten , y en la Edad Media, tan movediza de 
suyo, el azar o el mero capricho de las esferas celestes trastruecan con 
facilidad las esperanzas y los acontecimientos felices ó envidiosos. Y 
dicho esto, y para no apartarnos demasiado de nuestra meta, volvamos 
a Shakespeare, en cuyo verso puede sentirse y calibrarse la conciencia 
de ver a Inglaterra en un aislamiento feliz gracias aí argentado mar, al 
que también se percibe como barrera y frontera del Continente, opuesto a 
Europa. El sentirse dentro de una ínsula bendecida y segura; el consi¬ 
derarse dentro de un liliuniverso inglés, libre por eso de las asechanzas 
y vicisitudes de la guerra y de la codicia transmarina, nos están diciendo 
de la peculiaridad inglesa de vivirse como un mundo aparte, rico y ventu¬ 
roso y, sobre todo, prietamente envidiado por sus cualidades edénicas, 
marciales y maycsúticas. Es la envidia receptiva: la que Inglaterra per- 


10 Vide Francisco López de Gomara, Historia general de Jas Indias, Edición 
de la Biblioteca de Autores Españoles, t. xxn, vol. i, p. 294. 

b 

U Vide J. Huizinga, El otoño de la Edad Media. (Traducción de J. Gaos). 
Buenos Aires, Publicación de la Revista de Occidente Argentina, 1947, p. 39. 

12 Ib Ídem. Véa-o también sobre el tema en Sergio E. Fernández, Ideas socia¬ 
les y políticas en el Infierno de Dante y en los Sueños de Q.ttevcdo. México, Ediciones 
de la Universidad Nacional, Imprenta Universitaria, 1950, p. 44. 
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cibc que los otros sienten; envidia más típicamente renacentista como 
convenía a una nación que ya empezaba a sentir dentro de sí los pujos 
de la modernidad. Pero antes de ser así la envidia inglesa fue de signo 
contrario; era la que ella experimentaba cuando miraba liaría el Conti¬ 
nente. La desazón de verse los ingleses alejados de las rutas comerciales 
y cultoespirituales de Europa, de sentirse isla, aislados en medio de un 
mar de plata, si mirado hacia las costas de la cristiandad; más inhóspito, 
fiero, legendario y septentrional —con toda la desolada cargazón que 
esto último, lo nórdico, tenía para la mente medieval—* hacia el lado 
del Occidente infinito y tenebroso condicionaron toda la historia de In¬ 
glaterra. xz Con el descubrimiento de las nuevas vías marítimas realizado 
por los portugueses, las envidias activas y receptivas y los envidiosos y 
envidiados reverdecen por toda Europa: los castellanos envidian e imitan 
o copian a los lusitanos; los franceses a los españoles, y los ingleses, 
que llegan los últimos, a todos. El éxito o el fracaso de las empresas 
nacionales tiene mucho que ver, como ya sabemos, en este subibaja de 
pasiones e influencias. Los éxitos portugueses y españoles afincan las 
ansias británicas; florece el optimismo, y las rutas antes imposibles se 
presentan ahora libres de los clásicos temores senequistas y saturadas de 
pronósticos providenciales y de razonamientos científicos. La vieja ape¬ 
tencia inglesa cambia de orientación por fuerza de las circunstancias des- 

é 

cubridoras, y ante el éxito también, que no tarda en sonreírle, Inglate¬ 
rra se convertirá a los ojos de sí misma y a los de los otros en una co¬ 
diciada envidiada; el tono de desesperanza ha dado paso al riente y firme 
propósito de Ser —con todo y mayúscula—, resolviéndose así el dilema 
tradicional y disyuntivo, shakespearíano e histórico 

E1 mar de plata que antes fuera un medio de acercamiento se 
convierte por obra de los nuevos descubrimientos marítimos en el valla¬ 
dar infranqueable, en el foso necesarísimo de defensa absoluta. Desde 
tiempos remotos las aguas del Canal de la Mancha habían separado tan¬ 
to como habían unido. La Edad Media de Inglaterra puede entenderse 
como un intento permanente de reclinarse sobre el Continente en busca 


13 "En los tiempos antiguos —escribe Treveíya»— la relación de Inglaterra 
con el mar fue pasiva y receptiva; en los tiempos modernos activa y adquisitiva. 
En ambas está la clave de su historia". G. M, Trevelyan, Historia político de In¬ 
glaterra. (Traducción de R. Iglesia), México, Fondo de Cultura Económica, 1943, 

p. 10. 
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de apoyo y substancia. La Guerra de los Cien Años entrañaba por fuerza 
la necesidad de mantener el cordón umbilical de la cultura europea-cris¬ 
tiana a través de Francia; de aquí los heroicos esfuerzos para conquistar 
las ciudades francesas y para justificar las intervenciones so color de 
enrevesadísimas y absurdas herencias. Se defiende además la invasión 
con razones tan pueriles, que las mismas nos harían sonreír si no su¬ 
piéramos que bajo estas infantiles e ahiladas alegaciones yace y late el 
problema tremendo de definirse, de ser o no ser; de querer expresarse 
europeo, más sin dejar de hacerlo a la inglesa. Algo así como el delicioso 
acento anglosajón que imprimían a su francés la corte y los reyes nor¬ 
mandos de Inglaterra. Ya no extrañará, pues, a nadie, que un rey me¬ 
dioeval a la vista de las ciudades de Calais y Dover le recomiende a su 
hermano que las guarde como si se tratara de sus propios ojos: 

Hermano mío, 

Si entre todas tus ciudades hubiese que escoger dos 

Para guardar y vigilar el mar y navegar de aquí para allá 

pronta y bien; 

Para ir a guerrear afuera y para, si acaso, recobrar tu reino : 

Elige y manten seguras estas dos Ciudades 

Tal como si se trataran de las niñas de tus ojos: 

De igual modo defiende el Canal. 14 

Este consejo que el emperador Segismundo de Luxemburgo (1410- 
1437) daba al rey Enrique V era, en verdad, notable; porque aquellas 
dos ciudades eran como cabezas de puente, vanguardias de penetración 
igualmente eficaces para atacar o para repeler; verbigracia para pre¬ 
servar inglesa la línea de comunicación^ a través del canal. Ambos puntos 
eran las llaves del estrecho, y dueña Inglaterra de ellos tenía en su poder 
la clave de la confianza o del temor, del éxito o del fracaso, de la paz 
o de la guerra. Tanta importancia tuvo —aún la conserva—• el dominio 
del canal, que a Eduardo II (1327-1377), que vivió un siglo antes que 
el caballeroso vencedor de Azincourt (25-IX-1415), le llamaron en las 
crónicas Dominus maris et transmarini passagü . 15 

14 Ubet of English Policie. (Apud Richard Hakluyt, vol. r, p. 175). 

15 CU, Hans Kohn, Historia del nacionalismo , México, Fondo de Cultura Eco¬ 
nómica, 1949. 
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En manos ele Inglaterra el estrecho se convertía en una ratonera 
peligrosísima para todo enemigo que intentara atacarla; para ella además 
era un puente natural y decisivo de su vivir, o mejor será decir de su 
supervivir: el eje de la historia británica. Si en la Edad Media el Canal 
de la Mancha fue la vía acuática de la invasión guerrera y cultura! y fue 
asimismo el foso de defensa; en ía Edad Moderna tales características se 
acentuarán todavía más, y )a visión provinciana y regional de antaño se 
va a ampliar a través de ese mismo canal y del océano circundante de 
un modo grandioso y ecunémico. 

A mediados del siglo xv> Gutierres Díaz Gámez, alférez de la hueste 
capitaneada por el intrépido Pero Niño, observaba con motivo de una 
expedición punitiva contra las costas de Inglaterra que los ingleses eran 
gente muy rara, y que se diferenciaban bien notablemente de íos habi¬ 
tantes de las otras nacoínes cristianas; y que el propio territorio britá¬ 
nico poseía una geografía típica que contribuía específicamente a dotar 
a los ingleses con un carácter significativo. Inglaterra resultaba ser una 
nación única entre todas las de la Cristiandad', la nación, sin miedo por 
virtud del mar: 


Los yngleses —escribe el portaestandarte de don Pero -Nulo— 
son unas gentes muy diversos en condiciones e detenidos de todas 
las otras naciones. Estas maneras an ellos por muchas razones: la 
primera es porque les viene ansí de su naturaleza de aquellas gentes 
donde ellos vienen; la otra es porque biben en tierra muy abastada 
de viandas e buires o rica de metales. E la otra es que son muchas 
gentes en poca tierra, aunque Ja tierra es grande; mas di gol o a 
respeto de la mucha gente que en ella hay. Dizen que en aquella 
tierra nunca ay mortandad, ni mal año. Otrosí son cercados de 
mar por lo que no an miedo a ninguna nación. 16 

Según esta descripción Inglaterra era un país fabuloso y único, pro¬ 
videncial. El que no se malograran las cosechas, el que la abundancia de 
gente hiciese escasa la tierra y, sobre todo, el que estuviera libre del azote 
medioeval de las pestes —por supuesto no del todo, pero, como es com¬ 
prensible, el mar resultaba .Ser una barrera también sanitaria y profi¬ 
láctica— la hacían perfilarse como algo insólito, fuera de lo común en 
concierto de las naciones cristianas . Por lo rnhmo que h tierra era di- 

16 Gutiérrez Díaz Gámez, El Victorial: Crónica de Don Pero Niño, Madrid, 
Editorial Espasa y Caípe, 1940, p, 142 . 
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ferente lo eran asimismo sus pobladores: los anglas eran celosos y en¬ 
golletados para con los forasteros, quir¡tariamente desamorosos para con 
Ja caballería andante extranjera. No nos lo dice abiertamente Gutiérrez; 
mas del contexto de su obra se deduce que los orgullosos británicos no 
toleraban el éxito bélico-heroico de los extraños, que no soportaban la 
aristeia de los caballeros errabundos del otro lado del canal. En resumidas, 
que los ingleses al igual que todos los europeos de aquel tiempo espicha* 
ban medioeval y activamente de envidia. Cosa que no era típica ni exclu¬ 
siva de la Gran Bretaña, pues los mismos odios existían de condado a 
condado o de clan a clan en las islas Británicas que en el continente. 

No atl amor —prosigue Gutiérrez— a ninguna nación; e si 
acaece que algund caballero valiente pasa allá, como contece muchas 
veces de algunos caballeros e gentiles-hombres, que andan por al¬ 
gunas partidas del mundo con brío de corazón a buscar vida, o a 
facer armas, o a mirar en embaxada, ellos buscan manera como lo 
deshonren o lo echen en alguna grand vergüenza. Ansí que, como 
suso díxe, son muy diversos de las otras gentes . 17 

A pesar de estos desahogos medievales del alférez hay que aceptar 
con cierto recelo el retrato espiritual que nos da de los ingleses. Aun¬ 
que el confaloniero al escribir así no lo hacia apremiado por miras pro¬ 
pagandísticas, lo cierto es que las incursiones de Pero Niño y las repre¬ 
salias de Hasting respondían a la rivalidad ambiente de la época,; el encono 
especiaba y enrarecía el aire cristiano de la civilización, medieval. Sin 
embargo, aunque el cronista no se propusiera crear una literatura com¬ 
bativa, reclamista y desprestigiadora como la que se creara en los siglos 
xvi y xvn por mor de los desencadenados apetitos nacionales descubri¬ 
dores, lo cierto es que al leer la crónica nos queda una especie de eco y 
reflejo en la conciencia a causa de una cierta extrañeza o rareza que 
hacía de Jas islas y de sus habitantes unos entes raros, aparte y distintos 
del resto. Una extrañeza que, por cierto, aún hoy conservan y que ellos 
se complacen en prolongar en expresiones tradicionales infinitamente re¬ 
veladoras: el inglés pudiente cuando sale de su isla para viajar por 
Europa, anuncia a sus familiares y amigos que va de jira por el Continente. 



atrás en el tiempo, formaban rancho aparte en el cónclave de los pue- 


17 Ibid 182. 
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blos europeos. En tanto que a los franceses, explicaba e¡ alférez, les acon¬ 
tecía el ser naturalmente ardidos, que no se acordaban hasta no estar so¬ 
bre los hechos, lo que los hacía orgullosos y presurosos ; a los ingleses, 
por contra, les era propio eJ acordar siempre antes de tiempo, de aquí 
que resultasen reflexivos y prudentes . Lo curioso es que en pleno si¬ 
glo xvm —cuando ya el diálogo híspano-íngíés se ha resuelto en un mode¬ 
lo británico más universal; un modelo al que aspirarían a remedar los 
españoles de cierta talla intelectual, si bien infructuosamente—, 18 el be¬ 
nedictino fray Benito Jerónimo Feijóo y Montenegro (1676-1764), insis¬ 
tiese en las ventajas de los ingleses respecto a los demás europeos a 
causa de su mayor aplicación, ingenio, agudeza y penetración intelec¬ 
tual ; 19 características que, a la vista salta, son el correlato del espíritu 
reflexivo observado por Gutiérrez entre los ingleses de su tiempo. Los 
castellanos, volvamos a nuestro cronista, son ociosos 20 e contxolectivos ; 
es a saber: inactivos y sempiternos habladores. A través de la historia 
de estos tres pueblos el clisé espiritual impresionado por Gutiérrez Díaz 
Gámez se ha mantenido y mantiene con una seguridad y persistencia asom¬ 
brosamente fidedignas. 21 


3. La justificación geográficonacional 

En 1527, esto es, treintiún años después de la patente de descubri¬ 
miento concedida a Sebastián Cabot para su viaje, un comerciante de 


18 Vide sobre este, tema en Consuelo G. Coronado, El Diálogo Hispano- 
Inglés (Tesis para ia maestría en Historia Universal), México, Facultad de Filo¬ 
sofía y Letras, 1947). 

19 Cartas Eruditas (Prólogo y notas de As Millares Cario). Clásicos Caste¬ 
llanos, Ediciones “La Lectura 1 ', 1928, t. iv, pp. 209-214. 

20 El rasgo de la ociosidad que destaca el alférez tiene un valor incalculable 
supuesto que viene a reforzar dicha característica hipana el punto de vista puesto 
de manifiesto en el análisis fecundo y convincente realizado por Américo Castro 
ert su luminoso libro. La ociosidad, rasgo constitutivo hispánico, con la que todo 
español e hispanoamericano —suponemos también que luspariofiJ i pinos— parece 
avenirse como algo consustancial y propio, no parece afectarles lo más mínimo; 
al contrario, una vez conocida míranla incluso hoy como signo de distinción (Véase 
Américo Castro, España en su Historia: Cristianos, Moros y Judíos, Buenos Aires, 
Editorial Losada, 1948. 

21 Op. ciE 226. 
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Bristol, Robert Thorne, residente y casi vecino ya de la ciudad de Se¬ 
villa, enviaba una carta abierta al rey Enrique VIII en la que procuraba 
persuadirle de la necesidad de emprender cuanto antes una serie de ex¬ 
ploraciones marítimas hacia el noroeste. Aparece claramente, según puede 
jeerse entre líneas en el texto, que el septentrión ha perdido ya su carác¬ 
ter negativo y que, por el contrario, se ha teñido de significaciones pro- 
metedoras. El mar septentrional, antes un obstáculo real y clásico, se ha 
aligerado de la impedimenta legendaria y se ha abierto a Ja intrepidez 
y ambición de los hombres británicos una vez que se le ha substraído 
dued unto the Emperour, and the king of Portlngal: And also of other parís of 

el terrible encanto de lo maravilloso y se ha vencido el secreto de su 
innavegabilidad. La carta o declaración 22 de Thorne respira seguridad, 
entusiasmo; el mar se ha transformado de obstáculo en acceso. Inglate¬ 
rra se ve favorecida por él y se siente gozosa de la circunstancia de ser 
una isla y de hallarse lo suficientemente lejos del Mediterráneo como 
para no tener que temer la amenaza turcoberberisca. Gracias a ía 
nueva ruta que el destino le depara, Inglaterra podrá dedicarse de 
lleno y sin temores a h ambicionada actividad comercial que antes le 
estaba casi vedada o que le era sumamente embarazosa. 23 Lo que antes 
tanto anhelara, he aquí que de repente se le metía por las puertas, y 
las del Mar Océano, libres y de par en par, le aseguraban a su vez 
vías de comunicación "quite out of the way from the other countries ”. 24 
Inglaterra experimenta que se ha librado de una pesadilla, de algo que 
la hacía menos, que la rebajaba y subsumía frente a Europa; pero gra¬ 
cias a los descubrimientos geográficos de golpe y porrazo se da cuenta 
de que se halla en una posición geográfica en extremo favorable y, por 
ende, envidiable. El océano es ahora su mejor aliado, v los prudentes 

22 Thorne, Robert, A declararon of the Indies and / ands discovered, and suh - 
dued unto the Emperour, and the king of Portingal: And also of other parts of 
the Indies and rich countries io he discovered , which the worshipfull M. [. ..] merchant 
of London (who dweít long in the citie of Sivil in Spain) exhorted king Henríe the 
eight to take in hand. (En R. Hakluyt, vol. i, p. 212). 

s 

23 Véase el Libelo ya citado. El comercio hispánico, el holandés y el venecia¬ 
no especialmente sangraban, a juzgar por los lamentos del anónimo autor, las rique¬ 
zas del reino: “Also they bere the gold out of this land": Asimismo sacan ellos 

0 

el oro de esta tierra. (En Hakluyt, voh r, p. 184). 

24 “Enteramente libres y aparte de la ruta de otros países’'. (Reckham, 71). 
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y reflexivos ingleses, como los calara Gutiérrez, agradecen a la Provi¬ 
dencia su situación y no se arredran ante los peligros. * 5 

% 

Aliénele esto, la posición misma de Inglaterra, escribe el comercian¬ 
te bristoiés, la hace más próxima y por lo tanto más apta para posesio¬ 
narse de las nuevas tierras situadas al norte de las descubiertas por los 
españoles; posesiones* además, de tránsito, en rumbo hacia la especie¬ 
ría. Este segundo titulo, proximidad , descansaba en un argumento bas¬ 
tante viejo y tradicional. Inglaterra aprovechaba bien las enseñanzas que 
recibiera a lo largo de su dilatada experiencia medieval, sólo que ahora 
proyectaba a escala gigante los principios y las razones, porque ya no 
se trataba de las costas de Francia o de Flandes, sino de las de unas 
nuevas regiones septentrionales más cercanamente situadas de Inglate¬ 
rra que de cualquiera otra nación cristiana; circunstancia esféricamente 
providencial que sonreía no únicamente a la Gran Bretaña, sino tam¬ 
bién a los dos reinos ibéricos, que por este motivo andaban un poco 
a la greña justificativa y titular. El padre Las Casas, siempre entrome¬ 
tido }' conturbador, consumiría un dilatado turno en. la disputa y de¬ 
clararía que las costas de Portugal, en realidad, estaban aún más cerca 
de las Indias que las de España. 25 Si Portugal por un lado y España 
por el otro habíanse aprovechado de su circunstancia geográfica provi¬ 
dencial favorable y habían tomado contacto hacia las tierras y mar del 
Mediodía, Inglaterra tenía la posibilidad y el mismo o parecido título 
justo para rodearlo en su turno y para ir descubriendo las partes y 
costas del mismo situadas al norte. La mayor proximidad de dichas cos¬ 
tas con respecto a las de Britania dábale a los ingleses una autoridad 
y dominio indiscutibles sobre aquellas nuevas partidas septentrionales 
del mundo: 

Así que ahora quedan por descubrir las dichas partidas del norte, 
las cuales, según me parece, es el cargo y deber de Vuestra Alteza reve¬ 
larlas por varias causas: porque vuestro reino está más cerca de las mis¬ 
mas y es el más apto ende de todos los otros; y porque vos ya lo habéis 

25 Cf. Tborne, 213-4. 

26 Vide Tratado comprobatorio del imperio soberano y principado universal 
que los reyes de Castilla y León tienen sobre las Indias, Sevilla, 1553. Apitd. Colección 
de tratados, Buenos Aires, 2924. (Cit L. Hanke, La lucha Por la justicia en la con¬ 
quista de América . (Traducción de R. Iglesia), Bs. As., Editorial Suramericana, 

1949, p. 394. 
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tomado bajo mano... Por tales razones y por la gracia de Dios no 
dudo de que vuestros propósitos se llevaran a efecto, 27 

Prácticamente las tradicionales razones históricas invocadas por Da¬ 
vid Povvelí habían sido puestas a un lado; pero a los razonamientos 
prácticos añadiría Thorne prontamente los espirituales que contrapesa¬ 
sen y equilibrasen el proyecto; en suma, que lo hiciesen cristiano, Ob¬ 
sérvese no obstante lo dicho, que la argumentación descansa más que 
nada en fundamentaciones topográficas —mejor serta decir talasográfi- 
cas— con las que se intenta influir en la decisión real. Ahora bien, 
estos argumentos justificativos no son, como hasta hace poco se ha creí¬ 
do, exclusivamente ingleses, y, como ya hemos mostrado, en más de 
un cronista español de Indias se encuentran considerandos justificatorios 
del derecho; o títulos españoles que se fundan no sólo en las bulas papa¬ 
les, sino también en razones semejantes a las fraguadas por los ingle¬ 
ses: así entre otros Antonio de Herrera, fray Benito de Peñalosa y 
Mondragón, Pedro Fernández del Pulgar, Juan de Solórzano y Pereira 
y Jiménez de Quesada, este último conquistador de la Nueva Granada, 
que defenderá el derecho de España a las Indias invocando un título 
netamente talasográfíco: “por la partición que toca a la frontera de 
nuestros mares”, 28 La modernidad europea comenzaba a manifestarse 
por medio de pruebas reales y relegaba así a la Providencia a segundo 
término; pero los caminos divergentes que los pueblos europeos siguie¬ 
ron cada vez los apartaría más y más, hasta llegar el momento de des¬ 
conocer el común y original punto de arranque cristiano y católico, es 
a saber universal. Inglaterra iría poco a poco desplazando a Dios del 
lugar prominente que éste siempre tuviera, y perquiriría terrenos más 
sólidos y positivos en que apoyarse para el futuro. 

4. La justificación nacionalista. Imitación y emulación . 

Para Sir George Peckham, uno de los fautores del viaje de Sir 
Humfrey Gilbert a Terranova, el derecho inglés sobre las nuevas tie¬ 
rras se fundaba en la Crónica galesa y en la legendaria expedición de 

27 Cf . Thorne, 214. 

28 Cf. Marco Jiménez de la Espada, Juan de Castellanos y su historia del 
nuevo reino de Granada, Madrid, 1889, p. 69. 
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Madock. Cono conocía bien las crónicas españolas, prueba su adopción 

9 

de la tesis galesa recurriendo al testimonio de] propio Moctezuma cuan¬ 
do declara éste ante Cortés el origen extranjero de su pueblo indio en 
el dominio de las tierras del Anáhuac. 29 Mas Peckman, empapado tam¬ 
bién de espíritu anulativo, no se limita a estos asertos, sino que basán¬ 
dose en la patente de descubrimiento concedida por Enrique VII a Juan 
Caboto (5-III-1496), especifica que dicha patente era tan legal y tan 
legítimos los descubrimientos obtenidos por el veneciano como ios des¬ 
cubrimientos y conquistas realizados por los españoles (Colón, Cortés, 
Balboa, Pizarro y otros). 30 ¿Qué necesidad obligaba a justificar de tal 
manera la futura obra colonizadora de Inglaterra? A nuestro juicio di¬ 
chas justificaciones se asientan, como por el título del informe se echa 
ver, para disipar cualquier escrúpulo levantado entre la gente por la 
actitud religiosa del rey frente al catolicismo romano; mas como por 
otra parte era lógico de esperar, dado que se trata de un alegato escrito 
sin muchas pretensiones, la legalidad del título y los derechos de la Co¬ 
rona para otórgalos quedaban en entredicho; es decir, sin el consenso 
espiritual de la tradición, de la suma autoridad católica. 31 Faltos los 
ingleses, a consecuencia de la Reforma, de un entusiasmo legitimista en 
qué apoyarse, a diferencia de los españoles que lo hacían, y bien a 
sus anchas, sobre las famosas bulas, comenzaron a mostrar ciertas rare¬ 
zas justificatorias. ¿Por qué no han de ser nuestras exploraciones y futu- 

29 Op. cit 58. 

30 Idem., 60. En realidad no es Peckham el que aquí habla sino el propio Hak- 
tuyt, que incluyó la relación del anterior en su Discurso sobre ¡a colonización (/t 
discourse of the necessifie and commoditie of planting Englxsh coíoníes upon the 

North partes of America, 1584), vol. vi, pp. 42-78. 

■ 

31 Estos argumentos son, pues, estrictamente temporales, porque tal es el 
espíritu intencional de todo el Discurso. Tal será también la lección aprendida por 
el amanuense y continuador de Hakluyt al insistir, como su maestro, en la ineficacia 
de las bulas. Además, Purchas arrojará por su cuenta y riesgo un nuevo motivo de 
menosprecio e inanidad sobre la bula de Alejandro VI (Bula de Donación, 3-X-1493) 
por venir de quien venía; de las manos de "Rodericus Borgia, a spaniard of Va¬ 
lentía”. (Apud Hakhtyius Posthumus or Purchas His Pilgrimis, Glasgow, James 
MacLehose and Sons, Publisher to the Uníversity, mcmv, vol. ir, p. 43). Pero ni 
en esta expresión era Puchass original, pues ella era copia de otra parecida de Hak- 
luvt. 

w 
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ras conquistas tan legítimas y válidas como lo son las de los españoles ? 32 
¿Qué tienen ellos —parece insistir Hakluyt— que no poseamos nosotros? 
Interrogaciones que, como puede suponerse, se referían a hechos concre¬ 
tos, a realidades físicas, a un mundo en el que Dios se encontraba por 
fuerza a punto de quedar en paro forzoso, Pero no se crea que esta 
actitud era exclusiva de los ingleses; por las cortes europeas restalló la 
frase de Francisco I, que por lo sarcástica y sardónica mereció ser in- 
cluída en la Historia de Paulo Jovio: “El sol brilla para mí tanto como 
para los demás. Me gustaría mucho ver la cláusula del testamento de 
Adán que me. excluyó de mi parte al dividirse el mundo”. 

Las anteriores afirmaciones no son, por consiguiente, únicamente 
anglosajonas, sino europeas; de un mundo ya embarcado en el bajel de 
la nueva mundanidad. El caballero inglés antes citado obraba perentoria¬ 
mente, estaba acicateado por la falta del asenso de Roma constreñido 
a buscarse explicaciones satisfactorias y prácticas que se ajustaran a la 
ambición expansiva nacionalista y espiritual; de aquí el empeño fervoroso 
de Hakluyt en demostrar que de los tres hijos de Juan Caboto, dos (Se¬ 
bastián y Sancio) “habían nacido en Inglaterra”, 33 argumento que, si¬ 
guiendo a su protector e inspirador, repetirá después Purchas. 34 Esto 
no es un dato más como alguien pudiera pensar, mas una decisiva vin¬ 
dicación forense. Y por si fuera aún poco recurre Hakluyt a una idea 
que iba y venía en el ambiente del tiempo; se trataba, nada menos, que 
de imitar a los españoles para emularlos y rivalizar con ellos y sacar 
así a Inglaterra de su letargo: 


Para ese fin necesito esforzarme por medio de argumentos para 
probar que mediante ellos nuestro marina podría ser aumentada y am¬ 
pliada nuestra navegación, siendo que no habría necesidad de otras razo¬ 
nes, sino las que han puesto de manifiesto a este reino los ejemplos de 
sus más cercanos vecinos los reyes de España y Portugal, los cuales, 
después, del descubrimiento primero de las Indias, no solamente han en¬ 
grandecido poderosamente sus dominios y se han enriquecido grande¬ 
mente. ellos y sus súbditos, sino que también, según un cálculo pruden- 

32 Discurso, passirn. 

33 íbid., 60. 

34 Op. cit., vol. xiii, p. 3, Introducción; y vol. xtv, p. 300. 
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cial, han triplicado el número de sus naos, capitanes .y marineros; una 
materia de no poca importancia también. 35 

Inglaterra aceptaba así la modernidad y lo hacía del brazo de la 
imitación, y muy atenta y celosa por el éxito económico tíe los vecinos 
esperaba emularlos y aun excederlos. Volvía a repetirse la eterna his¬ 
toria que ya contarnos al hablar de la envidia: los castellanos habían 
imitado a los portugueses; éstos a catalanes e italianos; los franceses 
suspiraban por hacer algo parecido y los ingleses se dieron a la tarea 
inspirados, como todos, en los resultados del prójimo. La inmanencia 
y el mercantilismo abandonaban las aguas mediterráneas y saltando de 
las galeras a las naos transatlánticas no dejarían puerto europeo a donde 
no llevarán su mensaje triunfador. Lo que se desea ya ardientemente 
es la riqueza sin tapujos, el tanto más cuanto; pero la inercia del pasa¬ 
do no podrá menos que arrastrar consigo la cauda obligada de viejos 
ideales. 

Los ingleses esperaban mucho de su príncipe Isabel, y se las pro¬ 
metían muy felices en las empresas de ultramar, que serían tan honrosas 
y lucrativas como las de Colón, “y tendiendo no menos que las accio¬ 
nes de los españoles a la gloria de Dios 0 . 36 Todavía permanecía Dios 
en el dintorno espiritual de la vida cotidiana, y helo, pues, aquí de nue¬ 
vo en funciones, aunque ya casi traído por los pelos (no se olvide que 
Hakluyfc era teólogo) para que diese .fe del éxito económico, político 
y espiritual por venir. Hacían los españoles ya para este tiempo un 
uso demasiado exclusivo de Dios para que los ingleses pudieran tolerar¬ 
lo, porque el reclamar a Dios no debía ser, como no lo era en efecto, 
una excepción española, y quien más quien menos de continuo lo asal¬ 
taba demandándole justificaciones y gollerías, y hasta el oro y el moro 
sin importar que lo hiciera desde este o desde el otro lado de la Refor¬ 
ma. Por lo mismo, los ingleses tenían que subrayar que Dios estaba 
también con ellos; pero, como se lee, a remolque de la prosperidad bur¬ 
guesa; lo que tampoco constituía una novedad, porque pocos reyes fue¬ 
ron más burgueses (es a saber: más antifeudales y modernos) que Fer- 

35 Op. cit p. 61. 

36 Op., R. Hakluyt, Prólogo a (, A Notable Historie containing foure voyages 
by certaine French Captaines into Florida [...], by monsieur Laudonniére", (Tra¬ 
ducción del propio Hakluyt, vol. vi, p, 230). 
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nando ele Aragón e inclusive el propio emperador, \y qué no será decir 
de Francisco I de Francia! 


5. El espíritu de la imitación . 

En vísperas de la proyectada invasión de Inglaterra por Felipe II y 
el equipararse a los españoles en riquezas y pertrechos no era cosa 
efectivamente de poca monta, porque se trataba de un momento histó¬ 
rico decisivo. ¿Por qué nuestra nación —se preguntará Hekluyt— ha 
de desmayar? ¿Y por qué habríamos de desmayar más que lo hicieron 
los españoles, que en estos pocos años transcurridos han sido hábiles 
para conquistar, poseer y gozar tan gran espacio de tierra en las Indias 
Occidentales ? 37 Los ingleses se sentían con sobrados arrestos para so¬ 
brepasar la obra de España; el ejemplo español era para los hombres 
interesados un constante motivo de preocupación incitatoria. Hakluyt, 
cuyas son las palabras arriba transcritas, ardía de impaciencia cuando 
releía las Décadas de Pedro Mártir y los relatos de la conquista de Méxi¬ 
co y Perú. 38 El objetivo que él perseguía era despertar el interés de los 
ingleses que al parecer se encontraba como dormido o descuidado: ”... en 
conclusión —asienta—, para despertar a algunos de nuestros más dignos 
conciudadanos de ese pesado sueno en el que por tan largo tiempo han 
dormido”. 39 Había que avivar las energías amodorradas de Inglaterra, 
despertarla de su sueño e ignavia insulares, ponerla en camino de lo 
que naturalmente debería ser su línea de expansión; responder, en una 
palabra, a las inmejorables capacidades marineras que en sí misma ha¬ 
bía descubierto. Richard Hakluyt, en la epístola dedicatoria de la pri¬ 
mera edición de su obra (1589) se dirigía al caballero Sir Francis Wal- 
singham, secretario del rey, lamentándose del poco provecho que obte¬ 
nían sus conciudadanos de la singular oportunidad de que gozaba Ingla¬ 
terra gracias a la paz que reinaba en todo el país, y le advertía a tan 
poderoso personaje que una coyuntura tan agradable le hubiera venido 
de perlas a cualquiera de los países vecinos. El intento de Hakluyt iba 
encaminado a despabilar el interés de sus paisanos, por eso toda su vida 

37 Discurso, vol. vi, p. 72. 

38 Op. cit. t p. 47. 

39 Ibid., 48 
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la dedicó a un impulso tan generoso a través de su importante excerpta; 
prosa épica, al decir de Froude, de la moderna nación inglesa. 40 Preci¬ 
samente el teórico Hakluyt así como su práctico discípulo Raleigh se 
habían propuesto encauzar las energías inglesas hacia las cosas del mar, 
del comercio y de la navegación, El poeta escocés WilÜam Drummond 
de Hawfchornden (1585-1649), aunque por fuerza tarde, fue uno de 
los pocos que cantó en Inglaterra la dedicación y entusiasmo marineros 
de Hakluyt, subrayando precisamente el espíritu desvelador y enardece- 
dor de gente que éste poseyera: 

Thy voy ages attend 
Industríuos Hakluyt 

Whose reading shall inflame 
Men to seek fame. 

And mtich commená 
To after times thy wit. 41 


Piénsese bien que a pesar de la "milagrosa victoria” de 1588, 42 el 
compilador Hakluyt insiste en zarandear a la gente hasta hacerle ver 
la necesidad de sacar el máximo partido de la ventajosa situación geo¬ 
gráfica de Inglaterra; para eso nada le parece mejor que transcribir un 
parágrafo de ía obra de Popiliniére, L’Admiral de Franee : 


"Ce qui m’a fait autrefois rechercher íes occassions, qui empes- 
chent, que les Angíois qui ont d’esprit, de moyens, & valeur assez, pour 
s’acquerir un grand honneur parmi tous les Chrestiens, ne se font. plus 
val oír sur Vdement qui leur e$t & doir estre plus naturel qu’a autres 


40 Cit. Edward John Payno, Voyages of the Ellsabethan Seanien. Notas adi¬ 
cionales por E. Raymond Leazíey), Oxford: At the Clarendon Press, 1934 VII 
de la Introditción, 

41 Cit. Curtis Putman Nettels, The Roots of American Civiíization, Nueva 
York, F. S: Croft & Co.> 1945, p. 108. Una traducción muy libre, por supuesto, 

e$ la que a continuación damos: De tus navegaciones Ía lectura / Hakluyt dilU 

* 

gente, / Incitará y enardecerá a los hombres a buscar la fama, / Y mucho de ti 
se hablará, en lo porvenir, / Gracias a tu ingenio. 

42 R. Haklufc, Of. cii., vob II, p, 369. 
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peuples: qui leur doivent ceder en la structure, accomodament & pólice 
de navires: comme /'ay ven en plesieurs endroits parmi eux”. 43 


A ios que objetaban subrayando los peligros y dificultades implícitos 
en los viajes y exploraciones marítimas, se les respondía, buscando el 
lado favorable de la reacción psicológica, que los riesgos no habían dete¬ 
nido a los españoles y portugueses. Este espolazo dado en lo vivo de la 
vanidad inglesa —-recuérdese la caracterización de Gutiérrez— se con¬ 
vertía en el gatillo psicológico más efectivo y afectivo para la acción: 


No obstante estos peligros y su ignorancia, ellos no han impe¬ 
dido a los españoles y portugueses y a otros descubrir, con grandes 
riesgos, muchos reinos desconocidos. En relación con lo cual (y 
considerando que vuestros graciosos súbditos pudieran tener la mis¬ 
ma luz que aquéllos) los vasallos de su graciosa Majestad parecerán 
faltos de actividad y valor por dejar de realizar estas gloriosas y 
nobles empresas. 44 


Se creía sinceramente que dedicándose a la actividad marinera se 
enderezaría el espíritu y vigor de la gente, y la holgazanería sería deste¬ 
rrada, porque ‘"‘por esta coyuntura no solamente un gran número de hom¬ 
bres, que a la sazón vive en el país perezosamente, siendo una carga para 
éste y costoso e inaprovechable para el reino, podrá por este camino ser 
puesto a trabajar, sino también los muchachos de doce a catorce años de 
edad, o de menos incluso, serán preservados de la ociosidad al ponérseles 
a producir un sinnúmero de objetos diversos que sin duda serán una 
buena mercancía para esos países” 45 descubiertos. De esta manera Amé¬ 
rica iba a contribuir al desarrollo del capitalismo mercantil que desde si¬ 
glos antes había estado incubándose en los puertos del Mediterráneo y 
entre las ciudades centro y nordeuropeas. La oportunidad se presentaba 


43 “Lo que me ha hecho buscar de nuevo, como antiguamente ¡o hice, cuáles 
son las circunstancias que impiden que los ingleses, que tanto ingenio, medios y su¬ 
ficiente valor poseen para adquirir gran renombre entre todos los pueblos cristia¬ 
nos; no se hagan valer más sobre el elemento que les es y debe serles más natural 
que a otra gente; naciones que deben ceder ante ellos en la estructura, acomoda¬ 
miento y política naval, como yo lo he visto entre ellos en diversos lugares” (Cf. 
Hakluyt, I, 2). 

44 Thorne, 215. 

45 Hakluyt, Discurso, 11 y p. 61. Los haraganes eran su mayoría campesinos 
despojados por el cerramiento. 
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calva para Inglaterra. Lo que Venecia, Flandes, Portugal y España rea¬ 
lizaban podía ser asimismo factible en las Islas, con lo que se aseguraría 
la futura grandeza de las mismas; se ahuyentaría la ociosidad cíe eíías y 
se permitiría el florecimiento de las ciudades ah ser desembarazadas de 
la carga de pedigüeños e indigentes que pululaban por todas partes. En 
suma, lo que Hakluyt quería fundamentalmente resolver entre otras cosas- 
era el problema, de la mendicidad (los “testarudos mendigos” que se ne¬ 
gaban a expatriarse) y la miseria que la ‘Edad Media no pudo resolver 
nunca a pesar de la condena de la usura, de la teoría del precio justo ; 
a pesar de las cárceles y las horcas, las guerras y las pestes, los conventos 
y la sopa boba. Lo que a él le interesa es el lado práctico de las cosas: 
la grandeza de su nación, las riquezas y poderío de la misma y el liberarse 
del lastre corrompido e inútil de la canalla. Ahora bien ¡a solución inglesa 
nada tenía de original, y a tal respecto recuérdese que para las empresas 
colombinas se emplearon como tripulantes de las carabelas uti buen nú¬ 
mero de malhechores, los “homicidas” de los que tanto se lamentaría des¬ 
pués Las Casas, Los portugueses, por su lado, en los viajes a la India y 
Brasil emplearon con frecuencia forzados que como marineros y colonos 
redimían sus penas. 

El fondo espiritual protestante dotaba al hombre inglés con la capa¬ 
cidad de poder vivir conforme a un proyecto consciente. El programa de 
transformación imaginado por Hakluyt había partido originalmente de 
un afán imitatorio y había desembocado en algo insólito: la regeneración 
mediante el propio esfuerzo. El inglés desde su base religiosa protestante 
había fabricado algo que substancialmente era imposible que se le hubiera 
ocurrido o que io hubiese podido realizar un español del siglo xvi: forjar¬ 
se un. plan de vida estrictamente humano; verbigracia con abscisas y orde¬ 
nadas rigurosamente inmanentes. 4G El español sabía al dedillo que estaba 
realizando un plan sobrenatural, no importa que la realización dejara 
mucho que desear; el anglicano, en cambio , o el puritano de .Inglaterra 
sabían de carrerilla que la razón humana y las Escrituras formaban un 
todo armonioso; es a saber que las Escrituras eran razonables: raciona¬ 
lización de la fe. Por eso los colonos futuros de Virginia no se verán im- 

46 Es sabido que el dualismo ético protestante permite una ética para el in¬ 
terior del individuo y otra para actuar en el mundo; algo que no tiene posibilidad 
de realizar el hombre católico C Vidc Angélica Mendoza, Puentes del Pensamiento 
de los Estados Unidos, Colegio de México, 1950, p. 8). 
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pulsados por hechizos sobrenaturales; por zarzas ardientes o columnas de 
fuego y humo divinos, sino que su ímpetu colonizador será examinado a 
ía luz de la razón y teniendo en cuenta el correcto, encadenamiento de los 
argumentos. El Espíritu Santo ni se les presentó como blanca paloma ni 
como fugaz lengüecílla de fuego, sino que discretamente los saturó con 
el espíritu de la sabiduría y de la comprensión : 47 el Espíritu Santo y el 
alférez de marras coincidían. 


En un pequeño y agudo libro de Edmundo O'Gorman se hace un 
análisis de la imitación tan extraordinario y subyugante, y sobre todo 
útil, que nos vemos irremisiblemente tentados a utilizarlo, pues que tam¬ 
bién nos viene ahora que ni pintiparado. Ei imitador aspira a posesionarse 
por completo del modelo, a ser igual que él; pero sin dejar de ser lo pro¬ 
pio. Lo que en última instancia intenta es dominar al dechado, subyugarlo, 
aprehendérselo (hasta aquí O’Gorman). 48 Véase en primer lugar que el 
patrón inglés es el español al que se admira e imita. Richard Hakluyt, en 
la epístola dedicatoria a Charles Howard (segunda edición de la obra, 

1598) se congratula por el hecho de que hubieran llegado a sus manos 
los dos tratados náuticos de Chávez y el de marear de Zamorano, y pro¬ 
pone que se debía seguir el ejemplo de España estableciéndose para ello 
una cátedra de nagevación en Londres similar a la que se daba en la 
Casa de Contratación de Sevilla; los tratados le parecen a Hakluyt, ade¬ 
más, excelentes. 49 Antes de esta fecha, en enero de 1563, el famoso 
navegante inglés Stephen Borough, que había visitado Sevilla en 1558 
y visto la Casa de Contratación en donde se preparaban maestres y pi¬ 
lotos, fue nombrado piloto mayor y uno de los cuatro maestres en el 
Medway. “Casi no admite duda —escribe Haring— que el objeto de crear 
el cargo de piloto mayor fue la emulación de los españoles mediante la 


47 Foerster, Norman, Editor de American Poetry and Prose, Houghton Mif- 
flin Company, The Riverside Press, Cambridge, Mass., 1947, p. 215; véase también 
en Purchas, Virginia Verger : or a discourse shewing tke benefits which may grow 
to this kingdome from America English plantationn , and specifically of Virginia and 
Sutnmer Island, vo\. xix, p. 267. 

48 Edmundo O'Gorman, Crisis y Porvenir de la Ciencia Histórica, México, 
Imprenta Universitaria, 1947, pp, 153-4. 

49 Op . cit, vol. i, p. 17. 
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instrucción, y examen de los marinos ingleses en la - ciencia y práctica 
de Ja navegación. 50 

Insistiendo Haklyt sobre el mismo asunto, en la epístola a la edi¬ 
ción de 1608 (obsérvese lo repetido de las ediciones, lo que prueba el 
gran entusiasmo que despertó la obra) dirigida al caballero Sir Robert 
Cecil, Secretario de su Majestad, asienta lo siguiente: 

Lo cual (la emulación) si ellos lo entienden así y lo encuentran 
bueno y beneficioso para nuestros marinos, espero que éstos lo acep¬ 
tarán de buena gana y lo imitarán gustosos; o bien, descubriendo 
ellos mismos alguna excelente forma, buscarán el modo mejor para 
inducir a los que son de tal oficio a una mayor perfección y gobier¬ 
no de su más loable y necesaria vocación . 51 

En 1553 Richard Edén publicaba su "Nueva India'' con el plausible 
intento de inducir a sus paisanos a "establecer empresas en el Nuevo 
Mundo a la mayor gloria de Dios y provecho de [su] país"; 52 pero co¬ 
rrían los tiempos de la reina María, esposa, prima y tía de Felipe II, una 
época en que soñábase, como le ocurriera a Edén, en un reparto equita¬ 
tivo de las tierras americanas entre España e Inglaterra. Entusiasmado 
ei ingenuo Edén con aquella posibilidad por él imaginada —no conocía 
bien a don Felipe— y arrebatado por el modelo español se dio a la tarea 
de traducir las tres primeras Décadas de Pedro Mártir, añadiendo de su 
cosecha, inspirado por la llegada del tesoro de Felipe II a Inglaterra 
(50,000 libras de plata y 27 cofres de 40 pulgadas de largo llenos de tejos 
de oro y plata, amén de 99 caballos y dos carretas cargadas de plata y 
oro), algunas ideas relativas a la futura prosperidad inglesa gracias al 
nuevo ciclo histórico liispatioinglés que acababa de inaugurarse.. Edén 
veía el modelo español y le parecía posible imitarlo. Sus Décadas cons¬ 
tituyen la primera colección inglesa de viajes, y en ellas no se recata de 
alabar los hechos heroicos de los españoles, merecedores, según él ■—que 
aclara que no era español— de alabanzas. G. P. Winshup quiere expli¬ 
carse este hecho, al parecer tan inaudito, fundándolo en razones históri- 

50 Clarence H. Haring, Comercio y Navegación entre España y las Indias 
(Versión española de Emma Salinas), México, Fondo de Cultura Económica, 1939, 
p, 49. 

51 Hakluyt, vol. i, p. 51. 

52 Apud E. J. Payno, op cit, p. xxm. 
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cas: el reinado de la reina María. Sin desdeñar esta explicación, estima¬ 
mos también que parte de dichas alabanzas se debió al entusiasmo imita¬ 
tivo despertado en Inglaterra (En Winshtip, p. 25). En 1507 Hakluy 
traducía la Relagam Verdadeira del anónimo Caballero de Elvas, y el 
título que le puso el traductor es verdaderamente significativo: Virginia 
Richly Valuéd by the Descriptiva of Florida her Next Neighbour (1609). 
Antes de esto,, en 1587, se tradujo también al inglés la relación de Antonio 
de Espejo (1582-1583) sobre Nuevo México; una versión que más que 
el atractivo literario buscaba despertar el interés imitativo y el entusias¬ 
mo emulatorio. 

Pero volviendo al tema imitatorio que dejamos líneas atrás, añada¬ 
mos que a lo que se aspira a superar y lograr es el éxito ajeno; mas 
desde la propia orilla, porque el objetivo específico que se persigue es 
terminantemente inglés. Existe ciertamente para el imitador el peligro de 
dejar de ser él mismo; pero el riesgo se evita acudiendo a la espiritua¬ 
lidad distintiva y soterraba, y, en último extremo, echando mano *—disi¬ 
múlese lo grueso de la expresión— hasta de los calostros de la historia 
y cultura propias. El inglés se siente atraído por el señuelo de las riquezas, 
por el sueño e ilusión del poder, por el envido del contrario; de aquí sus 
ansias de querer ser y obtener más que él. En 1590 Sir Walter Raleigh 
levantaba el entusiasmo de los aventureros (inversionistas) pintándoles 
con vivísimos colores los beneficios que se obtendrían de la conquista 
del “grande, rico y hermoso imperio de Guiana”, y asegurábale al capitán 
que la intentase que lograría más, muchísimo más que lo alcanzado por 
los conquistadores españoles y desde luego tántas riquezas y dominios 
que dejarían tamañitos los que poseía el rey de España: 

De esta suerte le aseguro mucho, pues él [el capitán en pers¬ 
pectiva] llevará a cabo más hazañas que las realizadas por Cortés en 
México o por Pizarro en el Perú —cuando conquistara el uno el im¬ 
perio de Moctezuma, y el otro el de Guascar y Atahualpa—, y cual¬ 
quiera que sea el príncipe que lo posea (Imperio de Guiana) dicho 
capitán llegará a ser Señor cíe mucho oro y del más hermoso imperio; 
y será dueño de más ciudades y de más gente que las que poseen el 
Rey de España o el Gran Turco. 53 


53 The Discoverie of the largc, rich , and beauliful Empire of Guiana, with 
a rclation of the great and gol den citie of Manoa [...], by Sir Walter Raleigh 
(1959) (Apud R. Hakluyt, vol. vn, p. 286). 
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De ío que se trata , por consiguiente, es de hacer poderosa a Ingla¬ 
terra a costa de todos sus vecinos, y fundamentalmente a costa del más 
envidiado y alejado, España. Había que dar jaque mate a esta nación, 
despojarla de su imperio ultramarino recién formado; y a esta tarea se 
dieron de lleno Hakíuyt y Purchas por medio de un arma al parecer tan 
inofensiva como lo era, y parece ser aún, la pluma. La obra ingente rea¬ 
lizada por ambos viene a ser una Summa inglesa de navegación; una Su¬ 
ma, fuente de inspiración para los hombres marinos de Inglaterra; de aquí 
el amor que aquella generación tuvo y mantuvo para las dos obras. 
Inglaterra necesitaba también justificarse ante los demás porque los 
preparativos españoles de invasión se iban perfilando con perspectivas 
sombrías. Los ingleses ven en el éxito español el modelo que les hacía 
falta, el maestro al que superar y con el que cumplir la regla tradicional 
del buen discípulo. Antaño el modelo estuvo allende las aguas del Canal 
de la Mancha; hogaño se encontraba en la Península Ibérica. Inglaterra 
emula primero para preponderar después; y no es que ello fuera ilegí¬ 
timo, por ahí no va nuestro razonamiento, porque a lo que aspiramos es 
a poner en claro el impulso primigenio de la expansión moderna inglesa, 
que obedeció tanto a las normas religiosas, morales y mercantiles puestas 
en circulación por el protestantismo, como a una reacción y resentimiento 
frente a España, que parten asimismo de las fuentes teológicas de la Re¬ 
forma. La reacción fue mayormente profunda supuesto que Inglaterra 
se interesaba en los fines sin importarle mucho los medios; más atenta 
a los resultados que a los procedimientos puestos en juego, o mejor dicho, 
sin importarle cuáles fueran éstos. 54 


6. Ociosidad y actividad . 

El trabajo fue el nepente descubierto por los europeos para cica¬ 
trizar las viejas heridas, para poner fin a la necesidad y estrechez. España 

no fue ajena tampoco a esta dirección salvo que en ella la persistencia es¬ 
piritual del medioevo hizo imposible la aplicación feliz de los remedios 

ideados. Hubo muchos tratadistas y, en especial, arbitristas que abordaron 

el asunto; pero araban en el mar, porque contra la idea de combatir la 

54 No ignoramos que la empresa española en América poseyó una base de 
aspiraciones materiales; pero ella no se hubiera realizado como ío fue sin la segura 
plataforma que le prestó la marejada espiritual del catolicismo. 
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ociosidad (horror de los hombres reformados) mediante la regeneración 
por medio del trabajo. —doctrina de pura esencia e inspiración protestan¬ 
tes—•, se alzaba-la concepción bífronte de considerar tan indigno este 
como decoroso el pordioseo. Los ingleses, al hablar del trabajo estaban 
pensando en la noción reformista del cálling, en la vocación dignificados 
mediante la actividadmas el español desde muy antiguo lo pensaba en 
términos oprobiosos —salvo en el brevísimo paréntesis del imperio eras- 
miano del siglo xvi; y recuérdense a este efecto los consejos del buen rey 
a su hijo, en los cuales tanto se alaban las artes mecánicas cuanto se con¬ 
dena la mendicidad ejercitada por pobres, frailes y clérigos, y se dirigen 
acerbas críticas contra la infructuosa vida monástica, si bien de modo 
velado—, w y antes que rebajar su dignidad encontraba preferible comerse 
los corruscos así vinieran de las manos petitorias de un picaro lazarillo. 
“El holgar —dice un manuscrito anónimo del siglo xvn— es cosa mui 
usada en España, y el usar oficio mui desestimada, y muchos quieren 
más mantenerse de tener tablero de juego en su casa ó de cosa seme¬ 
jante, que usar un oficio mecánico, porque dicen que por esto pierden 
el privilegio de la hidalguía, y no por lo otro/’ 66 Y González de Cellorico, 
en su Memorial de la política necesaria y útil restauración de la república 
en España , hace hincapié en la flojedad de los españoles, y censura el 
hecho de que “era más estimado y respetado del vulgo el que seguía Ja 
holgura y el paseo, que quien vivía de oficios, tratos y ocupaciones virtuo¬ 
sas." $T Gutiérrez de los Ríos encontraba por la misma época (siglo xvn) 
remedio a la ociosidad en su Exhortación y honra del trabajo; y sin que 
nadie le hiciese caso escribía lo que sigue: “¿Quién hace las repúblicas 
fuertes y temidas sino el trabajo? ¿Quién las enflaquece, sino la ociosi¬ 
dad? Del trabajo que tanto menospreciamos, salen las alcabalas y tribu¬ 
tos... y la riqueza de los estados. Con sólo él, sin tener Indias, es rica 


55 Vide Alfonso de Valdés, Diálogo de Mercurio y Carón , Madrid, ‘La 
Lectura", Clásicos Castellanos, 1929, p. 205; véase también del mismo autor el 
Diálogo de las cosas ocurridas en Roma (Madrid, “La Lectura’ 1 , Clásicos Castella¬ 
nos, 1928, pp. 138-140), en el que se ataca asimismo la vida inútil y los vicios sin 
cuento de ciertos clérigos. 

56 Cf. Manuel Colmeiro, Historia de la economía política en España , Madrid, 
Imprenta de Cipriano López, 1863, t n, p. 23. 

57 Ibid., p. 25. 
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la república de Venccia.” 58 Ajeno, sin embargo, a la virtud del trabajo, 
al que considera enemigo de la mendicidad, el padre Soto en la Delibe¬ 
ración en la causa de los pobres (cap. vn) defiende, en nombre de la 
caridad cristiana, a todos los mendigos sin hacer distingos entre verda¬ 
deros y fingidos. 

Es notable, pues, observar el distinto significado que la palabra hol¬ 
ganza poseyó para españoles e ingleses durante los cruciales siglos xvi 
y xvn; y si no fuese por la decisiva importancia que esto tiene, le ahorra¬ 
ríamos al lector la repetición de algo que ya hemos en otra ocasión es¬ 
crito. 60 

Los hispánicos, respondiendo a su petrificación y a la vez renova¬ 
ción espiritualista medioeval, a su desvivír en el mundo —digamos con 
Américo Castro—, entendieron por holganza algo que era completamen¬ 
te distinto a lo que entendían y calificaban como tal los británicos. Para 
un anglicano o para un puritano el holgar resultaba execrable puesto que 
revelaba el horrible pecado de desdén hacia el cumplimiento del colling 
individual; la ociosidad excusaba el trabajo, es decir, estorbaba la reali¬ 
zación del ascetismo intramundano, dignificante y salvador. La tabla 
axiológica era distinta porque el español de entonces entendía por hara¬ 
ganería precisamente lo que con más afán y fervor religiosos realizaba el 
inglés: el trabajo personal productivo: 


Yo he oído decir —comentará Gage, el famosísimo fraile após¬ 
tata, viajero durante la centuria decimoséptima por la Nueva Es¬ 
paña— que se maravillaban los españoles que los ingleses no se in¬ 
teresaran más en el país (Virginia y la Nueva Inglaterra): íf menes- 
ter es mucho miedo a los indios o sobrada pereza para practicar una 
vida holgazana y la cultura de cuatro matas de tabaco a la conquista 
de una tierra empedrada de oro y plata”. 61 


Í8 Ib-id, 40. 

59 Id, 30-5. 

60 Véase, México en la conciencia anglosajona. Colección cíe "México y lo 
mexicano”, México, Porrúa y Obregón, S. A., 1953, vol. 13, p. 24. 

61 Véase en la Nueva Relación que contiene los viajes de Tomás Gage a la 
Nuevo España (Prólogo y Notas de Artemio de Valle-Arkpe), México, Edic. 
Xóchitl, 1947, p. 98. 
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El subrayado de arriba es, por supuesto, cosa nuestra; pero la in¬ 
tención que nos guía ai presentarlo así se encamina a poner de relieve 
la del propio Gage cuando descubrió, y quien mejor y con más títulos, la 
significativa y radical diferencia entre el Ser español y el Ser inglés. 
Para un español de aquel tiempo, siempre dispuesto a dispararse desde 
su resortera medioeval y fidalgíiela, el esfuerzo no tenía sentido si no 
era el heroico, y todo otro, pese a lo lucrativo que fuere, que se apartare 
de este impulso primordial caballeresco resultará innoble, impropio e 
indigno de su espíritu y aspiraciones señoriales. Esto constituye lo que 
ha sido denominado certeramente por Américo Castro "un vivir desvi¬ 
viéndose”; 62 tina vida en conflicto consigo misma e incapacitada, por 
lo tanto, para sintetizar dialécticamente la disyuntiva crudetísima plan¬ 
teada entre la necesidad que corroía las entrañas y el ideal, ya terreno o 
celestial, del hidalgo triste y famélico o del místico exangüe, incluidos los 
tipos intermedios entrambos extremos: los picaros baldragueros y los frai¬ 
les ignaros e ignavos. "El español —como afirma Américo Castro— fue 
el único ejemplar en la historia de un propósito de vida consciente y 
sostenido, fundado en la idea de que el único posible y digno oficio para 
un hombre es ser hombre, y nada más. ,> 63 Para Hakluyt, según ya sa¬ 
bemos, el ideal humano era otro y se desarrollaba también aquí en este 
mundo; pero mediante el esfuerzo y sudor humanos, mediante la askesis; 
en suma, por medio del ejercicio o ejercicios intramundanos tan gratos 
a Dios: "Todo lo cual (sin que ningún hombre lo dude) son cosas gratas 
a nuestro Señor Jesucristo, El Salvador, y teniendo al honor y gloria 
de la Trinidad.” 64 


7. El mar y los protestantes ingleses . 

En páginas atrás hemos ya más de un par de veces anunciado la 
importancia que adquiere el mar a la mirada y acción de los ingleses en 
el siglo xvi, y asimismo hemos ido de aquí para allá, según convenía al 
hilo de nuestros pensamientos, expresando diversas ideas referentes a 
este tema; pero creemos que ha llegado la hora de hacer el balance para 


62 Op. cit., p. 638. 

63 Ib ídem, 623. Véase también nuestra obra ya citada, pp. 25 y ss. 

64 Discurso, p. 77, 
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recoger en un todo articulado lo que hasta ahora hemos dicho de un 
modo accidental, fraccionado y trunco. En.el siglo xvi las nuevas rutas 
marítimas descubiertas ponían a Inglaterra en una situación envidiable; 
ella se siente libre de la minorvalía que lo nórdico había impuesto hasta 
entonces. El Leviatán oceánico, como afirmara Edén, había perdido el 
dominio del mar a partir de 1492: la fiera monstruosa se había trocado 
en ecuménico animal doméstico. El salto económico del eje de Europa 
del Mediterráneo al Atlántico tuvo para Inglaterra el valor de itna 
gran revelación, de un renacimiento total. El país deja de sentirse ais¬ 
lado pues el Océano es ahora su camino, vía de acceso segurísima; la 

nación se siente en confianza y confirmación de su ser insular envidiado 

► 

y único. 

La proximidad indiscutible de sus costas respecto a las nuevas que 
hacia occidente se acababan de descubrir le conferían el derecho indis¬ 
putable de reclamarlas como suyas. Inglaterra, como lo hacían las demás 
naciones cristianas, exigía su parte con razones estrictamente geográficas 
e históricas, al menos en este primer momento. La reforma inglesa había 
roto con la autoridad papal; de aquí que las bulas esgrimidas por los 
españoles, como ya hemos analizado, carecieran de autoridad a los ojos 
británicos. Pero no bastaba con desdeñarlas, había que demostrar, como 
lo dice Hakluyt, que ellas poseían no se diga ya un valor trascendental, 
mas ni siquiera legal: la infalibilidad del Papa quedaba en entredicho y 
ia concepción temporal-espiritual, por los suelos. 

No escasean razones históricas coa las que los ingleses justifican sus 
demandas, la Crónica Calesa, por ejemplo, indica con meridiana claridad 
la postura nacionalista británica empeñada, como lo hiciera España por 
vía y obra de Oviedo, en utilizar el pasado legendario para justificarse 
ante sí y ante los otros. Mas con todo y lo dicho no está aun completo 
el cuadro; todavía tenemos que remontarnos un poco para recoger al¬ 
gunos de los rasgos espirituales que trazan el perfil psicológico del nuevo 
hombre inglés y protestante. En el siglo xvi el hombre británico refor¬ 
mado descubre que vive en el mundo, y, aunque parezca una perogrulla 
no lo es, que vive además en un mundo insular, Inglaerra. Se percata 
también de que vive en una sociedad protestante que aspira paradójica¬ 
mente a realizar la Ciudad de Dios agustiniana, 65 lo cual está tal vez 
en contradicción con el primer descubrimiento ya anotado (de aquí, sin 


65 Cf. Angélica Mendoza, op< cit, f p. 15. 
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duda, el paralogismo flagrante) ; empero dejando al hombre en completa 
libertad para poder realizar el plan ascético ultramundano a que le inci¬ 
ta su vocación. Ni que decir tiene que la actividad incesante, el trabajo 
productivo cotidiano, se traducirá en beneficios económicos que tendrán 
por mira superior la seguridad en la propia salvación. Si como ha sido 
dicho el anglicanistno permaneció católico en el ceremonial; pero se hizo 
puritano en lo teológico, podemos afirmar que el viejo código puritano 
relativo a la vida ascética llegó a ser interpretado como un ponerse en ca¬ 
mino por la vía del éxito mundanal; si se poseen las virtudes puritanas 
la falla es imposible; si no se tienen es asimismo imposible el éxito. 66 
El trabajo no es sólo la vocación dígnifícadora, sino que además consti¬ 
tuye el más importante elemento de la vida económica. 67 La soledad 
del protestante y el individualismo seco, profundo y puro originado en 
el terrible decreto predestinatorio no podían encontrar otra salida al 
dilema de la gracia sino en el trabajo productivo, en el éxito material, 
mundano; único arbitrio ideado por el hombre protestante para asegu¬ 
rarse la elección. La zambullida dada por el protestantismo en el océano 
bíblico dotaba a las innúmeras sectas de “un impulso misionero de acen¬ 
to hebraico y profético y [de] una conciencia de pueblo elegido por Dios 
para cumplir una misión redentora en el mundo 0 ; 68 pero una misión 
que no por divina dejaba de tener sus ribetes razonables; obra, en fin, 
trascendental, más humana. Esta expectativa mesiánica condujo antes 
que nada a la expansión marítima de Inglaterra y a la modificación del 
mercantilismo mediterráneo, especulativo, predatorio y disolvente, en un 
capitalismo, como lo quiere \V. Stark, 60 industrial, creador y construc¬ 
tivo. 

La modernidad va acompañada con el descubrimiento y domestica¬ 
ción del mar, y aunque comenzó a bordo de las galeras mediterráneas 
medioevales, según se dijo, pronto extendió su influencia embarcada en 


66 H. L. Re ade, Success xn Business, or Money and how to niake it, Hart¬ 
ford, Conn., Scranton & Company, 1875, p. 66. 

r 

67 Cf . Merle Eugene Curtí, The Grozvth of American Thought, Nueva York, 
Harper and Brothers Publisbers, 1943, p. 38, 

68 Cf . Angélica Mendoza, op. cif., p. 16. 

69 Apud “Capitalism, Calvinism and the Rise of Modern Science”, The So~ 
cxological Review (xurr), Section Five, Hereferoshire, England, 1951, pp, 95-104. 
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las carabelas y naos portuguesas y castellanas; sin embargo, serían Jos 
protestantes ingleses los que llevarían la modernidad a sus últimas con¬ 
secuencias al sentir y ver al Océano no como el obstáculo que vencer, 
sino como una vía acuática providencial, de divina perfección como lo con¬ 
firmaría expresamente Robertson en la segunda mitad del siglo xviii; 70 
ruta de ejercicio marinero bendito. No fue sino hasta el reinado de En¬ 
rique VII cuando Inglaterra comenzó a despuntar como potencia mer¬ 
cantil y naviera; antes de esta fecha la nación tuvo un carácter funda¬ 
mentalmente ganadero y agrícola, y su único trueque con el exterior lo 
hacia con las lanas y tejidos que enviaba a Francia y Flandes; el espíritu 
inglés por aquél entonces era eminentemente terrícola. Los ingleses pen¬ 
saban que el mejor modo para asegurarse contra el mareo era no em¬ 
barcarse; 71 como afirmara un palaciego inglés, George Herbert (1593- 

1633) —hermano menor de Lord Herbert de Cherbury, que después de 
haber iniciado la carrera de cortesano y hombre público tomó órdenes 
y ejerció con fervor el sacerdocio— si bueno era alabar el mar, mejor 
resultaba quedarse en tierra . 72 Sin embargo, para desentrañar los mis¬ 
terios del mar y para comprenderlos había que arriesgarse •—como siglos 
después lo escribiera Longfellow— 73 y desafiar sus peligros, y como 
para Herbert, en su fe ardiente anglicana, todo se volvía bello si se hacía 
por amor de Dios, 74 y toda actividad humana, por humilde que fuere, 
se trocaba en fatiga embellecida, volverá sobre sus pasos y aconsejará 
que para aprender a rezar se debía ir en busca del mar. 75 Para su época 
el mar era aun un obstáculo; pero poco a poco se le iba dominando y 
poniéndolo al servicio de la espiritualidad y actividad marineras anglo¬ 
sajonas. Tres cosas había indomables según el viejo refrán galés: los 

70 En William Robertson, Hisfory of America, Londres, Printed for W. Stra- 
han; T. Cadeli, mdcSclxxvií, vol. the first, lib, n, p. 64. 

71 “The only cure for seasickness ís to sit on the shady side of an oíd brick 
church m the country” (Proverbio inglés marinero), 

72 “Praise the sea, but keep on latid" (.Apud Jacula Pmdenium ). 

73 Vtde, The Secret of the Sea, St. 8. 

74 Cf. Santiago Prampolini, Historia Universal de la Literatura, Argentina, 
Buenos Aires, U.T.E.H.A., vol. vil, p. 523. 

75 "He wifl learn to pray, let him go to sea" (Apud, Jacula Prudentia). 
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idiotas, Jas mujeres y el mar salado, 76 Ahora bien los navios tudorianos 
al repetir y emular las hazañas viajeras y descubridoras ibéricas habían 
comenzado a sojuzgar la indomable bestia océamca; Shakespeare había 
reelaborado un gran programa tradicional de doma para todas las Cata¬ 
linas del mundo; 77 mas hasta la fecha, y que sepamos, —y dicho sea de 
paso— no se ha encontrado ningún método efectivo para modificar a 
los tontos. 

De los dos pueblos ibéricos el portugués fue el que más pronto y 
mejor se abrió paso hacia el rumbo de la modernidad trasatlántica: La 
modernidad y el descubrimiento del mar son dos de Jos factores opera¬ 
torios del complejo proceso renacentista. Pero los ingleses aportaron a su 
actividad marinera, viajera comercial y descubridora una nueva ética, 
una característica espiritual nueva que no puede pasar desapercibida. No 
es ninguna casualidad que la primera novela del mar en la literatura 
europea sea inglesa*. Las aventuras del capitán Rodé ríe k Random (1748) 
de Tobías Jorge Smollet (1721-1771). Resulta sumamente ilustrativo que 
a pesar de haber sido los lusitanos los primeros marinos transatlánticos 
europeos y no obstante sus grandes descubrimientos oceánicos y coloni¬ 
zaciones, su visión del mar no es muy optimista que digamos. Castellanos, 
portugueses e ingleses sentían las actividades marineras como oración, 
penitencia y ascetismo; más con esta diferencia, que para los dos prime^ 
ros el mar, como le acontece a nuestra vida, no les prometía "seguridad 
ni firmeza alguna largo tiempo” 78 para los segundos el mar era el 
escenario natural del éxito; de la oración intramundana. Incluso el propio 
Camoens, el máximo cantor ¿pico de su tiempo, no podía disimular el 
pesimismo senequista que le asaltara al enfrentarse al mar: 

528 “¡ Oh, maldito el primero que en el mundo 

“al agua le entregó vela y madero, 

“digno de estar en penas del profundo, 

531 “sí es justa la ley que seguir quiero! 


76 “Three thíngs are unt amable: idiots, women and the salt sea". 

77 Vide, Taming of the shrew (La fie redil a domada). 

78 Vide, Cervantes, Los Trabajos de Per siles y Sigismundo, en Obras Com¬ 
pletas, Madrid, M. Aguilar, Editor, 1946, p. 1757. 

79 Camoens, Los Lusiadas (Traducción de Luis Gómez de Tapia) Barcelona, 
Montaner y Simón Editores, 1913, canto ív, p. 130 
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A pesar de los éxitos portugueses y de Ja parte activa que en ellos pu¬ 
siera el poeta, éste no podrá menos de avizorar ei futuro con excesiva zozo¬ 
bra. En.su canto heroico cuenta mucho, sin duda, la tradición: ¿cómo os, 
clama el Viejo del sueño, que estando los enemigos de Portugal a sus 
puertas (moros), los portugueses arden ansiosos de nuevas tierras? ¿Ha¬ 
cia dónde vamos? ¿Qué es lo que nos deparará el futuro? 


576 “¿A qué nuevos destinos determinas 

“de ¡levar estos reinos, esta gente? 

“¿Qué peligros, qué muertes le destinas 
“debajo de algún nombre prominente? 

580 “¿Qué promesas de tierras y aun de minas 

“de oro, que le darás tan fácilmente? 
“¿Qué famas les dirás tener, qué historias 
583 “que triunfos, qué palmas, qué victorias? 80 


Este acento portugués es latino y católico y no aparece en Hakluyt, 
que fue para Inglaterra su gran cantor épico; pues los grandes poetas 
de su tiempo dejaron sus cantos heroicos para empresas de menor cuantía, 
tal vez porque no acertaron a ver la trascendencia real y espiritual que 
las hazañas de sus compatriotas habían de tener andando el tiempo. En 
Hakluyt no hay desesperanzas ni temores futuros, sino seguridad, fe 
en el porvenir, ascesis espiritual y material: éxitos, triunfos y salvación 
en todos los sentidos. En la expansión marítimo-industrial de Inglaterra 
coadyuvarían no menos los intereses económicos que la inspiración, bí¬ 
blica, todo lo cual daría por resultado una Bibliocracia oceánica de altos 
vuelos políticos y de amplios basamentos materiales y económicos. Más 
tarde, según nos parece, será transferida la expansión ya en la Nueva 
Inglaterra “aJ plano de la [ , ,. ] territorial y política, a veces como una 
fuerza conquistadora e imperialista, otras con intención liberadora ,T ; 81 
en suma, a algo que acabará por ser denominado destino manifiesto. 

En el mar encontraron los ingleses, ai igual que \o hallarían otros 
pueblos también protestantes, un medio ideal donde ejercitar su vocación 
espiritual, donde llevar a cabo con éxito el ascetismo intramundano re¬ 
velado en la contextura espiritual ya luterana, calvinista o foxista. La 
vocación inglesa había encontrado en los asuntos marineros de este mundo 


SO Ibidem, 129. Nos parece que la exaltación épica de Cantoens es más bien 
guerrera que marinera, aunque el océano tenga mucho que ver en los cantos. 

81 Cf. A. Mendoza, o¡>. cií., p. Jó. 
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su más empeñosa y efectiva aplicación. El hombre inglés se siente seguro 
de sí mismo; al fin y al cabo lo que importa en última instancia, ora por 
tierra ya por la mar, es que cada quien se halle cumpliendo su ineludible 
misión o vocación. Así es como lo entendía y acataba el virtuoso Humfrey 
Gilbert, firme, resueltamente empleado en “descubrir, posesionarse y redu¬ 
cir al servicio de Dios y de la piedad cristiana aquellas remotas y paganas 
tierras de América ": 82 todo lo que se dice un excelente programa voca- 
cional ultramundano y, por lo mismo, misionero. Navegando de regreso 
a Inglaterra y en medio de una horrorosa borrasca la fragata de Gilbert 
volaba más que navegaba sobre las olas. El General, seguro y dueño de 
si, sentado tranquilamente en el alcazár de popa leía su libro de oraciones 
y en alta voz exclamaba: “¡Tan cerca estamos del cielo por mar como 
por tierra!" 83 Hermosas y valientes palabras de un hombre inglés y 
reformado del siglo xvi, que sentía muy dentro de sí la responsabilidad 
espiritual a la que estaba comprometido y atado sin temores ni escapes 
ascéticos extra inundan os ajenos a la realidad de este mundo, pese a lo 
extremada y angustiosa que ella pudiera presentarse en un determinado 
momento. El paraíso para los españoles venía a ser la prolongación del 
Wahala germánico, premio para el ascetismo heroico y guerrero; el pa¬ 
raíso inglés era más bien algo así como una especie de Tlalocan o domi¬ 
nio neptunesco; lugar de delicias acuáticas y galardón del ascetismo ma¬ 
rinero. 

Los distintivos rasgos ingleses señalados se pueden fácilmente reco¬ 
nocer en el párrafo que Samuel Purchas escribiera en el siglo xvn, al 


82 M. Edward Haie, A report of the voyage and successe thereof, atiempied 
in the ye ere of our Lord , 1583 by sir Humfrey Gilbert knight , with other gentlemen 
assisting him in that action iniended to discover and to plant Christian inhabitants- 
in place convenient, upon those lar ge and ampie countreys extended Northward from 
the cape of Florida, lying very temperated Climes, esteemed fertile and rich in 
Minerals, yet not in the actuall possession of any Christian prince, uritten by M. 
Edward Haie geni le man, and principan actour in the same voyage, who alone conúnued 
unto the end, and by God speciall assistence returned ¡tome with his retinue safe entire 
(En R, Hakluyt, vol. n, 37: The manner how our Amirall was lost". (En lo suce¬ 
sivo lo citaremos como Informe.) 

83 Ibidem , 35. Hay quien deduce que lo que leía era la Utopía de Tomás Moro 
(vid. S. E. Morison y H. S. Commanger, Historia de los Estados Unidos de Nor- 
kanienca , F. C. E., México, 1951, vol. t, p. 42. 
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resaltar en él las excelencias e importancia del mar, El mar es el campo 
propicio para todas las actividades que se le brindan ahora al nuevo hom¬ 
bre inglés; el mar es el foco de la máxima atracción. En las empresas 
marítimas sentirá, pues, Inglaterra que está su destino histórico, su ser, 
su religión, su vida, sus ansias, su justificación: ¡Todo! 


Lo mismo que Dios —traducimos de Purcbas-— ha combinado 
el mar y la tierra en el globo, ari la ayuda mutua se hace necesaria 
para la felicidad y gloria seculares. El mar cubre la mitad del patri¬ 
monio terrestre del hombre. Por tal circunstancia perdería inmedia¬ 
tamente éste la mitad de su herencia si el arte de la navegación no le 
facilitase el modo de dominar dicha indomable bestia haciéndola 
serviciable por medio de la brida de los vientos y la silla de los na¬ 
vios. Por lo que se refiere a sus servicios, los que el mar presta son 
numerosos: él es eí gran abastecedor de los productos del mundo; 
el portador de las demasías de los ríos; el que pone en comunicación, 
medíante el tráfico comercial, a todas las naciones del mundo. El 
mar se presenta a la vista adornado de variados colores y animado 
de movimientos, y en él se encuentran, cual si fueran ricos broches, 
muchas islas que le sirven de ornato. El mar es en tiempo de paz 
campo abierto para el intercambio de mercaderías; y en los de guerra 
campo adecuado para las luchas más terribles; de él se obtienen 
diversidad de peces y aves para la alimentación; materiales diversos 
para fomentar las riquezas; medicinas contra las enfermedades; 
substancias medicinales; perlas y joyas para el adorno; ámbar y 
ámbargris para el deleite. El mar ofrece en su seno profundo todas 
las maravillas del Señor como vehículo, de enseñanzas; la variedad 
de sus creaturas para utilizarlas; la multiplicidad de su naturaleza 
la entrega a la contemplación; y diversidad de accidentes, a la ad¬ 
miración; hace breve el camino y proporciona saludable evacuación 
al cuerpo. A ía tierra sedienta le da humedad y íertiViáad; a los amigos 
que se hallan lejos un medio de agrable encuentro; a las personas 
fatigadas frescor delicioso; a los estudiosos , un mapa de conocimien¬ 
tos ; ejercicios de temperancia; hábitos de continencia y una escuela 
de meditación, oración, devoción y sobriedad; un refugio a los afli¬ 
gidos. Para los comerciantes transporte; pasaje a los viajeros y adua¬ 
nas para el Príncipe . A la tierra le da lagos, fuentes y riachuelos, 
El mar tiene calmas y tempestades para castigo de los pecadores 
y ejer citación de la fe de los marinos ; posee múltiples propiedades 
que dejan estupefacto al más sutil de los filósofos; firme y movible 
fortaleza para los soldados; y, como ocurre con nuestra isla, el mar 
erige con ella un valladar de defensa y una guarnición acuática para 
preservar el Estado. El mar cubre al sol con vapores; a la luna se 
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somete; proporciona a las estrellas un espejo natural y llena el cielo 
de nubes. Al aire le da templanza, al suelo blandura y al valle fertili¬ 
dad. El mar contiene los materiales más diversos para provocar me¬ 
teoros; contiene asimismo las formas más diversas, las más variadas 
y numerosas especies de montruos; los más grandes, deformes, dis¬ 
formes e informes. Empero, ¿para qué distraer más tu atención? 
El mar incita al cuerpo a actuar; a la mente, a meditar, y atrae a la 
gente hacia el mundo por medio del arte de todas las artes, la nave¬ 
gación. 84 

Una lectura de este párrafo, aunque se haga muy superficialmente, 
pone de inmediato al descubierto la mentalidad protestante del autor. En 
los subrayados intencionales realizados por nosotros hemos querido lla¬ 
mar la atención, en especial, sobre los rasgos espirituales que obligaron a 
Samuel Purchas a expresarse así. Nótese que nuestro autor, aparte Jas 
ideas generales de amplia divulgación popular con que caracteriza al mar, 
y las típicamente inglesas, ya analizadas por nosotros en el texto de Sha¬ 
kespeare y en los de Hakluyt, Thorne, Peckham y Haie, va penetrando 
en el tema conforme va subrayando e indicando las propiedades del mar; 
propiedades que están en estrecha relación, con el bienestar, riquezas y 
confort humanos. El mar se convierte bajo la pluma inspirada de Purchas 
en un vasto receptáculo dispuesto expresamente por Dios S5 para recibir 
en su liquido seno inmenso la avasalladora vocación marinera que los 
ingleses en sí mismos habían descubierto; enorme ámbito donde orientar 
y llevar a cabo el intramundano y trascendental llamado vocacional. Para 
que nada falte el mar es también escuela de oración, de enseñanza, cas¬ 
tigo, meditación, amparo, consuelo y reflexión; escuela además de acti¬ 
vidad y sobriedad, de continencia y templanza; síntesis ética, en suma, 

84 En Purchas, op. cit vol. ix, pp. 46-7. 

85 Discutiendo Thorne las razones y los derechos ingleses a descubrir y 
comerciar por los nuevos mares y tierras, aconsejaba a Enrique VIII la ruta del 
Mar Septentrional, que los cosmógrafos de aquel período consideraban helada, fun¬ 
dado en que Nihil fit vcicuwn irt rerum natura. Esta ausencia de vacio en la na¬ 
turaleza le permite a Thorne suponer que “no ha[bía] tierra inhabitable ni mar 
innavegable” ( Cf. The booke ntade by the right worshipful M. Robert Thorne iti 
the yeere 1527 , io Doctmr Ley, Lord ambassadorr for king Henry the eight,. io i 
Charles the Emperour, being an Information of the Parts of the world , discovcred 
by him and the king of Portingal: and also of the way to the Moluccaes by the 
North. En Hakluyt, vol. r, p. 228). 
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de tocia la doctrina protestante ya anglicana o calvinista. El dogma de 
Calvino jamás hubiera rebasado las fronteras cantonales suizas sin el 
escenario dei mar. Sin temor a errar mucho podemos afirmar que c) 
gran Dios ponía a disposición de los hombres reformados —holandeses 
e ingleses ante todo— mi universo oceánico recién parido y virginal por 
vía de acción y ejercicio para salvarlos. En la nueva rosa náutica sopla¬ 
ban vientos de ascetismo marinero precursores del futuro dominio del 
mar por Inglaterra: 


¡Oh Britania, orgullo del Océano 

El hogar de los hombres atrevidos y libres, 

El santuario de la adoración marinera, 

No hay tierra que pueda compararse contigo! 80 


Y en 1740, la mascarada “Alíred" se termina con un canto de un 
antiguo bardo que narra cómo el coro de ángeles pide a la diosa Britania 
que ejerza el dominio de los mares: Rule Britannia. 8ñ bls 


8. El mar y los catolicismos españoles. 

La literatura inglesa, fundamentalmente la de los siglos xvi y xvix, 
“huele a mar”. 87 Desde los tiempos de Boewulf, pasando por los de Sha¬ 
kespeare, Marlowe, George Chapman, Daniel, Drayton, etc., aires salero¬ 
sos y marineros han perfumado las páginas mejores de las obras más 
■hermosas. Por contra, en la literatura española de la misma época el mar 
está casi ausente y su aroma hay que ir a oliscarlo a las crónicas de via¬ 
jes, que, por otro lado, son pocas. Cuando en la obra cervantina aparece 
el mar, nos referimos esencialmente a Los Trabajos de Persiles y Segis¬ 
mundo, éste se presenta por regía general con su cara trágica y naufra¬ 
gante; sin los abundantes zozobramíentos no nos imaginamos como hu¬ 
biera podido llevar a cabo el Príncipe de los Ingenios la primera parte 
de la novela. Para un talento tal sutil como el de Gracián, y tan adverso 

86 David Taylor Shaw, The Red, IVhite, and Bine. 

86 bis Cit. y J, Jastrow, Historia Universal (Trad, de V. Latorre!) Barcelona 
Madrid. B$. As., Río Janeiro, Editorial Labor, S. A., 1937, p. 306. 

87 Cf . H. G. Rawlmsoii, Narrativas from Parchas h\$ Pilgrimw % Cambridge. 
At the University Press, 1931, p. vil de la Introduction. 
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al mismo tiempo a las cosas de la navegación, “una nave no es atr[a] que 
un ataúd anticipado”. 8S Pero si todavía se quiere una muestra más 

acendrada de carino marinero, basta leer el Arte de Marear o Vida de las 

* * 

Gateras de fray Antonio de Guevara, obispo de Mondoñedo, en el que se 
encuentran parra f i líos de tan amoroso empeño como el que sigue: 


Es privilegio de galera que en haciendo un poco de marea, o en 
andando la mar alta, o en arreciándose la tormenta, o en engolfán¬ 
dose la galera se te desmaye el estómayo, se te quíte la vista, comien¬ 
ces a dar arcadas y a revesar de asco lo que has comido, y aun echarte 
por aquel suelo: no esperes que los que te están mirando te tendrán 
la cabeza, sino que todos muy muertos de risa te dirán que no es 
nada, sino que te prueba la mar, estando tu para espirar y aun para 
desesperar” 


80 


En úna época en que España se jugaba en el mar su destino, uno de 
sus hombres representativos sólo tenía ojos para mirar lo embarazoso y 
negativo* Claro que se nos podrá decir que son opiniones de un clérigo 
y así es efectivamente; pero hombres de iglesia fueron también Hak- 
luyt y Purchas, y aunque el segundo no viajó nunca más de dos mi¬ 
llas, las que hay entre Eastwood y Leigh-on-Thame, escribió incansa¬ 
blemente sobre los viajes de sus compatriotas especialmente, deseando 
con dichas narraciones, como también lo quería su maestro Hakluyt, le¬ 
vantar el espíritu inglés e inclinarlo por las aventuras marítimas, en las 
cuales, adivinaba, estaba escrita la futura grandeza de Inglaterra. 

El mar, como intentamos demostrar páginas atrás, es redescubierto 
por los ingleses a comienzos del siglo xvi. El océano Atlántico se convier¬ 
te, por ende, en el obstáculo providencial y necesario. Para los españo¬ 
les, pese a sus brillantes hazañas marineras, el océano fue un mal irre¬ 
mediable. No está por demás aclarar que no nos referimos al espíritu 
de la raza, sino a los sistemas económicos y políticos puestos en vigor 
por la monarquía española; especie de antesala celestial con todos los 
defectos terrenales que se puedan imaginar, como corresponde en justo 
castigo a los que sueñan con imposibles, y sin ninguna de las virtudes 
escatológicas. 


8S Gracián, Baltasar, El Criticón, Biblioteca Mundial Sopeña, Buenos Aires, 
1940, vol. i, p. 9. 

89 Cit, en Rafael Estrada, El Almirante Don Antonio de Oquendo, Madrid, 
Espasa y Calpe, 1943, p, 22. 
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La historia naval española de la época la podemos resumir en dos sen¬ 
cillos rasgos: la construcción de enormes galeones hasta cíe dos mil tonela¬ 
das 00 —los mayores vasos que jamás navegaron por la mar— 01 y un senti¬ 
do clasico-medieval de la lucha o combate naval. A esto hay que sumar tam¬ 
bién el receloso y cerrado monopolio económico ejercido por la Corona, 
que aniquiló por completo el espíritu de iniciativa privada, y con él arrui¬ 
nó asimismo el de la marina mercantil y guerrera. 

Lepanto habia sido una espléndida victoria naval (1571); una ba¬ 
talla, como se ha dicho, que cerró el ciclo mediterráneo de las que inicia¬ 
ron cretenses, fenicios, griegos, cartagineses y romanos siglos antes de 
la era cristiana. La arquitectura naval española del siglo xvi se orientó 
hacia la construcción de fortalezas flotantes, y ni la pérdida de la Inven¬ 
cible ni las posteriores derrotas a manos de los holandeses e ingleses 
variaron un dedo los escantillones de este tipo de barco: el enorme galeón. 
El abordaje más que la maniobra fue la táctica favorita de los españoles 
en sus luchas contra los navios enemigos, y es que Lepanto pesó mucho 
en la tradición religioso-marinera española. En 1588 el contador Pedro 
Coco de Calderón observó que la escuadra inglesa mandada por Howard 
“venía puesta en ala con muy buen orden”. 92 Medinasidonia distribuyó 
sus naves según los cánones victoriosos de Lepanto, e imitó en todo la 
disposición tomada por don Juan de Austria, Doria y Santa Cruz en 
aquella memorable jornada; pero lá escuadra inglesa no hizo caso del 
reto medieval y se guardó de embestir frontalmente los buques españoles, 
haciéndolo en cambio en forma a todas luces antirreglamentaria; pero 
moderna: a la hila. 03 Viendo el Duque, continúa Coco de Calderón que 

90 “Incluso en fecha tan postrera como lo es 1670, de 1232 bajeles registra¬ 
dos dicho ano en ía Gran Bretaña, solamente doscientos y pico eran mayores de 80 
toneladas, y únicamente 5 eran de más de 200 toneladas. ( Vide William H. Clark, 
Ships and Sailors , Boston, L. C. Page & Company, 1938, p. 5. España, como se ve, 
era la excepción. 

91 Cf. William L. Schurz, The Manila Galleon, Nueva York, E. P. Sutton & 
Co,, Itic., 1939, pp. 339-40. 

92 CU. en Cesáreo Fernández Duro, Armada espartóla, Madrid, Editorial Suce¬ 
sores de Rivadeneira, 1897, t. ni, p. 456. 

93 En el Espejo de navegantes de Alonso de Chavez se indica que es anti- 
r reglamentario “ir a ía hila los barcos unos tras los otros, porque se seguiría grande 
daño que no podrían pelear más de los delanteros.*’ (En Duro, <?/*. c\l., t. i, apéndice 
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no le quería embestir el enemigo, siguió su derrota”. 04 Trasládese el 
término náutico a su acepción militar actual y se tendrá un relato sucinto 
de lo que aconteció en aquella batalla tan decisiva para los destinos del 
mundo occidental. Lepanto fue, pues, la venda que impidió ver los cam¬ 
bios técnicos 96 y tácticos que se iban operando con el transcurso del tiem¬ 
po y gracias al alcance mayor y más efectiva penetración de las bocas 
de fuego, y a la mejor maniobrabilidad de los navios. Pero España es¬ 
taba sorda y ciega ante los cambios, no por orgullo, obstinación o tontera, 
como muchos han insinuado, sino porque desde su ser propio e íntimo 

nacía una decidida antipatía para todo lo que significara cambio o evolu¬ 
ción. El conflicto contra Inglaterra lo fue fundamentalmente entre ]a 

tradición y el progreso, 9C > La bandera tridentina y monárquica se cons¬ 
tituyó en la única verdad de España; a ella debió su grandeza primera 
y su decrepitud material posterior. 

Durante la lucha sostenida por el Revenge , comandado por el va¬ 
liente Sir Richard Greenville, contra la flota de galeones de la cual era 
comandante general don Alonso de Bazán, hermano del marqués de San¬ 
ta Cruz, se puso de relieve el estilo anticuado de lucha adoptado por 
los españoles. La artillería inglesa, los mosquetes y las picas hicieron 
inútiles los obstinados abordajes de los soldado españoles sobre el barco 
inglés. Sólo después de una prolongada y heroica resistencia se rindieron 
los ingleses, no sin antes haber hundido una urca y un galeón, y haber 
dañado dos galeones más que se hundieron posteriormente, y sobre todo, 
después de haber causado más de mil bajas entre los asaltantes que in¬ 
tentaban el abordaje. Por supuesto que nos hemos atenido para este re- 

12, p. 387). Esta sería la táctica adoptadas por Howard y Drake; una táctica anti¬ 
reglamentaria, según hemos dicho; pero ds felicísimos resultados frente al desplie¬ 
gue medieval de la escuadra española. La reglamentación se refería, por supuesto, 
a las galeras, ya que en ellas sólo podía dispararse desde la proa. 

94 Ibidem, n, 456. Según parece las órdenes de Felipe II al Duque no fueron 
sino tibiamente agresivas (Vid. Duque de Maura, El designio de Felipe II, Edit. Cul¬ 
tura Clásica y Moderna. Madrid, 1957. 

95 En 1539, Fletcher de Rye, eí gran impulsor y promotor de la marina tcrdo- 
riana, descubrió el arte de ceñir o de navegar de bolina (tacking) que tan impor¬ 
tante fue en los anales de la navegación y la maniobra. 

96 Cf. J. E. Neale, Que en EHzabeth, Londres, The Belford Historical Series, 
Jonathan Cape, 1944, p. 292. 
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lato a la fuente inglesa; mas por exagerada que sea lo cierto es que 

% 

aquel combate puso de relieve la incapacidad de los españoles para un 
combate naval moderno. or Ahora bien, la gloria alcanzada por Inglate¬ 
rra aquel día (31-VIII-1591) no debe oscurecer el éxito de la nueva tác¬ 
tica defensiva inaugurada por los españoles para preservar las flotas de 
Indias de los asaltos de los piratas o de los escuadrones ingleses u ho¬ 
landeses. El sistema de protección adoptado fue el de convoy; 08 pero 
esta modalidad, pese al éxito con que se mantuvo durante dos siglos, 
pone de relieve el hecho de que España iba a abandonar definitivamente 
todo serio intento de carácter ofensivo en el mar; la supremacía naval 
acababa de írsele de las manos. Eos reyes de España no quisieron re¬ 
volucionar el sistema naval, y subordinaron todo a la reglamentación 
militar que tantos éxitos lograra al hacer de la infantería española la 
más temible de Europa durante dos siglos. Es cierto que en los famosos 
tercios existió cierto ambiente de igualdad social que permitió al soldado 
valeroso y de suerte escalar puestos de alguna responsabilidad y distin¬ 
ción ; pero también lo es muchísimo que pocos de estos valientes y afortu¬ 
nados soldados pasaron más allá del grado de capitán. Las coronelías y 
generalatos eran coto cerrado para los que no pertenecían a la nobleza. 
Los puestos de mayor responsabilidad estaban en íntima relación con 
la jerarquía nobiliaria; y lo raro es que durante dos siglos coincidiera la 
jerarquía de ía sangre con 3a del valor e inteligencia militares, Pero si 
en el ejército las cosas marchaban mal, en la marina navegaban peor 
aun: “Los españoles —criticaba agudamente Hawkins— en sus arma¬ 
das imitan en todo la disciplina, el orden y provisiones de los oficiales 
que ellos emplean en el ejército”.* 0 Esta subordinación de lo naval a 
lo militar tenía por fuerza que fracasar frente a sistemas eminentemen- 
tes marineros, y que además se hallaban fortalecidos por los sanos, aun¬ 
que inhumanos principios del capitalismo industrial-mercantil, como ocurría 
con Inglaterra y Holanda. La artillería naval era escasa o anticua- 

97 Apud Sir Walter Raleigh, A report of the trueth of the fight about the 
Isles of A(ores J the ¡ast of August 1591, behvixt the Revenge, one of Majestics ship - 
pes, and an Armada of the kfag of Spain. (En Hakfuyt, vob V, pp. 1-14). 

98 Cf. T. B, Black, The Reign of Eiisabetk (1588-1603), Oxford: At the 
Clareudon Press, 1937, p. 359. 

99 Vide The Obscrvations of Sir Richard Hawkins knight, in his voy age into 
the South Sea . Ann. Dom. 1593. (Eu Purchas, op . cit val. xvir, p. 165). 
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da, nula; la superioridad artillera de los barcos ingleses contó siempre 
fundamentalmente en los combates que hubieron de sostener contra las 
armadas españolas. Además —proseguimos con John Hawkins—, los ar¬ 
tilleros son alemanes, flamencos o extranjeros. 100 Pero si ser artillero 
era para un español un serio motivo de menosprecio, cobardía e indig¬ 
nidad; el oíicio de marinero significaba para él estar situado en una 
escala social no muy por encima de la que ocupaban los galeotes. La 
marinería en las naos españolas siempre fue escasa, mal retribuida, peor 
equipada y esclava del resto; es, a saber, todo lo contrario precisamente 
de lo que sucedía en los buques ingleses, en donde el marinero y el ca¬ 
ballero-marino, como lo exigiera Drake, .jalaban parejo. En suma, en 
Inglaterra, al contrario que en España, no era el soldado sino el marinero 
el héroe nacional privilegiado, consentido y popularmente cantado: 

We caro not for your martiaímen 
That do the State discíain 
But we care for your sailor lads 
That do the State mamtain. 101 


Y por lo que toca a la lucha, John Hawkins sólo admitía en los es¬ 
pañoles dos ventajas: eran más sufridos que los ingleses y más sobrios 
que éstos. Según se desprende de Hawkins, los ingleses entraban al com¬ 
bate casi completamente borrachos. La táctica de combate en los barcos 
españoles seguía muy de cerca los lineamientos establecidos para el com¬ 
bate terrestre; lo cual explica con creces las continuas y sangrientas de¬ 
rrotas: “Ellos —escribe el valiente marino inglés— usan muy poco el 
cañoneo, y esto acontece, según juzgo, deí error de poner capitanes de 
tierra como gobernadores y comandantes de mar; de aquí que rara vez 
sepan comprender lo que se debe hacer u ordenar.” 102 Como afirma Net- 
tels, para los españoles un encuentro naval era un combate sostenido por 
dos ejércitos sobre un campo de batalla flotante. 103 En un combate que 
sostuvo Hawkins contra los barcos españoles, observó la manera anti- 

100 Ibident, 165. 

101 “No prestamos atención a vuestros hombres de guerra / Que desdeñan al 
Estado / Sino que nos preocupamos por vuestros mozos marineros / Que lo sostie¬ 
nen." ( CU. Curtís P. Nettels, op . cit., p. 104). 

102 Id., 166. 

103 Op. cit., p. 100. 
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citada que tenían los tripulantes de llevarlo a cabo: “Inmediatamente, y 
contra lo cjue nosotros esperábamos y contra lo que es costumbre en los 
navios de guerra, nos abordaron por la banda de sotavento, y si nues¬ 
tro artillero no hubiese sido el hombre que era, nuestro buque hubiese 
recibido gran daño por esta manera inusitada de abordaje.” 104 

Una batalla naval ya ganada o perdida significó, pues, siempre para 
España una horrorosa matanza. En 1607 el almirante holandés Heems- 
kerk atacó a la escuadra española fondeada en Gibraltar; más de tres mil 
bajas españolas por menos de cien holandesas son una prueba más que 
concluyente del anticuado sistema de combate sostenido contra viento 
y marea por los almirantes españoles: de los barcos hispanos anclados 
en Gibraltar no se salvó ni uno. En 1675 el gran almirante holandés Ruy- 
ter hubo de intercalar, para su campaña en el Mediterráneo, a los barcos 
españoles entre los holandeses para lograr sostenerlos en línea de com¬ 
bate moderno y evitar una catástrofe. En la batalla de Trafalgar (1805), 
la batalla más decisiva, digamos aunque de paso, para la independencia 
de Hispanoamérica, la escuadra española encajada en la francesa, que 
mandaba el inepto Villeneuve, repitió con sin igual bravura la eterna his¬ 
toria. En Santiago de Cuba y en Cavité (1898-1899) las escuadras de 
Cervera y Monte jo en un intento supremo, heroico y absurdo decidieron 
reducir el alcance y la potencia de los cañones norteamericanos embis¬ 
tiendo a los navios enemigos. 105 

Conforme la técnica fue desplazando el espíritu bélico-heroico; los 
españoles fueron perdiendo batalla tras batalla; pero en esta repugnan¬ 
cia por la técnica cuenta mucho, sin duda, la herencia espiritual del ca¬ 
tolicismo español. Hasta un hombre como Unamuno, que partía de la más 
recóndita, agónica y auténtica creencia hispano-cristiana, se revolvería entre 

airado y soberbio contra la tecniquería occidental, no sin cierto rencoroso 
despecho ibérico: “¡ Que inventen ellos!” 

Pero veamos ahora otra corriente de pensamiento econ ómicopolítico 
que de haber encontrado en España el calor que necesitaba tal vez hu¬ 
biera hecho cambiar los destinos de España y con ellos los de todo el 
mundo. A comienzos del siglo xvn todavía el ímpetu de la raza no habia 
sido desviado, frenado o limado por el monopolio económico-espiritual y 

104 Id., 165. 

105 Cf. Víctor M. Concas y Palau, La escuadra del almirante Cervera , Ma¬ 
drid, Librería de San Martín, s./f., pp. 142-152. 
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egoísta de la Corona y de la Iglesia españolas. Merodeando Sir Walter 
Raleigh por el Mar de las Antillas tuvo la mala fortuna de toparse con 
la escuadrilla que había sido enviada desde España al mando del impe¬ 
tuoso y novelesco capitán Alonso de Contreras para alejar a los piratas y 
corsarios (1618). Los cinco bajeles de Contreras se engancharon contra 

los cinco de Guatarral —este es el nombre que el capitán, según a él le 
sonaba, otorga al inglés— obligándolos a huir; repitiéndose siempre la 

misma historia cuando los barcos españoles combatían contra los ingle¬ 
ses. Pero dejemos que nos lo cuente el propio protagonista con su inimi¬ 
table y sabroso estilo: 

A los dos días vino nueva de que Guatarral había fondeado con 
sus cinco bajeles cerca de allí, Santo Domingo. Traté con el Presiden¬ 
te de ir a buscarlos, y le pareció bien, aunque los dueños de los navios 
protestaban que si se perdieran habían de pagárselos. Armé los dos 
que .traje de Puerto Rico y otro que había venido de Cabo Verde 
cargado de negros, y junto con los míos salimos del puerto, aparen¬ 
tando ser bajeles de mercaderías, camino de donde estaban; cuando 
el enemigo nos vio, hice que diésemos la vuelta como huyendo. Carga¬ 
ron velas los enemigos sobre nosotros, que de industria nos huíamos, 
y al poco rato estuvimos juntos. Les volví la proa, arbolé mis estan¬ 
dartes, y comenzamos a darnos ellos y nosotros. Eran mejores bateles 
de veía que los nuestros, y así cuando querían alcanzar o huir lo 
hacían, que fue causa de que no me quedase con alguno en las uñas. 100 


A los dos días del combate, hallándose Contreras tan sólo con un 
galeón armado encontró a uno de los barcos ingleses fondeado frente a 
te isla de los Pinos. Desprovisto de su superior manejabilidad marinera 
el barco inglés fue abordado sin remedio tras un prolongado e intenso 
cañoneo, pues Contreras no era hombre que no supiese bien su oficio. 
Los ingleses fueron hechos prisioneros (21 en total) y le contaron a 
Contreras que el hijo de Sir AValter Raleigh había muerto en la refriega 101 
y que el propio Raleigh iría ya rumbo a Inglaterra'aunque maltrecho. Al 


106 Véase Aventuras del capitán Alonso de Contreras , Madrid, Colección 
Aventureros y Tranquilos, Edición de la Revista de Occidente, 1943, p. 17S. (Re¬ 
cuérdese el descubrimiento de Fletcher of Rye (nota 95), y relaciónosele con lo que 
aquí expresa Contreras acerca de la excelencia de los bateles ingleses.) 

107 Aquí Contreras se apunta un tanto de más, porque el liíjo de Raleigh 
había, muerto combatiendo contra los españoles ese mismo año en los establecimien¬ 
tos de la isla Trinidad. Precisamente los navios de Raleigh procedían de tal punto. 
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llegar el otrora favorito de la reina Isabel a su patria fue inmediata¬ 
mente puesto en prisión, procesado y condenado a muerte; en su desgracia 
no poco influiría, sin duda, el malhadado encuentro que tuvo con nues¬ 
tro capitán. 

Contreras nos relata a continuación la falta de previsión y buen senti¬ 
do que animaba (y cuando no es Pascua) a la política española, cuyos 
representantes desaprovechaban a Jos mejores hombres con que podían 
contar y recurrían en cambio a los más inhábiles (mas, eso sí, recomen¬ 
dados, como lo eran los paniaguados y lambiscones) para Jas empresas 
en el mar. El compadrazgo, el favoritismo, el cohecho o la prosapia y 
lustre del apellido —como es patente en el caso del pobre de Medina Si- 
donía, que hasta se mareaba a bordo— eran por gracia y desgracia reales 
las únicas vías de selección. Contreras, que en Inglaterra se hubiera 
convertido bien pronto en un otro Drake, en España no encontraba co¬ 
modidad para demostrar sus habilidades. A Contreras se le fue de las 
manos el despacho de almirante que con tanta insistencia e incluso in¬ 
solencia solicitara, y él explica su fracaso a cuenta de la malevolencia 
con que lo distinguiera el Presidente del Consejo de Indias; mas no 
fue el mayor obstáculo el del Presidente, porque eí supremo de todos 
estaba en la inaudita y desorbitada pretensión del capitán, que aspiraba 
nada menos —según creemos— que a la obtención de una patente de 
corso; cosa en verdad sacrilega, no tanto por motivos humanitarios y es¬ 
pirituales, cuanto porque dicha concesión hubiera significado el primer 
paso hacia la libertad de comercio y, por supuesto, Ja destrucción del mo¬ 
nopolio real, y a la larga, asimismo, del espiritual de la Iglesia. El mis¬ 
mo año del encuentro de Contreras con Raleigh, el general de la arma¬ 
da, Soasóla, “Que iba —escribe Contreras— de mala gana”, 108 coadyuvó 
por su impericia a la destrucción de la flota (seis galeones armados y 
dos pataches, bastante bastimento y mil soldados excelentes) que iba 
en auxilio de las Filipinas que estaban siendo amagadas por los ubicuos 
holandeses. Pero de aquella flota sólo se logró salvar del desastre los 
dos pataches y 30 piezas de artillería que hubo de rescatar el propio 
Contreras con grandes trabajos y peligros bajo las meras barbas de los 
piratas berberiscos. Todo se perdió, inclusive el general. "Se dijo —añade 
nuestro capitán— que tuvo la culpa el almirante, que no era marinero, 
ni había nunca entrado en la mar. Se llamaba Fulano Fígueroa, y des- 

108 lbidem t 177. 
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pues para enmendarlo, le hicieron almirante de lina flota para sustentar 
el yerro primero.” 109 Salta a la vista la ironía del capitán que se sentía 
ante éste y otros hechos semejantes injustamente olvidado. 

Un hombre como Antonio Pérez, famoso secretario de Felipe II, 
había insistido ante su amo, pero sin éxito, en la necesidad de que Es¬ 
paña se hiciese dueña del mar a como diera lugar; es decir, con proce¬ 
dimientos legales de fuerza o por procedimientos extralegales, empero 
asimismo contundentes: “porque si su Majestad se hace dueño del mar 
—escribirá Pérez— no tienen ellos fuerzas ni medio como dar sobre nos¬ 
otros, que contra su poder sobre las Indias bien basta el de España, no 
sólo a defenderse, más aún a consumirlos y acabarlos". 110 Para lograrlo 
adelantaba un consejo, que frente a la cerrazón monopolista de la Corona 
resultaba terriblemente blasfemo: “Permítanse —aconsejaba el sagaz se¬ 
cretario— que armen por su cuenta, y que anden en corso vasallos de 
su Majestad de todas las costas de estos reinos, pues los de ambos solían 
ser antiguamente llamados y temidos en la mima naciones a quienes teme¬ 
mos ahora nosotros, y para este mismo ejercicio.” 111 Antonio Pérez es¬ 
taba en lo justo, recuérdense las correrías de Pero Niño que tuvieron, 
por ejemplo, en constante sobresalto las costas de Inglaterra y Francia. 
Mas el consejo del secretario cayó en saco roto o sólo se cumplió a 
medias, fallando desde luego todo lo relativo a los corsarios, a pesar de 
haber sido la guerra en corso un corriente negocio español durante la 
Edad Media. Las prácticas corsarias exigían la libertad de comercio marí¬ 
timo y, desde luego, la erección de puertos francos donde vender los 
frutos de la rapiña y del contrabando; pero el Estado-Iglesia español 
mostró durante siglos más temor a estos procedimientos salvadores que 
a la propia piratería extranjera y enemiga. Los cambios propuestos por 
Antonio Pérez implicaban una ética protestante, una transformación ab¬ 
soluta del sistema económico español; la adopción, en definitiva, del ca¬ 
pitalismo industrial-mercantil y de las prácticas librecambistas. “Pero su 
proyecto —el de Pérez— fue rechazado y la Invencible, respuesta naval 
de la Contrarreforma, fracasó, entre otras causas, por carecer del apoyo 

1G9 Ibid., 178. 

110 Cf. Antonio Pérez, Norte de príncipes, Buenos Aíres, Editorial America¬ 
na, 1943, p. 122. 

111 Ib ídem, 128. 
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de auténticos corsarios y piratas —máxima expresión ele la iniciativa 
privada—, puntas de flecha del incipiente capitalismo [industrial y] mer¬ 
cantil. Por eso, dentro del concepto bullionista tiene Antonio Pérez una 
significación particular, por cuanto desconfiaba de la riqueza metálica 
que se extraía de las Indias; así aconsejará al rey: ¿Ojo con las Indias!, 
queriendo indicar con ello que para evitar la decadencia política de Es¬ 
paña se hacía necesario el desarrollo de la manufactura y del comercio/' 113 
Lo anterior explica no solamente el fracaso de la primera Invenci¬ 
ble, sino también de las siguientes armadas, que se enviaron contra In¬ 
glaterra por orden de Felipe II y de su hijo Felipe III. El primero de 
los citados, resentido por el fracaso de la primera, envió al adelantado 
don Martín de Padilla, conde de Gadea, con una poderosa escuadra, que 
antes de arribar a las costas británicas fue dispersada por la tempestad. 
Los vientos, esta vez sí, se habían conjurado para arruinar a España y 
librar a Inglaterra. Felipe II.no pudo sufrir este otro desastre que la 
providencia divina otorgaba inexplicablemente al pueblo más católico de 
Europa y murió pocos meses después del terrible fiasco (1598): El lema 
holandés de 1588 se había, ahora sí, probado: “Afflavlt Dens et dissipati 
sunt” 113 


Juan A. Ortega y Medina 


112 Cf. “Antecedentes de la Conquista: Phtlosophia Christi y Contrarreforma 
(Editado por Rafael García Granados en su Cortés ante la juventud. ), México, So¬ 
ciedad de Estudios Históricos, Editorial Jus, 1949, p. 129. 

113 Resulta sumamente curioso observar que el fracaso español fue inter¬ 
pretado providencialmente. Los ingleses prefirieron achacar la victoria a Dios y no 
a las cualidades marineras británicas; incluso en el siglo xvn el poeta John Wilson, 
de acuerdo con esta interpretación providencia lista, escribirá sobre la destrucción de 
la Gran Armada (Invencible) estas inflamadas e irritadas cstanzas: 
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Nuestra pequeña flota a principios de julio 
avistó la suya poderosa; 

Empero ella se aproximaba con lento curso 
aunque los vientos soplaban en popa. 

Su frente aparecía curvado como la luna creciente 

(entre los cuernos había siete millas de separación) ; 

Sus mástiles veíanse como imponentes torres 
y el océano gemía bajo ellas. 

Y be aquí que ya se encuentra cerca, 
desafiando nuestras orillas inglesas; 

Dando completamente por cierto que doblega rían nuestra tierra 

y la someterían a las órdenes españolas; 

Pero Dios, allá arriba, riendo para escarnio de ellos 
y haciendo mofa de su astucia y riquezas malvadas, 

Levanta para vejamen de los españoles la cornamusa 

y sopla en ella un son de esperanzada y salvadora salud. 

( Vid. A son& of deliverance for the lasting rcmembrances of God’s IVonderftd 
works, Boston, 1680). 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1957. t. xxxi. núms. 63-64-65 



LA GUELAGUEZA 


Una nueva unidad política y cultural se vislumbró desde que Cortés 
y la Malinche se unieron; se aparearon las razas y México surgió fuer¬ 
te y pujante a tal punto que todavía asido del pecho de su madre india 
se constituyó en nación independiente. 

Luego si queremos hablar de esa nueva unidad política y cultural 
que es nuestro México, debemos tomar en cuenta, para su expresión 
auténtica y cabal, tanto lo europeo como lo indígena. De otro modo pe¬ 
caríamos de parcialidad, como acontece, v. gr., con muchos que resal¬ 
tan demasiado y hasta con pasión uno de esos aspectos, tratando, de una 
parte de europeizar a México en vez de mexicanizar lo europeo, y de 
otra, despreciar lo indígena, como si lo indígena ya hubiera dado de sí 
y no tuviese ya nada positivo que aportar en la formación de la nueva 
cultura, siendo que lo indígena constituye, no digamos un filón o una 
veta, sino verdaderamente una mina rica en tesoros y reliquias in valúa- 
bles, que debemos explotar en beneficio de nuestra patria. 

Emprendo este trabajo con el deseo de mover a todos los hombres 
de estudio a la búsqueda, hallazgo y recuperación de los grandes valores 
que yacen ocultos en la tierra fértil y fecunda del alma indígena. 

Porque México necesita "cuajar” valga la expresión, para poder 
ajustarse digna y auténticamente ai concierto universal. Y esto jamás lo 
logrará mientras no sepa integrarse, mientras no sepa armonizar todas 
sus potencias y apreciar todos sus valores. El indio ha vivido postergado. 
La revolución siempre fracasó y ha fracasado cada vez que pugna por su 
emancipación. Porque la revolución no ha amado de verdad al indio: 
amar es comprender. 

Penetrar en la conciencia del indio, he ahí la clave para el completo 
éxito de la Revolución. El desconocimiento de este básico principio ha 

001 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1957. t. xxxi. núms. 63-64-65 



GREGORIO 


LOPEZ 


LOPEZ 


sido la causa de los desaciertos c ineficacias en las soluciones dadas al 
problema indígena. Se olvida que la sensibilidad del indio es vivísima y 
que su pensamiento se fija constantemente en la muerte como límite que 
le impide alcanzar su perfección. Preciso es, entonces, trascenderla, supe¬ 
rarla, ¿cómo?, por medio de la filosofía, por medio del arte, de la reli¬ 
gión, etc. Su espíritu es espíritu de sabiduría, es espíritu de creación y 
libertad. Gusta de la cultura, no de la civilización. Esta, con su ciencia, con 
su técnica, con su economía, en vez de enaltecer su dignidad, la menosca¬ 
ba. Porque la civilización no es para el cielo, sino para la tierra, no dice 
relación a la vida allende la muerte en la cual radica, para el indio, la 
verdadera felicidad. La muerte, dice, es el principio del descanso final. 
Subordinar si, la civilización a la cultura, pero no la cultura a la civiliza¬ 
ción. 

Por lo tanto, si hay que dar alguna solución al problema indígena 
hay que hacerlo tomando en cuenta su pensamiento, tomando en cuenta 
su sentir respecto de la vida y de la muerte y de acuerdo con esto, hacer 
la verdadera y real incorporación del mismo a la nación, es decir, faci¬ 
litándole el camino, por decirlo así, para su participación activa en el 
mundo de los más altos valores, de modo que también él contribuya, con 
su genio, a la gestación de una patria más grande y más augusta; a la 


gestación, en una palabra, del México eterno. Pero esto, pensamos y es 
nuestra convicción, lo harán los propios indígenas o, en su caso, aquellos 
en cuyo corazón esté latente el espíritu autóctono cuando, columbrando 
el horizonte, perciban nuevamente el fulgor de la guelagueza, fulgor que 
ya hemos visto en cierto modo, algunos que amamos nuestro pasado 
indígena. 

Hemos dicho; fulgor de la guelagueza; pero ¿qué es la guelagueza? 

Antes de entrar en materia, hagamos una ligera disgresión termi¬ 
nológica para poder comprender más adelante, el sentido de este con¬ 
cepto. 

En primer lugar guelagueza es un término abstracto clel zapotee o, 1 
así como, v. gr., “humanidad” es un término abstracto del castellano. En 
efecto: “humanidad” es abstracto con relación a “hombre” que es con¬ 
creto. Análogamente “guelagueza” es abstracto con relación a “gueza” 


1 El zapoíeco es el idioma de uno de los grupos étnicos que componen el 
actual Estado de Oaxaca, cuna en otro tiempo de elevadas culturas autóctonas. 
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que es concreto. Humanidad es la cualidad del hombre. Guelagueza es 
cualidad de gueza. 

Ahora bien: gueza en zapoteco significa virtud o cualidad de las 

cosas, animadas o inanimadas, racionales o irracionales; pero eí término 

abstracto “guelagueza" significa solamente virtud o cualidad moral, por 

ejemplo en el hombre o en Dios. Decir que las piedras tienen guelagueza 
es un contrasentido; las cosas tienen gueza simplemente: el pedernal tiene 



liosos, algunas plantas la virtud de curar, algunos animales la de elaborar 
miel, otros la de producir electricidad, etc., mas no podemos decir que 
tienen guelagueza porque esto implica algo moral. En otras palabras: el 
término concreto gueza , además de expresar la virtud, cualidad ó fuerza 
ontológica de las cosas, sean éstas animadas e inanimadas, racionales o 
irracionales, imitas o infinitas, expresa también la virtud, cualidad o 
fuerza moral de los seres espirituales, es decir, aquellos que gozan de 
inteligencia y libertad. El término guelagueza tiene menor extensión pero 
mayor comprensión. En una palabra, guelagneza, es la trascendentalidad 
moral de gueza. 

Esta distinción la hemos hecho para que a nadie le extrañe et que 
empleemos en el curso de nuestro estudio indistintamente estas dos for¬ 
mas de expresión de un mismo concepto, pero considerando desde luego 
el matiz de diferencia entre una y otra. 

Dejando a un lado las etimologías abordemos qué es intrínseca y filo¬ 
sóficamente la guelagneza . 

La guelagneza es, en general, la belleza del ser, el cual apetecemos 
porque es bueno y es bueno porque nos causa felicidad y deleite. En efecto, 
el ser en cuanto lo pensamos es lo verdadero; en cuanto lo apetecemos 
es lo bueno, y en cuanto organiza nuestros miembros armonizándolos, es 
la unidad, y, en cuanto nos causa deleite, es lo bello y la belleza. 

La guelagneza es el atributo estético del ser; la guelagueza cierta¬ 
mente es la belleza; pero no la belleza de carne y hueso; la guelagueza es 
la belleza espiritual, es decir, el bien en cuanto que, amándolo, reporta al 
alma un sublime deleite que la entusiasma y transporta a planos de gran¬ 
dezas y maravillas. 

El hombre, prendado de su hermosura, se mueve con el páthos ar¬ 
diente y característico de los espíritus creadores, de los poetas, de los 
filósofos, de los místicos, de los visionarios; prendado de su hermosura el 
hombre se mueve con el páthos fogoso de los valientes, o con el páthos 
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dulce y amoroso del que hace el bien por el bien. Por ella, por la guela¬ 
gueza, el zapoteca se inspira y crea, por ella sufre y goza, por ella Jucha 
y empeña la vida, por ella renace y perpetuamente vence; la guelagueza 
es un valor ético a la vez que estético. Y es porque lo que es bueno es, 
a la vez, bello. 

La guelagueza siendo, el bien o belleza, es, por ello mismo, fuente 
de armonía para el alma del individuo y del pueblo. Su presencia cons¬ 
tante en la mente zapoteca es garantía del amor, de conviviaüdad y ayuda 
mutua de unos para con otros , en los pequeños y en los grandes acon¬ 
tecimientos, sea en el luto o en la alegría, sea en la pobreza o en la 
abundancia. 

Si los indios han podido sobrevivir hasta ahora a través de los ca¬ 
taclismos políticos ha sido a causa de la fuerza ennoblecedora de la gue¬ 
lagueza, cuyo sello distintivo es la liberalidad por la cual el hombre “co¬ 
munica del modo más perfecto, es decir, sin esperar ninguna retribución 

m 

por ¡a comunicación”; aquel que se mueve así, impelido por el sólo amor, 
no es hombre (Vinni) sino dios (Vidoo). 

Ciertamente: el hombre virtuoso, fuerte y valiente, se dice en za- 
poteco: vinni nagueza que literalmente significa lo arriba dicho; pero 
también por esta otra frase: vini hragngueza que literalmente significa: 
el hombre que se nutre de virtud; porque en la moral zapoteca, el alimento 
espiritual del hombre es la guelagueza (nombre zapoteca de la ambrosía, 
manjar de los inmortales). Partiendo de esto, podemos determinar el con¬ 
tenido de la ética zapoteca de acuerdo con la fórmula: gupa xquezalu, es 
decir: “guarda tu virtud", o como quien dice: aprovecha tu alimento es¬ 
piritual. Ahora bien, el móvil que lleva al hombre al cumplimiento de este 
principio moral es, para los zapotecas, el amor (guendaranashí). En 
efecto, el valor de los actos humanos se mide dentro de la moral zapoteca, 
por el móvil del amor o, lo que es lo mismo, por la relación libre y es¬ 
pontánea de tales actos con la regla o principio moral: gupa xquezaht : 
gupagaaxquelaguezalu : salvaguarda tu dignidad, esto es, tu propio valor 
de hombre libre. 

He aquí un ejemplo de acción moral desde el punto de vista de la 
filosofía zapoteca: los zapotecas citando, en su pasada grandeza, envia¬ 
ban presentes a su rey, no lo hacían obedeciendo un mandato u orden 
legal sino sencillamente llevados del impulso amoroso que se manifiesta 
a la ¡uz de la guelagueza . 
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La etica zapoteen es, entonces, ética de la guelagueza; pero tal ética 
supone, como es evidente, una concepción teleolgica de las cosas de acuerdo 
con cierta escala o jerarquía. Tal o cual ser goza de determinada cualidad 
o virtud de acuerdo con la función, secundaria o principal, que llena en 
el mundo de la naturaleza o en la vida moral o política. En apoyo de esta 
tesis, o sea la de que la ética zapoteca supone una concepción teleológica 
de las cosas, es curioso observar que la frase: vinni hragugueza que, 
v. gr., dijimos, quiere decir literalmente: “el que se nutre de virtud” 
tiene también esta acepción o giro semántico, a saber: “el que cumple con 
el deber, la obligación o cargo”. Efectivamente, a la luz de la filosofía 
zapoteca, el mundo y la vida se conciben como un cosmos, es decir, como 
una organización en la que las cosas, procediendo de todas las regiones del 
universo, concurren presurosas, impelidas por sabe Dios qué fuerza ex¬ 
traña e irresistible; concurren presurosas respondiendo a un designio in¬ 
escrutable, todas sin excepción, desde el aire, el fuego, el agua, la tierra, 
las piedras, pasando por las plantas y las bestias hasta el hombre y las 
jerarquías celestiales para componer, en armónico concierto (y según Ja 
gracia o virtud otorgada a cada cual) una grandiosa sinfonía, a saber: la 
sinfonía de la justicia universal, que en última instancia es la misma 
guelagueza en su exaltación cósmica. 

Pero esta sinfonía, este poema sublime de justicia y armonía cual es 
la guelagueza, se malogra cada vez que el hombre pisotea su dignidad, 
cada vez que el hombre, abusando de su libertad, se ensorberbece al juz¬ 
gar el peso de su propio parecer sobre el justo peso del verbo, contra¬ 
riando as! el orden de las cosas y el ritmo auténtico de la vida. Sobre¬ 
viene entonces el desajuste y la desafinación; las cuerdas de la vida, ten¬ 
sas en un principio, se aflojan, la furia de los elementos se desata sem¬ 
brando por todas partes la muerte y la desolación. Es cuando la paz se 
aleja del mundo: los astros, desviándose de sus órbitas, mueven guerra 
contra otros astros, las aguas desvirtuándose ocasionan la muerte de mul¬ 
titud de peces; y los animales todos, entorpecidos sus instintos, se ani¬ 
quilan unos a ios otros: las aves del cielo contra las bestias de la tierra. 
Y el hombre, extraviada su mente, se vuelve enemigo acérrimo de sí 
mismo. El mundo en esta condición ya no es cosmos sino caos. Surge en¬ 
tonces el derecho. La ley se impone como medida necesaria para frenar 
el ímpetu del mal, pero sin remediar nada, sin. restaurar e! orden y la 
justicia. 
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Esto sólo se consigue con la presencia de la guelagueza (que es medi¬ 
da de concordia: guendcilizáha ), la que para tai objeto no se vale, como 
la ley, ele la fuerza, sino clel amor. Pues, la guelagueza no manda sino 
invita al amor. No hiere, sino cura; no aplasta y hunde, sino libera y 
exalta. 

Amemos la guelcigueza : a su luz el amor, con su fuego puro y en¬ 
cendido, engendra en el dulce seno del ser (esto es, en el seno de guenda , 
que según los zapotecas, es la madre y nodriza de todas las cosas) engen¬ 
dra, decirnos, no a los espíritus cobardes, menguados, que llevan a cuestas 
los pies, no a los que vegetan pegados a la tierra que no reconocen otros 
valores que los de los sentidos: ídolos de barro, de piedra, de marfil o de 
oro; tampoco a los soberbios y orgullosos pagados de sí mismos; no, 
lejos de nosotros tal abominación, semejante engendro de espíritus no 
son frutos del amor; son a decir verdad, abortos del caos, monstruosos 
productos de las bajas pasiones, de odio o de envidias mas no del amor: 
hijos estériles que, llenos de orgullo y vanidad, vagan angustiados sin 
norte y sin rumbo en el extravío y demencia de los espíritus: por haber 
preferido no la guelagueza, no la belleza sino la fealdad; no el bien sino 
el mal, no el ser sino el no ser. Y faltos de juicio y discernimiento apli¬ 
caron mal el “número geométrico" de la generación que integra, en un 
cierto algoritmo, la función propia de cada ser, de forma que, sobrepa¬ 
sando el límite designado, pierden su equilibrio y su estabilidad. Y sa¬ 
cudidos frenéticamente en una danza loca y macabra caminan hacia la 
muerte y la desolación. Porque la esterilidad y frustración son muerte 
y desolación. 

No son esos los espíritus que el amor engendra a la luz de la guela¬ 
gueza, son otros: son aquéllos que, una vez amamantados por la nodriza 
y parturienta de todas las cosas, se aventuran audaces por la tupida y 
siniestra selva, virgen de huellas, se reconocen en que imprimen en su 
andar el característico trote de los tamemes. Su paso al avanzar, 
es firme y recto su juicio. A causa de que llevan a cuestas el verbo 
o logos, esto es, la razón, cuyo peso da seguridad y aplomo a sus pies y 
justo equilibrio a sus mentes, de modo que no pueden tropezar ni des¬ 
viarse de su ruta, pues el verbo (dideha) que soportan es brújula que 
orienta la vida, y compás que marca el ritmo auténtico de los verdaderos 
espíritus. El hombre, en tan envidiable condición, se mueve libre, espon¬ 
táneamente, siguiendo el ímpetu del amor, y, abrasado de febril y ardien¬ 
te entusiasmo, se desborda inconteniblemente en actos que reiteran y 
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acrisolan su virtud o dignidad a la par que enriquecen con nuevas tona¬ 
lidades, la mágica sinfonía del universo. 

He aquí brevemente expuesta una de las piedras preciosas, orgullo 
del pensamiento zapotees, que puede contribuir, sin duda alguna, a acre¬ 
centar el acervo cultural de México. 

Dicho esto, exhorto a todos los mexicanos a la integración auténtica 
de México. Rastreemos las huellas de nuestros aborígenes, y descubramos 
aquellos tesoros que ocultaron ansiosamente en su desesperación cuando 
el fatídico presagio de Colaní (el Oráculo) estaba a punto de cumplirse. 

“El hombre”, dijo Sócrates, “es lo que debe ser en la medida en 
que se conoce a sí mismo”. Nosotros, parafraseando a este gran filósofo, 
diremos: México es lo que debe ser en la medida en que se conoce a sí 
mismo; “pero conocerse a sí mismo”, dice el mismo Sócrates, “es ver a 


Dios en nosotros”; por tanto, para que México se conozca, será necesario 
que conozca a Dios; sí, ciertamente; pero México sólo conocerá a Dios 
verdadera y auténticamente si lo conoce en la forma en que Dios quiere 
conocerlo, esto es, como algo singular y único. Porque Dios no es esté¬ 
ril e impotente; luego Dios no quiera que los mexicanos lo conozcamos, 
v. gr., como lo conocen los griegos o los romanos, los judíos o alemanes, 
los rusos o los norteamericanos, etc. 

Otro es o debe ser el Dios de México, porque hay un Dios para cada 
pueblo; hay el dios de la ciencia y de la sabiduría, caso de los griegos; 
hay el dios de la libertad, caso de los judíos; hay el dios guerrero del 
derecho, caso del pueblo alemán; hay el dios de oro, caso de los pueblos im¬ 
perialistas; hay el dios suicida, caso de los existencialistas franceses; 
hay, etc., etc., muchos dioses: unos verdaderos, otros falsos, éstos, más 
que dioses, son ídolos. 

Cuidémonos, los mexicanos, de adorar Idolos, procuremos, más bien, 
conocernos a nosotros mismos, conozcamos a Dios como El quiere co¬ 
nocernos a nosotros, esto es, como un pueblo singular y fecundo, no ma- 
linchista, no imitador, no pasivo, no extranjerizante, sino sencillamente 
como lo que somos o como debemos ser, o sea: como mexicanos. Méxi¬ 
co no es hijo de Europa ni de Asia; tampoco es hijo de América indígena; 
México no es la mera suma de dos razas. Es una nueva síntesis, una 
nueva unidad política y cultural, un nuevo pueblo, un nuevo hijo de 
Dios, un nuevo tameme como el griego; pero con un nuevo verbo, con 
un nuevo mensaje, ¿cuál es ese verbo o mensaje, que llevamos a cuestas 
y que se nos ha encomendado transmitir al mundo entero? ¿No será la 
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victoria sobre la muerte? ¿No será nuestro dios, el dios victorioso, ven¬ 
cedor de la muerte ? 

Es urgente transmitir ese mensaje* es indispensable descifrar el men¬ 
saje que llevamos a cuestas y hacernos escuchar: construir un huehuetl 
o teponastle gigantesco, invulnerable, resistente al tiempo, tenso y vigo¬ 
roso, con el parche bien restirado, de modo que al pulsarlo con las yemas 
de nuestros dedos, su retumbo salte ágil y se escuche no sólo en Amé¬ 
rica, no sólo en el viejo mundo, sino que trascienda, repercuta y resue¬ 
ne, no digamos en la posteridad, sino en la misma eternidad en una 
perpetua postulación de la vida, pero de la vida digna : libre, fecunda, 
creadora, llena de triunfos y de éxitos. 


Gregorio López López 
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Yo sé quién soy y sé que puedo ser ,.. (Quijote i-5). Con estas pa¬ 
labras y otras por el estilo Cervantes, por boca de don Quijote, se declara 
y confiesa hombre total de pleno renacimiento. El gran caballero viste los 
atuendos medievales solamente como externa manifestación de anhelos 
recónditos de querer ser y ostensible vinculación con las incitaciones que 
le impulsaron a obrar. Fuera de esto, Cervantes y su hijo “seco, avella¬ 
nado, antojadizo y lleno de pensamientos vanos” son hombres de su tiem¬ 
po: monárquicos, cristianos, erasmistas, humanistas. Las pinceladas con- 
trarreformistas, que apuntan aquí y allá por toda la obra, no serán obstá¬ 
culo que impida la clara manifestación de su manera de actuar v pensar 
plenamente renacentistas. El gran hispanista alemán Hatzíeld lo dejó bien 
sentado con estas palabras: “El Quijote es, la creación de un humanismo 
cristiano, una obra maestra cristiana/' 1 

Así pues, obra del Renacimiento, cumbre del Renacimiento español, 
pero con hondas raíces medievales de las cuales jamás se desvinculó el 
genio hispano. 

Lo que es y lo que puede ser reconoce don Quijote que se lo debe a 
Dios: “Yo nací por querer del cielo en esta nuestra edad de hierro para 
resucitar en ella la de oro.” (i-20) “Gracias doy al cielo por la merced 
que me hace, pues tan presto me pone ocasiones delante donde yo pueda 
cumplir con lo que debo a mi profesión, y donde pueda coger el fruto de 
mis buenos deseos.” (i, 4) “Dios, que es proveedor de todas las cosas, 
no nos ha de faltar.” (i, 18) “Con la ayuda de Dios y la de mis brazos.” 
(i, 29) Los textos que demuestran esta permanente vinculación del actuar 
de don Quijote con Dios podrían multiplicarse extraordinariamente. Luego 

1 Hatzfeld, Heímut: El Quijote como obra de arte del lenguaje . Traducción 
de M. C. de F„ Madrid, 1949. 
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confiesa el caballero que lo que es y lo que puede ser se lo debe a la gracia 
de Dios* San Pablo, el santo favorito de Cervantes, predicador dci “Chris- 
tus herí, hodie, eras et nunc crucifixum” dice: “Gratia Dei sum id quod 
sum” (i Cor, 15, vi). No confiesa que sólo la gracia de Dios le hizo lo 
que es, sino que se hizo lo que es por la gracia de Dios. Un renacentista 
cristiano como lo es el español del Siglo de Oro, y más que todos Cer¬ 
vantes, puede dar mucho énfasis al papel de la voluntad humana en la 
propia perfección, sin negar el papel divino, como puede enfatizar más 
la perfección que la imperfección del hombre. En cambio, el contrarreíor- 
mista dará más énfasis al papel divino sin negar por eso el humano. Es, 
pues, cuestión de énfasis, no de exclusivismo, debido a la reacción contra 
posiciones extremas, de un lado el risurgimento italiano y del otro et 
protestantismo. 

Cervantes realza y dignifica la persona humana señalando todas sus 
posibilidades. Don Quijote no afirma ser hijo de la gracia divina sino 
simplemente: “Cada uno es hijo de sus obras” (x, 4), Ahora bien, ¿dónde 
termina la acción divina y dónde empieza la humana? Fascinado por las 
ideas platónicas, no por ello se desvincula Cervantes de la escolástica me¬ 
dieval y sabe muy bien que tanto teológica como filosóficamente Dios es 
causa primera del ser, del querer y del hacer . El misterio está en que Dios 
permite que actuemos libremente, por eso no puede menospreciarse el papel 
humano, por secundario que sea, como lo hicieron algunos místicos de la 

Edad Media. 

Don Quijote no se detiene en el ser> “Yo sé quien soy”, sino que avan¬ 
za hasta el poder ser, “y sé que puedo ser..El renacentista cristiano, 
como Cervantes, asume con alto y legítimo orgullo la responsabilidad 
de su porvenir y perfección, la dirección de su desarrollo y mejora¬ 
miento, el enriquecimiento de su personalidad, sin por eso hacer de lado 
a la Providencia divina, como el pagano reconocía la poderosa fuerza del 
sino sobre su vida actuante. La mente de este tipo de renacentista estará 
siempre fija en las posibilidades de la naturaleza humana. Más le fascinará 
la perfectibilidad que la imperfección del hombre. Su idealismo le llevará 
al soñado prototipo de cualquier perfección por alta y alejada que la ima¬ 
gine, siempre que tenga bases reales y concretas: “El idealismo español 
—afirma Bell— 2 ha sido siempre concreto.” El “batir des cháteaux en 


2 Bell, Aubrey F. G.: El Renacimiento Español. Ed. Ebro, S, L., Zaragoza, 


1944. 
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Espagne” no pasa de ser una afirmación superficial de los franceses más 
atentos a la cartera que se guarda en el bolsillo de la derecha que a los la¬ 
tidos pujantes del corazón que da señales de vida por el lado izquierdo del 
organismo. Cervantes, imbuido en la philosophia perennis , sabe muy bien, 
conoce perfectamente los dos elementos constitutivos de la naturaleza hu¬ 
mana, distintos pero inseparables: la forma —acto— que explica lo esta¬ 
ble y la materia —potencia— razón de lo cambiante. 

Si el hombre no es — in achí — lo que puede ser — in poientia — es 
imperfecto. Pero si puede ser lo que no es todavía, es perfectible. Por 
consiguiente, para ser perfectible se necesita ser imperfecto. El hombre 
del Renacimiento, idealista —como Cervantes— no presta mayor aten¬ 
ción a las limitaciones que a la casi ilimitada perfectibilidad humana. El 
empirismo histórico de las civilizaciones y una lógica de sentido común le 
enseñan que la naturaleza humana es perfectible y rica en posibilidades. 
Porque si es verdad que el hombre es casi infinitamente imperfecto, tam¬ 
bién lo es que puede aspirar a la casi infinita perfectibilidad para lo cual 
no se necesita sino cambiar, renacer, luchar, producir hasta llegar al pro¬ 
totipo anhelado. 

El hombre, viador, como lo llama la teología, sólo en la lucha coti¬ 
diana y temporal puede perfeccionarse y alcanzar las ansiadas metas. Así 
2o entiende don Quijote, que ere* posible convertir la presente edad de 
hierro en la de oro; 3 que lucha por hacer "obras que-queden escritas 
en el libro de la fama por todos los venideros siglos” (r, 18) ; que dice ser 
su oficio "valer a los que poco pueden y vengar a los que reciben tuertos 
y castigar alevosías” (i, 17). 

Para esto: liberar, realzar, valorizar, castigar, no hay obstáculo que 
le detenga, ni gigante que le amedrente. Cierto que cifra la propia per¬ 
fección en servir a Dulcinea, símbolo de la gloria, más explícitamente 
humana que divina, pero platónico, como todo renacentista, no deja de 
ver en ella un reflejo de la gloria inmarcesible y trascendente, de la be¬ 
lleza imperecedera y eterna. 

El Quijote es pues el himno de todas las posibilidades humanas, vis¬ 
tas a través del prisma del hombre híspano en la gloria de su apogeo. Obra 


3 “ .. .Yo nací, por querer del cielo, en nuestra edad de hierro, para resucitar 
en ella la de oro, o la dorada como suele llamarse. Yo 9oy aquel para quien están 
guardados los peligros... Yo soy, digo otra vez, quien ha de resucitar los de la 
Tabla Redonda .. . ” (i-20) 
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artística y trascendental en que el individuo encarna lo universal poético 
basado en seres concretos de la individualidad hispánica» Don Quijote 
puede ser cualquier español del siglo xvi. Reves, conquistadores, místi¬ 
cos, santos, hidalgos, campesinos, soldados, escritores, Cervantes mismo, 
todos son más o menos quijotes, fantásticos, heroicos, incitados, todos 
prototipos, producto todos de las altas e inagotables posibilidades es¬ 
pañolas del Siglo de Oro, todos al servicio de una Caballería humana 
o divina, de una Dulcinea, gloria personificada, inmanente o trascendente. 

Debemos a los renacentistas españoles la insistencia en la perfecti¬ 
bilidad del hombre, en el desarrollo completo de todo hombre. Esto es 
humanismo verdadero y cristiano que no excluye lo sobrenatural y divino, 
“El Renacimiento alcanzó tanta vitalidad en España como en otras na¬ 
ciones, prolongándose en ella más que en otros países, porque tenía una 
base de mayor amplitud nacional, siendo práctico y constructivo, sin rom¬ 
per violentamente con el escolasticismo de la Edad Media/' 4 

Ya lo habían enseñado los escolásticos: la gracia no destruye la na¬ 
turaleza humana, sino que la eleva, la completa, la perfecciona, la ha¬ 
ce, en fin, más lo que puede y debe ser. Filosóficamente es un accidente. 
Dada la economía de la redención, la última perfección humana se halla 
fuera del hombre, en algo divino; pero ese algo divino es humanizante 
porque sobre la potencia obedencia! de ía materia hace al hombre más 
hombre. O sea que la gracia diviniza al hombre como el arte humaniza las 
cosas, haciéndolas participar de un orden superior, de una vida más ele¬ 
vada y perfecta. En cierto modo, hasta la gracia podía llamarse humana 
porque contribuye a la perfección humana y opera sobre la potencia obe- 
dencial del hombre. Así ser perfecto quiere decir, en cierto modo, ser 
divino, y ser divino significa ser más humano. 

Claramente lo vio Cervantes, el más natural y humano de los escri¬ 
tores, el más español y universal de los creadores, cantor singular, cris¬ 
tiano y renacentista, de la gran epopeya humana. Humano él, lo huma¬ 
niza todo, casi hasta la gracia misma, sin rechazar nada de la doctrina de 
la Iglesia, nada del orden sobrenatural. Ora aceptemos con Castro y 
Symonds que “Cervantes, contemporáneo del Concilio de Trento, es un 
hijo del Renacimiento corno cualesquiera de sus grandes compañeros 
Ariosto, Rabelais o Shakespeare, 5 ora con Toffanin y Castro mismo 

4 Bell, Aubrey F. C.: op . cit., p. 9. 

5 Bell, Aubrey F. C; op. cit v p, 9. 
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que es Contrarreformista, ya que Toífanin dice que el Quijote “No es un 
postrer fruto del Renacimiento, sino una reacción contra éi: único fruto 
glorioso de la Contrarreforma” 8 , lo que no es del todo cierto, hemos de 
añadir con Klemperer que Cervantes es hijo convencido de la Iglesia, 
hombre de su tiempo y genio con fe sobrenatural en Dios, y en el hombre 
regenerado por la gracia. Don Quijote sale al mundo, incitado por la lec¬ 
tura de los libros de Caballerías pero libre para actuar en este o aquel 
sentido. Poderosa es la incitación, pero también lo es su voluntad. Des¬ 
pués de todo, ni más ni menos incitado, ni menos ni más libre que cuales¬ 
quiera de los santos y guerreros del Gran Siglo español: Teresa de Jesús, 
Ignacio de Loyola, Francisco Javier, o Cortés, o Pizarro, o Duque, o 
Almagro, o Francisco de Ojeda, o Cervantes mismo. En una palabra, se 
respeta la libertad de don Quijote para ser o poder ser como Dios res¬ 
peta y jamás violenta la voluntad libre de sus creaturas. 

Y como quiere convertirse en paradigma de caballeros, tiene que 
ejecutar actos y realizar empresas superiores a toda andante caballería 
habida o por haber. Los molinos son gigantes descomunales, según le hace 
ver su incitación, pues hay que atacar a los molinos a pesar de las pru¬ 
dentes reconvenciones de Sancho. Los borregos no son ejércitos, pero hay 
que convertirlos en tales para que la empresa sea superior a todas las 
llevadas al cabo por otros caballeros andantes. 

El punto de partida es ése: “yo sé que puedo ser..para el hombre 
del Renacimiento no hay limitaciones a las posibilidades humanas, por 
eso, el afán de convertirse en prototipo, en ejemplar único de cualquier 
posibilidad. 

Ahora bien, ¿ es cristiano o no el humanismo cervantino ?, ¿ está o no 
desvinculado de la Edad Media? A este propósito dice Bell: “porque 
como el buen corcel Clavileño, este caballo de madera del Renacimiento 
español, este Renacimiento sin espíritu renacentista que se presentaba li¬ 
mitado y estacionario, alcanzó alturas y profundidades desconocidas para 
Ariosto, desconocidas hasta para Rabelais, alcanzadas sólo por Shake¬ 
speare, quien, como Cervantes, era de país que triunfó combinando el 
espíritu religioso con el espíritu del Renacimiento en toda su belleza.. 7 

O sea, desarrollo completo del hombre total como lo entendía el re¬ 
nacimiento cristiano, basado en el escolasticismo medieval. Sin separar 

6 Toffanin, C.: La Fine dell Umanesimo, 1920, p. 220. 

7 Bell, Aubrey F. C.: op. cit p. 252. 
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valores aunque los distinga, da más énfasis a lo humano sin dejar, por 
ello, de ver lo divino. “Sed perfectos como mi Padre celestial es perfecto.” 
Es decir, perfectos en lo humanamente posible, o sea que el hombre para 
ser perfecto tiene que realizar, actualizar y materializar todas sus posi¬ 
bilidades, carne y espíritu, cabeza y corazón, facultades y sentidos y no 
sólo como individuos, sino también como miembros de la sociedad hu¬ 
mana, civil o religiosa. 

Así lo quería Cervantes, hombre de su tiempo, pero vinculado a un 
pasado y eso intentó don Quijote a su manera. Lo esencial es que todo 
lo creado y por crearse viva bajo una unidad fundamental, distinguiendo 
sin separar, evolucionando sin revolucionar, progresando sin digresión, 
manteniendo unido lo que la Edad de Oro heredó de la Edad Media, dis- 
tingiendo sin separar lo humano y lo divino, lo natural y lo sobrenatural, 
lo verdadero y lo bueno, la belleza y el amor, el arte y la moral, la razón 
y la fe, la literatura y la vida, lo culto y lo popular, la naturaleza y la gra¬ 
cia, el bien común y el particular, los principios y sus conclusiones, el ár¬ 
bol y sus frutos, lo antiguo y lo moderno, lo universal y lo individual, 
lo ideal y lo real, la letra y el espíritu, el fondo y el estilo, lo poético y lo 
práctico, el ser y el estar, el ser y el poder-ser. De esta manera la Edad 
de Oro es el poderser de la Edad Media. Sin Edad Media no hubiera 
podido darse la Edad de Oro. Sin Edad Media hubiera sido imposible 
El Quijote. 

Cierto que en la obra hay evidente influencia erasmista, pero esto 
no hace de Cervantes algo menos católico, menos creyente, menos vincu¬ 
lado a los principios inflexibles de la catolicidad española “La fe de 

_ r 

Cervantes, lejos de ser la fe del carbonero, es una fe que se refiere al 
Evangelio y que está iluminada por el sentimiento de la gracia. No es 
fe muerta cortada de la acción, sino fe viva, engendradora de obras ... 
Y la única frase del Quijote que llegó a figurar alguna vez en los índices 
expurgatorios españoles dice que las obras de caridad que se hacen tibia 
y flojamente no tienen mérito ni valen nada !’ 8 

Cervantes y su héroe son a la vez platónicos y escolásticos; héroes 
del Renacimiento con sus puntadas de contrarreformistas; impulsores de 
un humanismo cristiano y católicos practicantes; simpatizadores, por lo 
tríenos, de un primitivo evangelio erasmista; idealistas caminantes en bus- 

r • 

8 Bataillon, Marcel: Erasmo y España. Traducción de Antonio Alatorre. 
Fondo de Cultura Económica. México-Buenos Aires, p. 420. 
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ca de gloria o de un ideal de belleza trascendente y realistas adheridos 
fuertemente a la tierra fírme de España con su historia y tradiciones 
seculares; clásicos a la vez que románticos; hombres de letras y de ar- 
mas, actuantes a la vez que reflexivos. Las contradicciones son simple¬ 
mente aparentes “a menos que consideremos el Renacimiento como una 
reducción y limitación y no como una acelerada y nueva vida del es¬ 
píritu, capaz de recibir todas las influencias convenidas, con tal de que 
sean vigorosas”. 9 


Esas contradicciones que llamamos aparentes y que Ameríco Castro, 
por otra parte, el más esclarecido y acucioso investigador del pensamien¬ 
to cervantino, trata de explicar con un “No me parece escandaloso afir¬ 
mar, desde luego, que Cervantes era un gran disimulador, que recubrió 
de ironía y habilidad opiniones e ideas contrarias a las usuales" 10 for¬ 
man, por así decirlo, la trama total de la obra, llena toda ella de múlti¬ 
ples y totales contradicciones de todo tipo y en todos los aspectos. 

.. la invención novelesca sigue su camino sin pretender nunca 
probar cosa alguna, en que Don Quijote y Sancho Panza conversan sin 
que nunca se identifiquen el autor con el uno ni con el otro. No obstan¬ 
te, se desprende de este libro una secreta lección de libertad y de hu¬ 
manismo”. 11 


Bien sabemos que la obra de Cervantes plantea problemas que nin¬ 
gún otro autor logra plantear y que constituyen precisamente el ines¬ 
crutable misterio de ía misma, sobre el cual, para descifrarlo según el 
criterio y creencias de cada uno de los intérpretes, se han abatido ban¬ 
dadas de plumíferos, preparados unos, irresponsables la gran mayoría, 
para encauzar las ideas de Cervantes hacia el peculiar molino de sus 
prejuicios y creencias. “El libre pensamiento del siglo xix trató de em¬ 
pujarlo a su lado, buscando a veces en él símbolos e intenciones esoté¬ 
ricas. ¿Se dirá que esto es la explotación arbitraria de un libro”, de un 
autor, de un personaje “cuya grandeza no puede ocultársele a nadie?” 32 


9 Bell, Aubrey F, C.: op. cit. 

10 Castro, Américo: El pensamiento de Cervantes. Anejo vi de la RFE, Ma¬ 
drid, 1925, p. 240. 

11 Bataillon, Marcel: op. cit., p. 407. 

12 Bataillon, Marcel: op. cit., pp. 407-40Í. 
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Cierto, y ésta es precisamente la grandeza de obra tal que ha tenido 
ocupados, o por lo menos, entretenidos a los críticos desde el preciso mo¬ 
mento de su aparición y aun antes de su aparición misma. 

Creemos sinceramente que hay en eí Quijote muchos puntos discu¬ 
tibles y opinables, pero por lo que respecta a nuestra tesis, pensamos 
que está fundamentada y enraizada en el escolasticismo más riguroso y 
exacto, base de una ortodoxia católica y secular. Y concluimos con Bataib 
Ion: “El Cervantes erasmizante de Américo Castro, lejos de estar en 
contradicción con la contrarreforma española, está maravillosamente de 
acuerdo con los grandes hombres de ese movimiento, a condición de que 
se le libere de la máscara de hipócrita y que no se quiera empujarlo del 
lado de un racionalismo negador de la fe cristiana. 

No es un incrédulo que oculte un secreto pensamiento tras undosas 
protestas de ortodoxia. Es un creyente ilustrado para quien no todo en 
la religión está en un mismo plano, que sonríe ante muchas cosas y que 
(tal vez) se permitiría reír de ellas ... si las exigencias de la nueva 
ortodoxia tridentina no le obligasen a una prudente reserva". 13 

Amancio Bolaño e Isla 


13 Bataillon, Marcel; op. cit p. 409. 
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En 1947 celebramos en la Universidad de Chile una velada para 
conmemorar el centenario del natalicio de don Justo Sierra, maestro que 
inició la nueva era de la Universidad de México. 

Estuvieron reunidos ahí estudiantes y profesores universitarios de 
Santiago, en unión de los dirigentes del Instituto Chileno-Mexicano de 
Cultura, los diplomáticos de México acreditados en aquel país y los mexi¬ 
canos residentes en Chile. 

En esta fecha nos reunimos en el Auditorio de Filosofía y Letras 
de nuestra Ciudad Universitaria para honrar la memoria de Gabriela 
Mistral, fallecida hace cuatro meses en la ciudad de Nueva York. Una 
y otra conmemoración se ven revestidas de un alto significado: son como 
expresión del entendimiento cordial entre Chile y México, bajo el sig¬ 
no de las luces y las sombras de acontecimientos históricos, que unen 
en la alegría o en el dolor a la intelectualidad de los dos países. 

El señor Rector, el Decano de la Facultad de Filosofía y Letras y 
otras autoridades de nuestra Universidad, así como profesores y estu¬ 
diantes de nuestra casa de estudios, dan con su presencia un alto rango 
a este acto en el que estamos reunidos con el noble propósito de presen¬ 
tar el homenaje de los universitarios mexicanos a la altísima Gabriela 
Mistral, recientemente fallecida. 

La Universidad Autónoma de México viste de luto por la muerte 
cíe Gabriela Mistral. Este acto que hoy se celebra, es como una prolonga¬ 
ción del minuto de silencio que se guardó en su Consejo. Universitario, 
el día de su fallecimiento. Están reunidos aquí los universitarios de va¬ 
rias generaciones, a los que identifica una misma pena. 

La humilde maestra de Temuco, del Valle de Elqui y de los Andes, 
era dueña del tesoro intelectual que llamamos imaginación creadora; ella, 
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que tanto gustó de Jas canciones de cuna y de los cuentos infantiles, lle¬ 
vaba dentro de sí la llama de la simpatía universal. Con su sabiduría 
creó un mundo de belleza y de amor para que en él vivieran los niños 
y los adultos, los desheredados y los poderosos que pueblan nuestra Amé¬ 
rica. América fue su culto y su preocupación; ella fue aglutinante de 
voluntades y mensajera de la buena nueva. 

En esta ceremonia la evocamos en sus buenas obras y en su tarea 
constante para fortalecer la amistad entre Chile y México. Parece como 
si en este acto estuvieran presentes don Justo Sierra y don Antonio Caso, 
universitarios mexicanos con temperamento de poetas y que bajo la in¬ 
vocación de Gabriela saludaran al través del tiempo y la distancia a don 
Victorino Lastarria y don Valentín Letellier, maestros y rectores insig¬ 
nes de la Universidad de Chile.. Unos y otros infundieron el soplo de re¬ 
novación y despertaron las inquietudes de las nuevas universidades, en 
cuyo ambiente se descubre el afán de servir a sus pueblos y de mante¬ 
ner la cultura propia que sirve de base al pensamiento universal. 

Gabriela fue catedrática de varias universidades de América en las 
que recibió títulos honoríficos y al ser consagrada con el Premio N'oveí, 
pasó lista entre los inmortales de las letras; todos esos honores los acep¬ 
tó con aquella recatada sencillez que era propia de su carácter. 

En nuestro país ejerció un triple magisterio: el de la poesía, el de 
la amistad y el de la humilde lección de las escuelas indígenas. Alguna 
vez decíamos a una entrañable amiga nuestra que Gabriela tenía “don 
de presencia”, después de meditar unos momentos, nos respondió: Ga¬ 
briela tiene, no solamente don de presencia, sino una virtud trascenden¬ 
te que llega más allá del mundo que la rodea. 

Esa influencia bienhechora la ejerció en México: los escritores, los 
maestros y los artistas que frecuentaron su trato, le debieron enseñanzas 
directas; su conversación más sencilla era fuente de saber y clave para 
descubrir los caminos del bien. Alimentó, además, la corriente espiritual 
que alcanza a la generación de intelectuales de la década del 20 al 30, que 
ha sido de las fecundas en la historia de las letras mexicanas. 

La obra de Gabriela en México fue estimulante para las grandes 
hazañas del espíritu. Educadores y poetas la seguían y la mujer inte¬ 
lectual de nuestro país encontró en ella un ejemplo de sencillez y de 
grandeza que tuvo un tono de alta feminidad. 

238 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1957. t. xxxi. núms. 63-64-65 



O R A CIO A 


V O R 


GABRIELA 


M I S T R A L 


La permanencia de Gabriela en México fue un acontecimiento de 
/os que dejan su simiente y su huella. Se Je vela como un ser dotado 
de clarividencia; se le consultaban problemas de arte, de letras y de edu¬ 
cación, y ella encontraba ía palabra certera y diáfana para contestar todas 
las preguntas. 

Cuando se retiró a su modesta casa de Mixcoac, a fin de poner en 
orden el material de su libro Lecturas para Mujeres y entregarse a su 
creación poética, allá iban en peregrinación las mujeres intelectuales de 
México, que buscaban su opinión o su consejo sobre múltiples ternas 
de arte, de pedagogía o acción política, aunque ella declarara que de 
esto último no entendía. En esa casa de Mixcoac nació la amistad de Pal- 
ma.Guillén con Gabriela Mistral. "Palma habría de ser para ella luz en 
su camino, compañía en‘su soledad y consejera en tiempos de buena y 
de mala fortuna. 

A sus amigos y a sus benefactores correspondía Gabriela entregán¬ 
doles los dones de su espíritu. Su libro Tala , ostenta en su primera 
página esta dedicatoria: “A Palma Guillen y en ella a la piedad de la 
mujer mexicana”. El desbordamiento de simpatía para México lo vacía 
en poemas de entrañable devoción para su paisaje, para sus mujeres y 
para sus niños. En su obra Ternura, escrita pocos años después de su 
estancia en nuestra tierra, encuentra el lector versos dedicados a Adela 
Formoso de Obregón, a Paula Alegría y a Amalia Castillo Ledón, Tcr- 
nura fue concebida en la época más tranquila de las andanzas terrena¬ 
les de Gabriela; su ritornello era ía maternidad y el tema dominante: 
el niño. Las canciones de cuna, rondas y jugarretas aparecen en sus pá¬ 
ginas como una ofrenda de su temperamento maternal; difícilmente po¬ 
drá encontrarse en la literatura castellana, de este o clel otro lado del 
Atlántico, una expresión más limpia y entrañable de amor para los niños 
que aquella que brota del corazón de Gabriela en su época de plenitud. 

Nuestro Ramón López Velar de escribió alguna vez que su obra maes¬ 
tra era el hijo que no había tenido; Gabriela fue en esa dirección la 
antítesis de López Velarde y el polo opuesto del celibatario, que tenía 
miedo de echar a andar un corazón. 

Gabriela le da tono místico y trascendencia humana a la maternidad 
y para ella el hecho de haber tenido un hijo, hubiera calmado todas sus 
ambiciones de artista y de mujer. Se refugió en la maternidad espiritual 
y con ella cubre a todos los niños del globo, reservándole al “niño mexi¬ 
cano” un lugar muy cercano a su corazón cuando dice: 
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"En mis rodillas parece flecha caída del arco” .. . 


En ese poema Gabriela respira a píenos plumones e! aire de México y 
vive en una decoración quimérica y luminosa. “Estoy en donde no estoy 
(nos dice) 


en el AnaJiuac plateado 
y en su luz como no hay otra 
peino a un niño de mis manos. 

Lo alimento con un ritmo 
y él ine nutre de algún bálsamo, 
que es bálsamo del Maya, 
del que a mí me despojaron . ., 

Esta nostalgia de nuestra América indígena acompañó a Gabriela 
en sus andanzas por el ancho mundo. Alguna vez nos refería que su 
padre llevaba una marca que heredó de los araucanos y que su propen¬ 
sión a viajar era herencia de él, que siempre fue un “trota-mundos”. 

En el libro Tala encontramos su poema “Beber”, en que dice: 

En el campo de Mitla, un día 
de cigarras, de sol, de marcha, 
me doblé a un pozo y vino un indio 
a sostenerme sobre el agua, 
y mi cabeza como un fruto, 
estaba dentro de sus palmas. 

Bebía yo lo que bebía, 
que era cara de mi cara 
y en un relámpago yo supe, 
carne de Mitla ser mi casta ... 

En ese espejo transeúnte de un pozo al aire libre, Gabriela fundió su 
cara como si fuera un medallón de bronce, con la de un indio de Oaxaca, 
en un rito fraternal y en el ansia de saciar la sed del caminante. 

La fidelidad de Gabriela para el indígena de América se nutre en 
la historia de la época precortesiana y se identifica con México, porque 
nosotros le hemos dado un valor y un lugar a las culturas primitivas 
que han formado nuestra fisonomía histórica. “En México, la tradición 
indígena se ha conservado con orgullo” —ha dicho Jean Cassou en al¬ 
guna de sus páginas dedicadas a Alfonso Reyes—; juicio exacto que da 
la clave de nuestra personalidad internacional. 
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A Gabriela le interesaban más los países de nuestro Continente ma¬ 
tizados de indígena, que aquellos que blasonan de pura sangre importada 
de Europa, a los que solía llamar con cierto buen humor: "repúblicas 
blanquitas”. 

La devoción por Chile, su tierra natal, se le descubre en su palabra 
con acento andino que nunca perdió; en la fidelidad a su gente y en las 
dedicatorias de algunas de sus obras. Desolación, su primer libro for¬ 
mal, fue una ofrenda a don Pedro Aguirre Cerda y a su esposaren re¬ 
conocimiento a lo que de ellos aprendió y a los bienes que le habían 
dispensado. 

Nunca fue sectaria ni quiso fomentar barricadas entre sus conte¬ 
rráneos; ella era consciente de su misión de concordia y de su papel de 
unificadora. Amiga de radicales, como Aguirre Cerda y don Marcial Mo¬ 
ra; y de conservadores, de la talla y prestigio de don Miguel Cruchága, 
a quien tanto se estima en México; frecuentó trato amistoso con el pro¬ 
cer del liberalismo, don Arturo Alesandri, y con el socialista don Carlos 
Dávila, de quien recibió fraternal hospitalidad. Ella quiso ser sembra¬ 
dora de sentimientos amistosos, no solamente entre sus compatriotas, sino 
también entre todos los pueblos de América. 

A las escritoras de su país y a las de todo el Continente, las envuel¬ 
ve en simpatía fraterna!. A nuestra María Enriqueta la consideraba como 

* 

depositarla de la herencia de Sor Juana Inés de la Cruz; a Alfonsina 
Storni, a Juana de Ibarborou, a Delmira Agustini, les dedicó tierna y 

n • 

rendida amistad; tanto como a Victoria Ocampo, la argentina, y a Vic¬ 
toria Kent y Rafaela Ortega, las españolas castizas. Su sangre mestiza 
de vasco, como ella misma la llama, le hierve en sus venas cuando habla 
en una nota de “Tala”: “De no tener otra cosa que dar a los niños es¬ 
pañoles dispersos a los cuatro vientos, del mundo” y les entrega a los 
niños vascos los productos de su obra, como una dádiva maternal y una 
protesta por el martirio que les impusieron los enemigos de la República. 

Gabriela hizo honor siempre a su prosapia artística y a su alcurnia 
moral; nunca abrigó malevolencias, envidias o resentimientos; a todas 
las escritoras de América y Europa las abarca con entrañable compañerismo 

Para las escritoras chilenas siempre fue maternal y celebró sus triun¬ 
fos y sus aciertos como sí hubieran sido propios. Gabriela era como un 
espejo fiel de su tierra y un símbolo de la alta jerarquía intelectual de la 
mujer chilena. 
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Quiques- • conoced de cerca aquel país, descubren con asombro la in¬ 
fluencia que ejercen las mujeres en la literatura, en la política, en la edu¬ 
cación y.en la lucha social de Chile. Viven y trabajan por allá mujeres 
que lo mismo escriben poesía pura, como María Monvel, que novelas his- 
íq rico-sociales, como Magdalena Fetit, que ensayistas sobre temas cam¬ 
pesinos .e indígenas, como Martha Brunuet. Las grandes escritoras chi¬ 
lenas tienen, como Gabriela, el amor a la tradición indígena, todas ellas 

recuerdan con amor a los araucanos, sin perjuicio de que conserven jn- 

* * * 

tacta $u filiación »mestiza de vascos, franceses o alemanes. El araucano 

• • r • • i * • l 

es uti hilo conductor de la chilenidad y se conserva la veneración filial 
para Jos guerreros que defendieron su tierra en la época de la Conquista. 
Esta fidelidad .a la tradición indígena es un factor de acercamiento 

•• • • i 

entre ,M£xjco y. Chile; tales raíces lejanas y ese común temperamento, 
hicieron, que.Gabriela se acomodara en nuestro país como en su propia 
casa. Los, piexicano.s hemos rendido tributo a Gabriela con trémula y re¬ 
cóndita ^noción; los que la conocimos aquí y los que apenas oyeron hablar 
de su paso entre nosotros; quienes aprovechamos la diaria lección de su 
trato y quienes leían las primicias de sus obras, todos nos hemos identifi¬ 
cado en un mismo dolor. 

Desprendiéndome ele la emoción colectiva, me refugio en mi devo- 

► J • * s | i H • 

ción persónaj para ella. La tengo presente en su casita de Mixcoac, en 
donde solía visitarla hace más de treinta años; en su residencia de la ciu- 

^ i 4 * 1 

dad Lineal en Madrid, cuando nos acomodábamos en torno a su mesa para 
oír sus palabras sobre los problemas de España; allí comenzó nuestra 
amistad con Victoria Kent; en Lisboa, donde me brindara hospitalidad, 
vivía'en compañía de la puertorriqueña Conni Saleva, en una espaciosa 
casa, desde la que se veía el jardín de plantas, lugar en donde ella gustaba 
escribir, a la sombra de árboles frondosos. 

Gran conversadora era Gabriela; sus charlas nocturnas, después de 
Ja sobreniesa í se prolongaban hasta las horas de la madrugada; México 
era el tema de nuestras prolongadas conversaciones. Quería saber de sus 
amigos dé acá; de José Vasconcelos, de Alfonso Reyes, de Carlos Pellicer 
y de Andréá Iduarte, y de sus escuelas rurales y de la sierra de Puebla, 
donde había Conocido a Lólita Arriaga. 

Después de que recibió el Premio Nobel, fue invitada a Italia, a Fran¬ 
cia y a Austria, países de la más alta prosapia histórica y cultural, en 
los .qué le rindieron homenajes; en su persona, se honró a la mujer 
intelectual de América. 
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Ella vio ele cerca los estragos de la postguerra, la angustia moral y 
la desnutrición física de los habitantes de aquellos países. Se sintió sacu¬ 
dida de emoción maternal para los niños de Italia, de Francia y de Aus¬ 
tria y cuando en esa misma época visitó los Estados Unidos del Norte, 
emprendió en Washington una cruzada fecunda en favor de los niños ham¬ 
brientos y desvalidos de Europa. 

En Washington fue recibida con júbilo por las escritoras norteame¬ 
ricanas que veían en ella la consagración y el triunfo de una mujer de 
América. Fue desde entonces que Gabriela pensó radicarse en los Es¬ 
tados Unidos, como en un remanso para sus fatigas terrenales. El des¬ 
tino se volvió adverso para ella; fue perdiendo uno a uno a los seres más 
entrañables y se fue quedando sola, con su gloria fulgurante y sus opacos 
recuerdos. El título de su primer libro vino a ser como la cifra de su 
escudo: ‘'Desolación'' por todas partes la soledad en torno a su vida; amar¬ 
go dolor y pérdida de su salud en los últimos tiempos. 

Llamó a Palma Guillen, como en todas sus graves crisis; infortuna¬ 
damente, la grande y única amiga no pudo acompañarla porque la rete¬ 
nían en México obligaciones categóricas. Se apagó su vida en los Estados 

Unidos del Norte, tierra que fue piadosa para ella y en sus últimas horas 

* 

tuvo en la mente el nombre de su amiga de México, en la que ella había 
encontrado el apoyo de su fortaleza moral y la luz de la inteligencia bien¬ 
hechora. 


Se cumplió en su propia persona la ilusión de sus juegos de niña 
cuando decía: “Todas íbamos a ser reinas"; ella fue reina de las tierras, 
de los mares y del espacio infinito de todo el Continente americano, sus 
restos volaron por los aires y sus cenizas recibieron en Chile honores 
heroicos como reina de la belleza y de la sabiduría. 

Hubo en Gabriela Mistral una marca de misteriosa predestinación. 
Caminaba por el mundo con su andar pausado y su vista fija en la dis¬ 
tancia; su palabra era lenta y persuasiva y aunque no se 3o propusiera, 
ella parecía el centro en las reuniones literarias o en las discusiones apa¬ 
sionantes; este don se lo reconocieron aun aquellos que apenas la trata¬ 
ron de paso. El gran escritor francés Max Daireaux, hizo esta penetran¬ 


te observación sobre Gabriela: “Su influencia no es exclusivamente una 
influencia literaria, sino que trasciende al hombre en su integridad, es 
una influencia moral que se hace sentir misteriosamente sobre las inteli¬ 
gencias y los corazones. Su influencia es de un origen tan misterioso, que 
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la sienten hasta los que no la conocen ... Parece como si su solo nom¬ 
bre tuviese un poder mágico .. 

En México somos testigos de la verdad que encierran las sentencias 
del escritor francés; Gabriela fue como un genio tutelar de nuestro país, 
en donde los niños, las mujeres y los hombres pronunciaban su nombre 
con reverencia y gratitud. 

Ahora que nos sentimos huérfanos de su presencia, esperamos que 
su influencia se siga ejerciendo en México por los caminos impondera¬ 
bles de su magia bienhechora y providente. Hubo algo de sobrenatural en 
la personalidad de Gabriela que se elevaba a las alturas del genio, a la 
vez que sabía vivir con sencillez, en contacto con las gentes humildes. 

“Algo falta en el mundo”, dice Carlos Pellicer en el primero de sus 
siete sonetos dedicados a la memoria de Gabriela; con un azoro de niño 
iluminado, el poeta expresa su desconcierto y su amargura. Los universi¬ 
tarios mexicanos decimos nuestro responso por la pérdida de Gabriela, 
poseídos de una sensación de bancarrota espiritual, como si nuestra Amé¬ 
rica hubiera disminuido de valor. 


Pedro de Alba 
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DON MARCELINO MENENDEZ Y PELAYO 
Y LOS HETERODOXOS ESPAÑOLES 

En el mes de mayo de 1881, celebraba Madrid con todo entusiasmo 
el segundo centenario de la muerte de don Pedro Calderón de la Barca. 
En medio del coro de alabanzas que se dedicaron al ilustre dramaturgo 
se elevó una voz que en medio del asombro general pronunció estas pala¬ 
bras : “Brindo por Calderón como poeta católico, apostólico, romano; por 
la España inquisitorial, que sacó triunfante el catolicismo contra la bar¬ 
barie germánica; por la Casa de Austria, mejor protectora de las institu¬ 
ciones seculares y del engrandecimiento de España que la casa de Bor- 
bón; por las libertades municipales, protegidas por esa misma dinastía 
austríaca. Abomino y reniego de algunos lunares que se encuentran en 
Calderón, y que son cabalmente los que ahora se ensalzan y celebran, y 
del nombre de Iberia y del iberismo , porque en la península todo es Es¬ 
paña y nada más que España”, y terminó diciendo que consideraba pro¬ 
fundamente impía la fiesta del centenario. 

El que así hablaba era un joven de veintitrés años, recién salido de 
la Universidad y que gozaba ya de renombre literario, se llamaba Marcelino 
Menéndez y Pelayo. Por esa época, en 1881, habían aparecido ya los 
dos primeros tomos de la Historia de los heterodoxos españoles y estaban 
por salir de las prensas el tercero en su primera edición. Por el tenor 
de las palabras transcritas se pensará cuál 'era el espíritu del autor y 
cuál la tendencia general de la obra que llegaba a las manos de los lec¬ 
tores de España y de Iberoamérica. El autor decía en el “Discurso pre¬ 
liminar” de la obra cuáles eran los propósitos que lo habían movido a 
escribir obra tan singular: “No sé si con vocación o sin ella, pero per¬ 
suadido de ta importancia del asunto, y observando con pena que sólo la 
explotan (con leves excepciones) escritores heréticos, y extranjeros, tra- 
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ce tiempo atrás, ti pían de tuia Historia de los heterodoxos españoles con 
espíritu español y católico, en la cual, aparte de lo ya conocido, entrasen 
mis propias investigaciones y juicios sobre sucesos y personajes mal es¬ 
tudiados. Porque la historia de nuestros protestantes sería acéfala y casi 
infecunda si la consideráramos aislada y como independiente del cuadro 
general de la heterodoxia ibérica. No debe constituir una obra aparte, sino 
un capítulo, el más extenso (y quizá no el más importante) del libro en 
que se expongan el origen, progresos y vicisitudes en España de todas 
las doctrinas opuestas al catolicismo, aunque nacidas en su seno. Cuántos 
extravagaron en cualquier sentido de la ortodoxia han de encontrar ca¬ 
bida en este libro: Prisciliano, Elipando y Félix, Hostegesis, Claudio, el 
español Mauricio, fray Tomás Scoto, Pedro de Osma.,. tienen eí mismo 
derecho a figurar en él que Valdés, Enzinas, Servet, Constantino, Cazalla, 
Casiodoro de Reina o Cipriano de Valera. Clamen cuanto quieran los 
protestantes por verse al lado de alumbrados y molinosistas, de jansenis¬ 
tas y enciclopedistas. Quéjense los partidarios de la novísima filosofía 
de verse confundidos con las brujas de Logroño. El mal es inevitable; todos 
han de aparecer aquí como en tablilla de excomunión; pero a cada cual 
haremos los honores de casa según sus méritos”. 

Para después de explicar el rubro de la obra. “El título de Historia 
de los heterodoxos me ha parecido más general y comprensivo que el de 
Historia de los herejes . Todos mis personajes se parecen bien haber sido 
católicos primero, y haberse apartado luego de las enseñanzas de la Igle¬ 
sia en todo o en parte, con protestas de sumisión o sin ellas, para tomar 
otra religión, o para no tomar ninguna. Comprende, pues, esta historia: 


1? Lo que más propia y más generalmente se llama herejía, es decir, 
el error en algún punto dogmático o en varios, pero sin negar, a lo me¬ 
nos, la Revelación. 


2 9 La impiedad con los diversos nombres y matices de deísmo, natu¬ 
ralismo, panteísmo, etc. 

3? Las sectas ocultas e iluminadas. El culto demoníaco o brujería. 
Los restos idolátricos. Las supersticiones fatalistas, etc. 

4^ La apostasía (judaizantes, moriscos, etc.), aunque en rigor, todo 
hereje es apóstata". Los límites dei estudio quedan fijados entre el orí- 
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gen de ia iglesia cu España y "la última doctrina o propaganda herética 
que en España se haya propagado hasta el punto y hora en que yo cierre 
el último volumen”. Después para tío hacer la obra interminable don 
Marcelino fijó como límite la Constitución de 1876 que estableció la tole¬ 
rancia religiosa, 

% • 

Quedarán incluidas en la historia todos los personajes que en algún 
momento de h historia de España fueron partícipes de alguna herejía, 
incluyendo a los vivos cuando se hablare de los últimos movimientos de 
disidencia* El criterio de la obra se apegará a la ortodoxia católica. Me- 
néndez y Peí ay o no cree en la imparcialidad en una historia de doctrinas 

y procede en consecuencia. De ahí que su historia sea fundamentalmente 

* 

polémica. Situado en el concepto que de la política tuvieron los monarcas 
de la casa de Austria que la unidad de España debía afirmarse en la 
unidad religiosa del reino, que por lo tanto toda herejía era una traición* 
Para Menéndez y Pelavo, las disidencias religiosas son de origen extran¬ 
jero, sin arraigo en España. Ejemplo, el protestantismo. "Desengañémo¬ 
nos; nada más impopular en España que la herejía, y de todas las here¬ 


jías, el protestantismo* Lo mismo aconteció en Italia. Aquí como allí (aun 
prescindiendo del elemento religioso), el espíritu latino, vivificado por el 
Renacimiento, protestó con inusitada violencia contra la Reforma, que 
es hija legitima del individualismo teutónico; el unitario genio romano 
rechazó la anárquica vanidad del libre examen; y España que aún tenía 
el brazo teñido de sangre mora, y acababa de expulsar a los judíos, mos¬ 
tró en la conservación de 1¿* unidad, a tanto precio conquistada, tesón in¬ 
creíble, dureza, intolerancia, si queréis; pero noble y reservada intoleran¬ 
cia. Nosotros, que habíamos desarraigado de Europa el fatalismo maho¬ 
metano ¿podríamos abrir las puertas a la doctrina del servo arbitrio y de 
la fe sin las obras?, y para que todo fuera hostil a la Reforma en el medio¬ 
día de Europa, hasta el sentimiento artístico clamaba contra la barbarie 
iconoclasta.” 

¿ Para qué servirá una historia como la que ha escrito el ilustre polí¬ 
grafo montañés? Responde; “1? como recopilación de hechos curiosos 
y dados al olvido, hechos más importantes que los combates y les trata¬ 
dos diplomáticos. 


2^ Como recuerdo incidental de glorias literarias, perdidas u olvi¬ 
dadas por nuestra incuria o negligencia. 
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3<? Porque como toda historia de aberraciones humanas, encierra gran¬ 
des y provechosas enseñanzas. 

Se inicia la historia con un cuadro general de la vida religiosa en 
la Península antes de la predicación del cristianismo, subdividido en dos 
capítulos: uno se refiere a la prehistoria, el otro, a la historia. Pasa re¬ 
vista en este cuadro a las ciencias, ritos y supersticiones de la España 
prehistórica en el primero, coa acopio de datos peregrinos y curiosos. Lo 
que en la primera edición se redujo a unas cuantas páginas en la segun¬ 
da se convirtió en un ensayo de primerísima importancia. 

Por lo que se refiere a la segunda parte del “Cuadro de la vida re¬ 
ligiosa en España”, la historia recoge ciatos sobre las creencias, ritos y 
supersticiones de las tribus ibéricas, fundadas en los testimonios de los 
historiadores y geógrafos clásicos, en las monedas, las inscripciones, los mo¬ 
numentos. Clasifica a las divinidades indígenas. Descubre el politeísmo 
grecorromano, los cultos y misterios orientales, se refiere a las colonias 
judías. Apenas iniciada la propagación del cristianismo en España hacen 
su aparición en la península las heterodoxias, que se propagan en el mun¬ 
do cristiano: libeláticos, donatistas, luciíerianos, gnósticos y, sobre todo, 
los priscilianos. Esto por lo que se refiere a la España romana. En la 
cpoca de los visigodos surge el arrianismo que tanta importancia tuvo 
entre los suevos. En tiempo de la reconquista el adopcionismo, es impug¬ 
nado por Beato y Heterio en España, y por Alcuino en Francia. 

Entre tanto, las artes de la magia y de la adivinación, la astrología, 
por ejemplo, se desenvuelven obligando al concilio iliberítano a dictar 
medidas contra los que tales artes practican. 

Al amparo del colegio de traductores de Toledo, establecido por el 
arzobispo don Raimundo, en el que intervinieron mozárabes y hebreos 
en la traducción de obras de Avicena, Acgazel, Alfaravi, Avicebrón, etc., 
nace una nueva herejía que difundieron Amaury de Chartres, David de 
Dinaut y el español Mauricio. Panteísmo semítico hispano, origen del 
averroísmó y teoría del intelecto, uno combatido por Alberto Magno y 
Santo . Tomás- de Aquino y que dio lugar a la reacción vinculada a la 
obra de Raimundo Lulio. 

s 

Tiempo era este de agitación y turbulencia. Por el sur de Francia 
andaban en armas los Albigenses, los Valdenses y los Cátaros, que se 
extendían por tierras de Cataluña y de León y que movieron, por una 
parte la espada de Jaime el Conquistador, y por otra, obligaron a la ce- 
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lebración del Concilio de Tarragona y al ejercicio de una enérgica re¬ 
presión por la Inquisición catalana. 

Lo que no dice don Marcelino es que los cataros fuerc 4l el antece¬ 
dente muy importante de la secta de los alumbrados y por su propósito 
de reforma eclesiástica, a los albigenses debe considerárseles en los albo¬ 
res de la historia del protestantismo. 

Considera el autor de los Heterodoxos justamente como el hecho ca¬ 
pital del siglo xvi a la Reforma que alcanzó a España muy desde el 
principio. “Allanándole el camino, produciendo sorda agitación en los áni¬ 
mos (preludio y amago de tempestad), las reimpresiones y traducciones 
que aquí se hicieron de ios mordaces escritos de Erasmo, y las contro¬ 
versias excitadas por estos mismos hechos. Entre los defensores de Erasmo 
los hubo de buena fe y muy ortodoxos. Tampoco sus adversarios carecían 
de autoridad ni de crédito. Si de una parte estaban el arzobispo Fonseca, 
fray Alonso de Virúes, Juan de Vergara (los cuales, sin probar cuanto 
Erasmo decía, tiraban a disculparle, movidos de su amistad y del crédito 
de sus letras) lidiaban, por otro lado Diego López de Stuñiga, Sancho 
Carranza de Miranda y después Carvajal y Sepúlveda. Las fuerzas eran 
iguales, pero la cuestión no debía durar mucho, porque los acontecimien¬ 
tos se precipitaron, y tras de Erasmo vino Lutero, con lo cual fue cosa 
arriesgada titularse erasmista. De los que en España seguían esta voz y 
parcialidad, muy pocos llegaron a las extremas consecuencias: quizás Pe¬ 
dro de Lerma y Mateo Pascual, de seguro Alfonso de Valdés y Damián 
de Goes. Entrambos están a dos pasos del luteranismo, a pesar de sus 
timideces y vacilaciones. El secretario de Carlos V mostró bien a las cla¬ 
ras sus opiniones religiosas en el Diálogo de Lactancio y en muchos de 
sus actos políticos. En cuanto al cronista de Portugal, su proceso aclara 
bastante cuáles fueron sus tendencias” (Menéndez y Pelayo, op . ciL Dis¬ 
curso preliminar, pp. 103-104 de la Biblioteca Emecé, Buenos Aires). 

El erasmismo en España, aclarado por Marcel Bataillon en su ex¬ 
celente estudio Erasmo en España . (Fondo de Cultura Económica, Méxi¬ 
co, 1937), adquiere una importancia en la vida de la metrópoli y en la 
de las Colonias. Sin duda Menéndez y Pelayo da toda ía trascendencia qu 
el hecho requiere, pero se inclina a condenar la forma negativa de la 
obra del holandés, sátira contra el clero, principalmente. “Cierto es que 
Menéndez y Pelayo, desde hace mucho tiempo había dado su lugar a los 
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erasmistas entre los heterodoxos españoles —dice Bataillon—. Pero toda¬ 
vía en 190?, Bonilla, al ponerse a hacer un reconocimiento bibliográfico 
del asunto y al formar el proyecto de una historia detallada de los eras- 
mistas, consideraba esta historia como un episodio de la historia del Re¬ 
nacimiento. Pero mientras más se estudia el erastnismo español, más 
se ve en él un movimiento cultural complejo, ampliamente humano y 
laico sin duda, pero también fundamentalmente religioso. Emparentado 
muy de cerca con el evangclismo francés de la época de Francisco I, es 
uno de los aspectos de aquel iluminismo que unió por sus raíces hondas 
a la España de Cisneros con la España de los grandes místicos". (Bataillon, 
op. cit., t. i, p. vn.) El erasmismo, además, tuvo su influjo en los pri¬ 
meros tiempos de la colonización de América. Libros de Erasmo llega¬ 
ron en las flotas que salían de Sevilla para el Nuevo Continente y en ios 
franciscanos primitivos, don fray Juan de Zumárraga a la cabeza, la pre¬ 
sencia del autor del Enquiridión era patente. El protestantismo tuvo más 
importancia entre los españoles que residían fuera de España que en 
los que permanecieron dentro y soportaron la tempestad. El mismo Juan 
de Valdés realizó su proselitismo en Ñapóles. Después Jaime de Enzinas 
dogmatiza en Roma; Francisco del mismo apellido, viaja por Alemania 
y por Flandes; Pedro Nimez de Vela es profesor de Filología clásica en 
Lausaua. Miguel Servet, el más conocido de todos muere en Ginebra. 
Frente a estas figuras los nombres.de los Cazallas, de Carlos de Leso, 
del bachiller Herrezuelo son de segunda categoría. 

Entre las páginas más dramáticas de la obra de Menéndez y Pelayo 
quedan comprendidas las del capítulo octavo, del libro cuarto de los 
Heterodoxos , dedicadas a estudiar el proceso del arzobispo de Toledo 
don fray Bartolomé Carranza de Miranda. El proceso consta de nada 
menos que veintidós volúmenes formados por cerca de veinte mil fojas, 
en el que se sigue la causa por proposiciones luteranas e indicios de ser 
alumbrado. Iniciada en España, tiene repercusiones en Roma. Se 
el proceso para ser estudiado en el Vaticano y Felipe II se niega a re¬ 
mitirlo. Intervienen los pontífices Pío V y Gregorio XIII. La sentencia 
de este último es adversa y Carranza abjura de las ideas que han sido 
consideradas heréticas. 

El cuadro del protestantismo en España se completa con los nom¬ 
bres de los doctores Egidio y Constantino y fuera de la nación con los 
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de Casíadoro de Reina, Andrés Sara vía y eí más importante de todos 
Cipriano de Va lera, traductor de la Biblia al castellano. 

Frente al luteranismo, los judaizantes dieron quehacer a la Inquisi¬ 
ción. El judaizante era el individuo que, después de haberse convertido 
al catolicismo apostataba y volvía a su antigua creencia. Después de la ex¬ 
pulsión de los hebreos el 31 de mayo de 1492, unos buscaron asilo en 
las costas del Africa y buena parte de ellos pasó a Portugal donde hu¬ 
bieron de pagar fuertes tributos en vía de compensación para quedarse 
en ese reino. Desde entonces, las vicisitudes de los hebreos estuvieron ín¬ 
timamente relacionadas con la política nacional de Portugal y sus víncu¬ 
los con España. Así la unión con este país trajo corno consecuencia 
persecuciones de los judaizantes, la independencia de las dos naciones pe¬ 
ninsulares acarreó nuevos conflictos que terminaron en una violenta re¬ 
presión a mediados del siglo xvir. Como muchos de los conversos pasaron 
al Nuevo Continente y radicaron en la Nueva España y en el Perú for¬ 
mando aquí y allá comunidades más o menos florecientes, la historia de 
los judaizantes presenta figuras más atrayentes que las que fueron pro¬ 
cesadas en la metrópoli. Menor importancia tuvieron los procesos de los 
moriscos. En el capítulo a ellos dedicado en la Historia de los heterodo¬ 
xos se recuerda el curioso episodio de los “plomos del Sacromonte” de 
Granada, que debe reputarse como uno de los más extraños episodios de la 
historia de las falsificaciones en el mundo. 

Siglo de inquietud religiosa fue el xvi. Producto de esa inquietud 
fue el florecimiento de la secta de los “alumbrados”, que ya aparece re¬ 
lacionada con el proceso del arzobispo Carranza y que invade algunas 
comunidades de religiosos y. religiosas. Dos centros de importancia tuvie¬ 
ron los “alumbrados” para el ejercicio de su doctrina : Llerena y Sevilla. 
Ligados con el primero hubo un brote de esta secta en la Nueva España. 
Los “alumbrados” derivaron hacia el “quietismo” que tuvo como princi¬ 
pal expositor a Miguel de Molinos, en el siglo xvii y que arraigó fuera 
de España en Jltalia y llegó a Francia y lo expresó madame Guyon y 
aun lo defendió el abate Fenelón, 

La magia, la milagrería, tuvieron su importancia en los siglos xvi y 
Xvii. Fueron impugnadas por Francisco de Vitoria y sobre todo por 
Pedro Ciruelo, cuyos escritos son de lo más curioso e importante para 
el conocimiento de las hechicerías en esta época, Las represiones contra 
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Jos hechiceros y los brujos, nunca llegó en España, sin embargo, a los 
excesos que en otras regiones de América y de Europa. El proceso de 
Logroño que fue el más importante por lo que toca a la represión de esta 
secta, sólo alcanza, a pesar del número de acusados y de los asesinatos 
comprobados de los que formaban parte del grupo de brujas y brujos 
del aquelarre, a una sentencia de horca en contra de la que hacía de di¬ 
rectora del grupo. 

Con el cambio de dinastía en el siglo xvur por el advenimiento de 
los Borbones, el influjo francés se hace sentir en todos los aspectos de la 
vida española. Aparece el regalismo como móvil de la política española. 
Después el jansenismo. Se lee la enciclopedia en los circuios oficiales e 
intelectuales de la corte. Se propaga la lectura de los filósofos franceses. 
En las tertulias se comentan las teorías de los sabios de más allá de las 
fronteras. La invasión napoleónica lleva a España la semilla de otras 
heterodoxias: el deísmo, por ejemplo. El librepensamiento gana adeptos 
en los políticos. Se ahonda la división entre la Iglesia y el Estado. De 
Inglaterra y de los Estados Unidos parten propagandistas que tratan 
de extender el protestantismo. Con una breve recapitulación de los suce¬ 
sos de la historia eclesiásticas desde 1868 a 1911, termina la segunda 
edición de la Historia de los heterodoxos españoles . 

A la extraordinaria juventud de Meriénden y Pelayo que, a pesar de 
la milagrosa capacidad de trabajo que evidencia toda la vida y la obra 
del autor, entraña forzosamente una cierta insuficiencia en el examen 
directo de las fuentes, sobre todo si se tiene en cuenta la abundancia y 
la complejidad de éstos, se atribuye uno de los defectos principales de la 
monumental obra del santanderino. Por ahí, parte el examen de los pro¬ 
cesos inquisitoriales, constituye la principal fuente de información para 
el que pretende realizar una obra de esta naturaleza. Ahora bien, al ex¬ 
tinguirse la inquisición en España a principios del siglo xix desaparecie¬ 
ron buena parte de los archivos inquisitoriales, que, por lo demás esta¬ 
ban dispersos en todo el reino, ahí donde tenían su asientos los tribunales 
locales del Santo Oficio. Las vicisitudes de la historia de España, los 
conflictos religiosos y los motines políticos acabaron con otros importan¬ 
tes repositorios. Así que, don Marcelino Menéndez y Pelayo tuvo que 
recurrir a la Historia de la Inquisición de Llórente, autor de probidad 
sospechosa para el mismo don Marcelino, por su abierto encono contra 
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el tribunal del que había sido secretario. No pudo disponer, por lo tan¬ 
to* de una documentación de primera mano indispensable para la realiza¬ 
ción de sus propósitos. A pesar de ello logró acopiar tal cantidad de da¬ 
tos, tal caudal de sabiduría sobre un tema casi inexplorado que ello sólo 
basta para que el estudioso tenga una idea de la prodigiosa labor de sín¬ 
tesis que el escritor tuvo que realizar. 

El segundo reparo importante que se hace a la Historia de los hete¬ 
rodoxos, es la evidente pasión con que está escrita. El mismo autor lo 
reconoce en un pasaje de las "Advertencias preliminares” a la segunda 
edición de los Heterodoxos , publicada un año antes de su muerte, en 1911. 
En ella se refiere "a la excesiva acrimonia e intemperancia de expresión, 
sobre todo en el último tomo que se califican ciertas tendencias o se 
juzgan a algunos hombres. No necesito protestar —dice— que en nada 
de esto me movía un sentimiento hostil a tales personas. La mayor parte 
no me eran conocidas más que por sus hechos y por las doctrinas ex¬ 
puestas en sus libros o en su enseñanza. De casi todos pienso hoy lo mis¬ 
mo que pensaba entonces; pero si ahora escribiese el mismo tema, lo 
haría con más templanza y sosiego, aspirando a la serena elevación propia 
de la historia, aunque sea contemporánea, y qué mal podía esperarse de 
un mozo de veintitrés años, apasionado e inexperto, contagiado por el 
ambiente de polémica y no bastante dueño de su pensamiento ni de su 
palabra”. 

Historia polémica es, en realidad, la escrita por Menéndez y Pelayo, 
por lo tanto parcial. El no creía en la imparcialidad de la historia y es¬ 
taba en lo justo. El que la escribe pone en ella la pasión que todo hom¬ 
bre profesa al juzgar a los hombres y a los hechos que describe. Lo que 
sí está obligado el historiador es a no callar lo que sabe, ni deformar a 
sabiendas las circunstancias de las situaciones que narra, y Menéndez y 
Pelayo cumple absolutamente con la ética a que lo obliga su condición 
de escritor honrado y veraz. Pero quizás esta pasión con que está conce¬ 
bida la historia de las herejías en España, le da a la obra un mayor in¬ 
terés, porque hay vida en ella, no fría erudición. Los que intervienen 
en el relato fueron heterodoxos por pasión. Se lanzaron a recorrer una 
via peligrosa movidos casi nunca por un interés material, se jugaron la 
vida a una carta, perdieron bienes, posiciones sociales encumbradas, y 
aun la vida misma, en condiciones muchas veces terribles, porque así se 
los dictaba su conciencia. En ese inmenso escenario en que se representó 
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la tragedia por varios siglos, no podía concebirse, un diálogo frío, ni 
una acción medida, severa, El historiador de esc drama debió contagiar¬ 
se por la pasión que movió a sus agonistas y en ese sentido la Historia 
de los heterodoxos es un fiel reflejo del tema que la inspira. Por ello, 
en la obra extraordinaria del autor, cuyo es el centenario que ahora con¬ 
memoramos, merece ser tratada con respeto y considerada con admiración. 

Julio Jiménez Rueda 
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EL TERCER CAMINO DE ENRIQUE GIL GILBERT 


Sí se tuviera que definir la literatura de Enrique Gil Gilbert en 
términos pictóricos tendría que recurrir se (aunque la comparación es vá¬ 
lida sólo en un aspecto) a la pintura de Rousseau. Nada habría que en 
un cierto sentido se acercara tanto al lenguaje cortado, preciso, manifies¬ 
to y al mismo tiempo rico en alegorías naturales del novelista y cuentis¬ 
ta ecuatoriano. Vigorosos en el color, en el sol que domina sus respectivas 
producciones, dan el tono justo de un mundo luminoso y exótico en el 
cual la vida aparece dotada de un singular vigor, de una desmesurada 
audacia. La diferencia está en el patetismo que, por otro lado, es obvio 
en Gil Gilbert; en su angustia, en su sordidez, en sus tintes macabros 
y espeluznantes; en ese tomar la vida demasiado en serio, cosa que no 
tiene, en forma alguna, la alucinante pintura de Rousseau. 

La meta del novelista es, desde luego, la resolución del problema 
social ecuatoriano con todas sus implicaciones. El montuvio, el indio, el 
cholo, el negro, el blanco, se pasean por su obra como símbolos que re¬ 
presentan conflictos de estructura nacional; son el material humano en 
el cual Gil Gilbert se inspira según cree para lanzarse a la creación de la 
novela. Pero la literatura le hace, sin que él lo sepa, una terrible burla. 
Artista auténtico, queda apresado en el mundo de las sensaciones poé¬ 
ticas de modo que el hombre —como problema social e individual— se 
le esfuma de ese primer plano en que conscientemente quiso colocarlo, 

Pero ¿por dónde empezar para lograr abrir caminos en las selvas 
rousonianas de Enrique Gil Gilbert? De fuerte sentido inmanen tista —el 
medio no permite la contemplación divina— esta literatura tiene, desde 
luego, dos personajes principales: la naturaleza y el hombre. Elementales 


en un primer plano, es decir, en cuanto tales, estos dos caracteres forma¬ 


rán, en el curso de su dialéctica, dos más, el hombre-naturaleza y la natu¬ 


raleza-hombre que nada tendrán .de primitivos después de su unión. 
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El ser humano está visto por fuera. No hay introspecciones porque 
no hay individuos. El hombre queda simbolizado en el capitán SanÜoval, 
en el negro Santander, en Chiluisa, el indio, pero jamás adquieren re¬ 
lieve por sí mismos: son puntos ocasionalmente luminosos de una masa 
opaca en la que vuelven a sumergirse apenas indicada su personalidad. 
Son símbolos de un hombre que es simiente y sembrador a un tiempo: 
completamente parabólico; de un hombre que preña tierra y mujeres. 
Estas, en cambio, reciben y florecen, para después fructificar. Aquí en¬ 
contramos ya la primera conexión entre naturaleza y hombre, entre tie¬ 
rra y mujer. Una y la otra “se abren como cauces de río” a fin de dar 
cabida, en sus entrañas, a la fuerza de la fecundidad. Ambas son hu¬ 
rañas, pero finalmente su destino es la entrega. 

De este matrimonio que consuman por primario instinto, por nece¬ 
sidad precaria la naturaleza y el hombre, nacen extraños y equívocos 
seres, que aunque mucho tienen que ver con su inmediata procedencia, 
se revisten de una personalidad nueva, vigorosa y auténtica. Veamos, a 
través de las propias palabras de Gil Gílbert, al hombre naturaleza: los 
pies —“con firmeza de toro. Con destreza de venados”— vienen pisan¬ 
do una tierra “batida”, tierra virgen. “Por ellos subía el calor de la tie¬ 
rra. Por ellos bajaba el ritmo de la sangre¿ Bajo ellos salían las raíces 
de las yerbas. Bajo ellos quedaban inertes temblándoles las antenas, los 
insectos.” Los pies —la raíz del árbol que es este hombre— se nutren 
de savia, de calor de tierra, de humedad de suelo. Su sangre riega los 
campos y su peso mata los insectos. La fusión con la naturaleza es total, 
en eterno proceso de vida y muerte. Es este hombre quien tiene oídos y 
manos de selva; es él quien no confunde “el rabo de una iguana con 
una culebra”, el que percibe la diferencia entre el ruido que causa el 
viento ligero al través de las ramas, del que hace la hormiga sobre las ho¬ 
jas secas; es el que camina “como un caballo fino: ni atropellándose ni 
medroso”. 

El ser humano tiene calidades de fauna y de flora. ¿Qué hay de 
raro que un hijo acaricie “la frente enverdecida” de su padre? Por eso 
las pupilas de alguien, de no sé quién “brillan como agua asoleada”; y 
tampoco cabe el asombro cuando Emmanuel, al morir su padre, siente, al 
tocar sus piernas, los cuerpos de dos culebras frías, ni que su carne ago¬ 
nizante esté “encogida como fruta seca”. 
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El hombre —con excepción del indio, del cholo— es grande, tuerte, 
osado, valeroso. Tiene el pecho “ancho como el río Guayas”, Su con¬ 
textura es de cacto: seca y espinosa por fuera, tierna y acuosa por den¬ 
tro. Sólo alguna vez, dice un hombre, “ante la pampa abierta nos acobar¬ 
darnos”. 

Cuando no hay fusión existe, al menos, la comparación: “Sus lentes 
agrandaban los ojos basta hacerlos como los del sapo”; o si no, al ha¬ 
blar de la mujer, al sentirla, se lee: “tus brazos duros, corno pulpa de 
coco, trinantes, como cristal de azufre”. También “la espalda curva como 
bejuco forzado se agrieta musculosa". Eudoro Ma rengo es un muchacho 
“fuerte, alto, rollizo como un Guayacán. Tenía color de mate”. Don Tóma¬ 
la, el cacique, presentaba “la cara más arrugada que el árbol más viejo; 
color de tierra y árbol la piel. Así como los lagartos tienen, donde no 
hav concha, la piel escamosa, llena de arrugas, floja, gruesa, fuerte, así 
era la piel de don Tómala”. 

La mujer, ya lo hemos visto, simboliza la tierra del trópico. Es hú¬ 
meda, cálida, acogedora, fructífera, madiza, sufrida. Pero a veces tam¬ 
bién —como Mara— significa amargura o angustia. El hombre la co¬ 
noce tan bien como a la tierra. Llenos de lágrimas, los párpados de Mara 
son uvas tiernas y jugosas. La gringa, en cambio, la extranjera, tiene 
los ojos “como de lagartos, arrugaditos”. 

El hombre y ía mujer se unen en la tierra, con la tierra, sobre la 
tierra. De esta manera —los píes en el suelo— naturaleza y hombre se 
nutren y confunden recíprocamente. Este penetra en aquélla y forma par¬ 
te de su ciclo vital. Convertido en árbol, en rama, en hoja, en polvo, ¿no 
es ésta en cierto sentido* una representación alegórica de la vieja tradi¬ 
ción panteista en teatros de vida tropical ? 

Pero así como el hombre llega a fundirse en la naturaleza, ésta se 
transmuta en aquél. La vida natural tiene el sentimiento y h imaginación 
del ser humano. Se expresa con el mismo lenguaje: son iguales sus in¬ 
ternas agonías, sus luchas, su desesperación. Los corroe exacta, temerosa 
angustia. Tiene la naturaleza igual tendencia de seguir siendo, como el 
hombre, aún en mutaciones, parte de la vida. No desea la muerte. 

La montaña, jamás silenciosa, en perpetuo coloquio con árboles y 
estrellas, calla, sin embargo, cuando la leyenda y la magia la envuelven. 
Los cerros, con sus senos hondos, como la mujer parturienta, tienen he¬ 
ridas, sangran. Con la dinamita —satánica fórmula del progreso— esta 
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naturaleza-hombre se conmueve: “La roca tuvo conmoción de carne”. 
VA agua posee voces distintas y diferenciadas. Su mayor eco lo alcanza 
con el río, el Rauta, plagado de lagartos, de iguanas, de garzas, de ardi¬ 
llas, de serpientes, de micos. Enlaza con ellos un discreto constante; su 
agua murmura a veces cosas placenteras, trágicas otras. “El río tiene 
color de hombre y de mate”. Allí, cerca, “pasa con un aliento borracho 
de raíces y pescados”. El viento, como los niños “anda a gatas bajo las 
ramazones, removiendo quedamente las ramas frágiles”; lo hace con caute¬ 
la, como un muchacho enamorado de un amor prohibido. En ocasiones, 
como los viejos en la siesta, el viento ronca “entre los cañones ele la cordi¬ 
llera”. De cuando en cuando, en la profundidad de la noche, se oyen 

9 

mugir las vacas, “tal cuando se oye a los mangles reírse”. Pero junto a 
su risa está el llanto de los cocodrilos, a los cuales “se oye llorar como 
a una viuda hipócrita”. Los árboles, como los hombres, cabecean de sue¬ 
ño, poblados de hojas y de gallinazos. 

También los elementos naturales —la flora, la fauna, los metales— 
tienen entre sí extrañas mutaciones. Los amancayes son verdes “como 
espadas flexibles” y el viento pasa entre ellos “cantando una canción. 
Las' garzas —flores blancas del agua de los ríos son mágicas porque andan, 
sin macularse, entre el lodazal. El viento frío, como el becerro “pasa mu¬ 
giendo” y “muerde” como el perro “los aleros de las casas”; algunas 
veces se arrastra “como culebra por las rendijas de las puertas”. 

No siempre hay fusión de vida; a veces la hay de muerte. La lucha 
se presenta sórdida, macabra. Es una de las formas en que la angustia 
aparece en la obra de Gil Gilbert. “El limo —nos cuenta con ladino sadis¬ 
mo— es a veces traicionero en compañía del amancay. Si los terneros 
bajan a beber agua o a comer la yerba que comienza a nacer, los enredan 
por las patas. Se quedan atascados. Berrean por salir. La marea comienza 
a subir. Callada. El ternero sabe lo que viene. Se desespera. Intenta 
safarse. Pero se hunde más. Se acalambra. Se agota. Quiere recostarse. 
El limo lo tiene parado. Quiere beber. El limo lo tiene quieto. Quiere 
llamar. El limo lo tiene débil. Y el agua sigue subiendo. Lenta. Lenta. 
Seis horas tardan en llenar el cause. Y sube. Cuando llega el agua al 
pecho, el ternero se sacude. Cae de bruces. Hay veces que en ese ins¬ 
tante se salva. Pero otras, no. El agua lo va cubriendo entre el murmu¬ 
llo de los amancayes, el vuelo de las garzas y el viento que huele a 
guayaba madura, janeiro fresco, paja amarilla. Alza el ternero la ca- 
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beza. Ya no saca más que la nariz. Sus ojos están dilatados. Sus narices 



para desasirse. Pero la hoja del amancay es tiu excelente sapán. Aprieta 
como una beta ensebada. El agua ya tapa los ojos. Sólo queda la nariz 
temblando y recogiendo agua en vez de aíre. Después, nacía, £í río sigue 
creciendo en paz. Comienza a tender su color de, plata, su espejo para 
el verde. Han asistido algunas vacas a la muerte. Sus ojos tristes miran. 
No saben sino balar. Es su llanto. Balan sordamente. Los padres al oírlo 
mugen ronco. Toda la vacada alza la trompa al cielo y muge. Cuando 
uno oye eso, siente no sé qué de terror y tristeza. Tal que cuando oye 
a los mangles reírse. Hay veces en que el ternero no se ahoga; llega el 
lagarto que no perdona nada. Tiene una cola fuerte como la piedra, den¬ 
tada como el serrucho, chico teadora. De un coletazo rompe la espina 

* 

dorsal de un toro. Y hace saco de huesos a un cristiano. Y su boca es 
larga. Es una trompa aplastada, chata, toda ilena de dientes filudos y 
fuertes. Como los del tigre. Un tarascón se lleva un brazo o una pierna. 
Así acaban con los terneros. Los viejos cuentan que los verdes —los coco¬ 
drilos— en la marea baja suben a llorar en los lugares que han devorado 
sus víctimas. Es aquí donde se ve a la naturaleza en plena ebullición 
de vida; en mortal abrazo de desesperada subsistencia. La selva, así mi¬ 
rada, es el infierno inmanente de Enrique Gil Gilbert, como lo es, tam¬ 
bién, de José E. Rivera, de Rómulo Gallegos. Y así Gil Gilbert termina 
por convertirlo todo en esa extraña combinación*, metamorfosis en que 
nunca se sabe donde empiezan las raíces de un árbol y donde acaban las 
manos de los hombres. 

Ya conocemos el escenario donde el cuento y la novela de Gil Gilbert 
se desarrollan. Conocemos, asimismo, estos extraños seres, el hombre-natu¬ 
raleza y ia naturaleza-hombre, que han nacido de primordiales y desapare¬ 
cidos elementos: hombre y naturaleza. Ahora bien, examinemos ahora la 
atmósfera en que respiran, se desarrollan y perecen. El ambiente está 
saturado de sensaciones finísimas; el mundo de Gilbert lo es de percep¬ 
ciones olfativas, táctiles, visuales, auditivas, que denotan un verdadero afi¬ 
namiento sensual. No estamos frente a una producción intelectual-imagi¬ 
nativa (como la de Borges), o imaginativa-intelectual (como la de Lino 
Novas Calvo). Esta es escuetamente sensorial. El único terreno que per¬ 
manece virgen es el del gusto. No se tiene paladar; no puede haberlo en 
un ambiente de primitiva rudeza. 
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Los ojos se sorprenden ante esa luz ''que no es roja ni viva, sino 
tenuemente azul, como las orejas de las mujeres embarazadas”, pero 
también se dilatan cuando ven que "‘camina una oscuridad densa y trans¬ 
parente a un tiempo. Porque es más negra que la noche más oscura, pero 
a su través se puede ver”. La vista nota claramente ‘da masa de árboles 
ennegrecida” o la luz de acero que contamina a las cosas de su “color 
lechoso”; queda fija ante la luna que “anda sobre aristas espejantes y 
escurridizas”; se deslumbra ante los gavilanes que “volaban rojos como 
piedras encendidas” a la caída de la tarde. Hasta las tienieblas, insondables, 
buscan y atrapan la mirada del hombre, al ser “comoí un murciélago guinda¬ 
do no sé donde”. Por eso en negro Santander contempla con los ojos medio 
cerrados el inefable espectáculo de la naturaleza; la ve de lejos, al mismo 
tiempo que a su vida dejada anteriormente, “en un ar .1 lleno de agua, 
blanca la extensión, dorada del sol por encima, grites^ de blancura como 
carne de coco”. Porque él es el arroz. 

El mundo visual se entrecruza, algunas veces, con el del oído. Dice 
Gil Gilbert al referirse al río, que éste “camina con fantasma de voces, 
entre sus aguas.” Los fantasmas de las voces provocan la mirada, aun¬ 
que no se perciban; las voces, fantasmagóricas, casi se escuchan. El oído, 
atento al mundo circundante, se afina con cualquier estímulo, bien fuer¬ 
te, como el de la tormenta, bien tenue, como el que hacen las ramas, al 
acariciar la superficie de los ríos. Se ensordece ante ese “zumbido de 
millonadas de moscas”, verdes, de las que buscan los cadáveres, de las 
que suenan “igual que avispas”. Y al mismo tiempo “se escucha un ca- 
naletec suave, pausado.” Luego se deja oír el llanto, en cualquier ma¬ 
nifestación. Desde el “llanto gemidor” de la mujer castigada por Dios 
al ahogar a su hijo, que va “anunciando el silencio”, hasta el del bece¬ 
rro, hasta el del lagarto ante la luz de la luna. Pero también está el llanto 
de la noche: “la canción de los sapos”. 

El tacto gusta de acariciar la tierra, húmeda, palpitante de vida. 
Gusta de coger la fruta madura de los árboles; de palpar los senos de 
los montes y de las mujeres; los ojos aterciopelados, negros, de los hom- 
bres; de desgranar, con lenta voluptuosidad, el grano mate del arroz. 
Es tan fino el tacto, que el hombre siente el horror “como materia res¬ 
balando por todo mi cuerpo”. 

Tan importante como la vista, el oído o el tacto es el olfato. Se 
huele a río, a manglar, a estiércol, a cadáveres en putrefacción, a sexo. 
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Vana de! más sutil al más pútrido. Ei río “En la madrugada estará de 
regreso desde los cacaotales trayendo olor de chocolate y también de naran¬ 
jos y ciruelos. Desde aquí lleva olor de raíz desnuda, de tierra brava, 
de lagarto. Hasta de tiburón y tintorera.” Pero a veces esa misma tie¬ 
rra brava apesta; huele a lodo corrompido, a animales muertos, a plan¬ 
tas en descomposición. Es entonces cuando el viento no huele a flor. En 
los días calurosos, terribles, adormecidos, tiene la noche, cuando llega, 
un aliento a sudor, al mismo tiempo humano y animal.- 

Este mundo sensorial, mágico por lo sugerente, se revuelve en oca¬ 
siones, se mezcla y las percepciones, unas tras otras, se asoman a un 
tiempo. El hombre, ante la tierra, siente que ésta se le mete “por las 
narices, en el aletazo ácido de los manglares distantes; por los ojos lumi¬ 
nosos en el amarillar de la paja seca; por los oídos en el grito de los 
carraos y de las santacruces”; por los pies que, como ya hemos visto, 
se anudan con savia a las raíces y salen a la superficie. 

En esta danza de colorido chillón y tierno al mismo tiempo, de 
contrastados olores, de sutiles y fuertes sonidos, de sensaciones táctiles 
variadas, aparecen los tipos humanos donde Gil Gilbert pretende dar 
a su obra un marcado contenido social. Lo logra, sí, pero peculiarmente, 
no con la intención deseada. Lo que sucede es que su mundo inventado, 
poetizado, opaca al otro, a ese que ha sido meta del grupo de Guayaquil 
entero. Se ve, es cierto, la oposición entre el rico y el pobre, el pro¬ 
blema agrario, el racial. Están, en el tablero de los mal repartidos in¬ 
tereses, por un lado el montuvio, el indio, el cholo y el negro, y por el 
otro, la fuerza opresora: el blanco, extranjero por lo general. Patético 
el relato va siempre incrustado de elementos tristes, macabros, escatológi- 
cos, angustiosos. Ya ha visto la crítica que no hay alegría en las páginas 
de este tipo de novelistas; cuando hay humor —como en José de la 
Cuadra—, en éste es sangriento y tétrico. Tan desleídos son los hombres 
en Gil Gilbert que sólo contadas excepciones tienen un relieve mayor. 
Cholo o montuvio son palabras que raramente se usan en su vocabulario. 
La explicación es clara una vez visto el engranaje mental del escritor. 
El montuvio (como el indio o el negro), está en Ja tierra, en los árbo¬ 
les, fundido en los ríos, en el crecimiento del arroz. No hay, pues, que 
recalcarlo en sí y por sí. Se esconde y escapa a una mirada poco es¬ 
crupulosa, pero su mensaje de agonía y libertad al propio tiempo está 
implicado en cada una de las mutaciones de la naturaleza, de la vida 


261 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1957. t. xxxi. núms. 63-64-65 



SERGIO 


F R R N A N D E Z 


toda. Cuando aparece el hombre su figura es generalmente sombría, 
pintada — con colores tristes y amargos. El indio es siempre repugnante 
para el blanco. Por eso se le hace trabajar y se le mata con impunidad. 
“Un indio no es nada”, dicen los policías al encontrar el cuerpo flage¬ 
lado de uno de ellos. ¿Cómo puede querérseles, si “daban asco las in¬ 
dias, con los pechos guindando al aire, espugándose y mascando los pio¬ 
jos y caránganos?’' Los oprimidos dan base para insertar elementos 
tétricos. Allí está José Auc apiña, mirándose, asombrado la pierna en¬ 
ferma: “tenía tres huecos hondos. Pudiera haber en su interior gusanos 
blancos, de los mismos que caen a los animales. Se le granulaba la carne, 
y sentía como si algo le atravesara de pies a cabeza, estremeciéndolo igual 
que una corriente eléctrica. Gusanos blancos, que devoran a los muer¬ 
tos. Ya no le cabía duda: los había visto moverse. Gusanos en él, que 
estaba vivo y que era hombre. Las arrugas que van de la nariz a la boca 
se hicieron hondas. Gritó tan desesperadamente, que algunos arrieros 
detuvieron las muías, y de cerca volaron los gal la retes. 

—¡ Don Pío! ¡ Gusanos! ¡ Tengo gusanos, don Pío !” 

El hambre cobra contundente importancia. Da lugar a escenas fuer¬ 
tes de agonía angustiosa. La naturaleza, en ocasiones, misteriosamente 
la lleva consigo, la hace precipitarse sobre pueblos enteros, agotándolos. 
No es otro el caso de la plaga de la langosta, ese “gusano negro, chiqui¬ 
to, baboso. Aparece de pronto. Subido en las hojas. Comiéndose las ma¬ 
tas. El rato menos pensado uno va a su desmonte y ve negrear las hojas 
verdes. Las matas tronchadas. Dobladas contra el suelo. Y al acercarse 
las manchas son gusanos negros que se hinchan y se adelgazan, se es¬ 
tiran y se encogen. Nadie sabe de dónde vinieron. Nadie sabe cómo vi- 
uieron. Dicen que en el aire. Dicen. Pero llegan, A pesar de los ríos. 
A pesar de la distancia. Sin un solo ruido que las anuncie. En millones. 
Incansables. Hambreadas. Insaciables”. 

Heredera directa del hambre es la muerte. Viene tan callada como 
el silencio y se apodera de todo, irremediablemente. Casi nunca es dulce; 
las más veces es agreste, zañuda, altiva. Y el hombre tiene miedo a 
morir. “La noche —dice Gil Gilbert— es casi el ala de la muerte.” Esto 
es y no una metáfora. En la noche el jaguar mata al venado; la serpien¬ 
te da caza a las aves; el buho a las ratas; el hombre al hombre. 

Gil Gilbert excluye de sus circunstancias al amor. No lo hay, por 
lo menos en la forma en que el hombre civilizado lo siente y lo inter- 
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preta. No hay espacio para la ternura, para la caricia intencionadamente 
sentimental. Existe sólo en una de sus formas: el sexo. La agudización 
es extrema. Aflora en todas partes; es él ei centro, el eje de la vida. No 
hay más que evocar, en Yunga , el campamento recordado por Santander, 
el negro: “Aquella noche el viento era un soplo cálido y enervante como 
un aliento, y suave como una mejilla de niño,” Los ánimos se despier¬ 
tan, se enardece el hombre y se pierde en la más desenfrenada lascivia. 
El gringo borracho, descarado, procaz, toma por la fuerza el cuerpo de 
una longa. “Ella lo miró, tembló como las telas de las carpas at viento. 
Mató un grito en su boca abierta. La besó rabiosamente, hundiendo su 
boca en la de ella. La longa nada hizo; se le amarró el susto y la inmovi¬ 
lizó.’* El hombre y la mujer se juntan “entre pellizcos, risas, hasta unir¬ 
se encima de los surcos, encima de esa tierra abierta y gris, sin vergüenza, 
bajo la contemplación taciturna y vaga de los bueyes 0 . Todo en medio 
de la más espantosa grosería, de la más abyecta vulgaridad. Tal parece 
que al hombre no le queda otro recurso que ahogar Ja conciencia —cuan¬ 
do la tiene— en el sexo y en el alcohol, como forma de huida lastimosa. 
El otro medio de escape —éste inconsciente—, es su fusión con la na¬ 
turaleza. 

La religión, como en casi toda la novela hispanoamericana, se con¬ 
funde con ia magia. No hay deslinde. La leyenda ayuda a esta imposibili¬ 
dad de separación. A Dios se le invoca en casos extremos, pero se le con¬ 
funde con el poder de las plantas medicinales; con el grito de¡ pájaro 
agorero; con el misterio de la selva. 

Ahora bien ¿cuál es, en suma, la visión que del mundo —de su 
mundo — nos entrega el novelista ecuatoriano? Puesto el hombre frente 
a sus horizontes culturales, ¿qué nos dice de ellos?, ¿acaban por ser el 
hombre mismo? Gil Gilbert presenta lo bueno y lo negativo de su medio 
ambiente. Ya hemos comprendido en él la lucha desesperada, eterna del 
hombre por encontrar una ruta conveniente de vida. El enfoque social 
no es capital, ni directo, ni agudo; sin embargo, el intento del mejora¬ 
miento humano está indicado en la mejor forma que al novelista le ha 
sido dable. La explicación está en esos tres caminos de los que habla 
Haizinga, por medio de los cuales el hombre trata de alcanzar una vida 
más bella. El primero responde a una idea religiosa de la existencia; su 
proyección es en un más allá; se mueve en esferas trascendentes. Lo 
extremo de esta postura lo ciaría la mística. El segundo es el del hom- 
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bre que intenta la reforma de su mundo y trata de mejorarlo imponién¬ 
dole el vigor de su personalidad. Seria el caso, entre muchos, del huma¬ 
nismo renacentista; del pueblo norteamericano actual. El tercero es el 
de los sueños o, mejor aún, de los ensueños, que se manifiesta en las 
formas de la vida diaria o en el arte o en la literatura. Pertenece, más 
que nada, a aquellos privilegiados que poseen para sí el lujo del ocio. 

Gil Gilbert, al tener la nostalgia de una vida más bella, cabalmen¬ 
te lograda, decide escoger la segunda de las vías propuestas. Esto como 
acto de extricta conciencia. Sin embargo —ya lo apuntamos en princi¬ 
pio—, la vida le juega una treta y acaba por perderlo en el tercer cami¬ 
no, el de la realidad artística, en el que se encuentra a sí mismo inde¬ 
pendientemente del logro total o parcial de su mira inicial. Queda, pues, 
embelesado ante la última ruta. 

Esto no quiere decir que el segundo y el tercer camino se exclu¬ 
yan; por lo contrario, de hecho quedan vinculados estrechamente, ya 
que la literatura —tanto como la política o la sociología, por ejemplo— 
es fuente de conocimiento histórico o, mejor dicho, historia misma. Pero 
en Gil Gilbert es claro que trató de poner todos sus recursos de escritor 
al servicio de un ideal social y no al revés, es decir, que ese ideal le 
hubiera servido de pretexto para redactar cuentos y novelas, dando rien¬ 
da suelta a su necesidad ontológica de escribir. Lo cierto es que el re¬ 
sultado que se percibe es la proposición anteriormente expuesta, pero 
controvertida. Advino Gil Gilbert con tal garra al tercer camino, que el 
erro, aunque implicado en él, quedó relegado a un plano secundario. La 
paradoja es que es esa precisamente su mayor arma de reforma social, 
y no al contrario. Por eso el caso varia de perspectiva. Importa, por su¬ 
puesto, el problema racial, el agrario, el del hambre, pero ya cuando 
se está de vuelta del proceso; cuando se sabe que lo medular en este 
caso es lo otro. Es pues, el reverso de la medalla lo que ahora resalta: 
el relieve que toma ese hombre naturaleza, existente, sí, pero nada más 
visible a través de la interpretación artística. Una vez que lo muestra 
Gil Gilbert comprendemos bien que sólo eti su desarticulación; sólo 
cuando el ser humano haya acabado de ser naturaleza ; cuando, libre de 
su imán, la domíne; cuando haya sujeto y objeto (es decir, cultura en¬ 
tre las clases bajas), sólo entonces emprenderá con conciencia su lucha 
social, su abolición de tal tipo de problemas. No antes. Y el Ecuador, 
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a través de Gil Gilbert, no seria sino un símbolo de la mayor parte de 
Hispanoamérica, cuya ludia, con variantes, es la misma. 

Mientras tanto el primer paso ya está dado. Gil Gilbert, con mag¬ 
nifica intuición de novelista, nos da la visión del hombre ecuatoriano: 
lo que es, lo que no es; lo que puede ser en su redención o eti sit con¬ 
dena. Su obra literaria, valiosísima, es la representación de un mundo 
en violenta transformación. Ei precio es la sangre del hombre-naturaleza, 
del hombre-arroz de Nuestro pan. 

Sin embargo, el resultado apetecido no es la desvinculación deí hom¬ 
bre y la naturaleza, ya que los dos, vitalmente, se requieren; se preten¬ 
de exclusivamente la conciencia: que el hombre deje de ser maíz, maguey, 
para ser hombre. Entonces, una vez en posesión de él mismo, si quiere 
—por revelación artística, por conciencia— que regrese a fundirse nueva¬ 
mente con la naturaleza. 


A Amelia Abascal. 


Sergio Fernández 
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WENCESLAO FERNANDEZ FLOREZ Y ALGUNOS 

ASPECTOS DE SU OBRA 


Generalidades 

En este siglo y dentro de la España actual es Wenceslao Fernández 
Flórez, sin duda alguna, uno de los escritores más crudamente y, al mis¬ 
mo tiempo, literariamente más realistas. Es, además, un autor plenamen¬ 
te consciente de los problemas humanos, ásí como de las características 
del espíritu y temperamento español en el mundo moderno. 

Eduardo Gómez de Baquero ha dicho de él,, que “los lectores de 
Wenceslao Fernández Flórez debían dividirse en dos grupos: uno, nume¬ 
roso, que busca en sus obras la posible gracia aparente, y otro, muy pe¬ 
queño, que se detiene en el análisis de la intención filosófica”. 

Es extraordinariamente compleja la visión que Wenceslao Fernández 
Flórez tiene sobre sus propios asuntos,, pero ésta es clara, se ocupa de 
ellos y a través de toda su obra se advierte ese enorme deseo de, por 
medio de la crítica aguda y del fino humorismo, presentar aquellas fa¬ 
ses de la vida, tanto en España como fuera de ella, de las cuales no se 
es aún perfectamente consciente, y que muestran graves defectos hm 
manos. El mismo escritor dice de algunas de sus obras: u Yo puedo decii 
de mí que cuando escribí Las siete columnas , El secreto de Barba Aziu 
o El malvado Carabel f no fue mi propósito hacer reír a alguien sinc 
combatir ideas que me parecían equivocadas. Cuanto más tiempo pasa 
más me persuado de lo difícil que es convencer a la gente de que el hu¬ 
mor puede no ser solemne, pero es serio.” 

El escenario más frecuente de la obra de Fernández Flórez es Es¬ 
paña misma, sin embargo, sus ideas fundamentales son tradicionalmente 
humanas. A lo largo de sus escritos aparece una gama variadísima de 
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situaciones, caracteres, escenas, personajes que pintan ágilmente todo un 
panorama de la vida actual y de los eternos asuntos humanos. Son pocas 
las novelas suyas que no se desarrollan en España, y las que no lo hacen 
en un lugar imaginario, retrato de cualquier nación del mundo, como 
Las siete columnas o El secreto de Barba A 2 ¡ti 

Ahora bien, dentro de este cuadro español hay mil situaciones di¬ 
ferentes, todas ellas captadas maravillosamente por Fernández Fíórez. 
Tenemos a su querida y natal Galicia con sus costumbres y sus persona¬ 
jes tiernos y melancólicos en La casa de la lluvia y El bosque animado. 
este último considerado por el mismo Wenceslao corno la única obra 
que él mismo volvería a leer por mero placer. Muchas veces aparece el 
gran Madrid, el sur de la Península o las playas de veraneo. Todo ello 
presentado tanto en su alta esfera, en su clase media, como en su po¬ 
breza y en sus clases campesinas. Pero sobre todo tenemos siempre 
presente a la familia española, esa familia de clase media que sufre 
eternamente por su situación no bien definida, por su orgullo, por su 
honra, por su dignidad, por la vanidad que tiene a pesar de la falta de 
dinero: La familia Gomar, Luz de luna. Existe en la obra de Fernán¬ 
dez Flórez la familia provinciana con humos de aristocracia en la fa¬ 
milia Vargas del Relato inmoral , y así sucesivamente. Todas las capas 

de la sociedad española están representadas en nuestro escritor, ya sea 
♦ * 

en una u otra de sus fases, actividades, costumbres, etc. Al mismo tiem¬ 
po, sin embargo, inserta el problema de la estratificación social en ge¬ 
neral. 

Su tendencia inmediata es la de escribir para los propios españoles, 
pero su obra es de interés universal y de fácil comprensión por su carác¬ 
ter humano. Para nosotros los hispanoamericanos es palpable, perfecta¬ 
mente familiar, sobre todo, porque nuestra organización social está ín¬ 
timamente ligada con las costumbres de España, y nuestros defectos son, 
salvo algunas ligeras variantes, los mismos que él señala. 

El hecho de que nuestro escritor viva aún, hace difícil la tarea de 
interpretarlo, pues todos los juicios están sujetos a ser desmentidos por 
él mismo. Así pues, aún no hay nada definitivo que decir sobre el pen¬ 
samiento de Wenceslao Fernández Flórez. A pesar de sus setenta y 
ocho años, el autor sigue activo, y aunque su tono predominante es el 
escepticismo, todavía puede sufrir cambios importantes. El mismo se 
cataloga como un escritor del momento, de la actualidad vivida: “Lo 
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que yo hago con reunir en este libro recientes trabajos míos ya publica¬ 
dos, viene a ser poco más o menos, como- si hubiese metido aquella 
nube en una jaula. Un día la nube se irá, no se sabe adonde, ai través 
del absurdo empeño de los barrotes. Un día también, este libro, quedará 
vacío como la jaula. Porque la actualidad es incoercible. Soy el primero 
en saberlo. Pero mientras tanto, repasemos juntos, amigos, los aspectos 
de la vida reciente". (La nube enjaulada .) 

Para poder analizar más o menos detenidamente la obra de Wences¬ 
lao Fernández Flórez, es necesario dividirla en varios puntos de vista 
que se tratan directa o indirectamente a través de ella, siempre partien¬ 
do de la base: problema humano visto desde una mentalidad consciente 
y apta, además, como el propio escritor asegura: “Puedo pasar por un 
tipo medio, capaz por tanto, de resumir los deseos y las ideas de la ma¬ 
yor parte de mis prójimos". He ahí la clave de su extensa obra. 


F/ sentimiento de decepción . 

Es indudable que Wenceslao Fernández Flórez está fuertemente guia¬ 
do por un sentimiento de decepción hacia la vida toda, sin embargo, el 
suyo no es el tipo del amargado melancólico de otros escritores, no, es 
una'especie de rencor irónico hacia la vida, no viendo en ella lo malo 
como tal, sino más bien como grotesco. De esta idea general surge la 
gracia fina pero amarga de Fernández Flórez, cuyo humorismo está 
lleno de una extraña afición a ponerlo todo en ridículo. 

Hay situaciones dentro de su obra que revelan todo ese inmenso 
ridículo que él encuentra absolutamente en todos los aspectos de la vida, 
con un sentimiento de continua frustración. Hay escenas de riña ridicu¬ 
lez increíble, como la Guerra de los sastres, la batalla del poeta Vega 
D'Ass contra los húsares (El secreto de Barba Azul') y muchas más 
que se suceden constantemente. Hasta la muerte resulta ridicula ante sus 
ojos y para demostrarlo relata la historia del Barón de Cetea (Las siete 
columnas) y su ridicula manera de morir: “A las diez de la noche, los 
primeros gases de la descomposición conmovieron levemente su boca e hizo 
hPauf! , . ,> Aún más, algunos pasajes son de una crueldad tremenda, en 
son de crítica mordaz y descarnada como aquel de la madre que no 
recibe en su casa al hijo herido en la guerra, pues éste se siente arrepenti¬ 
do y triste por haber dado muerte a un hombre, padre de familia, pero 
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enemigo. liste pasaje del Secreto de Barba Azul es una crítica sangrien¬ 
ta del patriotismo fanático y absurdo. 

Nos parece, al leer algunos trozos de la obra- de Fernández Flórez, 
que su idea del mundo es bastante pobre, que las referencias que tiene 
del hombre no son precisamente inmejorables, y que, esto es lo más 
duro, no espera que pueda ser modificado en lo más.mínimo; juzga 
que los actos humanos son de por sí y sustancialmente ridículos. 


La visión de España. 


Como hemos apuntado anteriormente, una de las preocupaciones 
principales de Wenceslao Fernández Flórez está puesta en España, en 
sus ideas y costumbres y, sobre todo, en sus defectos. El autor distingue 
tres tipos generales de españoles, a saber: ‘'Había en el bar una docena 
de muchachos de esos que hablan de fútbol; otra docena de personas, de 
esas que hablan de lo que suponen que va a ocurrir en la guerra, otra 
docena de individuos de esos que no hablan de fútbol, ni de guerra, ni 
de nada. Eí dueño del negocio vino a saludarme, quizá, porque pensó 
que con el veneno que se disponía a servirme, podía muy bien ser la 
última vez que me veía”. Además de la anterior división de españoles 
aparecen en Fernández Flórez: Los españoles en España, que para él 
están con los ojos cerrados, inconscientes de la realidad en cjue viven y 
atados de pies y manos por una serie de prejuicios, de miedo a la socie¬ 
dad, de temor ante aquel “¡qué dirán!” tan español. El peninsular tipo 
medio teme a su prójimo, le interesan más que nada las apariencias. Es 
el gran problema de la clase media española, temerosa de ser motivo de 
las murmuraciones de sus vecinos y murmuradora a la vez. 

Señala también Fernández Flórez en su obra la posición política y 
religiosa del español. Describe la miserable situación del empleado, del 
burócrata, del dependiente, que a pesar de su deseo de salir de la medio¬ 
cridad y miseria, lo único que puede hacer es disimularla un poco ante 
la gente. Es la angustia de la vida de esta clase social la que con mayor 
fidelidad describe Fernández Flórez, de cuyo círculo vicioso no pue¬ 
den salir nunca los condenados a la medianía. A los campesinos los ve 
con cierta compasión y dice de ellos que “su raza es la de los animales 
aldeanos en quietud, con ese aire de buey que parece caviloso.” 
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Wenceslao Fernández FIórez está en contra de las ideas equivoca¬ 
das de aquellos españoles que no conocen nada más allá de Valencia o 
San Sebastián. 

Es bien sabido que el español en el extranjero se convierte en otro 
hombre, deja rodo aquello que le resulta un lastre y surge un hombre 
nuevo, con todas las virtudes de sus compatriotas y ninguno de sus de¬ 
fectos. Fernández FIórez cree que el español emigrado o aquel que sim¬ 
plemente ha visto algo más que su propia tierra, puede adquirir una 
visión mucho más amplia y al volver a su país advertirá que no es todo 
tan absoluto como juzgaba antes de partir. El ejemplo más claro de 
esto lo muestra su personaje Anselmo Varona, protagonista del Relato 
inmoral , a cuya personalidad contrapone el autor la suya propia, aunque 
no la auténtica, sino la de un español medio. Y hace resaltar de tal forma 
la diferencia entre la visión de la vida de un personaje que ha viaja¬ 
do y que ha visto algo de mundo en contraposición con la del que 
no ha salido nunca de España, que, a nuestros ojos, resulta franca¬ 
mente ridicula. Otro escritor ha tenido antes ya la conciencia de la 
necesidad del español de compenetrarse un poco más con el resto 
del mundo, o cuando menos con el resto de Europa, fue el autor de La 
rana viajera. Hasta los mismos indianos como el magnate argentino que 
aparece en El ladrón de glándulas y el gallego que ya ha estado una 
vez en América, Juan Cadaval, son personajes de visión más amplia y 


extensa de la vida que sus compatriotas sin viajes. 


Los españoles ante el amor. 

Su idea a este respecto está totalmente contenida en el Relato in¬ 
moral , extremando un poco las situaciones demuestra el gran trauma que 
para el español significa el amor. Por sus ideas religiosas, considera el 
amor como un pecado, un pecado inmenso e imperdonable, una vergüen¬ 
za, y esto, sobre todo, en relación con sus semejantes, pues el español 
ama a escondidas, negándolo, ocultándolo a los demás pero preocupán¬ 
dole por sobre todas las cosas: “Se había resignado ya a soportar todos 

los días acuellas charlas sobre temas eróticos. Nunca se daba el caso 

* 

de que en ia mesa que ocupaban los cuatro huéspedes cerca de un balcón 
de !a amplia estancia se hablase de algo que no fuese la mujer. Era una 
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obsesión.” En contraposición expone la naturalidad con que se puede 
afrontar el problema y la poca importancia que se le da en otras partes. 

Con respecto a la mujer, parece sentirse en su obra el natural des¬ 
preciable que ella tiene para el español. La mujer en España debe con¬ 
siderar un honor el que alguien se arriesgue a casarse con ella y a man¬ 
tenerla . Las clases altas la tratan con deferencia aparente y caballerosi¬ 
dad, pero en el fondo el sentimiento de inferioridad hacia ella es el 
mismo. El caso de la hija en La familia Gomar plantea la situación de 
esas mujeres que acorraladas por el medio y el terrible complejo colec¬ 
tivo ante el amor, no le queda más remedio que matarse. 

La preocupación por el amor es constante en España y para Wences¬ 
lao Fernández Flórez una barrera que quita tanto tiempo a los españo¬ 
les que podrían trabajar y crear mucho más si no dedicaran horas y 
horas a atormentarse con la idea del amor pecaminoso, difícil y trágico; 
pues esa dramática idea del amor, siempre tiene más desventajas que 
ventajas y más dolor que dicha. I-a separación espiritual que se ha esta¬ 
blecido entre los dos bandos enemigos —el masculino y el femenino- 
hace aún más difícil el que, en un momento dado, pueda empezar cual¬ 
quier clase de relación entre ellos, amorosa o siquiera amistosa. Se con¬ 
sideran dos ejércitos en constante lucha, en eterna pugna y siempre se¬ 
parados. 

; Cuántas historias entremezcla Fernández Flórez en su obra, Relato 

inmoral, para demostrar esto!: la historia del fantasma y sus hijos que 

merodea por la casa de la familia Vargas; la historia de la desdichada 

■ 

Anita Guzmán y de mujeres como ella; los sudores y trabajos de la 
viudita amiga de Anselmo Varona; y no sólo en esra obra expone el autor 
el problema, aparece también en La familia Gomar , en Claro de luna , en 
La casa de la lluvia y hasta en El secreto de Barba Azul ; cada una de 
ellas con variantes diversas y en tocamientos distintos, pero siempre pre¬ 
sente el problema. 


La política. 

Ocupa gran parte de su obra la visión propia de la política, y su 
actitud es francamente reacia a ella. Además critica duramente los mal 
entendidos conceptos de patria, patriotismo, que en resumidas cuentas 
no son más que patriotería absurda y sin fundamento. Sus pasajes en 
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relación con estos sentimientos son de los más ridiculizantes del género 
humano y Jos más abundantes, especialmente en El secreto de Barba Asid: 
“Joven —dijo este— un pueblo que dispone de un himno es capaz de 
todas las locuras heroicas. Sí el himno es nuevo y sn música logra for¬ 
tuna, ya pueden estar tranquilos los gobernantes; habrá guerra, aunque 
no sea más que para cantarlo. Muchas veces se hace primero el himno 
y luego la guerra; otras, el himno nace después; pero nunca se da el 
caso de que los hombres se maten en grandes masas sin que canten algo. 
Algunas batallas se han perdido porque los himnos eran complicados o 
tediosos o llevaban mucho tiempo en uso. Deine usted un buen himno y ha¬ 
ré una patria aguerrida. Afortunadamente tenemos entre nosotros a Vega 
D’Ass. Le acabo de encargar una poesía heroica para que le pongan 
música sin pérdida de tiempo”. 

Son importantes, por su realidad histórica y su vigencia, los artícu¬ 
los publicados originalmente a diario en el ABC de Madrid: Acotaciones 
de un oyente, en los que con fino humorismo y parcialidad apenas per¬ 
ceptible, describe las jornadas de las cortes españolas día a día, con cua¬ 
lidades periodísticas de agilidad y fluidez. 

Por otra parte, El secreto de Barba Azul , no deja de tratar un sólo 
punto de importancia con relación a la organización del Estado, a tas 
guerras intestinas, a los deseos de poder, a los defectos de los gobernan¬ 
tes. Analiza con derroche de humor, de sutileza y de tacto la posición 

* 

política, es decir, el pensamiento europeo ante la idea monárquica y ante 
toda esa serie de jerarquías, prejuicios, honores, orgullos y conceptos ab¬ 
surdos que lleva consigo la aristocracia o su equivalente en toda orga¬ 
nización política. El escritor considera la actividad política como la más 
absurda de las actividades humanas, cuando no está fundada sobre cier¬ 
tos ideales, ciertos aspectos positivos y reales de su función. 


Visión chaplinesca. 

El sentido humorístico al mismo tiempo que dramático de la obra 
de Wenceslao Fernández Ftórez tiene, en muchos momentos, un parecido 
con las situaciones que se presentan en las inolvidables películas de Charles 
Chaplin; ambos humoristas, con una idea semejante de los defectos de 
la sociedad en que vivimos, los hacen resaltar por medio del humorismo 
de sus obras. Hay un pasaje en h historia del fracasado artista Taurido 
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Simeón que parece arrancado a la cinta cinematográfica de cualquier 
obra de Charles Chaplin. 

Sin embargo, debe distinguirse en ambos autores una diferencia en 
cuanto a fondo. Chaplin tiene la esperanza de la transformación social 
en un régimen diferente que permita la felicidad humana dentro de la 
convivencia, que no existe en los regímenes modernos. En Fernández 
Flórez todo es desesperanza. No hay la creencia en la posibilidad de una 
transformación que permita el desarrollo del hombre hacia la felicidad, 
por el contrarío, no cree que sea posible la felicidad humana ni en el 
orden político, ni en el familiar, ni en el afectivo, ni en el desarrollo 
de la ciencia o del arte por la satisfacción que producen. Todo es vacío, 
carente de contenido y lo único que le queda al hombre es su propia 
angustia ante la falta de fines, de ideales y de conceptos axiológicamen- 
te posibles. 

r 

Dentro del humorismo de estos dos contemporáneos, el de Chaplin 
es pesimista, dramático, es la burla que la vida social hace del hombre. 
En cambio, el de Wenceslao Fernández Flórez es la burla del hombre, 
pero de sí mismo y de todo lo que le rodea. En Fernández Flórez no 
es la tristeza que se presenta como la farsa de circo, si no la ironía del 
hombre que empieza por reírse de sí mismo, sin respeto para sí ni para 
ninguno de los valores que tradicionalmente se han considerado univer¬ 
sales: religión, bondad, amor. “Todo es ridículo y el hombre que lo 
piensa también lo es”. 

Fernández Flórez no acepta su situación humana por estúpida. Cha- 
plin. tiene una puerta y un objetivo dentro de ese cuarto en que se alberga 
el Secreto de Barba Azul. Wenceslao Fernández Flórez encuentra que el 
secreto de la vida, que está en el cuarto cerrado de Barba Azul, es que 
está vacío ... 


Lenguaje y estilo. 


El lenguaje es un elemento importantísimo en la obra de nuestro 
autor, español den por ciento, sus frases, sus diálogos, sus descripcio¬ 
nes están llenas del colorido que puede dar un lenguaje perfecto. Fer¬ 
nández Flórez usa en cada momento la palabra precisa, el giro exacto, 
el adjetivo adecuado o la salida más graciosa que da mayor realismo a 
su descripción y que en parte contribuye a hacer brotar la chispa ge- 
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nial en un momento dado. Es por esto por lo que su humorismo es tan 
agudo, porque el lector encuentra exactamente la frase perfecta para trans¬ 
mitir la idea irónica, ridicula o simplemente graciosa que Fernández Flórez 
quiere transmitir. Su dominio de la lengua es absoluto y no emplea sólo 
aquellos vocablos académicos y exactos., sino que muchas veces se vale 
de giros populares, dialectales y frases característicamente vulgares para 
dar el efecto deseado. Así pues su léxico resulta variadísimo, ya cere¬ 
monioso, ya pictórico, todos los estados de ánimo fácil y ágilmente trans¬ 
mitidos gracias a ese toque mágico que tienen las palabras distribuidas 
de manera perfecta. En ningún momento se hace pesada su narración; 
no cansa con largas descripciones, emplea exactamente el número de 
líneas necesarias, es más, absolutamente indispensables para dar la idea 
deseada. 

Su estilo es directo, claro, posee un objetivo hacia el cual dirige la 
atención constantemente, unas veces directamente, otras, por medio de 
figuras e imágenes, tan claras, que se advierte en seguida su intención 
fina!. 

Es aficionado al relato corto, y aun sus novelas más o menos volumi¬ 
nosas parecen estar ensambladas con trozos pequeños y ágiles. Es muy 
afecto a entretejer historias cortas en sus novelas, lo cual, por una parte 
ilustra su idea central, y por otra, le da variación al tema y lo hace mu¬ 
cho más ameno. En todas sus novelas aparecen varias de estas historias 
cortas, que siempre tienen relación directa o indirecta con el tema prin¬ 
cipal, es decir, que el hilo de la narración no se pierde ni se desdibuja 
por estas interpolaciones, al contrario, se hace más interesante y ameno. 

El autor suele hablar en primera persona, sobre todo cuando sus 
historias son cortas, tanto que parecen simples anécdotas. En sus obras 
de crítica social acostumbra poner en juego a un personaje que no sien¬ 
do el protagonista, hace el papel del autor mismo dentro de la obra, es 
decir, que por él expone sus propias ideas. Los personajes que más 
parecen retratos vivos del pensamiento de su creador dentro de sus pro¬ 
pias obras son, por ejemplo: Wladimiro Kull en El secreto de Barba Asid 
y el “execrable” Anselmo Varona en el Relato, inmoral . 

Su estilo fluido y rápido tiene muchas de las ventajas del tipo de 
escrito periodístico, sin embargo, el autor lo pule y cuida, de tal manera 
que siendo rápido y ágil, no resulta descuidado o trunco. Es pues, un 
gran novelista, con todas las cualidades del reportero y ninguno de los 
defectos del periodista. 
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Fernández Flórez estudia, analiza y selecciona sus personajes cuida¬ 
dosamente, los pone en juego en el momento preciso y los hace desapare¬ 
cer cuando son superítaos. Calcula el tamaño de cada uno de sus relatos 
para no hacerlo demasiado largo y para decir en ellos todo lo que es 
menester. Es admirable su acierto al bautizar a sus personajes, poniéndo¬ 
le nombre a sus obras y enumerando sus capítulos. Hay figuras perfecta¬ 
mente retratadas con el sólo nombre: Abdías Marzán, los sabios Sike y 
Noke, así como los investigadores Zig y Zag; el general Mikri y el an¬ 
ciano Michaclis, el príncipe Reginaldo y el país de Surlandia; lo mismo 
que el villorrio de San Juan de las Gallinejas y el glotón Truffe. Todos y 
cada uno de sus nombres son hechos a la medida de sus personajes o es¬ 
cenarios. Con respecto a los títulos de alguno de sus capítulos, son de 
por sí joyas del humorismo: “Leve Apología del Ronquido”, “Nueva Au¬ 
rora del Paraguas", “Sed todos Calvos", “Sugestiones de un Constipado", 
“Tribulaciones de un mal Fisonomista", “Primera, Segunda, Tercera, 
Cuarta y Quinta Comunicaciones del Detective Charles Ring al Ministe¬ 
rio de Estado Inglés", y otros muchos llenos de gracia e ingenio. 

% 

Parece de más hacer constar cjue, por sobre todo, su estilo es hu¬ 
morístico, a través de estas breves páginas se ha hablado de su humoris¬ 
mo a cada paso, su preocupación por hacer cosas serias en tono festivo 
es constante y lo logra a maravilla, pues hay pocos autores modernos que 
escribiendo en español, hayan logrado la enorme gracia, el inteligentísi¬ 
mo humorismo y el valor literario al mismo tiempo que posee en gran¬ 
des cantidades este escritor. 

Fernández Flórez, en su discurso de ingreso a Ja Real Academia 
Española de la Lengua el día 14 de mayo de 1945, dijo las siguientes 
palabras que son de gran trascendencia para la comprensión de su pro¬ 
pia obra: 

“Parece inevitable concluir de todo esto que en la 'literatura españo¬ 
la no hay humor, sino mal humor. Ya don Miguel de Unamuno habló 
de nuestro ‘ malhumor ismo\ Y a esta tradición corresponde cierta vi¬ 
sible indiferencia de la crítica hacia una modalidad que le parece infe¬ 
rior nada más que por su extrañeza, y ante la cual se coloca en una 
actitud de recelo inspirada en esa frase que repetimos siempre que que¬ 
remos afirmar nuestra dignidad: 'De mí no se ríe nadie’, con la que ex¬ 
presamos nuestra regular gravedad, porque en la cumbre de nuestra in- 
trasigencia está la risa. Nos pueden engañar, traicionar, empobrecer, he- 
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rir, atormentar .. . pero no admitiremos la risa ni para corregirnos. A 
lo sumo, toleramos Ja intrascendente gracia del bufón.” 

A pesar de todo, el humorismo de Fernández Flórez tiene tanto 
valor literario como pueda tenerlo la más severa y ceremoniosa de las 
obras literarias actuales, pues como acertadamente asegura Carlyle: "El 
humor verdadero, el humor de Cervantes o de Sterne, tiene su fuente 
en el corazón más que en la cabeza. Diríase el bálsamo que un alma 
generosa derrama sobre los males de la vida y que sólo un noble espí¬ 
ritu tiene el don de conceder. El humor es, pues, compatible con los senti¬ 
mientos más sublimes y tiernos o, por mejor decir, no podría existir sin 
tales sentimientos”. 

"El humor es sencillamente una posición ante la vida". 

Sara Bolaño 
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EL SENTIDO DE LO AÑOSO Y DE LO NUEVO 
EN LA POESIA DE ANTONIO MACHADO 


.. ia vieja vida en orden... mtevo”. 

Galerías . 


Antonio Machado, poeta pensativo, tiende, a través de toda su poe¬ 
sía, tm hilo fuerte y sutil de pensamiento. El pensamiento es uno, el hilo 

no se rompe, íntegro va de los primeros a los últimos pasos de su pro- 

■ 

ducción, engarzando sombras y luces, imágenes de muerte y de vida, de 
acabamiento y principio, de extinción y renacimiento. 

Este pensamiento tiene la “adustez castellana” y la tristeza del pá¬ 
ramo; pero también la “humildad que es firmeza 1 ' de la encina de esa 
tierra y una decidida orientación positiva y creadora. 

Por la poesía de Antonio Machado corre, vigorízador “un aire fuer¬ 
te y seco”, despertador de energías inutilizadas y de esperanzas en letar¬ 
go ; su pensamiento es comunicativo y humano, su palabra es: 


"Agua de buen manantial 

siempre viva 

fugitiva, 

poesía, 

cosa cordial., 


Y como para ét, 

.. la monedita del alma 
se pierde si no se da", 

no es extraño que por boca de Jorge Meneses, en diálogo con Juan de 
Mairena, se exprese asi: 
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“La poesía lírica se engendra siempre cti la zona central de nuestra 
“psique”, que es la del sentimiento..Pero el sentimiento ha de tener 
tanto de individual como de genérico, porque aunque no existe un cora¬ 
zón en general que sienta por todos, sino que cada hombre lleva el suyo 
y siente con él, todo sentimiento se orienta hacia valores universales o 
que pretenden serlo. Cuando el sentimiento acorta su radio y no tras¬ 
ciende del yo aislado, acotado, vedado al prójimo, acaba por empobrecer¬ 
se y, al fin, canta de falsete... En suma, no hay sentimiento verdadero 
sin simpatía, el mero “pathos” no ejerce misión cordial alguna, ni tam¬ 
poco estética. Un corazón solitario ... no es un corazón; porque nadie 
siente si no es capaz de sentir con otro, con otros *.,, ¿ por qué no con 
todos?" 

¿Hasta qué punto es totalmente machadiana esta concepción román¬ 
tica de la lírica? No lo sabemos; pero es un hecho que, a lo largo de 
toda su obra, Antonio Machado trata de comunicar y comunica, a quien 
sabe desentrañarlo, un mensaje cordial. 

Ahora bien, este mensaje está expuesto líricamente, que equivale a 
decir misteriosamente, como conviene a toda poesía verdadera que ha 
de ser producto de una sensibilidad inteligente, de una inteligencia intui¬ 
tiva que, alquitarando sin querer, en la sola visión, alcanza lo esencial poé¬ 
tico de las cosas y su más pura substancia lírica. 

Porque la conciencia del poeta es 

“Conciencia de visionario 
que mira en el hondo acuario 
peces vivos 
fugitivos 

que no se pueden pescar.. A; 


y es su oficio 


,. alumbrar 

un poquito el hondo mar”, 

hablar de lo inefable, balbucear para los demás lo que él, gracias a su 
don, ‘‘el don preclaro de evocar los sueños" ha intuido en la realidad 
circundante. 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1957. t. xxxi. núms. 63-64-65 



LA POESIA 


DE ANTONIO MACHADO 


Esa viva intuición aecha mensaje se oculta detrás de un poético si¬ 
lencio que sabiamente calla lo que hay que callar para no alterar la pura 
visión, para no 


.. ir arrojando a la arena 
muertos los peces del mar", 1 

para no restar valor a la esencia comunicada. 

Y así, reconociendo la limitación de su verbo, dice el poeta: 

“i Poeta y cornetín 

son de tan corto aliento!... 

Sólo el silencio y Dios cantan sin fin" 

* 

“No desdeñéis h palabra 
el mundo es ruidoso y mudo, 
poetas, sólo Dios había." 

Y sobrecogido ante la superior elocuencia del silencio: 


“ .. honremos al Señor 

que ha dictado el silencio en el clamor” 

Y otras veces, y siempre: 

“No hay que llorar, J silencio!" 

* 


“Cantores, dejad 
palmas y jaleo 
para los demás" 


* 

“... La canción se dice 
o, mejor, se calla.” 


1 En “Juan de Maireua, Sentencias, donaires, apuntes y recuerdos de un pro - 

• * 

fesor apócrifo *\ Antonio Machado esclarece este pasaje poético cuando dice: “el 
poeta es un pescador, no de peces, sino de pescados vivos, entendámonos: de peces 
que puedan vivir después de pescados”. 
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Por eso, te poesía de Antonio Machado está llena de silencios mu¬ 
sicales, por eso 


“en su claro verso 
se canta y medita 
sin grito ni ceño”, 

per eso su meditación es más honda y está preñada de mayor sentido. 

Pero vengamos al punto: ¿Cuál es este oculto sentido de la poesía 
misteriosa; pero comunicable y comunicativa de Antonio Machado? 

Para desentrañar el mensaje poético, sobre todo si procede de un 
poeta pensativo, es menester ayuda de la intuición y de la meditación poé¬ 
ticas: sexto sentido lírico la primera, fluida labor de profundidad la se- 

r * 

gunda. 

Intuición es visión, capacidad de percibir directamente en los sím¬ 
bolos, en las imágenes asociadas o contrapuestas, en las sonoridades del 
verso, en las sugerencias sensoriales, en las palabras mismas, en un sim¬ 
ple adjetivo puesto aquí y no allá, en la ordenación de los diferentes trozos 
poéticos, en una palabra, en la totalidad de los recursos que espontánea 
o estudiadamente ha utilizado el poeta, su profunda intención lírica y la 
orientación de su pensamiento. 

Meditación poética es paciente contemplación, larga mirada que, si 
en algún momento adopta el esquema del razonamiento lógico, lo llena 
con intuiciones. Es propiamente una meditación de intuiciones. El mismo 
Antonio Machado afirma que en poesía “todo razonamiento debe adop¬ 
tar la manera fluida de la intuición”. 

Por este doble camino es posible llegar al sentido profundo de la 
poesía machadiana; por lo menos a alguno de sus sentidos, ya que, a 
este respecto, el canon del poeta es el que expresan las siguientes líneas: 

4 

"Da doble Juz a tu verso 

para ser leído de frente 
y c.l sesgo”. 

Intentemos pues leer, con luz de frente, los versos de Antonio Ma¬ 
chado. 
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* 


Alguien ha dicho que los hombres de la generación del 98 nacie¬ 
ron viejos. De Antonio Machado, el poeta de esa generación ¿podría 
decirse lo mismo? 

En todo caso, esa afirmación puede hacerse de su obra, ya que en 
toda su primera producción poética se percibe, de manera más unifor¬ 
me y particular que en la subsiguiente, un acento añoso y mortecino. Su 
lectura despierta una impresión de caducidad definitiva, de tristeza irre¬ 
parable, de amargura muy diversa de ja varonil pesadumbre en que ha 
de bañar más tarde el poeta su áspera y noble visión de los "Campos de 
Castilla". 

De tal manera parece obsesionarle la idea de lo viejo que suele re¬ 
petir este adjetivo, como un estribillo, varías veces en la misma compo¬ 
sición, aplicarlo a sustantivos que no parecen requerirlo y prescindir 
de él sólo cuando ha encontrado un substituto apto para expresar la idea de 
acabamiento, de juventud definitivamente pretérita de que parece estar 
lleno su espíritu. 

Así, en el primer poema de Soledades, titulado E( Viajero, retorna 
a casa el hermano de las "sienes plateadas" en una "tarde otoñal”, cuan¬ 
do en el parque "mustio y viejo” se deshojan las copas de los árboles: 

“¿Lamentará la juventud perdida? 

Lejos quedó —la pobre loba — muerta.” 


Espigando sin trabajo y dejando mucho sin recoger, en Soledades 
también vemos transcurrir una "tarde triste” y trepar una hiedra "ne¬ 
gra y polvorienta”, y escuchamos el "agrio ruido" de una "puerta de 
hierro mohoso” que golpea "el silencio de la tarde muerta”. Y cuando en 
medio de ese silencio habla el poeta, dice: 


.. la amargura mía 

que sueña en la tarde de verano vieja”. 


Y dice la fuente: 


“Yo no sé leyendas de antigua alegría 
sino historias viejas de melancolía.” 
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Más adelante, en los poemas Del Camino, sabemos que duermen los 
‘'viejos mares” del poeta y nos mojan las 

“lágrimas sonoras 
de las campanas viejas”. 


Y poco después nos dice: 

“Crece en la plaza en sombra 
el musgo, y en la piedra vieja y santa 
de la iglesia. En el atrio hay un mendigo . .. 
Más vieja que la iglesia tiene el alma.” 


Y también: 


“Me dijo un alba de la primavera: 

Yo florecí en tu corazón sombrío 
ha muchos años, caminante viejo 
que no cortas las flores del camino. 

Tu corazón de sombra, ¿ acaso guarda 
el viejo aroma de mis viejos lirios?” 

En otro poema llama a la noche dos veces “amada vieja” y le dice: 

“tú... sabes que mis lágrimas son mías, 
y sabes mi dolor, mi dolor viejo.” 

Las moscas son para él también “amigas viejas”, y se detiene amo¬ 
rosamente en la visión de la casa “tan querida donde habitaba ella” que, 
derruida hoy, enseña el esqueleto negro y carcomido. 

“Mal vestido y triste” 

va .. caminando por la calle vieja.” 

.. cansado, 

sintiendo la vieja angustia que hace el corazón pesado”, 

recorre los “Campos de Castilla”, Vuelve a detenerse y mira largamente 
el “viejo hospicio provinciano”, “caserón ruinoso de ennegrecidas tejas”, 
“sórdido edificio de grietados muros y sucios paredones”, “rincón de som¬ 
bra eterna. ¡El viejo hospicio!” 
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El Guadarrama es su “viejo amigo" la “sierra gris y blanca", igual 
que una cabeza encanecida; y cuando en su poema El Loco, flagela la 
ruindad de la urbe y de la corte, sitúa a su personaje •—“alma errante, 
desgajada y rota"— en 

.. una tarde mustia y desabrida 
de un otoño sin frutos, en la tierra 
estéril y raída .. A 


Le hace caminar 


“Por un camino en la árida llanura, 
entre álamos marchitos.. A 

“Lejos se ven sombríos estepares 
y ruinas de viejos encinares,. A 

Este clima de vejez melancólica y estéril se vuelve más templado a 
partir de “Campos de Castilla" y, sin desaparecer, va poco a poco ad¬ 
quiriendo un matiz diferente y un carácter nuevo que consiste, princi¬ 
palmente, en el contraste. En muchas composiciones, la reiteración de 
este contraste llega a formar un verdadero contrapunto que hace de la 
poesía machadiana 


., una sola melodía 

que es un coro de tardes y de auroras". 

Evidentemente, esta modalidad se encuentra ya en poemas anterio¬ 
res y volverá a aparecer más adelante, cuando ya el pensamiento del poe¬ 
ta ha superado la etapa a que ese simple contraste pertenece (ya que 
el momento ideológico y el cronológico sólo relativamente se correspon¬ 
den); pero esto no hace menos evidente, sino más congruente psicológi¬ 
camente la evolución de ese pensamiento. 

Espigando nuevamente y con mayor facilidad todavía, hallamos in¬ 
numerables pasos poéticos en ios que se realiza el contraste antes men¬ 
cionado. Es curioso notar que, con frecuencia, el poeta habla de niños 
o de cosas nuevas después de hablar de viejos o de cosas viejas y vice¬ 
versa, que aplica a un mismo sustantivo dos adjetivos que sugieren con- 
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tradictorias ideas de fin y principio, de muerte y vida; y que nos sorpren¬ 
de con aislados toques alegres, luminosos o coloridos, en sus cuadros de 
tonos habitualmente fríos: 

Los colegiales 


“... llenan el aire de la plaza en sombra 
con la algazara de sus voces nuevas. 

¡ Alegría infantil en los rincones 
de las ciudades muertas í... 

¡Y algo nuestro de ayer que todavía 
vemos vagar por estas calles viejas! 

. .el maestro, un anciano 
mal vestido, enjuto y seco, 
que lleva un libro en la mano. 

Y todo un coro infantil 
va cantando la lección .. 

“Yo escucho los cantos 

de viejas cadencias 
que los niños cantan .. 


“Jugando a la sombra 
de una plaza vieja 
los niños cantaban .. 

“Un viejecillo dice 
para su capa vieja: 
i £1 sol, esta hermosura 
de sol!.., Los niños juegan.” 

En el siguiente cuadro, invernal y fúnebre, la imagen de la niñez 
irrumpe súbitamente entre los dos únicos toques de vivo colorido que 
en él aparecen: 


“La nieve sobre el campo y los caminos 
cayendo está como sobre una fosa. 

Un viejo acurrucado tiembla y tose 


la vieja hila, y una niña cose 
verde ribete a su estameña grana.” 
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En los versos finales de este poema se reitera el contraste entre ve¬ 
jez e infancia, muerte y vida, y se refuerza en el de sus símbolos: in¬ 
vierno y primavera. La vieja, madre que espera en vano al hijo que 
perdió la vida entre las nieves de la sierra, 

. mira al campo, cual si oyera 
pasos sobre la nieve. Nadie pasa. 

Desierta la vecina carrera, 
desierto el campo en torno de la :asa. 

La niña piensa que en los verdes prados 
ha de correr con otras doncelíit?s 
en los días azules y dorados 
cuando crecen las blancas margaritas.” 

* 

“Es una forma juvenil que up día 
a nuestra casa liega. 

Nosotros le decimos: ¿Por qué tornas 
a la morada vieja? 

Eíia abre la ventana y todc el campo 
<en luz y aroma entra.” 

* 

.. Mejor que romance viejo, 
poeta, cantar de niñas’'. 

* 

“El sol en Oriente reía 
su risa más vieja”, 

donde la aurora y la risa se hermanan a la idea de vejez. 

“i Oh viejas moscas voraces 
como abejas en abril, 
viejas moscas pertinaces 
sobre mi calva infantil [”, 

donde la calva del viejo tiene cualidad infantil. 

.. Figurillas que pasan y sonríen 
—juguetes melancólicos de viejo—”, 

donde, de nuevo, la idea de infancia, sugerida en los juguetes, se aúna 
a la de vejez y melancolía. 
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“Dormir es cosa vieja 
y el toro de la noche 
bufando está a la puerta* 

A tu ventana llego 
con una rosa nueva 
con una estrella roja . . ”, 

donde la 4 'cosa vieja” que es dormir, hace más nueva la rosa reciente; 
y la noche sirve para encender aún más el rojo de la estrella. 

Y también habla el poeta de 


.. una ilusión cándida y vieja” 


y de 

"ias fragancias vírgenes y muertas”. 

A veces, el contraste se establece entre el sentido de un trozo poé¬ 
tico y de el que inmediatamente le sigue. Así, en Campos de Castilla, 
el poema Noche de Verano concluye con esta imagen de vejez y de 
muerte errabunda: 

“Yo en este viejo pueblo paseando 
solo, como un fantasma.” 

Y el siguiente, Pascua de Resurrección, empieza así: 

“Mirad: el arco de la vida traza 
el iris sobre el campo que verdea.” 

Sigue el poeta evocando imágenes de juventud, de amor y fecundi¬ 
dad, y habla a las doncellitas que un día serán madres: 

“i Oh, celebrad este domingo claro, 
madnecitas en flor, vuestras entrañas nuevas!” 

En otras ocasiones, el contraste se atenúa mediante uno o varios 
pasos de transición; pero aparece íntegro en una especie de poético re¬ 
sumen final: 
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,. El viejo paredón sombrío 
de una ruinosa iglesia''; 


luego una tapia blanquecina, un huerto, 
“plácida y risueña”, y finalmente 


una casa, una reja, una figura 


.. Primavera 
viene —su veste blanca 
flota en el aíre de la plaza muerta; 
viene a encender las rosas 
rojas de tus rosales ,. A 


Como se advierte en varios de los ejemplos citados, el poeta suele 
substituir las ideas de vejez y juventud, de muerte y vida por 3as sim¬ 
bólicas de noche y di a, sombra y luz, ocaso y aurora, invierno y prima¬ 
vera; o por las correlativas de tristeza y alegría, desamparo y amor, 
desolación y esperanza, esterilidad y fecundidad. 

Con todos estos elementos, reductibles a uno solo, que es el con¬ 
traste entre una vivencia poética positiva y otra negativa, elabora su 
aimonioso contrapunto. Así, en el poema Cante Hondo, empieza 


... devanando 

los hilos del hastío y la tristeza". 


Luego, a través del "plañir de una copla” y de unos "trémolos 
sombríos”, se encuentra bruscamente con 

.. el Amor, como una roja llama .. /* 


Y después con 

,. la Muerte, al hombro la cuchilla 
el paso largo, torva y esquelética”. 

Pero de nuevo asocia la imagen fúnebre a la idea de la infancia: 

tal cuando yo era niño la soñaba —■*. 

En los versos siguientes y finales, el golpear de la mano en la gui¬ 
tarra le sugiere 

“el reposar de vn ataúd en tierra”. 
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Y concluye en el mismo tono: 

“Y era un plañido solitario el soplo 
que el polvo barre y la ceniza avienta/’ 


Pero el poema siguiente destruye el efecto sombrío, Empieza con 
do$ versos de transición en los que, si bien, la calle está en sombra 


.. hay ecos de luz en los balcones,” 


Las líneas siguientes apuntan, con. nuevas ' imágenes alternadas de 
luz y sombra, la idea de una vana esperanza; pero el efecto final es 
positivo: ía esperanza, una esperanza más alta, es cierta. Sencillamente, 
el poeta lo declara en el verso final: 


" .. En el azul, la estrella.” 


La composición Campos de Soria, que ya hemos citado parcialmen¬ 
te, es otro ejemplo de este templado contrapunto que, digámoslo de paso, 
en ningún momento desdice de la sobriedad maehadiana, siempre alejada 
de todo efectismo y de toda estridencia. De este poema sólo citaré al¬ 
gunos pasos. 

En la segunda estrofa, “entre plomizos peñascales”, aparece 


“el sueño alegre de infantil Arcadia”, 

las “yertas ramas” humean, “como un glauco vapor”, las hojas nuevas y 
blanquean, por primera vez en la poesía de Antonio Machado, los zarza¬ 
les que florecen. De aquí en adelante, la zarza florecida ha de aparecer 
constantemente, como imagen predilecta del poeta que acaricia con su 
verso el contraste simbólico de la flor que clarea entre abscuras espinas. 
Otro ejemplo, tomado de las Nuevas Canciones, es el siguiente: 

41 ,,. unos pájaros negros 

en el álamo yerto. 

... En el desnudo álamo, 

Jas graves chovas quietas y en silencio, 
cual negras, frías notas 
escritas en la pauta de febrero, 
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u 

Eí monte azul, el río, las erectas 
varas cobrizas de los finos álamos, 
y el blanco del almendro en la colina, 

¡ oh nieve en flor y mariposa en árbol \ 
Con el aroma del habar, el viento 
corre en la alegre soledad del campo.” 


En la primera parte, la adjetivación expresa claramente desnudez, 
inmovilidad, frialdad, rigidez y silencio, ideas que suman la de la muer- 
te; en la segunda, la idea de vida se expresa en imágenes de florecimien¬ 
to, erección vertical, colorido amable, alegría y movimiento. 

De inmediato, la estrofa siguiente pinta, en clarobscuro casi trági¬ 
co, sobre el fondo de un salón sombrío, el ceño de una madre y el asom¬ 
bro de un niño ante el 

".. cerrado balcón de la tormenta”. 

Y luego, sin más transición que el guarismo que separa esa estrofa 
de la inmediata: 

“El tris y el balcón. 

Las siete cuerdas 
de la lira del sol vibran en sueños. 

Un tímpano infantil da siete golpes 
—agua y cristal—. 

Acacias con jilgueros. 

Cigüeñas en las torres , 

En la plaza, 

lavó la lluvia el mirto polvoriento. 

En el amplío rectángulo ¿quién puso 
ese grupo de vírgenes risueño, 
y arriba, ¡ hosanna!, entre la rota nube, 
la palma de oro y el azul sereno?” 

Esta imagen de calma triunfal después del combate aborrascado, se 
expresa entre interrogantes: 

“... ¿Quién puso 
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... entre la rota nube 

la palma de oro y el azul sereno?" 

Pocos versos más adelante, la imagen contrastante y la forma in¬ 
terrogativa se repiten: 

"¿Quién puso, entre las rocas de ceniza 


esas retamas de oro 
y esas azules flores del romero?" 

Parece que, ante esa ley de contrastes a la que se ha rendido su 
vivencia lírica, el poeta se torna reflexivo y 

"... con el alma 
atenta al hondo cíelo" 

que es su propio mundo interior t sondea el cómo, el por qué y el quién, 
es decir, el origen y el significado de su propio contrapunto vital y poético. 

A nuestra vez, podemos preguntarnos: ¿Antonio Machado utiliza 
el contraste como un mero recurso estético, o este elemento tiene en su 
poesía un valor más profundo, valor psicológico, valor dinámico de pen¬ 
samiento en maduración lenta y segura? 

La contestación a esta pregunta apunta ya en el hecho de que en 
el contrapunto lírico de Antonio Machado, con mayor frecuencia la idea 
positiva sigue a la negativa y sirve de cierre al trozo poético, alcanzan¬ 
do así la preeminencia. De cualquier manera, dejémosla por ahora sin 
respuesta categórica y adelantemos una nueva etapa, conforme a la línea 
que venimos siguiendo. 

Un paso más en el examen meditativo de la poesía machadiana nos 
adentra hondamente en ese “sentimiento del tiempo ,, —a la vez inteli¬ 
gencia y sensación— que es una de sus vibraciones más esenciales y de¬ 
licadas. No podía ser de otra manera tratándose del poeta que dijo: “La 
poesía es palabra en el tiempo”; ,. el verso que regalan las musas al 

poeta es eí verso temporal por excelencia”. 

Pero cuando Antonio Machado entrega, en el sacramento poético, 
su sentimiento del tiempo, no lo hace de cualquier manera, sino de la 
mejor posible, es decir, de una manera íntegra y positiva. No es ex¬ 
clusivamente el poeta del pasado fugitivo, ni tan sólo del presente mí- 

292 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Diciembre 
1957. t. xxxi. núms. 63-64-65 




LA POESIA DE ANTONIO MACHADO 


sero o únicamente del futuro incierto. Tampoco se refugia y aísla, con 
cierta cobardía, en el ayer, ni se contenta apaciblemente con el hoy limi¬ 
tado y estéril, ni —iluso— espera obtener mañana el fruto de lo que 
ni hoy ni ayer ha sido Sembrado. 

Su sentimiento del tiempo es total y constructivo: perdura el ayer 
en el hoy y frutecerá en el mañana. En su sentir, los tres tiempos se 
aúnan para integrar el Tiempo, máxima inspiración de su poesía. 

Mas para descubrir esta fase más avanzada de su pensamiento líri¬ 
co, de nuevo hay que ir siguiendo ese hilo que no se rompe, esa pro¬ 
gresión de ideas que no necesariamente corresponde a la sucesión crono¬ 
lógica de los textos poéticos. 

Citemos algunos: 

.. ¡ cosas de ayer que sois el alma!” 

o# 

*** 

“... ¡ algo nuestro de ayer que todavía 
vemos vagar por estas calles viejas!” 

i- 

.. vive el que ha vivido". 

* 

‘‘Bueno es recordar 

las palabras viejas 

que han de volver a sonar." 

* 

“Hoy, como un día... 


. .. hace camino la infantil goleta 
y le salta el delfín de bronce y plata. 

En las Canciones a Guiomar, dice el poeta a su amada: 

.. ¿Qué me ofreces? 

¿Tiempo en fruto, que tu mano 
eligió entre madureces 
de tu huerta?” 

Manera sabiamente lírica de expresar la supervivencia del pasado 
amoroso, hecho fruto en sazón a través del tiempo, del dolor y de la 
ausencia. 
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En el soneto Guerra de Amor, de las que Antonio Machado llama 
“rimas eróticas” de Abel Martín, el acento temporal —de nuevo el pasa¬ 
do hecho presente por evocación— se sobrepone al acento amoroso: 

v 

“El tiempo . *. 


va siendo en mi recuerdo transparente 
y mientras más al fondo, más clarea/' 

Y en el terceto final: 

“i Y cómo aquella ausencia ert una cita, 
bajo los olmos que noviembre dora, 
del fondo de mi historia resucita i" 


Como elemento de contraste, citamos unos versos de los “Consejos”: 

“Hoy dista mucho de ayer. 
jAyer es nunca jamás!" 

4 

Esta afirmación es única en la poesía de Antonio Machado. No 
volverá a repetirla y, en cambio, ha de contradecirla constante y categó¬ 
ricamente en múltiples pasajes de su poesía ulterior. Por ejemplo, los Si¬ 
guientes : 


.. melodía 

de cantar que canta y cuenta 
un ayer que es todavía/’ 

♦ 

“todo en el hoy de ayer, el Todavía 
que en sus maduras horas 
el tiempo canta y cuenta .. 

* 

41 Vis jo como el mundo es 
—dijo un doctor— olvidado 
por sabido y enterrado 
cual la momia de Ranisés. 

Mas el doctor no sabía 
que hoy es siempre todavía”. 
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En las Nuevas Canciones, esta afirmación “Hoy es siempre todavía” 
surge escueta y desprendida de toda trabazón, con valor de idea, en sí 
misma completa. 

No se detiene aquí el pensamiento del poeta, sino que, adelantando 
un paso más, nos habla 


“del Hoy que será Mañana” 

y del mañana que tiene proyección al infinito: 

.. Está et ayer alerto 
al mañana, mañana al infinito 
... ni el pasado ha muerto, 
ni está el mañana —ni el ayer— escrito.” 

En pasajes mucho más líricos, expresa la misma idea metafórica 
mente: 


“La ausencia y la distancia 

volví a soñar con túnicas de aurora, 

firme en el arco tenso la saeta 

* 

del mañana...” 

De los “grandes ojos de mirar inquieto” de su padre dice Antonio 
Machado que 


“ .. escapan de su ayer a su mañana”. 

Así también los suyos, ojos de poeta, que agudamente han “punza¬ 
do el corazón del tiempo”. 

Gracias a esa intuición temporal, su pensamiento se va situando, cada 
vez más, 


“en un paisaje futuro”, 

en el que, por correlación simbólica y poética, el ayer que sobrevive en 
el hoy y se proyecta al mañana, se identifica con la juventud pretérita 
que, por evocación, resurge como un nuevo principio de vida y esperanza. 

Así lo expresan, con acento de palabras nuevas, las misteriosas Ulti¬ 
mas Lamentaciones del viejo Abel Martín: 
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4 ‘Hoy con la primavera, 

soñé que un fino cuerpo me seguía 

cual dócil sombra, lira 

mí cuerpo juvenil, el que subía 

de tres en tres peldaños la escalera. 

—Hola, galgo de ayer. (Su luz de acuario 

trocaba el hondo espejo 

por agria luz sobre un rincón cié osario). 

—¿Tú conmigo, rapaz? 

—Contigo, viejo." 

Y así también lo dicen las Canciones a Guiomar en una cumbre lírica, 
en la que la evocación temporal y el sentimiento amoroso se aúnan ad¬ 
mirablemente : 

"i Oh tarde viva y quieta 

tarde niña que amaba tu poeta! 
i Y día adolescente 
—ojos daros y músculos morenos— 
cuando pensaste a Amor junto a la fuente, 
besar tus labios y apresar tus senos! 

Todo a esta luz de abril se transparenta; 

todo en el hoy de ayer, el Todavía 

que en sus maduras horas 

el tiempo canta y cuenta, 

se funde en una sola melodía 

que es un coro de tardes y de auroras. 

A ti, Guiomar, esta nostalgia mía." 

Y para ver cómo apunta la idea correspondiente al siguiente jalón 
en el pensamiento de Antonio Machado, retrocedamos al primer poema 
de Soledades ya mencionado, El Viajero. En él, del hermano que torna 
a casa envejecido se pregunta el poeta: 

“¿La blanca juventud nunca vivida 
teme que ha de cantar ante su puerta?” 


Aquí se habla de temor, algo más adelante la idea de juventud re- 
novada traerá consigo un soplo de esperanza —“ansias de vida nueva 




en nuevos anos — y en las etapas más avanzadas de su pensamiento, esta 
idea ha de identificarse con una serena certidumbre. 
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Es decir, que Antonio Machado cree en una madura juventud que 
no es don, sino conquista, en un arduo y feliz renacimiento por el que lo 
nuevo y definitivo brota de lo caduco y extinto: 

“Creí mi hogar apagado 
y revolví la ceniza ... 

Me quemé la mane/’. 


Una sola vez niega Antonio Machado la posibilidad de este rena¬ 
cimiento cuando dice: 

",.. alma que en vano quisiste ser más joven cada día, 
arranca tu flor, la humilde flor de la melancolía ” 

y se desdice de esta sola negación en múltiples afirmaciones —indecisas 
primero, más y más seguras en adelante— que aplica lo mismo a su 
propia intimidad lírica y psicológica, que a su concepción amorosa o a 
su apasionada meditación de Castilla y de España. Citaré únicamente los 
ejemplos que me parecen más demostrativos. 

“Como atento no más a mi quimera 
no reparaba en torno mío, un día 
me sorprendió la fértil primavera 
que en todo el ancho campo sonreía. 


Tras de tanto camino, es la primera 
vez que miro brotar la primavera 
dije, y después, declamatoriamente: 

—¡ Cuán tarde es ya para la dicha mía! 

Y luego, al caminar, como quien siente 
alas de otra ilusión: —i Y todavía 
yo atcanzaré mi juventud un dial” 

if 

“Al olmo viejo, hendido por el rayo 
y en su mitad podrido, 
con las lluvias de abril y el sol de mayo 
algunas hojas verdes le han salido ... 


Mi corazón espera 

también, hacia la luz y hacia la vida 
otro milagro de la primavera.” 
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* 

“Tú sabes las secretas galerías 
del alma, los caminos de los sueños, 
y la tarde tranquila 

donde van a morir ... Allí te aguardan 
Jas hadas silenciosas de Ja vida, 
y hacia un jardín de eterna primavera 
te llevarán un día.” 

Esperando, tras la pasada tristeza, la renovación de su alegría, dice: 

"Anoche cuando dormía 
soñé ¡bendita ilusión! 
que una colmena tenía 
dentro de mi corazón; 

y las doradas abejas 
iban fabricando en él 
con las amarguras viejas 
blanca cera y dulce miel.” 

Y lograda ya la posesión de esa alegría, escribe: 

.. Hoy miro a las galerías 
del recuerdo para hacer 
aleluyas de elegías 
desconsoladas de ayer.” 

Bajo su carga de dolor, dice: 

“Dolores que ayer hicieron 
de mi corazón coi mena, 
hoy tratan mi corazón 
como a una muralla vieja: 
quieren derribarlo, y pronto, 
al golpe de la piqueta.” 

Pero en el trozo poético inmediato titulado —seguramente no por 
azar— Renacimiento, exclama : 

"Galería del alma... ¡El alma niña! 

Su ciara luz risueña; 
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y la alegría de la vida nueva,.. 
í Ah, volver a nacer, y andar camino 
ya renovada la perdida senda!” 

En Campos de Castilla (Caminos) evocando a su amada muerta, 
se queja: 


"¡Ay, ya no puedo caminar con ella!” 


Y más adelante: 


“Por estos campos de la tierra mía 
bordados de olivares polvorientos 
voy caminando solo, 
triste, cansado, pensativo y viejo," 

* 

Pero de inmediato, en la composición siguiente, envuelve su amorosa 
esperanza en imágenes claras y afirmativas: 

“Sentí tu mano en la mía 
tu mano de compañera, 
tu voz de niña en mi oído 
como una campana nueva, 
como una campana virgen 
de un alba de primavera 

Vive, esperanza, i quién sabe 
lo que se traga la tierral" 

Y al cabo, con hermosa precisión lírica, resume su sentimiento en 
los dos últimos versos de los que citamos a continuación: 

.. con las primeras zarzas que blanquean, 
con este dulce soplo 

que triunfa de la muerte y de la piedra, 
esta amargura que me ahoga fluye 
en esperanza de Ella ., 

Idéntico sentimiento hallamos en su producción poética dedicada a 
Castilla, esto es, a España. En toda ella hay un clima de tristeza casi aira¬ 
da; pero la visión amarga y negativa que traducen muchos de sus pasos 
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se resuelve, a la postre, en una esperanzada afirmación que, por momen 
tos, adquiere acentos de certidumbre. 

Esa su visión negativa de Castilla puede resumirse en los dos ver¬ 
sos tan conocidos: 

“Castilla miserable, ayer dominadora, 

envuelta en sus andrajos desprecia cuanto ignora”. 

Y su “esperanza de Ella”, esto es, su esperanza en el resurgimiento 

% 

de España, pasión de Antonio Machado como de todos los hombres de 
la generación del 98, se expresa de múltiples maneras. A veces, como 
un brusco contraste: 


“... España toda 

con sucios oropeles de carnaval vestida 

aún la tenemos: pobre y escuálida y beoda; 

más hoy de un vino malo: la sangre de su herida. 

Tú, juventud más joven, si de más alta cumbre 
la voluntad te llega, irás a tu ventura 
despierta y transparente a la divina lumbre, 
como el diamante clara, como el diamante pura." 


En otras ocasiones, afirmando directamente la proximidad de lo que 


espera: 


“i Oh tú ‘Azorm’ escucha: España quiere 
surgir, brotar, toda una España empieza! 

¿Y ha de helarse en la España que se muere? 

¿Ha de ahogarse en la España que bosteza? 

Para salvar la nueva epifanía 

hay que acudir, ya es hora, 

con el hacha y el fuego al nuevo día. 

Oye cantar los gallos de la aurora.” 



. . esta España que se agita 
porque nace o resucita.” 



“ .. otra España nace, 
la España del cincel y de la maza, 
con esa eterna juventud que se hace 
del pasado macizo de la raza/' 
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La filosofía que tan serenamente afirma, en cualquier orden de co¬ 
sas, esa madura juventud que se conquista a través del sufrimiento pre¬ 
térito, 

, esa eterna juventud que se hace 
del pasado macizo .. 

es una filosofía viril y austera. El hombre que la posea será capaz, en 
el fracaso —sin desaliento duradero ni evasión de la realidad— de ha¬ 
cer del fracaso mismo la ocasión de nuevo y tal vez más alto impulso. 
De ello es muy capaz el poeta Antonio Machado, cuya poesía tiene un 
sano arraigo en la realidad, como él mismo lo afirma cuando dice: 

“Quien prefiere lo vivo a lo pintado 
es el hombre que piensa, canta o sueña”; 

pero cuya realidad fundamental es la de ser poeta, y poeta esencial. De 
aquí que ese nuevo y más alto impulso suyo, ante los límites que la fa¬ 
talidad impone sucesivamente a sus sueños, no sea un impulso de ac¬ 
ción, sino de creación lírica. 

Es ejemplo de lo dicho un pasaje de las Otras Canciones a Guio- 
mar, el cual, con claro misterio, sugiere dos veces (una por lo que ex¬ 
pone y otra por lo que es en sí mismo) que la destrucción fisica de la 
amada pone la ocasión de la creación lírica y que la desesperanza mis¬ 
ma se resuelve en poesía de visión positiva : 2 

"Abre el rosal de la carroña horrible 
su olvido en flor, y extraña mariposa, 
ja de y carmín, de vuelo imprevisible 
salir se ve del fondo de una fosa. 


sobre los rubios agros 
que el sol de mayo hechiza, 
se ha abierto un abanico de milagros 
—el ángel del poema lo ha querido— 
en la mano creadora del olvido ...” 3 


2 En otra parte dice Antonio Machado, a través de Abel Martín: "... la poe¬ 
sía es hija del gran fracaso del amor.” 

3 Para Antonio Machado el olvido tiene valor poético y es elemento de crea¬ 
ción lírica en cuanto que, gracias a él, el poeta se libra de lo anecdótico y super- 
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Y así como aquí, del fondo de una fosa brotan las rosas, “olvido 
en flor” de la destrucción que esa fosa oculta, en múltiples pasos de la 
poesía machadiana, la vida surge de la muerte y el vigor de la pasada 
flaqueza; y hasta las luces moribundas del ocaso sirven para encender 
auroras nacientes: 


“Las ascuas de un crepúsculo, señora, 
rota la parda nube de tormenta, 
han pintado en la roca cenicienta 
de lueñc oerro un resplandor de aurora." 

* 


De todo lo expuesto se desprende que si —como se ha dicho de to¬ 
da 2a generación de españoles a la que perteneció— Antonio Machado, 
el poeta Antonio Machado, nació viejo, superó esa condición psicológica 
y fue poco a poco alcanzando una juventud moral que es producto de 
madurez y substancia de experiencia, como él mismo lo expresa diciendo: 

“Sí buscas caminos 
en flor en la tierra, 
mata tus palabras 
y oye tu alma vieja.” 


La misma progresiva y madura juventud puede atirmarse de su 
poesía, voz lírica que, escapando constantemente “de su ayer a su maña¬ 
na", ha vencido al tiempo: en sí misma, porque despliega el sentido de 
valores perdurables; pero también en el mensaje que comunica a cuan¬ 
tos la interrogan para desentrañar su contenido. 

Y es así como Antonio Machado cumple con el que, según él, es el 
oficio poético por excelencia: realizar el milagro de hacer brotar lo nue¬ 
vo y definitivo de lo añoso y extinto, esto es, triunfar del tiempo y de 
la muerte. 


f icial y alcanza la hondura del sentimiento que “ya no es evocador, sino alumbra¬ 
dor ... de formas nuevas.” (Juan de Maineua, Sentencias, donaires , apuntes y re¬ 
cuerdos de un profesor apócrifo ). 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1957. t. xxxi. núms. 63-64-65 



LA POESIA 


DE ANTONIO MACHADO 


Que para Antonio Machado esta es precisamente la misión del poe¬ 
ta ío expresan claramente —demasiado claramente —los versos siguien¬ 
tes dedicados a un viejo “poeta de Castilla": 


En tu árbol viejo anida un canto adolescente, 
del ruiseñor de antaño la dulce melodía. 

Poeta que declaras arrugas en tu frente, 
tu musa es la más noble: se llama Todavía. 

Al corazón del hombre con red sutil envuelve 
el tiempo, como niebla de río una arboleda. 

¡No mires: todo pasa; olvida: nada vuelve! 

Y el corazón del hombre se angustia ... i Nada queda! 


Pero el poeta afronta el tiempo inexorable, 
como David a! fiero gigante filisteo, 
de su armadura busca la pieza vulnerable 
y quiere obrar la liaza ña a que no osó Teseo. 

Vencer al tiempo quiere. (Al tiempo! ¿Hay un seguro 
donde afincar la lucha? ¿Quién lanzará el venablo 
que cace esa alimaña? ¿Se sabe de un conjuro 
que ahuyente ese enemigo, como la cruz al diablo? 

El alma. El alma vence —¡la pobre cenicienta 
que en este siglo vano, cruel, empedernido, 
por esos mundos vaga escuálida y hambrienta!— 
al ángel de la muerte y al agua del olvido. 

Su fortaleza opone al tiempo, como el puente 
al Ímpetu del rio sus pétreos tajamares; 
bajo ella el tiempo lleva bramando su torrente, 
sus aguas cenagosas huyendo hacia los mares. 

Poeta, eí alma sólo es ancla en la ribera, 
dardo cruel y doble escudo adamantino; 
y en et diciembre helado, rosal de primavera ; 
y sol del caminante y sombra det camino. 

Poeta que declaras arrugas en tu frente, 
tu noble verso sea ntáí joven cada día; 
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cjue en tu árbol viejo suene el canto adolescente, 
del ruiseñor eterno la dulce melodía/' 

En muchos otros pasos de su producción, Antonio Machado expre¬ 
sa la misma idea mucho más bellamente, en fórmulas líricas que, por 
más esenciales e intuitivas, son más precisas y elocuentes. Así por ejem¬ 
plo, cuando se pregunta: 


“ . ♦ ¿Qué buscas 
poeta, en el ocaso?'*; 


y se responde: 


.. la vieja vida en orden ... nuevo.” 


Es así como el poeta triste que es Antonio Machado —‘‘corazón ma¬ 
duro de sombra y de ciencia”— traduce una visión optimista del mundo 
y de la vida y, salvo escasos ejemplos en contrario, la comunica sin adoc¬ 
trinar, en la pura sugestión vital de su poesía, en ese 


44 


.. grave acorde lento de música y aroma”, 


que es armonía justa de pensamiento y sensibilidad. 4 


“.. . poesía, cosa cordial. 

Constructora? 

—No hay cimiento 

ni en el alma ni en él viento. 

Bogadora, 

marinera 

hacia la mar sin ribera..." 

Y'con humildad confiesa: “El poeta no pretende saber nada, pregunta...” De 
acuerdo con esta confesión, que llega a ser canon, muchas de sus afirmaciones están 
expuestas en interrogante, elemento de clarobscuro que les da mayor realce lírico sin 
privarlas de su valor afirmativo. 

4 El mismo poeta abjura de lo que ocasional e inevitablemente pueda tener 
su obra —conforme a determinados motivos— de estructura discursiva, cuando dia¬ 
loga así: 
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En conclusión, si buscamos una fórmula que ceñida y bellamente ex¬ 
prese el sentido y la orientación del pensamiento poético cíe Antonio Ma¬ 
chado, pidámosla al viejo Abel Martin —misteriosa duplicación del poe¬ 
ta— quien, en presencia ya de la muerte, afirma: 


" .. he pensado vivir hacia la aurora , \ 


Teresa Aveleyra Arroyo de Anda. 
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Saiyloaín, K, G.— Iqbal’$ Educational Philosopby . Sh. Muhammad Ashraf, 

Kashmiri Bazar, Labore (Pakistán). Fourth edition 1954. 201 pp. 

El autor, agregado deí Departamento de Información Educativa de la 
India ha resumido en esta obra las ideas filosóficas del gran pensador hindú 
contemporáneo Iqbal de quien es un gran admirador. A pesar de su título la 
obra rebasa los límites de una filosofía de la educación, es toda una concepción 
del mundo la que nos ofrece. Después de la reproducción de un& carta dirigida 
por Iqbal al autor, fechada el 21 de junio de 1936 en Lahore, en la que lo 
agradece por el "excelente” resumen de sus ideas que acababa de hacer (la 
primera edición salió en 1938) y de la Introducción en la que este mismo ex¬ 
pone su propio concepto de educación se abre el primer capítulo haciendo hin¬ 
capié en la necesidad —si se quiere elaborar una teoría de la educación—, de 
tener ya algún concepto de b naturaleza del educando, de sus relaciones con 
la comunidad y de su destino. Es preciso examinar en primer lugar qué se en¬ 
tiende por individualidad , y aquí empieza la exposición de la filosofía de 
Iqbal. Por individualidad, Ego o Khudi entiende una "entidad real”, centro 
y base de la organización entera de la vida humana- Por de pronto Iqbal 
rechaza las doctrinas panteístas y pseudo-mis ticas tanto de Oriente como de 
Occidente que hacen del Ego un fragmento de una Mente Eterna o de un 
Absoluto que habrá de reabsorberlo. Estas concepciones son hipótesis engañosas 
y peligrosas "por sus implicaciones socio-políticas”. No se trata para Iqbal de 
emancipar al Ego sumergiéndolo en el océano de un Absoluto o de lo que 
se quiera, sino de realizarlo y afirmarlo con vehemencia. Es decir, el Ego 
no es algo dado sino algo por hacer, ha de ser el fruto de un esfuerzo constante 
dentro y en contra de las fuerzas que nos circundan y contra las fuerzas in¬ 
ternas destructoras del hombre y la meta más alta de la educación y demás 
movimientos culturales y sociales debe ser la afirmación de la individualidad 
para que el hombre pueda realizar todas sus posibilidades. El desarrollo del Ego 
es un proceso de creación en el que el hombre debe desempeñar un papel activo 
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no meramente pasivo de adaptación al medio. Esto es posible, primero mediante 
una asimilación de la cultura existente y segundo, reconstruyendo esta cultura* 
No hay que ser imitadores sino creadores, no debemos ser “mendigos" sino ver 
al mundo “con nuestros propios ojos". La verdadera educación ha de inspirarse 
en una nueva y sana ideología y debe ayudar al desenvolvimiento de la indi¬ 
vidualidad de los pueblos, a la revitalización de las fuentes de la cultura na¬ 
cional y al empleo de sus riquezas para animar su actividad creadora. El atributo 
más alto del hombre es su capacidad de creación» El desarrollo de la inteligencia 
es indispensable para vivir plena y adecuadamente y no hay que tenerles miedo 
a los errores, el Jos son indispensables para Ja experiencia» La búsqueda de la 
verdad es más importante que la verdad misma. El conocimiento aunque muy 
valioso de por sí no debe ser buscado por sí mismo . No debemos vivir para 
pensar sino pensar para vivir; la ciencia y* el arte deben servir la vida no domi¬ 
narla, por eso rechaza la concepción intelectualísta de la educación. "Es esencial, 
en el interés de una verdadera educación, que el maestro despierte en sus alumnos 
una aguda conciencia de sus múltiples relaciones con el medio y así estimule 
la formación de nuevos propósitos creadores." La acción es para Iqbal, el pivote 
de la vida. El hombre alcanza su pleno desenvolvimiento y realiza su gran 
destino por medio de una vida de actividad tenaz y no por la contemplación a 
la manera de Platón, o por la renunciación a la manera de los místicos. El pen¬ 
sador hindú censura a los maestros que tratan a sus alumnos como plantas de 
invernadero en vez de dejarlos acoger todas las experiencias. Concibe al maestro 
como "un arquitecto de las almas humanas" y a la educación como una 
“preparación para la vida" pero una preparación que ha de ser obtenida por 
una participación en la vida, desde su primer momento. 

En lo que se refiere a las relaciones entre lo material y lo espiritual, o 
como él dice, entre lo real y lo ideal, Iqbal rechaza el punto de vísta que 
considera al mundo material como algo ilusorio o carente de importancia como 
sostienen varias escuelas filosóficas de Oriente, o como un estorbo al desarrollo 
del espíritu como sostienen otras. Pero también niega terminantemente la 
tesis! contraria que ve ai mundo y al hombre en. términos de física y química 
haciendo del espíritu una mera modalidad de la materia. Según él, cabe un 
tercer punto de vista, que es el que adopta y que confiere a ambos, materia y 
espíritu, la dignidad y la importancia que le son debidas. Ambos están en íntima 
relación. Para poder afirmar el mundo del espíritu es preciso afirmar el de la 
materia, es decir, hay que usar los grandes recursos del mundo material al 
servicio de los más altos fines espirituales. El cultivo y el desarrollo de la 
individualidad es igualmente necesario para la conquista de ambos mundos» 

310 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1957. t. xxxi. núms. 63-64-65 



RESEÑA S 


B / B L I O G R A RICA S 


El poder creador del hombre no sólo se refiere a la materia sino que es además 
"la capacidad para edificar un mundo mucho más vasto en las profundidades 
de su sei^ interno> en donde descubrirá manantiales de infinita alegría e inspi¬ 
ración”. Las relaciones del hombre con la naturaleza deben ser explotadas para 
los más nobles intereses de la vida espiritual. 

A continuación Iqbal nos había de las relaciones entre el individuo y la 
comunidad, El individuo sólo no es nada, lo que le da sentido es la comunidad 
y ésta logra su organización por los individuos que la constituyen pero ¿qué c$ 
lo que da unidad a la comunidad? Aquí el pensador musulmán rechaza las 
doctrinas de patriotismo territorial y de fanatismo racial que según él, son un 
obstáculo al desarrollo de una visión humanitaria del mundo. La unidad racial 
o geográfica —que son meros accidentes de tiempo y lugar— no pueden su¬ 
ministrar la base adecuada de la comunidad pero sí la afinidad de emociones 
e ideas, de esfuerzos y propósitos, la fusión de los Yo individuales al servicio 
de los grandes ideales. Así la unidad de Ja comunidad estará asegurada "en el 
santuario de nuestros corazones”. 

Y ahora ¿cuáles son las relaciones entre el hombre y el Universo? A pesar 
de ser musulmán y fervoroso creyente en Alá Iqbal se aparta considerablemente 
do la concepción coránica del Universo. iNo! éste no es algo predeterminado 
en el cual nada nuevo pueda encontrar lugar, no es algo dado de una buena 
vez, finito, inmóvil e incapaz de cambio. Por el contrario, es susceptible de un 
crecimiento infinito. El Universo ofrece al hombre un campo estimulante de 
actividad creadora por la cual él puede conquistar el mundo de la naturaleza 
y traer a la perfección los poderes de su propia individualidad. Sin el hombre 
el mundo sería caótico, por él tiene orden, belleza y utilidad. Para el hombre 
el futuro existe solamente como "posibilidad” y no como una realidad o un orden 
fijo de acontecimientos con contornos definidos. El hombre modela su propio 
destino y el de su Universo, es el compañero de trabajo de Dios. La vida con 
su intenso sentido de espontaneidad constituye un centro de indeterminación 
y cae fuera del dominio de la necesidad. La vida "es un constante proceso de 
devenir, una progresiva formación de finalidades nuevas, de propósitos y valores 
con arreglo a los cuales sujetamos nuestra creciente actividad”. Devenimos 
dejando de ser lo que somos. 

Iqbal tiene una fe ardiente en las ilimitadas posibilidades del hombre, al 
que cree destinado, a través de constantes esfuerzos, a ser el vice-regente de 
Dios en h Tierra, pero se encuentra tremendamente insatisfecho de los hombres 
actuales a los cuales juzga mezquinos, llenos de bajeza y de crueldad, limitados 
en intelecto, muy inferiores a lo que podrían ser. Sólo una buena ideología y 
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una educación adecuada podrá transformarlos. La educación está encargada de 
formar los corazones y las mentes de los hombres y cíe las mujeres. El gran error 
de la educación moderna, muy especialmente de la occidental, ha sido y sigue 
siendo la importancia exagerada que ella lia conferido al desarrollo del intelecto. 
Así como el conocimiento no ha de estar divorciado de la acción, el intelecto 
debe ir de la mano de la intuición. Intelecto e intuición son dos modos dife¬ 
rentes de aprender la realidad. Es la sobreestimación, del primero a expensas 
de la segunda lo que ha hecho posible, especialmente en Occidente la destruc¬ 
ción y la explotación del hombre por el hombre. Es el intelecto no inspirado 
por el amor y la ciencia no controlada, por la fe en principios éticos los que 
han hecho que Europa y América tengan un sistema económico cruel, un orden 
social injusto, frecuentes conflictos entre grupos y clases y una locura para Jos 
armamentos y las guerras. Iqbal quiere que cooperen el poder, producto del 
conocimiento y lo que él llama visión o sea "el don del amor o de la intuición”. 
"Visión sin poder da elevación moral pero no puede dar una cultura perma¬ 
nente. Poder sin visión tiende a hacerse destructivo e: inhumano. Ambos deben 
proseguir Ja expansión espiritual de la humanidad.” Como Goethe, Iqbal ve en 
Satanás la personificación del intelecto puro, es decir, del intelecto no guiado 
por el amor. El hombre moderno ha logrado dominar las fuerzas de la natura¬ 
leza pero ha perdido la fe en su propio futuro y se encuentra en continuo 
conflicto consigo mismo, en el dominio del pensamiento, y con los demás en 
el dominio económico y político. Divorciado del amor el intelecto es un rebelde 
como Satanás pero desposado con él tiene atributos divinos. Por no haber sabido 
conciliar a ambos tanto Oriente como Occidente han padecido. Occidente, por 
haber empeñado su alma en la conquista del mundo material y Oriente por 
haber desarrollado un pensamiento seudo-místico que ha traído como conse¬ 
cuencia la ignorancia, la debilidad y la esclavitud de sus pueblos. Oriente por 
ocuparse de Dios ha descuidado el mundo mientras Occidente, perdido en el 
mundo ha dejado de percibir a Dios. Los resultados de ambas actitudes son 
igualmente desastrosos. 

Estas son las ideas principales que contiene eí libro de K. G. Saiyidain. 
Escrito en un inglés sencillo, con numerosos poemas o trozos de poemas en 
urda (idioma hindú pero que se escribe con caracteres persas) o en persa •—los 
dos vehículos de expresión que usa el filósofo y gran poeta hindú—, con su 
traducción inglesa, la obra es amena a la vez que conmovedora y edificante. 
La exposición de las ideas es de una claridad diáfana aunque los términos es¬ 
cogidos por el autor no son siempre de los más adecuados. No se encuentra 
en la terminología ese rigor que tanto buscan los pensadores occidentales, hay 
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cierta indiferencia en la elección de los vocablos y algunos están empleados en 
vanos sentidos, así v. gr., libertad y libre albedrío están expresados con el 
mismo término pero esto, repito, no le resta nada en claridad ni en profundidad 
filosófica. Bien sea en prosa bien sea en verso Iqbal expone o deja exponer por 
su comentarista, sus ideas con tanto vigor, tanta nobleza y no pocas veces con 
mucha belleza que bien podemos perdonarle sus pequeñas deficiencias. En nuestro 
Occidente los filósofos no son poetas y los poetas no suelen ser filósofos, en 
la India en cambio, desde los tiempos más antiguos hasta la fecha los pensa¬ 
dores han manejado con igual preferencia la prosa y el verso tal vez, entre otras 
causas, porque sus ideas apelan más a la intuición que al intelecto y las posi¬ 
bilidades del verso para expresar y sugerir son mucho más vastas que las de la 
prosa a pesar de la aparente mayor precisión de esta última. 

Inez Vargas de Núñez, 


R. Ross, Stanley. —Vranchco I. Madero; Apostle of M extean Deinocracy (New 

York: Columbia University Press , 19$5. xii, 378 pp. 

Esta obra publicada en 19$ S merecería ser traducida al español. Es uno 
de los libros escritos con amplia documentación y limpio propósito, a la vez 
que con fidelidad a la causa de la democracia mexicana. Es además uno de 
los más completos que yo conozco sobre ese tema. 

Los capítulos preliminares en los que presenta al señor Madero en su am¬ 
biente familiar, en sus estudios profesionales y en su trabajo en el campo, tienen 
un gran valor humano. La semblanza de Madero es atrayente y se descubren 
en su personalidad profundas virtudes auténticas. El curso vertiginoso del fin 
del porfirismo, de la campaña presidencial y de los acontecimientos de la Re¬ 
volución no dio tiempo para que México conociera a fondo al señor Madero y 
tomara nota de sus cualidades. Las giras políticas fueron insuficientes y los 
comentarios de la prensa de aquella época presentaron al apóstol de la demo¬ 
cracia desfigurado y se abusó mucho del tono frívolo y malévolo para hacer 
juicio sobre él. 

Con la lectura de esa parte deí libro, el lector se siente frente a un hombre 
colmado de bondad y de nobles y sanos propósitos para revivir el espíritu cívico 
de México y para ayudar a sus compatriotas a su resurgimiento integral. Por 
otra parte, la misma Revolución tuvo tina marcha acelerada y quedó trunca a 
medio camino con los Tratados de Ciudad Juárez y entonces vemos al señor 
Madero moverse en un terreno resbaladizo y contradictorio, queriendo conciliar 
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con su espíritu humanitario las buenas relaciones con su familia y las influencias 
de sus amigos del antiguo régimen. Todo esto se desprende de cartas, entrevistas 
y gacetas informativas en la primera parte del libro. 

Después de pasar por la prueba de fuego del interinato de De la Barra, 
llega a la Presidencia dq la República con un programa generoso que no pudo 
aplicar por la conspiración subterránea de los elementos del antiguo régimen. 
Como un hombre de gran sensibilidad y de cultura era propenso a la concilia¬ 
ción y enemigo del derramamiento de sangre. Esa idea fija en éí, trajo descrédito 
a su régimen que muchos creyeron débil y desorganizado. Se llega a la con¬ 
clusión de que Madero fue un incomprendido por sus partidarios, por sus ene¬ 
migos, por sus colaboradores y hasta por sus familiares. Su caída y su sacrificio 
se presentan en este libro en una forma dramática y muy documentada. La 
lectura de esas páginas subleva la conciencia del lector y su sacrificio aparece 
consagrado por una cierta predestinación al martirio. No puede menos que re¬ 
cordarse la frase pesimista de su abuelo que desde sus primeros impulsos políticos 
le dijo en esa correspondencia: “No hay que olvidar que el que se mete a re¬ 
dentor $ale crucificado" y realmente asi terminó su vida. 

Lo que aparece sobre la Decena Trágica y la traición de Huerta, está 
ajustado a datos muy precisos y al final se denuncian en el libro las intrigas 
del Embajador de los Estados Unidos Henry Lañe Wílson, El autor tuvo acceso 
a los telegramas secretos del Departamento de Estado que conocíamos por la 
obra de los señores Luis Manuel Rojas y licenciado Ramón Prida, y presenta 
estos documentos Stanley Ross como un enjuiciamiento contra el Embajador 
de los Estados Unidos que adquiere un alto significado por venir de un ciuda¬ 
dano norteamericano. 


Es un libro honesto, escrito sin prejuicios, presenta las virtudes y los de¬ 
fectos ele su héroq con toda llaneza y los completa con una bibliografía en la 
que se ve que tuvo acceso a las bibliotecas públicas de México y a los archivos 
particulares, además de que figuran conversaciones con varias personalidades 
de aquella época. La obra se completa con un índice onomástico muy bien 
ordenado. No es un alegato partidarista ni una crítica sistemática esta obra. 
Su valor reside en la honradez con que están presentados los hombres y los 
acontecimientos. El balance resulta muy saludable tanto por las enseñanzas que 
del libro se desprenden como por los perfiles de una época tormentosa en la que 
se descubren los estragos de nuestra inexperiencia que se debió en gran parte a 
ios treinta años letárgicos de la dictadura porfirista. No sé sí habrá aparecido 
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alguna edición en español. El libro está publicado por Ja prensa de la Univer¬ 
sidad de Columbia y valdría la pena de que alguien se avocara al conocimiento 
y estudio de dicha obra, para ver si se traduce y se publica en México. 

Pedro pe Alba 


Molina, Raúl R. —Misiones argentinas en los archivos europeos . México, IX F.> 

19 >'5 viii-745 pp. (Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 65. 

Misiones Americanas en Jos archivos europeos, vn. Public, núm. 167). 

Entre los proyectos planeados en la Primera Reunión de Consulta que en 
1947 celebró en México la Comisión de Historia del Instituto Panamericano 
de Geograf ía e Historia, figuraba el estudio de las misiones americanas enviadas 
en diversas épocas a los archivos de Europa con el fin de estudiar los fondos 
de interés para el pasado del Nuevo Continente. La serie, iniciada dos años más 
tarde, cuenta hasta Ja fecha con ocho monograñaSy en las que se reseñan las 
actividades de otros tantos países en orden a la investigación de las fuentes 
manuscritas relativas a su historia en repositorios documentales europeos, a 
saber; México (M. Carrera Stampa, 1949); Estados Unidos (Roscoe R. Hill, 

1951) ; Cuba (Manuel Moreno Fraginals, 1951); Brasil (Virgilio Correa Filho, 

1952) ; Chile (Alejandro Soto Cárdenas, 1953) Venezuela (Joaquín Gabaldón 
Márquez, 1954); Argentina y Ecuador (Fray José Ma. Vargas, O. P-, 1956). 
De la penúltima de estas obras vamos a dar sucinta noticia en la presente reseña. 

El primer capítulo de su primera parte se refiere a hs investigaciones más 
antiguas en los repositorios europeos. La figura de mayor relieve dentro de 
ese período es la dei ilustre historiador y político Bartolomé Mitre (1821-1906), 
que tuvo contacto con el Archivo de Indias por intermedio del cónsul de su 
país en Sevilla José Gabriel Tovía, quien más adelante habría de colaborar en 
empresas parecidas con otros historiadores e investigadores argentinos, En el 
segundo capítulo ("La influencia de los pleitos de límites en la cultura histó¬ 
rica”) se pone de relieve la meritoria actuación de Félix Frías, que consagró 
buena parte de su vida a reunir los antecedentes! históricos del conflicto entre 
Chile y la República Argentina por ía posesión de la Batagonia. Aquí asistimos 
también, a la actuación extraordinaria de Vicente G. Que$ada (1816-1913), de 
quien se dan noticias completísimas, y cuya extensa bibliografía (160 números, 
entre artículos y libros) se recopila por primera vez, y a la de otra figura menos 
conocida, pero de indudable significación en el campo de los trabajos eruditos; 
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Eduardo Madero (1 833-1894), autor de una bien documentada Historia del 
Tuerto de Buenos Aires. 

El capítulo tercero consigna previamente los datos necesarios para que 
el lector pueda formarse idea precisa de las causas que originaron los problemas 
fronterizos entre Argentina y Brasil; se inserta luego la lista de la documenta¬ 
ción transcrita en el Archivo de Indias, en la Biblioteca de la Academia de la 
Historia (Madrid), en Alcalá de Henares, en Simancas y en Portugal por el 
comisionado especial del gobierno argentino don José de Orellana, y se da amplia 
noticia de la labor realizada por este laborioso investigador, fallecido en 1902, 
así como de la organización y trabajos de la Biblioteca del Ministerio de Rela¬ 
ciones Exteriores. 

El capítulo cuarto es fundamental. En él, bajo el título de < Xas inquie¬ 
tudes históricas que trajeron aparejadas las primeras investigaciones realizadas 
en Archivos europeos”, se reseñan con detalle las iniciativas y tareas de la Mu¬ 
nicipalidad de Buenos Aires (misión de Enrique Peña, 1848-1924); de la Bi¬ 
blioteca Nacional, dirigida a la sazón por Paul Groussac, 1848-1929 (misión 
de Gaspar García Viñas, que compiló en el Archivo de Indias una extraordi¬ 
naria colección ele documentos que hoy con toda justicia lleva su nombre); 
del Archivo General de lal Nación, cuyo jefe, José Juan Biedma (1864-19})) 
comisionó en 1911, para que le informase acerca del plan más conveniente que 
debería adoptarse en una exploración metódica de los archivos españoles, a Re¬ 
mido Carbia (1885-1944), de quien se analiza la producción sobre historia 
eclesiástica y sobre crítica histórica de la historiografía argentina, y final¬ 
mente, de las Reparticiones nacionales asociadas, con el de las investigaciones 
magistrales de Roberto Levilleir. 

“La orientación de las investigaciones hacia los archivos españoles se tra¬ 
duce pronto en extraordinarias colecciones que enriquecen la sección de ma¬ 
nuscritos de la Biblioteca Nacional y se refleja en publicaciones en serle que 
ven la luz con el apoyo del gobierno, todo lo cual sirve para aumentar la curio¬ 
sidad en los medios universitarios, en los mismos archivos españoles y en los de 
Francia y Gran Bretaña, ampliando así los campos del saber histórico, labor 
que lleva a cabo la Facultad de Filosofía y Letras, por intermedio de su Sección 
de Historia primero, y luego por' el Instituto de Investigaciones Históricas/' 
(Pág. 147.) 

De las misiones arriba referidas la más importante por su amplitud es la 
dirigida por Le vil lie r, cuya obra * Vivirá perenne, porque es el fruto del trabajo 
y de la investigación original” (pág. 194). 
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La tercera parte del libro que reseñamos trata en dos capítulos (v-vi) 
cíe‘ la labor realizada por la Facultad de Filosofía y Letras de Buceos Aires y 
por la de Humanidades de La Plata. En relación con la primera sobresalen ios 
nombres del padre Antonio Larrouy, y del doctor Luis Ma. Torres; la ingente 
aportación de José Torre Revello, infatigable investigador, que centró sus es¬ 
fuerzos y su erudición de primera mano en la publicación de guías de archivos 
y en la ilustración de la historia de la imprenta, del libro jr del periodismo en 
la América Hispana, y los estudios llevados a cabo en los repositorios de París 
y Madrid, respectivamente, por León Baidaff y Emiliano Jos. En la segunda 
se destaca la intervención magistral y orientadora del autor de La Revolución 
de Mayo y Mariano Moreno, pues a iniciativa de Ricardo Levene se debió la 
misión que en el Archivo de indias se confió a los jóvenes historiadores Roberto 
Mari any y Enrique Barba. 

De las investigaciones eclesiásticas en los archivos europeos trata la cuarta 
parte, y entre otras figuras no desprovistas de interés descuellan aquí la del 
padre Guillermo Furlong Cardiff, S. J., que ha trabajado, con el fruto de todos 
conocido, en España, Bélgica, Alemania y Brasil. 

En la quinta parte, consagrada a los investigadores particulares, se hace 
el análisis de los trabajos de Enrique Ruíz Guiñazú, Ricardo Lafuente Machain, 
Enrique de Gandía y Héctor R. Ratto, por sólo mencionar a los más importantes. 

9 

La sexta parte, finalmente (“Destino y estado de los fondos copiados”) 

contiene una amplia reseña de los Archivos de Madrid, General de Indias 
(Colección Gaspar García Viñas), y Colecciones procedentes de los Archivos 
de España y París que existen en el Instituto de Investigaciones Históricas de 
la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires. 

Precede a los capítulos analizados un documentado estudio sobre el na¬ 
cimiento de “la leyenda del odio”, que se abre con los datos ilustradores 
de la génesis, y desarrollo y crisis de la influencia del antehispanísmo en la 
historiografía argentina, y se cierra con las modernas orientaciones en el campo 
indicado. 

La información en que se basa el libro de Raúl A. Molina es, en muchos 
casos, de primera mano. $,e insertan en él las biografías de las personas, que, 
más o menos directamente, intervinieron en las tareas eruditas que forman 
el núcleo central de la obra. En ésta, bien planeada y distribuida, los datos se 
agrupan armónicamente, y el lector sigue sin tropiezos el hilo conductor del 
relato. Misiones argentinas en los Archivos europeos es cíe esos libros que 
dan mucho más de lo que su título haría esperar, pues viene a ser, en realidad, 
una historia de la historiografía argentina en lo que ésta se relaciona con 
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los trabajos de investigación, basados en las fuentes documentales. Raúl A. 
Molina ha prestado a la erudición de su país, y a la historia de los archivos 
europeos, en particular a los de España, un servicio que sin exageración puede 
calificarse de eminente. Su obra es de las que se leen una vez y vuelve a 
leerse en demanda del dato seguro o del juicio depurado, Potf lo que a nosotros 
hace,.confesamos que con su estudio nos hemos solazado, y que en sus páginas 
ha sido mucho lo que hemosi tenido ocasión, de aprender. 


Agustín Millares Garlo. 


Romeo Castillo, Abel. —La Imprenta de Guayaquil independiente (1821- 

1822). Guayaquil, Casa de la Cultura Ecuatoriana, núcleo de Guayas, 

1956. 204 pp., 20 Jáms. 

r 

En las postrimerías del año de 1820, los dirigentes del movimiento de 
independencia de la ciudad y provincia de Guayaquil, erigidos en* dueños abso¬ 
lutos de los destinos políticos de su patria, no tardaron en darse cuenta de 
la urgente necesidad de poseer una imprenta, a fin de que el nuevo pequeño 
Estado pudiese hallarse al tanto de los acontecimientos de mayor importancia 
e interés. Adquirida por suscripción la “máquina impresora”, que por feliz 
casualidad se encontraba a bordo de uno de los barcos que integraban la es¬ 
cuadra de la Expedición Libertadora mandada por lord Cochrane, y puesta 
en las hábiles manos de don Manuel Ignacio Muriílo, no tardó en salir al 
público —el 21 de mayo de 1821— el primer impreso guayaquileño cono¬ 
cido, o sea el Prospecto de El Patriota de Guayaquil , y cinco días más tarde 
el número primero de este periódico, cuya publicación se continuó en 1822 
y aún más tarde, durante el período que puede llamarse de "la imprenta de 
Guayaquil en Colombia.” 

En 1822 comenzó a circular El Republicano del $/¿r, cuyo número último 
o penúltimo corresponde al 4 de julio del mismo año, "pues el siguiente jueves, 
10 de julio, en que debía de aparecer, fue la fecha de la llegada a la ciudad 
del general Simón Bolívar, presidente de Colombia, y para el jueves, 17 de 
julio, ya estaba la Provincia incorporada de hecho a Colombia, que era lo 
contrario a lo que este periódico propugnaba”. 

Durante esos años de 1821 y 1822 la imprenta de Guayaquil produjo 
también hasta cincuenta hojas volantes y folletos, algunos de gran rareza. 
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Abel Romeo Castillo, ventajosamente conocido por sus trabajos históricos, 
ha venido desde 1935 dedicando sus esfuerzos y desvelos al estudio de ia bi¬ 
bliografía de su ciudad natal con entusiasmo y compentencia ejemplares. Fruto 
de tan prolongada y constante labor es el libro cuyo título encabeza este 
comentario, y en el cual hallará el lector la descripción técnica de los dos 
periódicos arriba mencionados y de las restantes producciones de la imprenta 
de Guayaquil, durante la efímera independencia de esta Provincia, con los 
detalles bibliográficos de rigor y amplios extractos o reproducción íntegra de 
las piezas más insignes. Pero no contento con esto, que ya es mucho, Romeo 
Castillo, al insertar en su libro la lista de los trabajos anteriores sobre la 
historia de la imprenta en Guayaquil dentro del período a que su notable 
monografía se contrae, y al reimprimir cinco textos "clásicos”, que hasta 
ahora no había logrado el investigador tener reunidos, ha hecho a la biblio¬ 
grafía del arte tipográfico en Hispanoamérica una contribución importantísima, 
que los especialistas nunca sabrán agradecerle bastante. 


Agustín Millares Carlo. 


Lefebvre, Henri. —Lógica formal y lógica dialéctica. Ediciones "Filosofía y 
Letras”. (N 9 11) Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Na¬ 
cional Autónoma de México, México 1956, 104 pp. 

"Entre los innumerables problemas que se plantean —aunque no siempre 
se plantean porque se Ies ignora —* tenemos el de la lógica formal, la lógica de 
Aristóteles. ¿Esta lógica pertenece a ía ideología, a la metafísica, a las superes¬ 
tructuras de la sociedad griega? Entonces habría que arrojarla por la borda. 
Y, por tanto, ¿el pensamiento nuevo, el método dialéctico, tendrán que pres¬ 
cindir de la lógica? ¿se podrán pasar sin ella?” 

Así plantea Henri Lefebvre la doble interrogante a que habían llegado 
hacia 1950 los filósofos rusos ante la necesidad, impuesta por varias circuns¬ 
tancias de la vida de aquél país, entre otras la introducción de la enseñanza 
de la lógica formal en las escuelas, de examinar hasta qué punto y en qué 
sentido puede la lógica formal tener conexión con el Materialismo Dialéctico, 
cuál es el puesto de esta lógica dentro de la doctrina marxista en caso de 
no ser esta última una lógica sino tan sólo una teoría del conocimiento y una 
concepción del mundo, pero si lo fuera, cuál habría de ser entonces la rela¬ 
ción entre la lógica formal y esta lógica dialéctica; en fin, si se trata de dos 
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lógicas diferentes o de dos aspectos de una misma lógica universal. El examen 
de estas cuestiones y otras más, dio por resultado un interesante número de 
artículos polémicos de los lógicos soviéticos publicados durante los años de 1950 
v 1951 en la revista '"Problemas filosóficos ", órgano del Instituto de Filosofía 
de la Academia de Ciencias de la U.R.S.S. De’ esta polémica nos brinda Henri 
Lefebvre un resumen en su librito Lógica formal y lógica dialéctica , cuya tra¬ 
ducción y neta preliminar por el doctor Eli de Gortari aparece últimamente 
en el opúsculo número 11 de las ediciones "Filosofía y Letras". 

En el fondo de aquella doble interrogante a que habían arribado los 
lógicos rusos se encontraba, al parecer, una equivocada interpretación de la 
lógica formal, derivada a su vez de una equivocada concepción del marxismo, 
una deformación de los clásicos del marxismo. De aquí que a la polémica 
misma sobre la lógica anteponga Lefebvre una introducción con el objeto de 
poner de manifiesto en qué consista la autenticidad del marxismo, el marxismo 
"viviente", y cuál sea el marxismo equivocado y "vulgar". Comienza Lefebvre 
explicándonos cómo el dogmatismo y el eclecticismo significan para el ma¬ 
terialismo dialéctico las dos posiciones más nocivas que incumbe *combatir al 
marxista clásico; porque, en tanto que el primero encierra la concepción 
materialista en un esquema absoluto y cerrado, no dialéctico, arrancándolo 
al devenir, el segundo "atenúa el rigor doctrinal" del marxismo y "rompe la 
coherencia interna de la teoría, bajo el pretexto de no aislarla” (p. 18). Contra 
lo que el dogmatismo y el eclecticismo sostendrían, al marxismo no cabe 
desprenderlo, por lo que toca a los problemas externos del marxismo, del 
devenir histórico por una discontinuidad absoluta; pero no cabe tampoco con¬ 
fundirlo con pretéritas doctrinas de tal modo que las oposiciones se desva¬ 
nezcan y se pierda el combate de las ideas. En realidad, por lo que toca a 
estas relacionas del marxismo con doctrinas y conocimientos anteriores, éste 

implica una unidad dialéctica de lo continuo y lo discontinuo en la historia. 

" * 

Refiriéndose a los problemas internos, es decir, a la concepción marxista 
del mundo, plantéase, siempre según Lefebvre, una importante cuestión para 
discernir entre marxismo viviente y marxismo vulgar. Para este último <cuál 
sería la representación de la realidad socialista?, Lefebvre la esquematiza así: 
"un edificio con sus cimientos (la base económica), un piso (las relaciones 
sociales), un techo (las superestructuras), y los muros (las clases)". 

Ante este esquema representativo surgen de inmediato para el marxista 
clásico, problemas insalvables relativamente a las cuestiones que plantea una 
teoría de la conciencia, del pensamiento y, en general de todo conocimiento, 
incluido en silo el problema de la lógica; supuesto que, en primer lugar, 
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el mal formado marxismo comienza por situar la conciencia, todo conoci¬ 
miento, en el nivel cíe las superestructuras, apartándola así de la base y rom¬ 
piendo con la unidad de la práctica y ia teoría, negando, por tanto, la teoría 
de la ciencia marxista que conceptúa a ésta como "reflejo” de la práctica 
misma, de la realidad objetiva; y,.en segundo lugar, el propio marxismo 
que pretende ser una doctrina científica, no escaparía a constituir también 
ttftj. superestructura de h sociedad socialista, lo que nos conduce a un contra¬ 
sentido, puesto que entonces éste se habría formado antes que ella. "Es impo¬ 
sible comprender su formación y su acción, puesto que la ciencia y la conciencia 
se definen como superestructuras” (p. 25). 

Los intelectuales del marxismo dialéctico celebran el que Stalin haya 
puesto de manifiesto esta falacia sostenida por algunos marxistas, y el haber 
hecho volver la doctrina a las fuentes deí marxismo-leninismo, al descubrir 
que no el conocimiento mismo, no la ciencia misma ni el arte* sino los "pun¬ 
tos de vista” y las "ideas” (ideología) sobre la ciencia y el arte es lo que 
pertenece al nivel de las superestructuras, con ío que al propio tiempo venta a 
restituírsele a la ciencia y al arte su carácter de reflejo de la realidad objetiva. 

Entre ios que iniciaron la disputa sobre la lógica desde una posición de¬ 
claradamente formalista figura el profesor K. S. Bakradze, criticado después 
por sus compatriotas no tanto por su partidarismo formal en punto a las cues¬ 
tiones lógicas discutidas, cuanto por la interpretación que de la lógica misma, 
expuso y lo alejó de las fuentes marxistas. De esta definición parte Bakradze: 
"la lógica es la ciencia del pensamiento correcto y justo, de sus formas y de 
sus leyes” (p. 23). La definición implica tres cosas que Lefebvre explica resu¬ 
midamente en su libro. De ella se desprende, por una parte, que para Bakradze 
la lógica no estudia el pensamiento complicado con lo real, sino que su obje¬ 
tivo reposa en la abstrae tez independiente de sus formas y leyes que las rigen. 
Por otra parte, afirma que ésta es la lógica, y no una determinada lógica, 
sea esta dialéctica 1 o de otro tipo; aunque de la definición misma se desprende 
que esta lógica es lógica formal. Y, por último, que, no habiendo sino Una 
lógica formal, las formas y leyes de ella son necesariamente universales y 
permanentes. Se advierte entonces el problema que aquí surge; ¿cómo se com¬ 
porta esta lógica en su simple abstractez con ja realidad objetiva?; esta lógica , 
afirma Bakradze, con ser la ciencia de las formas y leyes del pensamiento 
independiente de lo real, no proporciona el conocimiento, ni hace tema de gu 
investigación a la verdad, pero es una condición que hace posible llegar a 
estos, una condición necesaria pero no suficiente; necesaria, en tanto que 
gobierna las verdades ya adquiridas y "permite” el descubrimiento de las nuevas, 
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transformando el pensamiento demostrativo de coherente y correcto, que lo es 
lógicamente, en pensamiento verdadero, que lo seria epistemológicamente; pero 
no suficiente, por cuanto que la deducción (demostración) correcta no ga¬ 
rantiza la verdad de la conclusión, aunque sea su condición necesaria. Siguiendo 
a Bakradze, !a ciencia que se encargaría de estudiar la relación entre el pen¬ 
samiento lógico y el ser real sería la dialéctica materialista, siempre dirigida 
por los dictámenes de la lógica formal; se ve entonces cómo para Bakradze 
la dialéctica viene a constituir una teoría del conocimiento, pero no precisa¬ 
mente una lógica. Y aquí la conclusión del profesor ruso, "no hace falta 
hablar de dos lógicas que tuvieran el mismo objeto, sino de dos lenguajes 
diferentes lo que es necesario es hablar de la lógica por una parte y, por 
otro lado, de la dialéctica, de la teoría del conocimiento” (p. 40). 

Es muy interesante advertir, en el libro de Lefebvre, cómo la mayoría 
de los pensadores que intervinieron en la polémica llegan a conclusiones muy 
semejantes entre sí en lo que tienen de opuestas a las de Bakradze. La razón 
de que así sea proviene del alejamiento que deí marxismo presentan estas 
conclusiones arriba anotadas, así como del carácter de dependencia en que 
pone a la dialéctica con respecto a la lógica forma!, lo que va contra el 
marxismo; pues con ello, a la vez que pierde primacía la dialéctica objetiva, 
niégase el carácter de reflejo de la ciencia; y la lógica, las leyes del pensa¬ 
miento, no serían ya tampoco el reflejo de las leyes del objeto. La crítica 
subraya cómo esta separación entre lógica y dialéctica equivale a substituir 
a la dialéctica misma por una dicotomía. La mayoría de los lógicos no sólo 
están contra estas conclusiones de Bakradze sino también contra el carácter 
absoluto y universal que pretende para la lógica formal. 

De este modo se encuentra que los profesores Cherkasov (letra B, pp. 43 
ss.), Strogovich (C, pp. 49 s s.), Popov, Makolevski, Alexeiev, Alexandrov (F, 
pp. 57 ss.), Kedrov (G, pp. 60 ss.), aun dentro de un ambiente polémico, han 
llegado al acuerdo de que toda lógica "ya se trate de la lógica formal o de la 
dialéctica”, es ciencia que en sus leyes refleja las leyes deí mundo objetivo, y, 
en consecuencia, de que esta ciencia no es, en modo alguno, una superestructura 
de la sociedad, de aquí que no pueda confinársele a desempeñar un papel deter¬ 
minativo de las puras exigencias "internas” del pensamiento, siendo así que 
en realidad avanza hasta el dominio de las relaciones entre las cosas convirtién¬ 
dose en reflejo de las mismas. Una disociación que separa la lógica de sus obje¬ 
tos se hace pronto sospechosa para los lógicos soviéticos, de idealista y aun de 


metafísica. Pero la unanimidad de interpretación que se advierte en este acuerdo 


lleva, sin embargo, implícito un problema que los propios filósofos discutieron 
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con cierto acuerdo también. Si la lógica formal ha de ser lógica concreta, real, 
y esta realidad, de acuerdo con el marxismo, es dialéctica ¿puede afirmarse con 
justificación que la lógica formal es a la vez dialéctica? El meollo del problema 
surge cuando en la disputa los profesores enumerados combaten tanto el intento 
de separar la lógica formal de la dialéctica, en cuyo caso se desemboca en una 
metafísica idealista, como el intento de confundirlas en una lógica "mixta’*, 
porque entonces se desemboca en una dialéctica metafísica, esto es, en una dia¬ 
léctica inexistente y negativa, pues, "la dialéctica marxista parte de la exis¬ 
tencia de una contradicción existente. En cambio, la lógica formal parte de 
la negación de la contradicción y considera a la fórmula 'o una o la otra* co¬ 
mo el medio de prevenir o eliminar la contradicción” (Kedrov, p. 65 ). Lo propio 
acontece con el principio de identidad, del tercer excluso y las formas de juicios 
y deducciones que rigen. Ante esta doble imposibilidad llegaron los lógicos 
rusos, siempre dentro de los límites del marxismo, a pensar que existe un objeto 
específico de la lógica formal, interpretada conforme al materialismo, y un 
objeto peculiar del pensamiento dialéctico, reivindicándole a la dialéctica el ser 
una lógica al mismo tiempo que una teoría del conocimiento. El dominio del 
pensamiento lógico formal estaría circunscrito al de los hechos más simples y 
comunes, "al uso doméstico” (Engels) como, por ejemplo, a la constatación 
de un hecho '‘relativamente estable” que haya ocurrido, pero sobre la base bien 
entendida de que este dominio habrá de ser superado en el momento mismo en 
que el movimiento dialéctico se haya impuesto en 3quel hecho y haya sido 
destruida su identidad en el curso del cambio. La lógica dialéctica tendrá como 

campo específico de estudio, las mismas formas del pensamiento formal (con- 

% 

cepto, juicio, deducción) pero en un nivel más elevado, y esto significa, en 
el movimiento de la realidad, en tanto que son reflejo del desarrollo total del 
mundo. 

Llegados a este acuerdo, los pensadores soviéticos acaban por imponerse 
sobre la posición extremadamente formalista de algunos de ellos;, y en la ''gra¬ 
dación” en que ponen lógica formal y lógica dialéctica también terminan por 
darle la mayor importancia y profundidad a la lógica dialéctica, insistiendo 
en el carácter "limitado” y provisorio de la lógica formal. 

Un balance de la discusión publicado potf la redacción de la revista "Pro¬ 
blemas de Filosofía” en 1951, disputa que, por otra parte, no ha sido en 
realidad de principios, dado el supuesta de inviolabilidad que para los filósofos 
rusos revisten los escritos de Marx, Engels, Lenin y Stalin, en quienes fundan 
sus teorías e interpretaciones de la lógica, entre otras de mayor importancia 
obtienen los siguientes resultados; la lógica no constituye una superestructura 
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por sobre la base económica; por ello, no tiene carácter de clase, no es una ideo- 
logia; la lógica está conectada con la actividad productiva del hombre; la es¬ 
tructura de las leyes y formas del pensamiento lógico evolucionan constante¬ 
mente; Ja lógica formal, siendo una, es elemental, indispensable pero no sufi¬ 
ciente; la lógica dialéctica no es la teoría de las formas exteriores del pensamiento, 
sino de las leyes de la evolución del mundo, constituyendo su reflejo; la lógica 
dialéctica es la lógica superior que, sin negar la lógica formal, pone de mani¬ 
fiesto sin embargo sus limitaciones e inferioridad; por lo tanto, no existe una 
lógica formal dialéctica o mixta ni una lógica dialéctica formalizada, cada 
una de ellas tienen su objeto específico; la lógica formal interpretada como 
ciencia de las formas y leyes del pensamiento separadas de las leyes de la rea¬ 
lidad es una concepción kantiana que debe rechazarse porque separa el sujeto- 
del objeto y traiciona los principios fundamentales del marxismo. 

Por lo demás, los filósofos rusos, y en general los teóricos del materia¬ 
lismo dialéctico, no llegan a darse cuenta que el renovado empeño de negar 
la separación de las formas de i pensamiento del objeto, no sale, que digamos,, 
tan bien salvada con la ''teoría del reflejo'*, sobre la base de la cual con¬ 
ciben. la lógica; porque la teoría del reflejo implica también ese separatismo. 
Es muy diferente afirmar que “las formas y las leyes del pensamiento no 
son otra cosa que el reflejo de las leyes del mundo objetivo” (Cherkasov p. 
46), y afirmar que las leyes del pensamiento son las leyes del mundo objetivo, 
porque si en el segundo caso no hay esta separación, en el primero existe 
el problema de la disociación entre unas leyes que serían lógicas y Lis leyes 
de la realidad que, no siéndolo, se reflejarían, sin embargo, en aquellas, sin 
más explicación que la afirmación poco satisfactoria de mediar un reflejo que 
convierte a la lógica en una ciencia superflua; queda;'/* el problema, abandonado 
ya hace mucho, de saber si los conceptos, los juicios y raciocinios "son los 
saltos cualitativos en el desarrollo del reflejo de la naturaleza en el hombre*^ 
(Alexandrov p. 59). 

Por otra parte, se advierte muy bien que en la polémica los lógicos rusos 
se han orientado para fundar sus ideas en el "punto de vista” expuesto por 
Stalin en. su libro “EL marxismo y los problemas de !a lingüística”, por ser el 
punto de vista que hace posible un marxismo científico del que habla Lefebvre. 
De este modo, y a pesar de los intentos de purificación que hace Lefebvre, se 
vuelven a confundir el punto de vista ideológico (superestructura) y el carácter 
científico, haciéndose imposible h distinción entre el marxismo viviente y eJ 
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marxismo vulgar por la cual se fuerza Lefebvre, y no se logran expulsar las 
dificultades externas e internas de fundamentaron correspondientes al materia¬ 
lismo dialéctico. 


Vonfilio Trejo 


Frangos, Ifigenia. —El sexo en los sentimientos de inferioridad . Imprenta 

Cosmos, México, D. F., 1956, pp. 166. 

La autora antes de estudiar en la UNAM practicó durante varios años la 
Psicología Individual de Adter en su país de origen: Grecia. Ahora presenta 
como tesis de grado (maestría en psicología) el fruto de sus investigaciones. 

En la Introducción nos dice Ifigenia Frangos que escogió el tema del sexo 
porque, además de haberla preocupado durante su adolescencia y su juventud, 
es un tema "de repercusión social 1 ’. En nuestra civilización Masculina el hom¬ 
bre y la mujer actúan "no como Seres humanos en un común esfuerzo por 
solucionar los mismos problemas sociales y mejorar así las condiciones de la 
propia vida, sino como dos adversarios en lucha por vencerse el uno al otro. 
De lo cual resulta para todos, un sentimiento de inquietud e inseguridad que se 
extiende de la familia a la ; humanidad entera, pasando por la sociedad". 

En el primer capítulo de la primera parte la autora hace un breve estudio 
de la posición social que ha ocupado la. mujer desde la antigüedad hasta nues¬ 
tros días, posición que desde la época patriarcal ha sido de inferioridad y de 
sumisión al hombre. En la antigua Grecia, en Roma, durante la Edad Media 
y hasta la segunda postguerra se ha considerado a la mujer como un ser infe¬ 
rior, negándole toda clase de oportunidad para desarrollarse, mientras que el 
hombre gozaba de la mayor libertad para su desarrollo físico-psíquico. 

. . los sexos se complementan tanto biológica como psicológicamente; y 
para la misma evolución y desarrollo equilibrado del ser humano, el contacto 
psicofísico de ambos es indispensable. Pero este contacto ha perdido su ver¬ 
dadero significado, mejor dicho, la humanidad en general, hasta la fecha, no ha 
logrado vivirlo, por ignorancia de la verdadera naturaleza humana" . . . las 
ideas dominantes de las sociedades que diferencian Psicológicamente al hombre 
de la mujer. . . han inculcado una idea errónea sobre la humanidad entera 
dando como resultado la separativídad, el alejamiento, la falsa interpretación 
de la masculinidad y de la feminidad y ios innumerables males que ha acarreado 
dicho error". El considerar a la mujer como inferior al hombre ha sido per- 

325 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1957. t. xxxi. núms. 63-64-65 



P I L O S O F I A 


Y 


LETRAS 


judicial tanto para éste como para aquélla. La familia es la primera responsa¬ 
ble de este error. Es en ella que el niño forma sus primeros conceptos sobre 
Ja vida y la sociedad; el niño aprende a diferenciar psicológicamente a los 
sexos según el lugar que reciprocamente se dan los padres en la familia. Si 
queremos que más tarde sepa justipreciar los sexos es indispensable que el trato 
mutuo que se dan los padres sea "de comprensión, de igualdad y de respeto”. 
En vez de eso tenemos que el matrimonio es el campo de batalla donde se 
encuentran los adversarios para combatir, probar cada uno sus fuerzas y salir 
vencedor .. . "Los padres carecen de los conocimientos 
sarios para educar a sus hijos. Cometen, el error de inculcarles sentimientos 
de primacía, de superioridad, de afán de dominio.” En vez de fomentar la 
unión entre hombres y mujeres, la familia contribuye a su distanciamiento. 

La situación social y* económica de la familia y la cultura de sus miem¬ 
bros son factores básicos que influyen en la formación de la personalidad del 
niño. Respecto a la cultura la autora lamenta que nuestra civilización sólo nos 
proporcione cultura intelectual y nada de "cultura del alma”, que no forme 
"caracteres”. El saber intelectual no basta, se requiere además "el conocimiento 
de lo interno, de si mismo, para poder ponerse en contacto con el otro (cón¬ 
yuge) y poder educar a los hijos”. , 

La escuela es de gran importancia para la formación de la personalidad y 
debería ser de tal índole que el niño que ingresa en ella pudiera formarse 
la idea de que la sociedad es una "Fraternidad Universal de colaboración y 
de cariño.” Sólo por medio de una educación de igualdad que despierte en el 
educando su verdadera naturaleza humana, se podrá eliminar las gravísimas 
consecuencias de una lucha sin fin entre los sexos. El hombre "no ha llegado 
aún a la madurez ,.. No piensa por sí solo, se deja influir por lo que ve y 
oye... Sí nuestra humanidad fuera normal, ni siquiera podría existir esa idea 
de superioridad o de inferioridad dei sexo”. 

Ifigenia Frangos aborda a continuación el problema sexual, lamentando 
que el hombre se haya alejado mucho de la sencillez natural que caracteriza 
las relaciones de los sexos en todo el reino animal y eso por haber creado una 
vida artificial, una vida de mentira ».. Una sed incesante de aumento del yo 
es el resultado de esta civilización artificial... La necesidad de una educación 
sexual de los jóvenes de ambos sexos se hace cada día más patente. Es preciso 
despertar en ellos "el sentimiento de responsabilidad y del verdadero fin de 
las relaciones amorosas”, modelando "su conciencia erótica en tal sentido que 
no busquen el placer sexual como tal, sino la justa y adecuada relación con el 
sexo contrario”, relación que ha de tener por base el amor y la comprensión. 


psico-pedagógícos nece- 
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En cuanto a los sentimientos de inferioridad propiamente dicho, no son 
peligrosos por si mismos, siempre que no lleguen a formar un complejo. Tienen 
su raíz en la misma estructura humana, se presentan en ciertos períodos o frente 
a determinadas circunstancias, pero esos sentimientos son pasajeros, es más, 
son indispensables pues constituyen verdaderos estímulos de progresos, empu¬ 
jando al individuo “hacia la superación’’, y el medio para superar los sentimientos 
de inferioridad es la práctica del amor al prójimo, es decir, del sentimiento 
de comunidad. 

Como lo afirma Kunkel '‘el individuo humano totalmente maduro es tan 
desarrollado del lado masculino como del lado femenino”, subscribiendo este 
pensamiento dice Ifigenia Frangos que "el ser humano (hombre o mujer) 
nunca llegará a la verdadera felicidad sí no realiza en éí este equilibrio psico¬ 
lógico de las expresiones tanto masculinas como femeninas, si no llega al 
equilibrio entre la mente y el corazón”. Sólo así alcanzará la plenitud de su ser. 
Y "para obtener los buenos resultados que todos deseamos en las relaciones 
humanas... es indispensable el auto-conocimiento . Porque sólo quien ha pro¬ 
fundizado en su propio yo podrá conocer a los demás”. La educación nos debe 
guiar en el estudio de nosotros mismos. La psicología debe proponerse "como 
fin principal, dar al individuo la ayuda indispensable para la recta orienta¬ 
ción de su espíritu y de sus actos”. 

Esta conducción deberá empezarse desde la más tierna edad del indivi¬ 
duo, ya que por eso precisamente la psicología se halla inseparablemente unida 
con la pedagogía . . . "Se podrá esperar, entonces, en el futuro, una ‘civilización 
verdaderamente humana ... * pues habrá llegado 'al entendimiento del verda¬ 
dero y único fin de la vida: el examen interno y la comprensión sí mismo, 
que le darán la liberación’.” 

Estas son las ideas principales de la psicóloga Ifigenia Frangos conte¬ 
nidas en su obra. Algunas de ellas revelan su procedencia del ocultismo y de la 
teosofía. Los lectores neófitos en estas corrientes del pensamiento no enten¬ 
derán bien en qué consiste esa liberación de la que habla al final la autora. 
Sí algún reproche tenemos que hacer a la señorita Frangos es éste; el haberse 
brincado de la idea del auto-conocimiento en el sentido psicológico a la de 
liberación, que tiene un sentido místico. Lo primero debe ser objeto de la 
psicología y de la pedagogía como lo afirma la autora, mientras que lo se¬ 
gundo, a nuestro parecer, rebasa con mucho las posibilidades de la ciencia y 
pertenece al dominio de la religión y de la mística. Resultará también descon¬ 
certante para muchos la identificación que de paso se hace entre Dios, la Vida 
y el Todo. El último capítulo de (a última parte nos parece haberse salido 
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del tema, además de plantear problemas filosóficos tremendos, pero el hecho 
de que discrepemos en pequeños detalles con la autora, no quiere decir que 
no hayamos entendido los nobles propósitos que ella alienta. Las palabras fue¬ 
ron tal vez las que no supieron servir adecuadamente a sus ideas, pero teme¬ 
mos sinceramente que esos pequeños detalles impidan a las mentes llenas de 
prejuicios el aquilatar debidamente su obra. El sexo en los sentimientos de 

inferioridad es un libro escrito con sinceridad, con sencillez por una mujer 
a quien preocupan los sufrimientos de la humanidad y que pugna por amino¬ 
rarlos. Es un libro que deberían leer principalmente los varones y los padres 
y las madres de familia. Tanto a los unos como' a los otros la autora ha tenido 
el valor civil de decirles algunas verdades que no les hace daño saber. .. 


Inez Vargas de Núnez 


Barrera Fuentes, Florencio. — Historia de la Revolución Mexicana , (la 
etapa precursora) México 15?57. (Impreso en los Talleres Gráficos de la 
Nación, pp. 339.) 


El tema, como es de comprenderse, resulta apasionante y como tai 
divergen las opiniones y las discrepancias ideológicas chocan en un mismo 
punto, por su cargado partidarismo, ya en los hechos mismos, ya refiriéndose 
a personajes de esta época. 

Este libro es la historia de la Revolución Mexicana, y como el mismo 
autor índica, tal Revolución está tratada partiendo de los orígenes y no se 
refiere pues solamente al hecho mismo del Movimiento de 1910. Barrera Fuen¬ 
tes describe los antecedentes, las causas internas y externas y nos hace una 
pequeña reseña, en la introducción del libro, en la que nos habla de los acon¬ 
tecimientos, desde el Movimiento de Independencia de 1810, pasando por la 
organización política, hasta la elaboración de la Constitución de 1824; sigue 
la relación y en ella se describe la sucesión de gobernantes, ya los unos con 
tendencias liberales, ya los otros con tendencias conservadoras. Pronto encon¬ 
tramos la Revolución de Ayutla y las Leyes de Reforma. Vienen después los 
nuevos ideales, con la ley de la Secularización de las tierras d <2 manos muertas, 
con el gobierno de Juárez, como vencedor en la memorable acción de Que- 
rétaro; llega la tranquilidad, con el vencimiento de la invasión extranjera, y 
se arriba, por fin, al Antirreeleccíonismo como norma democrática. Con el 
Pían de la Noria, según Barrera y Fuentes, Díaz enarboló la bandera liberta- 
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ria de Ja no-reelección contra Juárez, una bandera a la cual violará y traicionará 
después. 

Prosigue el autor y nos describe cómo al morir Juárez sube al poder el 
licenciado Lerdo de Tejada, cómo pierde éste e[ poder y cómo eí generaí 
Díaz inicia su campaña para alcanzarlo, el 28 de noviembre de 1876, de acuerdo 
con el Plan de Tuxtcpec. A partir de este plan se puede decir que comienza h 
larga etapa de odio y desprecio que se íe tuvor al general Díaz, puesto que él 
se encarga de romper y de olvidar todos aquellos principios que en un primer 
momento le habían sido aceptados por lo que ellos significaban de ideales de 
justicia y de respeto por la vida humana. Como sabemos, el general Díaz, 
procuró irse atrayendo a sus enemigos con granjerias, con lo cual llegado el 
momento de reelegirse, los tales enemigos tenían selladas sus bocas por grati¬ 
tud ... El dictador, que luchaba por la no-reelección desde que empezó a 
gobernar, recurriendo a su típica política logró por medio de favores que un 
grupito de senadores y diputados lo reeligiesen, tal era su táctica y su decisivo 
golpe mortal. 

Por otro lado Díaz se había convertido en un implacable perseguidor de 
cuanto liberal había. La cárcel, o el destierro y hasta la muerte en ciertos casos 
aguardaban a todo liberal que persistía en sus ideas. No obstante esta perse- 
cusión implacable* brilló la luz en S. L. P,, gracias al ingeniero Camilo Arriaga 
y a los liberales potosínos, quienes señalaron el peligro que entrañaba para las 
libertades públicas, la alianza del dictador con el clero católico. 

La nueva generación liberal, herida en sus derechos políticos, no encon¬ 
trará otra salida sino la de alzar la bandera de la Reforma Social y con ella 
dar paso a la revolución. 

Al mismo tiempo que estos potosínos, que luchaban por un México mejor, 
prosigue nuestro autor, en Ja capital de la república se publicaba uno de estos 
periódicos, llamado Regeneración, en el cual se proclamaba la justicia y se ata¬ 
caba de manera valiente el caciquismo y la dictadura del generaí Díaz. Este 
periódico era dirigido audazmente por los hermanos Jesús y Ricardo Flores 
Magón y por el licenciado Ernesto L. Arnoux, 

Estos hombres, nos dice Florencio Barrera F., querían evitar los desmanes 
y anunciaron la necesidad que había de atender al grave problema agrario y al 
no menos importante y difícil de las reivindicaciones obreras. Al amparo de 
tales ideas los obreros respondieron con huelgas, mediante las cuales pretendieron 
obtener ciertas ventajas de orden económico, social y espiritual; pero la igno¬ 
rancia por un lado y las persecuciones y poco entendimiento de la libertad, por 
el otro, destruyeron todo espíritu organizado de la rebelión liberal. Sin embargo, 
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dos revoluciones, ía de Í9Q6 y ía de 1908, aunque fracasadas ambas, nos in¬ 
dican que las semillas revolucionarias habían ya fructificado. Los dirigentes 
y autores intelectuales de estas dos revoluciones tienen que huir a los Estados 
Unidos. 

Hay que señalar que . en parte eí fracaso debemos atribuirlo a las ideas 
anarquistas que Ricardo F. Magón había hecho suyas. 

Nos dice también el autor que Ricardo F. Magón fue un hombre que 
luchó con entusiasmo y patriotismo, que no logró ver el fruto de su obra, pero 
que por desgracia pudo presenciar la, poca energía y solidaridad de que dieron 
muestra muchos de sus partidarios que, olvidándose de sus principios e ideas 
liberales, traficaron y se enriquecieron con el movimiento revolucionario. Hay 
que subrayar, escribe F. B. F., que Flores Magón. no quedó totalmente aislado 
en los Estados Unidos, ya que muchas veces recibió la ayuda de la gente mexi¬ 
cana que vivía allende el Bravo. La bandera libertaria de Ricardo F, Magón 
y de sus seguidores era una enseña que ondeaba a favor de los derechos de los 
oprimidos y de los perseguidos por la justicia; pero sólo cuando estalla la re¬ 
volución, el 20 de noviembre de 1910, de acuerdo con los lincamientos seña¬ 
lados por Madero en el Plan de San Luis es cuando comienzan a satisfacerse los 
ideales de justicia y libertad. El espíritu y la táctica anarquistas de Ricardo F. 
Magón y los suyos los convierten en enemigos de dicha revolución. La Revolu¬ 
ción de 1910 es, sin embargo, una lucha definitiva mediante la cual el pueblo 
de México logrará romper Jas cadenas de una larga dictadura de 30 años; er? 
también dicha revolución el fruto espléndido de aquellos primeros gérmenes 
revolucionarios. 

En el libro que estamos analizando, encontramos también otros nombres 
ilustres de hombres que lucharon por h patria y por los intereses del pueblo; 
hombres que elaboran las leyes necesarias que hacen renacer la Constitución de 
18Í7; hombres, añadamos, que a pesar del gobierno dictatorial lograron orga¬ 
nizar el partido Liberal Constitucvonalista. Estos hombres, prosigue F. B. F.> 
resultan todavía más heroicos supuesto que tuvieron que ení rentarse a un pueblo 


que en su mayoría era analfabeto y en el que se sentían todavía muy marcadas 
ías divisiones sociales, y en donde el dinero seguía estando en manos del clero 
y de los terratenientes e industriales favorecidos por el gobierno de Díaz. 

Tales ideas fíoresmagonistas servían esencialmente para despertar en el 
pueblo la conciencia de una mexicanidad que hasta ese momento había sido 
ignorada y desdeñada. 

Por lo que se refiere a la estructura del libro, éste consta de diecisiete 
capítulos a los cuales podemos subdividír en tres sesiones: del capítulo t al V, 
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el autor nos presenta las figuras de ios hermanos Flores Magón, sus inquietudes, 
sus actividades políticas que culminan en las organizaciones de clubes literarios, 
sigue a continuación en tales capítulos, la historia de la dimisión del Gral. Díaz 
exivida por los Flores Mapón y se hace asimismo la historia del avance ideológico 
y del consiguiente aumento de la represión, 

En la segunda sección nos encontramos con lo siguiente: del capítulo Vi 
al xiv nos presentan la acción plena realizada por los Flores Magón, que 
culmina en los manifiestos deí club liberal Policiano Arriaga. Florencio Barrera 
también se refiere en estos capítulos a los destierros, encarcelamientos, perse¬ 
cuciones, etc., que no se limitaron al territorio nacional sino que extendieron 
su radio de acción represiva incluso hasta Texas (San Antonio). En estos capí¬ 
tulos nos encontramos también con referencias sobre los movimientos obreros 
de oposición y sobre huelgas. Se aprehende a los liberales en California (los 
Angeles), aumentan las inquietudes políticas, proliferan las tendencias anar¬ 
quistas y nos encontramos, pues, al finalizar estos capítulos con movimientos 
liberales preparatorios de la revolución. 

La tercera sección comprende desde el capítulo xv al xvii, en ellos se estudian 
jas agitaciones políticas de 2908 y la aparición de Francisco I. Madero; viene 
después la campaña política para las elecciones de 1910 y la postulación de 
Madero como candidato a la presidencia. En el último capítulo se refiere F. B. F., 
a las sentencias porfirianas contra los revolucionarios y a los levantamientos 
en Yucatán y Valladolid, Prosigue nuestro autor con la libertad que se les 
concede a los Flores Magón y a sus compañeros, la reanudación del periódico 
Regeneración en los Angeles, Cal., y por último se refiere F. Barrera Fuentes 
al propio estallido de la revolución. 

Hay además un epílogo del autor, en el cual éste nos relata la trayectoria 
seguida por Ricardo F. Magón en unión de su hermano Enrique y de Anselmo 
Figueroa. Subraya F. Barrera Fuentes, que las ideas anarquistas de los tres no 
coinciden en. lo absoluto con los ideales revolucionarios de la época, los Flores 
Magón son apresados y sufren en los Estados Unidos diversas persecuciones por 
causa de sus ideas. Conviene añadir que este Epilogo más que de una conclusión 
se trata de una breve digresión histórica en tomo a ía vida, a las ideas y a los 
amigos de Ricardo F. M., posterior a 1908. Resulta pues curioso que nuestro 
autor, que en la primera parte aplaude a Ricardo y nos lo convierte en un 
héroe, en la segunda etapa Jo rebaja y lo anula justamente por las ideas anar¬ 
quistas que profesó aquel líder. 

En cuanto al método histórico utilizado por Florencio Barrera Fuentes 
tenemos que decir que este método no resulta científico ni profundamente 
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filosófico; la lectura del libro nos deja la impresión de que su autor es más bien 
un entusiasta aficionado a la historia. También resulta curioso el hecho de 
que llamándose el libro Historia de la Revolución Mexicana, en realidad no nos 
habla de dicha revolución, sino de una serie de antecedentes de la misma- £1 
libro también resulta titubeante puesto que intentando el autor sacar a Ricardo 
F. Magón del injusto olvido en que ha caído, no se decide a reivindicarlo del 
todo. JE n el fondo el autor está de acuerdo con el Ricardo Flores Magón liberal, 
pero no con el F. Magón anarquista; la falla capital de este libro no consiste 
en el relato más o menos exacto de los acontecimientos históricos, sino en haber 
querido proyectar la vida de Flores Magón sobre el canevá previo de los su¬ 
puestos revolucionarios, de aquí que se vea obligado el historiador a exaltar Jas 
intervenciones liberales de Ricardo Flores Magón y a condenar las actividades 
anarquistas. En suma todavía está por hacer el libro íntegro de un Ricardo F. 
Magón visto por de dentro. 


Luquín, Eduardo.* —La Eolítica Internacional de la Revolución Comtitucio- 
nalhta .—Biblioteca del Instituto Nacional de Estudios Históricos de la 
Revolución Vol. 10, México, D. F., 1957, pp, 281. 

La última de las obras lanzadas por el Instituto Nacional de Investigaciones 
Históricas de la Revolución Mexicana, creado por iniciativa del presidente Ruiz 
Cortines, se titula La Política Internacional de la Revolución Constancia- 
nolis t a y representa ei fruto de la investigación pacientemente realizada por el 
escritor Eduardo Luquin. 

Entre los innumerables conflictos con que el Primer Jefe de la Revolución 
Constítucionalista señor Venustiano Carranza hubo de enfrentarse durante la 
lucha que ensangrentó el suelo mexicano, entre los años de 1910 a 1916, acaso 
ninguno conmovió tan profundamente a la opinión pública de nuestro país 
como la ocupación del puerto de Veracruz por fuerzas del ejército americano 
y como la Expedición Punitiva organizada con el propósito de lograr la captura 
de aquel guerrillero temible por su audacia y por su bravura que se llamó 
Francisco Villa; pero quizá ninguno como aquellos dos grandes conflictos apa¬ 
recen envueltos en la bruma de lo se mides conocido. 

Con el auxilio de la documentación que le fue dable reunir, excursión* 
Luquin por los caminos de la historia de la Revolución de 1910. Levanta en 
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primer término una' especie de telón de fondo de nuestro movimiento revolu¬ 
cionario recordando la situación que prevalecía en México durante la admi¬ 
nistración del general Díaz. Al evocar el asesinato de los señores Madero y Pino 
Suárez y el cuartelazo de la Cindadela, se perfila la figura grave y majes¬ 
tuosa de don Venustiano Carranza quien recoge la bandera de la legalidad y 
se lanza a la pelea. Se yergue ante el presidente Wilson/ en actitud dej protesta 
por la festinación con que el entonces Jefe de la Unión americana reconoció al 
régimen espúreo, frutej del asesinato y de la traición, que encabezó Victoriano 
Huerta. Desconoce el derecho de los Estados Unidos de erigirse en abogados 
de intereses que no sean norteamericanos. En el capítulo "Ocupación de Ve- 
racruz” la figura grave y majestuosa que recoge la bandera de la legalidad se 
agiganta al defender el principio de nuestra inviolabilidad territorial. 

Rechaza enérgicamente la tentativa de los representantes diplomáticos del 
Brasil, de la Argentina y de Chile, de inmiscuirse en nuestras cuestiones domés¬ 
ticas, con el pretexto de evitar que la sangre mexicana siguiera corriendo. El 
arresto en Tampico de tripulantes del barco de guerra Dolphin, levanta una ola 
de indignación en los Estados Unidos y lleva al presidente Wilson a solicitar la 
autorización del Congreso de su país j para utilizar las armas de la Unión si el 
Gobierno que encabezó Huerta se rehusaba a saludar la bandera de las barras 
y las estrellas con disparos de cañón y como testimonio de desagravio por lo 
que se consideró un acto humillante, pero el Primer Jefe continúa inalterable. 
No podía ni debía aceptar que con el pretexto de reparar un supuesto ultraje, 
fuerzas armadas del ejército norteamericano se apoderaran de una porción de 
nuestro suelo. No podía ni debía admitir que tratando con ello de apaciguar 
el ánimo enardecido de la opinión pública norteamericana, se pisoteara nuestra 
soberanía. Logra al fin y no sin, enfrentarse a muy serias dificultades, que las 
fuerzas americanas desocupen el puerto de Veracruz. 

Por el último de los capítulos de la obra, o sea el titulado la "Expedición 
Punitiva’ 7 , circula una atmósfera de guerra. Al asalto a Columbus, encabezado 
por Villa, siguieron otros como el de Ojinaga y de Big Bendy, por último el 
encuentro de El Carrizal. Al amparo de una supuesta autorización para que 
fuerzas norteamericanas cruzaran nuestra frontera con los Estados Unidos en 
persecución de "bandas de forajidos” que se hubieran dado a la fuga en territorio 
mexicano, los soldados que capitaneaba el general Pershing, comandante su¬ 
premo del ejército americano que peleó en Europa en la primera Guerra 
Mundial, se internaron muy hacia el sur del Estado de Chihuahua. Aquella in¬ 
vasión incendió el ánimo del ejército revolucionario. Desgarrajado por una. 
pelea larga y encarnizada, mal alimentado y peor vestido, sin otra disciplina 
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que su voluntad combativa, se alzó frente al poderío norteamericano. Por las 
páginas del último de Jos capítulos desfilan algunas de las grandes figuras de 
la revolución: Obregón, Dieguez, Ricaut, Calles, cuyas miradas convergen en 

quien se yergue como una roca inconmovible en medio de la 
tempestad. Hay en tal capitulo una exclamación magnifica que nos entrega 
}a clave de la situación de aquel minuto tormentoso: “estoy tratando de evitar 
una guerra con los Estados Unidos”. 

La Política Internacional de la Revolución Constitucionalista no cons¬ 
tituye! como acasd lo sugiera el título del libro una obra de tesis jurídica. Es 
por lo contrario un libro episódico y circunstancial. En otros términos: es his¬ 
toria y no análisis de principios. Sí tratáramos de reducir los principios que 
orientaron la política internacional de la revolución constitucionalista al es¬ 
queleto de su significación esencial, los expondríamos en muy pocas palabras: 
defensa de nuestra soberanía. Aquella actitud gallarda de los revolucionados 
que se irguieron con sus pechos desnudos frente al poderoso yanqui, acredita a 
México corno eí portabandera de la inviolabilidad territorial, de! derecho de 
autodeterminación; de la igualdad de mexicanos y de extranjeros; de la legalidad 
de las instituciones. Siguiendo Ja trayectoria Juminosa de aquel otro patricio 
ilustre gloria de nuestro país que fue don Benito Juárez, el señor Carranza no 

extranjero 

mancille nuestro suelo. Tal es la lección de dignidad que trasciende La Política 
Internacional de la Revolución Constitucionalista . Tal fue a mi juicio Ja razón 
de que Luquin remate su estudio con las siguientes palabras: “En una super¬ 
posición de imágenes aparecen Juárez y Carranza con los pies firmemente asen¬ 
tados el primero en el Cerro de las Campanas y el segundo en Querétaro. 1 * 

Nos parece ocioso señalar la circunstancia de que el último libro de Luquín 
tampoco representa- una obra literaria por excelencia. El exégeta hubo de ape¬ 
garse a la realidad histórica, traduciendo, extractando, interpretando y trans¬ 
cribiendo el texto de los documentos de que se valió para el cumplimiento de 
su obra. A quienes desconozcan Í3 obra literaria de Luquín, La Poli tica Inter¬ 
nacional de la Revolución Constitucionalista aparece como la contribución 
de un buen mexicano al conocimiento y comprensión de uno de los capítulos 
más dramáticos de la vida mexicana. A quienes la conozcan, el libro que nos 
ocupa prende a la guerrera del soldado de la cultura que es Luquín, un nuevo 
galón. Nuestra enhorabuena a Eduardo Luquín por su valiosa aportación a !a 
cultura mexicana. Nuestra enhorabuena al instituto Nacional de Estudios His- 
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tóricos de la Revolución Mexicana cuyo Vocal Ejecutivo es el señor licenciado 
Salvador Azuela. 

Bonifacio Fernández Aldana 


O’Gorman, Edmundo, —La Invención de América . El Universalismo de la 

Cultura de Occidente. Fondo de Cultura Económica, México, 195 8, 

pp. 132. 

En una breve, clara y ágil exposición, nos brinda hoy O’Gorman en este 
último libro, su pensamiento completo acerca de América y el devenir uni¬ 
versal. 

Como es bien sabido de todos, ya de antaño procede el empeño de O’Gorman 
por resolver las interrogantes básicas del cómo y cuándo aparece América en 
la conciencia histórica. A través de sus libros: Fundamentos de la Historia, de 
América , Crisis y Porvenir de la Ciencia Histórica y La Idea del Descubrimiento , 
hemos visto desarrollarse las ideas que en este libro se encuentran ya plenamente 
definidas. 

La cuestión central de la obra es la reconstrucción del proceso que él llama 
‘'proceso ontoJógico americano” en la búsqueda de una perspectiva general más 
adecuada para comprender la significación de la historia de América y su 
importancia dentro de la historia Universal. El asunto es, por tanto, vital 
dentro de la problemática americana y su enfoque y desarrollo rebasan verda¬ 
deramente los límites de las exigencias con que acudimos al llamado del sugerente 
título. Y en efecto, como ya el propio subtítulo lo anuncia, con motivo de 
América 1 nos va a exponer su visión* de la historia universal a la que, por su¬ 
puesto, aquélla está ineludiblemente vinculada. 

El proceso histórico está analizado en dos fases. La primera, que parte* del 
momento en que se convierte en factible intentar el ya antiguo proyecto de 
llegar a la costa extrema oriental por el occidente, constituye la etapa que 
llama O’Gorman “La Invención Geográfica”; la segunda fase analiza cómo el 
mundo europeo atribuye un ser histórico al ente que ha inventado, realizando 
lo que él denomina “La Invención Histórica”. 

Para situar debidamente a sus principales actores: Colón y Vespucio, non 
ofrece una descripción breve pero completa de la circunstancia histórica donde 
se van a mover. Constituye este esquema un recordatorio importantísimo puesto 
que, su frecuente olvido ha dado lugar a la perspectiva equívoca desde la cual 
se ha enfocado hasta ahora, la historia de América. Por otra parte, le da al 


335 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1957. t. xxxi. núms. 63-64-65 



FILO S O F I 


L l: T R A S 


y 

proceso su comienzo adecuado, ya que nos da la visión, del mundo en el mo¬ 
mento en que aún real y verdaderamente no existe América. 

A continuación so inicia la descripción de los viajes de Colón y asistimos 
al arribo, mediante el viaje de 1492, a las tierras que por lo pronto constituyen 
el extremo del Asia. El relato dramático y en ocasiones verdaderamente trágico 
de los dos' siguientes viajes de Colón y el tercero de Vespucio, nos identifican 
inconscientemente con el vivo problema de la localización de las tierras en 
los hipotéticos mapas existentes del Asia y la angustiosa búsqueda del paso al 
Océano Indico. Y así, con el aliento en suspenso, asistimos al derrumbe de las 
dos teorías que pretendían explicar el mundo y por supuesto, aquellas tierras. 
Empiezan entonces a esbozarse desde este momento, en algunas mentes, las 
dudas que más tarde darán nacimiento a la concepción de América, esas dudas 
que en Colón, dada su íirme y poderosa creencia, fue imposible que aparecieran. 

Y el proceso continúa, los mapas King-Hamy-Huntigton, el Kitsman II, 
el Nicolo Caneiro y el Alberto Cantino van a postular ya gráficamente una 
masa de tierra separada de Asia, pero que aún no da lugar a la existencia del 
Océano Pacífico y que por lo tanto aún no modifican la visión del mundo. 
En seguida, con el cuarto viaje de Vespucio y su Letten f, encontramos por 
primera vez el ente geográfico que venimos siguiendo, pero aún sin contenido. 
Por fin, en la Cosniographiac Introíuctio va a dibujarse ya, la larga barrera 
que separa la costa de Europa de la del Asia y junto con el nombre se le 
va a dar ya un significado: cuarta parte del mundo. Y no es antes, sino 
entonces, cuando América aparece realmente, O'Gorman ha seguido detallada 
y pacientemente cada uno de los pasos y aún los amantes de las citas y el 
detalle creemos que encontrarán de su agrado las acertadas notas que acom¬ 
pañan cada una de sus afirmaciones. 

Así pues, Europa realiza la invención, aparece América tras un proceso 

de tentativas, viajes, hipótesis, dudas, no "milagrosamente y al mero con- 

■ 

tacto de una quilla con un islote en una mañana de octubre*', como la tra¬ 
dición acusa, "un hombre reveló al mundo el ser de América que, nadie 
sabrá explicarlo como, allí estaba plenamente constituido desde la eternidad 
en paciente espera de que alguien viniera desde Europa a descubrirlo". 

La segunda fase resulta aún más apasionante, su desarrollo se despliega 
ahora no ya en el plano del mundo geográfico, sino que pasa al orden del 
mundo moral. Esta segunda etapa es más breve que la anterior, pero apretada 
en ideas, ya que penetra profundamente en el sentido de la historia americana. 

Europa ha inventado un ente geográfico que el dinamismo propio de la 
historia va a convertir en la instancia que destruya la tradicional idea de 
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la Ec umen a, permitiéndole al hombre conquistar la tierra toda como domi¬ 
cilio humano y aún más, abrir la posibilidad de invadir el universo. 

Y puesto que Europa asume la historia universal, ya que se concibe como 
el punto más elevado en la marcha del devenir humano, al inventar a Amé¬ 
rica la concibe como "mundo histórico" en potencia, dándole un ser que es 
una "mera posibilidad de llegar a ser otra Europa"» Y el sentido del pasado 
de America es fácilmente abordable para O "Gorman, puesto que al tratarse de 
un ente histórico, "la historia y el ser de América se confunden", así que, el 
proceso descrito es la historia misma de ese ser. Vemos, pues, que la idea 
de la invención de América no es sólo un substituto de la noción descu¬ 
brimiento, ya que al identificar ser e historia, hace que ésta no sea un mero 
acontecer accidental y contingente, sino constitutivo y necesario. 

América vive su proceso, y a medida que va siendo, va dejando de ser 
América, va aniquilando su ser para lograr su actualización. Y Europa 
que irremediablemente continúa su proceso vital, al dotar a América con 
su ser, inicia también su desintegración ontológica al desbordar su concep¬ 
ción de lo universal como patrimonio particular. 

Ve O’Gorman en la segunda guerra mundial el desenlace del proceso 
que ha seguido pacientemente, ya que este hecho liquida "la idea de América 
como el ente ínfrahistóríco inventado allá a finales del siglo XV y principios 
del siglo xvi y la de Europa como ese ente privilegiado en cuyo ser posaba 
y anidaba el espíritu". El desenlace de esta etapa termina pues con la idea 
del dualismo hiscórico: Viejo Mundo y Nuevo Mundo» 

En resumen, tenemos ante nosotros una visión de la historia de América 
como un proceso vital, el proceso que la ha ido constituyendo. Postula el 
libro de esta manera una nueva forma de estudiar y enfocar la historia 
de América, abriendo por tanto, el camino para empezar a escribir esa his¬ 
toria; historia ya con un sentido propio, una función y una meta ideal. 
Si tomamos en cuenta que nosotros aún no hemos logrado escribir nuestra 
historia, que no hemos podido pasar de una etapa de reunión infinita de 
datos y monografías sin sentido alguno, tenemos esta espléndida oportunidad: 
escribir la Historia de México con el sentido ya de la función que tiene 
América en la Historia Universal. 

Solo nos queda esperar que este formidable esfuerzo de comprensión 
cíe América junto a los de Ramos, Zea, Larroyo y algunos otros ayude a 
lograr la autoccmprensíón dé la que todos los americanos estamos tan nece¬ 
sitados. Después de todo no es como para pasar por alto el optimismo de 
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concebir a América como "la instancia que hizo posible en el seno de la 
Cultura de Occidente, la extensión de la imagen del mundo a toda la Tierra 
y ¡a del concepto de historia universal a toda la humanidad 

Josefina Zoraida Vázquez. 


L. arroyo, Francisco. — La filosofía americana, su razón y su sinrazón de ser. 

U. N. A. M. Dirección General de Publicaciones. Impreso en ios Talleres 

de la Ed. Stylo. México, 1958, pp. 319. 

El Año Nuevo (1958) trajo en su séquito también un nuevo rendi¬ 
miento de la filosofía mexicana, que poco a poco, de las prensas de la Stylo, 
se lia ido extendiendo por el Viejo y el Nuevo Mundo; La filosofía americana, 
su razón y su sinrazón de ser, de nuestro prestigiado filósofo, el señor doctor 
Francisco Larroyo. 

En este libro, el autor, se conduce con ejemplar pulcritud metódica; 
disposición que le permite señalar el sentido y límites de la filosofía hecha 
por americanos o no americanos, en América o sobre América. 

El opúsculo, más que un afán polémico, posee un ambiente didáctico. 
Hay en éi acertadas y originales exposiciones (Heidegger, Unamuno, Ortega 
y Gasset, Caso, etc.); críticas documentadas y radicales (al "Circunstancia- 
lismo Americanista”, a José Vasconcelos, Miró Quesada, Mayz Vallenilla ...); 
investigaciones eruditas (como la Historiografía Americana, entre otras); y, 
contribuciones creadoras (por ejemplo la fundamentaron y sistematización de 
la Filosofía de la Historia de América, donde la reflexión madura y objetiva, 
descubre inéditas vías al filósofo, al político, al artista, al ecónomo, al edu¬ 
cador ...). 

Hay! más: la obra tiene una finalidad triple: critica, constructiva y filo¬ 
sófica. Del proemio son estas palabras: “No se oculta la intención. El título 
La filosofía americana , su razón y su sinrazón de ser y se ha elegido por lo 
que tiene de provocativo. Sí, se pretende excitar, incitar a quienes han 
venido hablando del tema a que examinen otras opiniones, quizá no las ú!ti- 
mas, sobre tan debatida cuestión. Al autor, por ello, no le mueve el intento 
de terciar pro tribunali en el debate. Sólo quiere intervenir en el diálogo, 
no sin el peligro de convertirse en un americanista más.” 

La filosofía americana del doctor Larroyo es, al mismo tiempo, sin 
dejar de ser filosofía americana: Oncología de la filosofía americana, historia 
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de Ja filosofía e historia del filosofar americanos, historia de Ja historia 
(Historiografía) de América, y filosofía de la historia de América. 

El trabajo consta de proemio, introducción y cinco partes. 

La introducción, plantea “el problema”, los “modos de filosofar” y con- 
cluye con una reflexión sobre el “tradicionalismo y tropicaüsmo”. 

El capítulo i, presenta las “formas y temas de la filosofía americana”, 
describiendo catorce acepciones. 

El capítulo n, examina los “tipos históricos de la filosofía en América”, 
de cierto en una forma moderna de historiar y sin duda un mucho original. 

En ei capítulo m, “precisiones críticas”, se estiman las tesis sobre una 
filosofía americana, ora a la luz de principios umversalmente aceptados, ora 
a la luz de una exégesis cuidadosa de las fuentes mismas que les han 
servido de inspiración . . . 

Capítulo iv, “la historiografía americana”. En este apartado se ve pasar 
la imagen que de la realidad “América” han dibujado los historiadores. Es el 
panorama del devenir de América a través de los cristales de la historio¬ 
grafía eclesiástica, iluminista, política, liberalista, romántica, erudita, positi¬ 
vista y actual. 

Finalmente, el capítulo V, ofrece en; forma sistemática y diáfana La 
filosofía de la historia de América. En una sección primera, se agrupan las 
aportaciones de P. Henríquez Ureña, Antonio Caso, Alfonso Reyes y Ed¬ 
mundo O’Gorman. En otra sección, se habla del hombre y* la tercera América* 
la geografía, la cultura, la vida humana, la morfología de la cultura, la 
dinámica de la misma . . . ia lengua, ía religión y la vida educativa, el progreso 
económico... la vocación estética, ciencia y filosofía, y la edad y muerte 
de América. 

En el estilo literario se percibe un claro giro hacia la nitidez de las 
imágenes, la visión de conjunto, la expresión del movimiento del espíritu 
y la precisión de la palabra, sobre todo del adjetivo. 

Edmundo Félix Escobar Peñalosa. 


Gaos, José. —Lia filosofía en la Universidad . Colección Facultad de Filosofía 
y Letras, volúmenes 8 (1955), 172 pp. y 24 (1958) 251 pp. 

La filosofía, dentro de la Universidad, como disciplina indispensable 
para el conocimiento, siempre ha ocupado un lugar preponderante; pero no 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1957. t. xxxi. núms. 63-64-65 


339 



FILO S O F I A 


Y 


LETRAS 


siempre se han obtenido los buenos resultados que son de esperarse, debido, 
fundamentalmente, a Ja falta de método en h enseñanza. 

Este problema lo encara el doctor Gaos, y después de señalar la impor¬ 
tancia que ha tenido la filosofía expuesta desde la cátedra, indica cuál es 
—a su manera de ver—, el método ideal que debe seguirse en el desarrollo 
del curso. 

Cierto es que un plan de estudios, por completo que sea, no puede 
dar sus frutos sí el personal docente no se rige por un sistema lógico de 
exposición; pues es evidente que la preparación filosófica que se imparte 
en las escuelas preparatorias no basta para poder seguir la pauta, general¬ 
mente docta y analítica, que impone el desarrollo de los estudios facultativos; 
y si a esto se aúna el que el estudiante desconoce las más significativas 
obras filosóficas de la humanidad, el resultado, necesariamente, será poco 


alentador. 

Todo lo anterior se explica por el método inadecuado que se emplea y 
que, en lo concerniente a la filosofía, tiene como única finalidad "suministrar 
conocimientos filosóficos a los estudiantes” y no "formar personas capaces 
de participar con sus propios trabajos en la vida filosófica nacional e Ínter' 
nacional” (pp, 64-65), 

Como solución a este problema aparece el seminario , que tan pocos 
maestros han sabido comprender. Un seminario debe estar encaminado a la 
investigación y a la aclaración de ios puntos más obscuros de la materia, 
pero debe regirse por un sistema. Los alumnos tendrán de obligación el hacer 
trabajos personales y someterlos a la crítica del profesor quien, a su vez, se 
encargará de orientar el trabajo colectivo y de esclarecer las dudas que 
se presenten. Al llegar a este punto, el doctor Gaos explica el plan y el mé¬ 
todo a seguir, tanto para la elaboración de un seminario, como para la de un 
curso preparatorio de filosofía. 

El segundo tomo lleva el subtítulo de Ejemplos y complementos y en 
él, el autor da una idea clara de cómo se imparte una cátedra explicativa 
sobre la teoría de los objetos y agrega textos de autores como Platón, Descartes, 
Locke, Berkeley, Kant, Bren taño y Husserl, cuyo contenido de ideas es útil 
y necesario incluir en la exposición del tema. 

La obra se complementa con una serie de normas prácticas para la tra¬ 
ducción, la introducción y la preparación de notas sobre libros filosóficos. 

Una bibliografía compuesta de ciento tres obras hace que este libro, 
como señala su autor, sea "útil a los interesados en la enseñanza de la filo¬ 
sofía o en iniciarse en ésta por propia cuenta”; pero cabe señalar que un 
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propositó de mejoría académica, como el expuesto en esta obra, lo hace indis¬ 
pensable a los maestros y alumnos del Colegio de filosofía; y por estar 
escrito con pulcritud y en correcto español, sin rebuscamientos de ninguna 
especie, lo que lo hace inteligible a todos, es muy útil para aquellos que 
tengan interés en que se modifiquen y superen los métodos de enseñanza 
y de investigación dentro de toda la Universidad. 

Roberto Andrade Echai/rj. 
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L Cátedra de Invierno 

Los cursos de la Cátedra de Invierno de 1957 se destinaron al estudio de 
la Vida Académica de la Facultad y debido a la aprobación que a mediados del 
año de 1956 hizo el Consejo Universitario de un nuevo Reglamento para nues¬ 
tra Facultad y de la revisión, que con este motivo, hizo el Consejo Técnico de 
la propia Facultad de los planes de estudios de las diferentes carreras que en 
ella se imparten. Los cursos se encomendaron a un grupo selecto de maestros 
y se impartieron del 18 de febrero al l 9 de marzo en las aulas de la propia 
Facultad, conforme aí programa y horario que sigue: 

Doctor José Gaos. Vida y Profesión del Filósofo (días 19, 21, 26 y 28 
de febrero y l 9 de marzo); profesor Arturo Arnáiz y Freg. Vida y Profesión 
del Flistorador (días 27 y 28 de febrero y l 9 de marzo); doctor Antonio Castro 
Leal. Vida y Profesión del Flombre de Letras (días 27 y 28 de febrero y l 9 
de marzo); doctor Francisco Larroyo. Vida y Profesión del Pedagogo (días 25 
y 27 de febrero y T de marzo); doctor Agustín Millares Cario. Vida y Pro¬ 
fesión del Bibliotecario y del Archivista (días 19, 21 y 26 de febrero); profesor 
Wigberto Jiménez Moreno. Vida y Profesión del Antropólogo (días 19, 21 y 
26 de febrero); doctor Jorge A. Vivó. Vida y Profesión del Geógrafo (días 21, 
26 y 28 de febrero); ingeniero Jorge L. Tamayo. Vida y Profesión del Geó¬ 
grafo (días 19, 20 y 21 de febrero); doctor José Luis Curiel. Vida y Profesión 
del Psicólogo (días 18, 21 y 27 de febrero); doctora Paula Gómez Alonzo. Vida 
y Profesión de la Mujer en la Facultad de Filosofía y Letras (días 2 5 de fe¬ 
brero y l 9 de marzo); profesor Armando de María y Campos. Vida y Profesión 
del Flombre de Teatro (días 25, 26, 27 y 28 de febrero y l 9 de marzo); doctor 
Alian Lewis, Vida y Profesión del Hombre de Teatro (días 25 y 26 de febrero 
y l 9 de marzo); maestro Alfredo Gómez de la Vega. Vida y Profesión del 
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Hombre de Teatro (día 28 de febrero); profesora María Luisa Ocampo. Vida 
y Profesión del Hombre de Teatro (día 27 de febrero), y maestra Carmen Tos- 
cano de Moreno Sánchez. Vida y Profesión del Hombre de Teatro (día l 9 
de marzo). 


2, Cátedra de Verano 

Para conmemorar el primer centenario de la muerte de Augusto Comte, 
la Facultad de Filosofía y Letras destinó su Cátedra de Verano de 19)7 , La 
Cátedra funcionó a cargo de un grupo de catedráticos distinguidos de Ja Uni¬ 
versidad durante el lapso comprendido del 8 al 19 de julio, en las aulas del 
primer piso de la propia Facultad, conforme at programa y horario siguiente: 

Doctor José Luis Guriel. Concepto Comtimo de la Psicología (lunes 8 de 
julio) ; doctor Eli de Gortari. Lógica Positivista y Positivismo Lógico (martes 
9 de julio); profesor José Gallegos Rocafull. La Filosofía de la Historia en 
Augusto Comte (martes 9 de julio); doctor Luis Garrido. El Pensamiento Eco¬ 
nómico y Pacifista de Augusto Comte (martes 9 de julio); doctora Paula Gó¬ 
mez Alonzo, La Filosofía de la Educación en Augusto Comte (miércoles 10 dé 
julio); doctor Carlos Graef Fernández. Positivismo y Neo positivismo (miér¬ 
coles 10 de julio); doctor Ricardo Guerra. Significación Oncológica del Posi¬ 
tivismo (jueves 11 de julio); profesor Juan Hernández Luna. La Preparatoria 
de Gabino Barreda (Jueves 11 de julio); doctor Julio Jiménez Rueda. La 
Ultima Generación Positivista en la Escuela Nacional Preparatoria (viernes 12 
de julio); señora Rosa Krauze de Kolteniuk. Antonio Caso y el Positivismo 
(viernes 12 de julio); doctor Miguel León-Portilla. Influjo del Positivismo en 
el Estudio de la Historia Antigua de México (lunes 15 de julio); licenciado 
Manuel Moreno Sánchez. Augusto Comte : El Orden y la Revolución (lunes 
15 de julio); profesor Rafael Moreno. El Positivismo y las Humanidades (mar¬ 
tes 16 de julio); doctor Eduardo Nicol. Augusto Comte. Teoría de la Ciencia 
y Doctrina de la Vida (martes 16 de julio); doctor Juan A. Ortega y Medina. 
El Sentido y la Significación de la Historiografía Positivista (miércoles 17 de 
julio); doctor Luis Recaséns Siches. La Idea del Progreso en el Pensamiento de 
Comte (miércoles 17 de julio); profesor Adolfo Sánchez Vázquez. Positivismo 
y Marxismo (jueves 18 de julio); doctor Juan Manuel Terán. Aíds acá de la 
Misión del Positivismo (jueves 18 de julio); doctor Miguel Bueno. ¿Vive o ha 
Muerto el Positivismo? (viernes 19 de julio) y doctor Leopoldo 2es. Comte 
en Iberoamérica (viernes 19 de julio). 
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3* El Octavo Congreso Internacional 
ile literatura Iberoamericana 


La Facultad de Filosofía y Letras fue invitada durante el año de 1 957 
a participar en el Octavo Congreso Internacional de Literatura Iberoamericana 
y al XV Congreso Internacional de Psicología , el primero celebrado en Puerto 
Rico y el segundo en Bruselas, Nuestra Facultad acreditó como delegados 
a los doctores Francisco Monte rde y José Luis Cu riel. La revista Filosofía y 
Letras , al regreso de ambos delegados, les solicitó una crónica sobre las labores 
de dichos Congresos. Tales crónicas se publican a continuación, por pre¬ 
sumir que pueden ser de interés para los lectores de la revista. 

El Octavo Congreso Internacional de Catedráticos de Literatura Ibero¬ 
americana se inició el 28 de agosto del año próximo pasado, en la ciudad 
de San Juan, Puerto Rico, bajo la presidencia del doctor José Agustín Bal- 
seiro, profesor de la Universidad de Miami, Florida, E. U. A, 

Fue el mismo profesor puertorriqueño quien, en su carácter de presi¬ 
dente deí Instituto Internacional de Literatura Iberoamericana, organizador 
de este Octavo Congreso, respondió a las palabras de bienvenida del gober¬ 
nador del Estado Libre Asociado de Puerto Rico, Luis Marín, 

El acto se efectuó en el salón de recepciones de La Fortaleza, donde el 
gobernador Marín acogió cordialmente a los profesores e investigadores que 
asistieron a dicho Congreso, el cual fue patrocinado por aquél, a través del 
Subsecretariado de Estado, doctor Arturo Morales Camón. 

La primera sesión de trabajo del Octavo Congreso Internacional de 
Literatura Iberoamericana se desarrolló en el Salón Jerónimo del hotel Caribe 
Hilton, bajo la presidencia del profesor Marcel Bataillon, del Colegio de Francia. 

Tres profesores y escritores dieron a conocer sus trabajos acerca de obras 
y autores hispanoamericanos, en esa sesión: las señoras Margot Arce de Váz¬ 
quez y Muña Lee, seguidas en el programa por la señorita Concha Meléndez, 
La profesora Margot Arce, de la Universidad de Puerto Rico en Río 
Piedras, trató sobre *''Puerto Rico en la poesía de Gabriela Mistral* 1 . Su tra¬ 
bajo fue comentado por, el profesor Salvador Dinamarca, de Brooklyn College. 

La escritora Muña Lee, del Departamento de Estado de los Estados 
Unidos, habló en inglés sobre "Lo puertorriqueño en las elegías de varones 
ilustres” —que en español leyó Gloria Arjona y que se encargó de comentar 
María Teresa Babín, de la Universidad de Nueva York. 

Concha Meléndez, profesora también de la Universidad de Puerto Rico 
y primera doctora en letras graduada en la Universidad Nacional Autónoma 
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de México, habló sobre el cuento puertorriqueño y el cubano, en tomo a dos 
antologías, y el profesor Seymour Mentón, de la Universidad de Kansas, co¬ 
mentó su estudio. 

Finalmente el profesor Enrique Anderson Imbert, de la Universidad de 
Michigan, disertó sobre la crítica literaria en el Caribe —zona a la cual se 
ciñeron los temas del Octavo Congreso—, y cerró la sesión el comentario 
del profesor Cesáreo Rosa-Nieves, de la Universidad de Puerto Rico, 

En la segunda sesión de trabajo, que se efectuó a continuación de 
aquélla, presidida por el profesor Wiiliam C. Atkinson, vicerrector de la 
Universidad de Glasgow, hablaron sucesivamente los profesores Eugenio Chang- 
Rodríguez, John E. Englekirk y Raimundo Lazo. 

El profesor Chang-Rodríguez, de la Universidad de Pennsylvania, estudió 
ía poesía negrista y la poesía de las Antillas, y su trabajo fue comentado 
por eí profesor Angel Luis Morales, de la Universidad de Puerto Rico. 

El profesor Englekirk, de la Universidad de Tuíane, presentó los resul¬ 
tados de sus investigaciones acerca del teatro popular en el Caribe, las cuales 
fueron comentadas por quien hace esta enumeración, como delegado de la 
Universidad Nacional Autónoma de México. 


Por último, el profesor Lazo, de la Universidad de La Habana, Cuba 
—quien actualmente reside en Florida—, dio a conocer su trabajo 'Existen¬ 
cia, personalidad y expresión literaria de una Hispanoamérica insular*', seguido 
del comentario oral del profesor Luis Aviles, de Pensacola Júnior Coilege. 

La siguiente jornada del Congreso se desarrolló en el Anfiteatro de Es¬ 
tudios Generales de la Universidad de Puerto Rico, Pao Piedras, durante la 
mañana y unas horas de la tarde del día 29 de agosto, en. que el rector 
Jaime Benítez, saludó a los congresistas. 

En la primera parte, que presidió el profesor John Van Home, de la 
Universidad de Illinois, el profesor G. Arnold Chítpman, de la Universidad 
de California, Berkeley, trató sobre las fuentes de J. M. Herejía, y fue 
comentado por el profesor José Arce, de Darmouth College; el profesor 
Arturo Torres-Rioseco, de aquella Universidad, habló sobre c! estilo poético 
de Martí y fue comentado por el profesor Eugenio Florit, de Barnarcl Coilege, 
y el profesor Alfredo A. Roggiano, de la Universidad de lowa, leyó un estudio 

sobre el pensamiento de Pedro Henríquez Ureña, comentado por Hugo Ko- 

* 

dríguez Alcalá. 


En la segunda parte de esa jornada 


que presidió quien esto escribe, 


en representación de la UNAM—, el escritor Juan Marín, de la Unión Pan¬ 
americana, presentó una síntesis biobibliográfica de José B a tres Mon tufar, 
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comea cada por la profesora Ji uth S. Lumb, de Scripps Gollete; el profesor 
Fernando Alegría, de Ja Universidad de California, Berkeley, enfocó la obra 
del novelista guatemalteco Miguel Angel Asturias, y fue comentado por el 
profesor José de Onís, de la Universidad de Colorado, y el escritor Rogelio 
Siman, de la Embajada de Panamá en México, habló sobre las “Rutas de la 
novela panameña” su estudio fue comentado por el profesor Diilwyn Ratcüff, 
de la Universidad de Cincinnati. 

En la última parte de la misma jornada, que presidió el profesor Ronald 
Hilton, de la Universidad de Stanford, el profesor del Colegio de Francia, 
Marcel Batailíon, disertó sobre “La raíz colonial y criolla de las literaturas 
hispanoamericanas”, y fue comentado por el profesor Van Home; el pro¬ 
fesor J. Riis Owre, de la Universidad de Miami, habló sobre la fauna en la 
novela hispanoamericana, y fue comentado por el profesor Arnulfo D. Trejo, 
de la Universidad de California, Los Angeles; la escritora brasileña Cecilia 
Meireles, de Río de Janeiro, señaló varios temas folklóricos en la poesía del 
Brasil, seguidos de lecturas y del comentario del profesor Daniel $, \Vogan, 
de la Universidad de Tu lañe —ambos en portugués — y, por último, el pro¬ 
fesor Rodríguez Alcalá habló sobre la poesía de El vio Romero, y fue comentado 
por el profesor Roggiano. 

Las dos sesiones de trabajo del 30 de agosto se efectuaron en la Universidad 
Interamericana de Puerto Rico, en San Germán, que acogió hospitalariamente a 
los delegados* 

En la primera de ellas, que presidió el crítico chileno Hernán Díaz Arrieta, 
el profesor Andrés Iduarte, de Colombia University, leyó y analizó páginas de su 
diario tituladas “Gabriela Mistral en Rédarrides”, que comentó Francisco Agui¬ 
lera, de la fundación Hispánica, y el profesor Reyes Carbonei, de la Universidad 
de Duquesne, habló sobre el poeta Torres-Ríoseco, y fue comentado por el pro¬ 
fesor Enrique A. Laguerre, de la Universidad de Puerto Rico. 

En la parte final de esa jornada, que presidió el profesor José de Onís, el 
profesor Alien V. Philips, de la Universidad de Chicago, habló sobre “López 
Velarde y su concepto de la poesía en el postmodernismo”, y fue comentado por 
el escritor Sinán; el profesor Frank Dauster, de la Universidad de Rutgers, exa¬ 
minó aspectos del paisaje en la poesía de Carlos Pellicer, y fue comentado por 
quien esto escribe, y finalmente el profesor José Vázquez A-maral, de la misma 
Universidad, leyó su estudio “La novelística de Agustín Yáñez” y fue comen¬ 
tado por el profesor José Ferrer Canales, de Texas Southern University, al cerrar 
esta sesión dedicada a tres escritores mexicanos. 
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En la sesión de clausura del Octavo Congreso Internacional, que se efectuó 
nuevamente en el salón Jerónimo, el 31 de agosto, se dieron a conocer las reso¬ 
luciones aprobadas: que el Noveno Congreso se realice en Nueva York, en vista 
de ía invitación hecha por Columbia University, y el Hispanic Jnstitüte, y que, 
para organiza rio, sea presidente del Instituto el profesor Andrés Iduarte, quien 
desde luego tomó posesión y habló sobre sus propósitos. 

Con votos de agradecimiento para el Gobierno del Estado Libre Asociado 
de Puerto Rico —dignamente representado por el Dr. Morales Carrión, que 
pronunció las palabras de despedida—; para quienes, con eficacia, atendieron a 
los delegados; para la Directiva saliente —y en particular, para los profesores 
José A, Balselro y Mar sha U R. Nason, Secretario-Tesorero del Instituto—, con¬ 
cluyó la sesión de clausura del Octavo Congreso (Dr. Francisco Monterde). 


4, El XV Congreso Internacional de Psicología 

En esa encrucijada de caminos culturales que es como campo de experi-- 
mentación científica de Europa y corazón de la joven nación Belga, en la activa 
y bella Bruselas, hay un hermoso y saludable barrio denominado Solbosch, pró¬ 
ximo al bosque de Soígnes. Allí se levanta la Ciudad Universitaria, escenario 
magnífico del XV Congreso Internacional de Psicología que se desarrolló del 
28 de julio al 3 de agosto del presente año de 1957. 

Ha sido !a culminación de la serie de Congresos Internacionales de Psico¬ 
logía que se inició en París el año de 1889. Los siguientes se efectuaron en 
Londres, München, otra vez en París, Roma, Ginebra, Oxford, Groninguen, 
Yale, Kobenhavn, París nuevamente, Edimburgo, Estocolmo, Montreal y ahora 
Bruselas. Las dos conflagraciones mundiales interrumpieron durante muchos años 
la periodicidad normal de estas importantes reuniones. 

El domingo 28 de julio tuve el honor de saludar al Secretario General del 
Congreso, señor Louis Delys, Director del Centro de Estudio e Investigación 
de Psicología Aplicada, hombre dinámico y organizador quien aceptó mis 
cartas de presentación, una del señor Rector de la Universidad, Dr. Nabor 
Carrillo, y otra, en representación de la Facultad de Filosofía y Letras de nuestra 
Universidad Nacional subscrita por el señor Director, Dr. Salvador Azuela. 

En cambio recibí la documentación que me acreditaba como miembro 
efectivo del XV Congreso Internacional de Psicología y los papeles que con¬ 
tienen las ponencias, comunicaciones individuales, distribución de jos trabajos 
y horarios. 
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A las dos de la tarde estaba citada una sesión de los miembros de la 
Unión Internacional de Psicología Científica, delegación que no podía ser 
más brillante: Jeart Piaget (Universidad de Ginebra y París) presidente; Otto 
Klineberg (Universidad de Columbia) secretario; Noel Mailloux (Universidad 
de Montréalt) tesorero y Henri Piéron (Colegio de Francia) el más notable de 
los psicólogos, superviviente de los primeros Congresos. 

A las ocho de la noche fuimos objeto de un agasajo acogedor en la Sala 
de la Ciudad Universitaria. 


Al día siguiente se efectuó la Sesión inaugural en el Gran Auditorio de 
la Universidad Libre de Bruselas, bajo la presidencia del eminente psicólogo 
Prof . Alberto Michotte Van Den Berck y miembro de Ja Academia Real de Bel 
gica y Director del Laboratorio de Psicología de Lovaina, con la presencia del 
Cuerpo Diplomático. Entre los distinguidos asistentes estaba el Srio. Gral. 
del Ministerio de Educación Pública M. Seeldrayers y los cuatro Rectores de 
las Universidades Belgas: Mgr. Van Waeyenberg Rector magnífico de la Uni¬ 
versidad de Lovaina; MM. de Busscher, Rector de la Universidad de Gante, 
M. Paulus, Rector de la Universidad de Lieja y M. Baugniet antiguo Rector 
de la Universidad Libre de Bruselas. Además Mgr. Rayemaeker Presidente del 
Instituto Superior de Filosofía de Lovaina. 

En el estrado rodeaban al Prof. Michotte el Ministro del Interior del 
Gobierno belga: M. Vermeylen y los miembros de la Unión Internacional. 

El Prof. Michotte, Presidente del Congreso manifestó a la Asamblea la 
satisfacción de comunicar que al inaugurarse el XV Congreso Internacional de 
Psicología habían asistido mil y tres congresistas representando a cuarenta y 
un países. Me complací al pensar que México y nuestra Universidad estaban 
representados. 

El orador subrayó la importancia de las reuniones internacionales y deno¬ 
minó al psicólogo artesano de las relaciones interhumanas. 

H. Piéron pronunció un emotivo saludo recordando los primeros trabajos 

y evocando las figuras venerables de Cíaparede y Janet. 

% 

Seguidamente el Prof. Michotte desarrolló su brillante conferencia en 
francés con amplías e improvisadas explicaciones en inglés sobre el Papel del 
lenguaje en el análisis de las estructuras perceptivas . 

Por la tarde se iniciaron las labores en forma de "Simposium” usándose 
al efecto ocho aulas simultáneamente. Cada Simposram debería durar tres 
horas y media (9 a 12.30 y 2.30 a 6). Las comunicaciones individuales se leían 
aproximadamente durante veinte minutos cada una, reuniéndose en grupos que 
llenaban también tres horas y media. 
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Se invitó a tres coloquios con pocos participantes y tres grandes confe¬ 
rencias además de la antes mencionada. .Los temas de los coloquios son de capital 
importancia: formación teórica y profesional del psicólogo, terminología psi¬ 
cológica, colaboración entre psicólogos y ncuropsiquiatras. 

Los conferencistas fueron científicos de primera magnitud; Wolfgang 
Kohier; Psicología y Ciencias de la naturaleza. Jean Piaget; El papel de los 
modelos de equilibrio en la explicación psicológica:' retroacciones, anticipaciones 
y operaciones, Clyde Kluckhohn; Antropología y Psicología. 

y 

el contenido de los temas objeto de "Simposium” resume el panorama de la 
psicología contemporánea con exclusión de los aspectos de psicología aplicada 
y anormal que se dejaron para otros Congresos. Asi, por ejemplo, el próximo 
de Psicología Aplicada tendrá por escenario Roma, en abril de 1958. 

En una amplia conferencia que tuve el honor de sustentar en la Facul¬ 
tad de Filosofía el 8 de octubre próximo pasado hice una síntesis de las inter¬ 
venciones mis notables y me referí detenidamente a] contenido de los temas 
tratados. * 

En todo congreso hay la oportunidad de conocer personalidades a través 
de actividades sociales preparadas por los organizadores. Visitamos la ciudad 
de Bruselas, la casa de Erasmo de Roterdam en Andcrlecht, escuchamos un 
magnífico concierto en el Gran Auditorio del Instituto Belga de Radiodifusión 
bajo la magistral batuta de Sterníeld y la interpretación pianística de Cecíle 
Ousset, tuvimos una gran recepción en el Hotel de Villc por el burgomaestre 
de Bruselas y admiramos esa joya de la arquitectura universal que se llama 
la Gran Plaza de Bruselas. Asistimos al banquete de despedida en la Gran 
Sala de la Ciudad Universitaria y visitamos las instalaciones psicológicas de 
las Universidades de Bruselas y de Lo vaina. Los actos sociales finalizaron con 
el agasajo en la biblioteca de la propia Universidad de Lo va i na. 

Aunque tuve el gusto de conocer después institutos y universidades de 
otros países europeos, muy dignos de cuenta e interés para el estudioso, aunque 
pude contemplar obras del arte y de la historia universal que despiertan la 
admiración, hasta el éxtasis, no pude borrar de mi mente el recuerdo de esa 
imponente y solemne asamblea humana consagrada a ia más humana de las 
ciencias y que sin distinción de razas ni ideologías se afana investigando la 
intimidad del hombre y los problemas de sus relaciones interpersonales como 
símbolo histórico de la armonía social. (Dr. José Luis Curie! B.). 
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5. Nuevos Graduados 

Ei día 28 de marzo de 1957 la señorita Reina Enriqueta Badillo Gutie- 

* 

rrez, presentó examen para obtener el grado de Maestra en Ciencias de la Edu¬ 
cación,, con una tesis sobre Orientación Profesional . El jurado que la examinó 
lo integraron, los profesores: Ora. Paula Gómez Alonzo, Dr. José Luis Curiel, 
Dra. Concepción Franco López, Maestro Juvencfo López Vázquez y Prof. 
Roberto Moreno y García, habiendo sido aprobada por unanimidad. 

El día 11 de abril la señorita Elizabeth García León González, presentó 
examen para obtener el grado de Maestra en Psicología, con una tesis sobre 
La Intervención de la Psicología en la Rehabilitación del Invalido . El jurado 
que la examinó lo integraron los señores profesores Dra. Luz Vera, Dra. Eugenia 
S. de Hoffs, Dr. Rogelio Díaz Guerrero, Prof. José Peinado Altable y Dr. 
Rafael Nuñez, habiendo sido aprobada por unanimidad. 

El día 30 de abril la señorita Estela First Lerer, presentó examen para 
obtener el grado de Maestra en Letras, con una tesis sobre Contrastes y Afini¬ 
dades entre las 0¿>ras de Juan Ramón Jiménez y Federico García horca . El jurado 
que la examinó lo integraron los señores profesores Dr, Julio Jiménez Rueda, 
Dr. Francisco Monterde, Dr. Amancio Bolaño e Isla, Dr. Agustín Millares 
Cario y Lie. José de la L. Palafox Aguila, habiendo sido aprobada por una¬ 
nimidad. 

El día 4 de junio la señorita Matilde Fahar Stahl, presentó examen para 
obtener el grado de Maestra en Psicología , con una tesis sobre Breve Estudio 
Psicológico del Ciego Mexicano. El jurado que la examinó lo integraron los 
señores profesores: Dr: Guillermo Dávila García, Prof. José Peinado Altable, 
Dra. Eugenia S. de Hoffs, Dra. Luz Vera y Dr. Rafael Nuñez, habiendo sido 
aprobada por unanimidad. 

> 

El día 19 de junio la señorita Irma Contreras y García presentó examen 
para obtener el grado de Maestra en Letras, con una tesis sobre Indagaciones 
sobre algunos escritos desconocidos de Manuel Gutiérrez Najera. El jurado 
que la examinó lo integraron los señores profesores Dr. Julio Torri, Dr. Fran¬ 
cisco Monterde, Lie. José Rojas Garcidueñas, Mtra. Ma. del Carmen Millán 
y Dra. Concepción Franco López, habiendo sido aprobada por unanimidad. 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1957. t. xxxi. núms. 63-64-65 



FILOSOFIA 


y 


LE TRAS 


El día 14 de agosto el señor Jorge Ibargüengoitia Antillón, presentó examen 
para obtener el grado de Maestro en Arte Dramático, con una tesis sobre 
Ante Varias Esfinges y el Oficio del Actor Dramático , El jurado que lo exa¬ 
minó lo integraron los señores profesores Dr. Francisco Monterde, Lie. José' 
Rojas Garcidueñas, Mtra. Ma. del Carmen Millán, Mtro. Juan M. Lope Blanch 
y Dr. Sergio Fernández, habiendo sido aprobado por unanimidad, 


El día 20 de agosto el señor Valentín Yakovleff Baldin, presentó exa¬ 
men para obtener el grado de Doctor en Letras, con una tesis sobre Marta 
Enriqueta Cantarillo y Roa de Pereyra, su Poesía y su Prosa. El jurado que lo 
examinó lo integraron los señores profesores Dr. Julio Jiménez Rueda, Dr. 
Francisco Monterde, Dra. Ma. de la Luz Grovas, Dra. Ma. de los Angeles 
Moreno Enríquez y Mtra. Ma del Carmen Millán, habiendo sido aprobado por 
unanimidad. 


El día 21 de agosto el señor Harry Cooper Koenig, presentó examen para 
obtener el grado de Doctor en Letras, con una tesis sobre La Obra de Carlos 
González Peña . El jurado que lo examinó lo integraron los señores profesores 
Dr. Julio Jiménez Rueda, Dr. Francisco Monterde, Dr. Manuel Alcalá, Mtra. 
Ma. del Carmen Millán y Profa. Sofía Villalón, habiendo sido aprobado por 
unanimidad. 

El día 26 de agosto el señor Javier Mejia Ramírez, presentó examen para 
obtener el grado de Maestro en Psicología, con una tesis sobre La Profilaxis 
Criminal en la Ciudad de México. Ei jurado que lo examinó lo integraron los 
señores profesores Dra. Eugenia S. de Hoffs, Dr. Roberto Flores Villasana, 
Dr. Augusto Fernández Guardiola, Dr. Alfonso Zahar Vergara y Dr. Rafael 
Núñez, habiendo sido aprobado por unanimidad. 


El día 27 de agosto el señor José Valero Silva, presentó examen para 
obtener el grado de Maestro en Historia Universal , con una tesis sobre Carlos 
V y la Nueva España (Estudio Político ). El jurado que lo examinó lo inte¬ 
graron los seores profesores Dr, Julio Jiménez Rueda, Dr. Pablo Martínez 
del Río, Dr. Gabriel Aguirre R,, Dra. Amalia López Reyes y Lie. Jorge Gurría, 
habiendo sido aprobado por unanimidad "Cum Laude”. 

El día 3 de septiembre la señorita Elvira López Aparicio, presentó examen 
para obtener el grado de Maestra en Letras, con una tesis sobre fosé María Roa 
Barcenas , El jurado que la examinó lo integraron los señores profesores: Dr. 
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Julio Jiménez Rueda, Dr. Francisco Monterde, Dr. Manuel Alcalá, Mtra. Ma. 
del Carmen Millán y Mtro. Ernesto Mejía Sánchez, habiendo sido apro¬ 
bada por unanimidad “Cum Laude”. 


El día 6 de septiembre, h señorita Bélgica Panlagua Mayo, presentó 
examen para obtener el grado de Maestra en Letras, con una tesis sobre 
José Asunción Silva y su poesía . El jurado que la examinó lo integraron los 
señores profesores Dr. Julio Jiménez Rueda, Dr, Francisco Monterde, Lie. José 
Rojas Garcidueñas, Dr, Demetrio Franges y Mtra. Ma. del Carmen Millán, 
habiendo sido aprobada por unanimidad. 

El día 5 de septiembre, la señorita Adriana Cosío Pascal, presentó examen 
para obtener el grado dd Maestra en Psicología¿ con una tesis sobre Papel del 
Psicólogo en una Consulta Neuro-psiquiátrica. El jurado que la examinó lo 
integraron los señores profesores, Dr. Guillermo Dávila, Dr. Rogelio Díaz 
Guerrero, Dra. Eugenia S. de Hoff$„ Prof. José Peinado Altable y Dr. Rafael 
Núñez, habiendo sido aprobada por unanimidad. 


Ei día 24 de septiembre la señorita Carolina Rivas Ochoa, presentó exa¬ 
men para obtener el grado de Maestra en Historia Universal, con una tesis 
sobre La Figura de María, Factor Dinámico del Medievo. El jurado que la 
examinó lo integraron los señores profesores Dr. Julio Torrl , Dr. Gabriel 
Aguirre, Dra. Amalia López Reyes, Dra. Concepción Muedra y Dra. Concep¬ 
ción Sranco López, habiendo sido aprobada por unanimidad 
Laude" 


Summa Cum 


El día 2$ de septiembre la señorita Josefina Díaz Infante Núñez, presentó 
examen para obtener el grado de Maestra en Letras, con una tesis sobre La 
Poesía de San Jtian de la Cruz. Influencias y Coincidencias . El jurado que la 
examinó lo integraron los señores profesores Dr. Francisco Monterde, Lie. 
Martín Vergara, Dra. Concepción Franco López, Mtra. Alicia Perales Ojeda 
y Profa. Sofía Villalón, habiendo sido aprobada por unanimidad "Summa 
Cum Laude”. 


El día 18 de octubre la señorita Francis Gillmor, presentó examen para 
obtener el grado de Doctora en Letras, con una tesis sobre El Rey Bailó en 
el Mercado . El jurado que la examinó lo integraron los señores profesores 
Dr. Justino Fernández, Dr. Ignacio Bernal, Prof. Wigberto Jiménez Moreno, 
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Dr. Pablo Martínez del Pvío y Dr. Miguel León-Por til la, habiendo sido apro¬ 
bada por unanimidad y "Magna Cum Laude*’. 

El día 25 de octubre eí señor Pedro Gbávez Calderón, presentó examen 
para obtener el grado de Maestro en Filosofía, con una tesis sobre La Filoso¬ 
fía de Jacques Mañtain, El jurado que lo examinó lo integraron los señores 
profesores Dr. Francisco Larroyo, Dra. Pauta Gómez Alonzo, Dr. José Gaos, 
Dr. J. M. Gallegos Rocafull y Dr. Ricardo Guerra, habiendo sido aprobado por 
unanimidad "Cum Laude**. 

El día 29 de noviembre la señorita Susana Francis Sonano, presentó exa¬ 
men para obtener el grado de Maestra en Letras , con una tesis sobre El Español 
Hablado en la Antigua Capital Ckiapaneca . El jurado que la examinó lo in¬ 
tegraron los señores profesores Dr. Francisco Monterde, Lie. Martín Vergara, 
Dr. Amando Bolaño c Isla, Lie. José Rojas Garcidueñas y Mtra. María Suárez 
de Alcocer, habiendo sido aprobada por unanimidad. 

& 

El día 29 de noviembre el señor Norman Martin, presentó examen para 
obtener el grado de Doctor en Letras, con una tesis sobre Los V agabíindos 
en la Nueva España, Siglo XVI. El jurado que lo examinó lo integraron los 
señores profesores Dr. Pablo Martínez del Río, Dr. Alberto María Car reño, 
Prof. Wigberto Jiménez Moreno, Lie. Alfonso García Ruiz y Lie. Ernesto de la 
Torre Villar, habiendo sido aprobado por unanimidad "Magna Cum Laude” 

El día 11 de diciembre de 1 957, la señorita Elizabeth Hoel Mills, presentó 
examen profesional para obtener el grado de Doctora en Letras (especializada 
en Historia de México), habiendo presentado una tesis sobre Don Valentín 
Gómez Earías y el desarrollo de sus ideas políticas. El jurado que la examinó 
lo integraron los señores profesores Dr. Arturo Arnáiz y Freg., Dr. Juan A. 
Ortega y Medina, Mtra. Ma del Carmen Velázquez, Mtro. Ernesto do la Torre 
y Mtro. Lucio Cabrera, habiendo sido aprobada por unanimidad "Cum Laude**. 

El día 18 de diciembre de 1957, el señor Jaime Giraldo Angel, presentó 
examen profesional para obtener el grado de Doctor en Psicología ? habiendo 
presentado una tesis sobre La Adolescencia del Vivir al Existir . El jurado 
que lo examinó lo integraron los señores profesores Dr. José Luis Cu riel, 
Dr. Rogelio Díaz Guerrero, Dra. Eugenia S. de Hoffs, Mtro. José Peinado 
Altable y Dr. Rafael Núñez, habiendo sido aprobado por unanimidad. 
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El día 20 de diciembre de 1957, el señor Gustavo Luis Carrera Damas, 
presentó examen profesional para obtener el grado de Maestro en Letras, ha¬ 
biendo presentado una tesis sobre Tres iniciadores de la Novela Venezolana Con¬ 
temporánea , El jurado que lo examinó lo integraron los señores profesores 
Dr. Francisco Monterde, Mtra. María del Carmen Millán, Mtro. Antonio 
Alatorre, Mtro. Juan M. Lope Blanch y Dr. Sergio Fernández, habiendo sido 
aprobado por unanimidad. 


J. H. L. 
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